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FACULTAD DE DERECHO 
BíbKoteca 



I. 



E|. Consuíta on Sala 
Excluido de préstamo 
(201) . 



Estoy, hace tiempo» fuera del muodo politi- 

cu: mi vida pública ha sido más corta que mi 
vida natural. Fara cuando llague el término de 
esta, y mí espíritu entre en la región imperece- 
dera, preparo, en los presentes opúsculos, un re« 
cuerdo de mi paso por este mu i ido terrenal. ¡Es 
tan natural el deseo de ser mirado con aprecio! 
{De merecer la estimación de los contemporá- 
neos y un recuerdo grato de los venideros (1)! 
Inspirado este anlieio por el Hacedor del universo 
para el adelanto de la sociedad, es origen del ci- 
Tismo» del desintarós, de la abnegación, de gran- 

(i) Trahímur oranes laudis stmlio; et optiraus quisque 
maximé ¿íor'ík dacitur. Ipsi illi philosophi, etiam filis Ubellis; 
qoos de contemnenda gloría seribaat, noraen samki iosoii- 
bvnl: in eo Ifoo, \n qio pnadioaliiMMiQ, nobilltatenuiiia dea- 
ptciunt, prssdioari de se, ac nominarí volanl.— Glo. pro k. 
Lioiiiio Archia, poeta.^ii . 
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des, de heroicos hechos, procurando siempre el 
beneficio de otros y muchas veces con sacrificio 
propio; fuente de verdadera gloria* Cicerón defi- 
nía la gloria con tKnta exactitud como elegancia, 
diciendo ser «íaioa ilustre» difundida por todas 
partes, de muchos y grandes méritos contraidos 
en provecho de los propios, ó de los compatriotas» 
ó de todo el género humano (1).:» 

La esperanza de alcanzar esta fama» de obte- 
ner el reconocimiento ó la admiración de los ve- 
nideros, y de que se recuerde por ellos nuestro 
nombre, y se recuerde agradablemente» produce 
grande satisfoccion; recnándonos el pensamiento 
de vivir en la memoria de la posteridad, pensa- 
miento que sugiere la sana razón aun á los que 
no están iluminados por la fé divina 

4 

(1) Si quiden gloria «st IHostris, ao pervagata iiMlt»< 
rom, et loagponiqi, w\ ia saos, vc^ ifi patriam, vel ta 00019 
gen US heniioam, faioa. meritoram.-^Gic. pro Mároéilo.—- 8. 

(2) Ao verd tan parvi aaimi videamur esse omoea, (fá 
iatej^oblica, atqoaio his vita. fflri«nlis laboríbua^oei nm* 
mur, ut, cüm. usque ad extrerDum spatium nulhim traoqui- 
llura atqtin otio^nni spiritum duxorimus, nobiscum simul mo- 
ntura ornriia arbitremup? An cura statuas el imaj^ines, non 
awíiiQrura siamlacra, sed corporuna, studiDsé inulti summi 
homines reliquorint ; ooní^ilionim relinq kic , ac virtutum 
nostrarum eííigiem nonae mullo malle debeiaus summis ín- 
geniis expressam et poliLam? £go voi'6 omaia, quae gerebam, 
jióD Uun ÍQ gereodo spargera me ao disiiBióare «rk^ttrabar 
ib orlds torra msmoríaai. sampltaroam. H0O ver^, aiva h nm 
soDsa poflt mortana abfiUora cst, siva, «t sapieatiflaiflai hos^ 
nen putawoo^ ad aliqaan aaimí-aieifartein pertioebU: oobo 
quidem certe cogilattoae quadam apegue doieolor.^io» pro 
A. Ifioiaío Arohia, poota.-*12. 
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No Uamo gloria al engreimiento que causan 
eo Iqs almas vulgares las riquezas, las posiciones 
cteTUdfts, log alta^ emj^eos, los boQore$ y ^ 
Uociooest El desempeño de aquelloe empleos y 
el disfrute de estas consideraciones no traen con- 
sigo gloria, oi^un iDomantánea» 9100 se han me^ 
ifeoido y d^Qipeqado Um )oe mos y llevado les 
otras con dignidad. EU engreirse por el solo hecho 
de i^berios obtenido, es vanidad. Los empleos, lo$ 
(ttidas, las poodéeppicioiiesi los boaores qae no vor 
. ceea sobre méritos qae se reeaerden por beoeQ- 
cios que se imyaü hecho á los semejantes, aca- 
bm Ja v^a del individuo y quedan en el ol* 
vido* Por vimidad también puede conservarse 
memoria entre los deudos inmediatos. Al ver 
el retrato de un personaje, ó leer su nombre en 
la crápica de la famUia, sa le suele meociODar, re«- 
cordando el puesto que ocupó, ó los honorea de 
que disfrutó : para los extraños , es como si 
luü)ieran existido* Durante su vida, recae so- 
bre tales individuos la adulación de los que oe*- 
Qesitan é imploran su favor: en cuanto á los 
4fM^,.paeden ser objeto de la estimación de 
sos allegadas; lo son de la ammadv^on /de 
otros, del desprecíp de laudios» de la indifereo- 

del mayor número. 

No h^blo 4e este goce Aiga» y pas^jerQ, que 
parftlpsoorasooasviilgares se estima como glo- 
ria, siendo pura vanidad: hablo de la gloria ver- 

d^ra« de )a (me^ p^j^die^do e<>mw^ m «1 
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aprecio de la generación presente, si bien no 
siempre se obtiene, produce después el de las fu- 
turasv más imparcial y más justóc y, tratando es* 
pecfalmente de la que se puede adquirir con iel 
cultivo de las letras v de las artes, alimentan un 
deseo provechoso y aobiUsimo, en aspirar á que su 
nombre pase con ápréció ' á la posteridad , los 
que, en sus escritos, enaltecen, inculcan \ reco- 
miendan las máximas de la religión y de la moral; 
los que, en cüalquier ramo científico, haóen y po- 
nen á disposición de los demás adelantos útiles;' - 
los que,' en sus producciones literarias, recreaií 
ó adoctrinan; los que publican, para aprovecha- 
miento de todos, sus inventos y descubrimien- 
tos; los que, en sus oljras de arte, proporcio- 
nan goces y excitan la admiración. En los que, 
como yo, no pueden tener fundadamente nin- 
guna de esas aspiraciones, tal deseo es una de- 
bilidad, por no hacer de él más dura califica- 
ción: es el pago de un tributo á la flaqueza hu- 
mana. 

' ■ Sé que nada nuevo se encontrará en estos 
Ópúsculos; nada que no se halle al alcance del 
meiios perspicaz. Concibo, sin embargo, ^ue la 
exposición de una verdad ciiyo conocimiento ha- 
bría sido el producto de una corta mddilacion, 
puede ser cómoda para quien haya consagrado 
el tiempo á otras tareas: comprendo que ami las . 
cosas sabidas pueden leerse sin desagrado. Al 
verlas enunciadas por otro, suele decirse: «esto 
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lo sabia yo:» «lo mismo pensaba yo;» pero gus- 
ta ver en el juicio de otro la confirmación del 
juicio propio. 

' ComtfDicámos cotí ntiestros aniépasados que, 
en las producciones que nos legaron, nos enseñan 
en las unas, nos deleitan en las otras, y en tal 
cual de ellas nos enseñan y deleitan al láisiaio 
tiempo, habiendo conseguido un triunfo comple- 
to. A tales producciones és aplicable lo que de- 
cía Cicerón de las L^as^ hablando de ellas ésr- 
peciálmente: «Nos consuefetí en las adversidades, 
nos acompañan en todas partes (1).» Estos hom- 
bres no han muerto para nosotros: por ése me- 
dio y de esa maneria comunicaban' con nosotrofia 
y nos parece á nosotros conversar con ellos. ' " 
Del mismo modo, é impelidos por la convic- 
ción, sentimiento instintivo al mismo tiempo, éé 
la inmortalidad, deseamos también los que aun 
existimos comunicar con los venideros, y como 
que aspiramos á vivir con ellos, no teniendo oti'o 
tnedió de satisPaéer este deseo que él* de legarles 
lina producción que nos recuerde. ' • • ' 

' (\) Haec studia arlole-^f^enliam alant, senectutem oblpr- 
Iftot, secundas res oruaut, advorsis perfugium ac solatium 
pra3bent, deleclanl inmi, non impediunt foris, pernocluil no- 
biscum, peregriuaatur, ruslioaotur. — Cío. oi-at. pro Archia, 
poeta.— -8. . 

. . • • . t '* t . ' . 

- ' * . ■ , ' > 't , '4 
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ú¡mx cAleotodo contra la vida da la Reina y 

Hospital de la Princesa:» «Los discursos que 

aMoyrfaafMM) t n 

El primero es la narración seacilla y vejrd^- 
dera de uo $ufi^ quo difundió el terror y el es- 
I^p^ jKur ((MÍO» )09 ámbitos di^ ia JMboijiaffqiiia, 
prpdlictoQdo a^ivi^rsal y pavorosa axpi^pioa; 
que ocurrió y fué conocido por íA público sin lia- 
ber ^bre venido iQ60Qr de$ór(kQ, ni alterádose 
la trao^itidad; que avivó los sentimientos dí^ 
lealtad y d^ amor al Monarca; que patentizó 
más y oiás ios magnánimos y benéficos de la 
Retina* motivando la cre^ion del Hospital de la 
Prinoesa; que esigió de parte del Ministerio 
rectitud, circunispeccioa y prudencia, á que creo 
qil# no faltó en aquella critica sitifacion. I^pgun 

otro objeto tiene el primietr opúsculo j^ino el de 
dejar consignada la relación de aquel aconte^ 

cimiento contemporáneo, aiiora que todavía seria 
rectificable cualquiera inexactítud en qaeseinr 
corriese. 

Diferente la ocasión en que pronuncié los 
discursos de 1858 de las en que habia pronun- 
ciado tantos otros, peculiares los motivos y di- 
versas las materias de que en ellos traté; parece 



Digitized by Google 



que» «i «I ««Mide elagír algmoi com oljetor 

de un recuerdo e^púcial, reclamaban aquellos la 
preferencia. Muchas vecaa bi3 us^o 1^ palir 
bra 60 el Googreso» ya como simple diiMitado^ 
ya eoéño Miniatro de h Corona: la honra dc^ 
presidido me ha cabido solo en aquella corta leí» 
giftlaiura; y precifian^enie por M^r sido eli^gid^ 
pura d0aBoi|i9ñar aqaal elevado oar^o» se me tú^ 

ciaron las multiplicadas excitaciones que ocasie-» 
na^oa d primer disourao. El haberse -^{^ dado á 
la eatampa en la tapreota I<a<?ioQa)^ qpe eia ia 
del Diario de ktaSesioiiai» exdtó el oelo del ser 
ñor diputado D. Modesto Lafuente (presumien- 
do que se proyectaba comprender su co^ ei^. 
el del Diario) para hacer la ioterpelaoion que 
produjo el segundo discurro; interpelación que 
la posteridad juzgará acaso que diamó de up 
motivo liviano y hasia mexqoino. Y una prefh 
enpcion, en fia, dictada en desempeño del qar- 
go de Presidente, y encaminada á que se obser- 
vase coa rigor y fidelidad el Reglamento, 9eigAQ 
yo lo entendia, motivó los disoarios tUtimamea^ 
te pronunciados: interpretación que pudo no 
ser acertada; pero el beclio de haberse adoptado 
poeterioniieDla^ k coob^aria, sia duda por hafi^tae 
mido que esto era lo más eonveoieate^ no prue- 
ba que fuese errónea, atendidas la letra d§l J^^' 
glamento y la práctica v^dadera. 

I4k8 aumoia dificufsos de decí»* 
,dido priacipsJmante á e^ribif el t^c^r o^íkjíi-. 
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lóV Próxima á completarse la desamortización, 
siendo incierto si habrá de nuevo materia para 
discutir sobre sñ eoQYeDiencia, pwo $egaro qoe, 
atrn suponiendo que la ofrezca una nueva amor- 
tización, exigirá esta el trascurso de muchos si- 
glos; lo que se expone en exclarecimiento del 
ásonto, debe mirarse como doctrina que no se 
trata de que se reduzca á práctica, ni seria posi- 
ble hacerlo. 

fin el discurso de 30 de Enero de 1858 ha? 
bié de la desamortización eclesiástica , estiman- 
do necesario para realizarla el concurso de la 
Santa Sede; y respecto de la civil me limité á 
indibar que era partidario de ella. En los discur- 
sos que ocasionó la interpelación del señor di- 
putado I). Modesto Lafuente, traté de la des^ 
ámortizácion en general, manifestando que con^ 
sideraba perjudiciales las disposiciones dictadas 
acerca de la inversión del produelo , é indi- 
cando la qué en mi concepto convendría darle» 
Cómo más provechosa para los dueños de los 
bienes y para el Estado. 

Se debía tratar de la desamortización eciesiás- 
tica eii el discurso de 30 de Enero» porque en el 
de la Corona, y en el de contestación que se dis- 
cutía, se tocaba este punto; pero se debia tratar 
^dn brevedad» y no correspondía dar exteosioii 
desproporcionada á esta parte, siendo ella una 
de las muclias que debian formar el conjiiuta. En 
él disGurso posterior se habló por incidencia de 
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f ; 

la desamortízacioD en general, y habría sido tOj- 
davia rná^ iaoportuoo jbablar profusamente. 

. Dosee qoe se conozcan los fiuidani^atos. de la 
doolrina que en una y otra ocasión expuse^ las 

razones en que se apoya la opinión eatoaces 
' enunciada: y tai ha ¿ódo el motivo, tal el ol)j|eto 
del tercer opáscalo. 

Errado seria el atribuirle otro alguno: errado 
el mterpretarlo como hostilidad* Sea acertado ó 
desacertado mi modo de pensar acerosa, de lo q^úe 
en buenos principios debiera haberse verificado y 
habría sido más conveaiente, forzoso es aceptar 
los hechos», que oadie puede destruir* Creo, que es 
importante establecer la recta doctrina, no para 
que se aplique á lo ya decretado y ejecutado, 
cosa imposible» siao para que se siga , en lo que 
nuevamente pueda ocurrir: creo» además» que 

interesa pensar en los resultados probables, y 
que esta debe ser una de las principales tareas de 
los que se hallen al ¿rente de los destinos de la 
Nación. 

En el cálculo respecto, de los efectos que ha 
4e producir la desaiaortiauñon. tengo ía 4«gKi- 
da de tu> ver tan risueSamente como otros mu- 
chos. Reconozco la posibilidad de errar, é indico 
los motiv^ps que» aun á mi propio juicio»., ele^van 
m el presenta caso ¿ pnri)abilidBid aquella posibi- 
hdad. Esto mismo hace que mis reflexiones de- 
ban recibirse benévolamente; porqi^e bi s§ et^t^- 
man infundadas» claro es que no» $e,|iar& de e^|^s 



^'ptétio aígimbr; y si se fcdftsfflfefárt StifiMenttJS si- 
qmera p&m cireer 6q la posibiiid$¡d de sMtta^ 
6lo(íi af^üMdá, Sér ád6f>táMii «óh íimpb M* re- 
medios prevfehtttcé posibles, qué serian inenoü 
dfióácéSy al paso cjue más duros y sensibles, em^ 
l^t^tídoh^ áeápúieá de hatef llegado amella úm 
graciada situación. La hipótesis más dedfavdfabk 
qlié puede establecersé, es la de que, dando á 
iíkk eálculoa ttn valór iatneréddo, temiexMlo una 
époctt mtícm hótgttdá qué Ih aefttiál, dé ptoom^ 
Sen antiéipadamente, para hacer fVente á ella, 
réciursos que» no realizándose tales temoresi rs^ 
aüitaáéti hkégó isobrántéd, habtéhddM heeho aaeri^ 
ficios innecesarios. Este md, proveniente de la 
abttttdailcia conseguida por una previsión errada» 
setía 8otx>rteble», no pttdíeiido nunca ftltarinveiv 
sion provechosa para aquellos recursos. 

Cttán ailictiva, cuán fecunda en desórdenes de 
todd généro, taáii pmosk Id interior y dñ$^ 
eonáidéMdá y peligi'oáa eñ lo ékterior ¡seria lli 
situación de España, si al actual desaliogo y con- 
siguiente puntualidad en el cumplimiento de las 
obUgáeibntEts ftél Eatado isocédlesé lii pmMú y 

fiilta de exactitud, excusado es manifestarlo. 
No hablo de la falta de putitualidad en el cumpli- 
miélitodó «t^uialias atétidotteé qtte son é&pacífei- 
ttiáAte Mii(ftlda§, wm te bsigi[ia«íton ttl Moiiaiw 
y á la Real familia, que reclama el primer lugar 
en las de una Monarquía; el pago de la deuda, 
que M el eaitiplifDittti die Sólemnes compromi- 
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sos; el de la dotación del culto y del clero, del 
ejército, compraodieQde ft la oiarina, y de la ma'- 
gisüratnra, que soa loe tres primeros y más im- 
portantes elementos Sociales. Aunque tán dolo- 
ro^ iklta recayese eii otr&^ atenciones , la si* 
toadda, túelw á dlfdrló, tíé»iá stUÉftíkUíDtó ílfliti^ 

mi, imttíüá éñ dMdMéiñíe^, pMom^ m 16 iuu^ 

rior, desconsiderada y peligrosa en lo exteHdf . ' 

Precavelr oiia tal sittíatíóú; refl^!KUmar tí es ó 
hd fM^btiblé en él éhsb de ím> diciav cOft Uéá^ 

pó ks disposiciones posibles y convétiiétíllés paira 
evitarla; emplear los oportunos medios, siiVili^ 
Ün|Mtféial y déliá](»sioiiiidaiiiéil(é se estUnati ílé- 
cesaríos, es todo lo que se propótie en el opflscu- 
lo de que se trata, lo que se manifiesta que deben 
háGeir los hotnbrés qbe rijaii los destíaoe de k 
MliciMi, séÉti cpuenes fliéreti, IHiIftlltlM eóndd rie 
Itamáreii, pertenezcan á uno ú otro partido, sean 
estas ó aquellas sus opiniones t>oliticas. En aooil- 
tíáá préviUon, nb sé léft hoétilité dértMiétr- 
le: en calcular los resultados de la inversión del 
producto de los bienes que se desamortizan, y 
ituüdatetáir él deseo dé que Éé p^ea^ iáá lité- 
les que, iio potíiendó toú ^tíApLtíbú éi téittédfb 
étthVéTiíénte, habrían de señtir^é, é&be ciertamen- 
te etiror; pero aoñ indiktíéttdo é1 Qátíeiút te M 
error, todo 16 qüé taKto péáñk ptéOHm mkí mk 
previsión innecesaria y excesiva. 
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Ue manifestada que estoy ^era de lo^ U^Q: 
dos públicos: en uno de los opúsculos que con- 

liene el presente volumen, digo que mi creeucia 
y mi desQo me hacen mirar como deUnitivo e^te 

Asi, mi;^ reflexiones serán, si no de todo pun- 
to iuiparciales, porque aun participen de los er- 
rores que 6D su tiempo haya engeadrado la pa- 
sión inherente ú la vida polftíca, exentas al me- 

íi06 de la parcialidad que producen el deseo, la 
ambición y las rivalidades. 
. .. . Si algniios de aquellos de cuyas doctrinas he 
participado, llevaren su benevolencia hácia mi 
hasta el punto de lamentar mi alejamiento, les 
dirié qoeeste fué voluatai^o en su origen, y quie 
á pesar de que el trascurso del tiempo y otras 
causas lo hayan hecho necesario, es agradable 
iPfura mi* Entre la necesidad y el agrado no hay 
;iiogun géaero de contrariedad ; siendo una de 
las cosas eii que más patente se nos muestra 
]^ iuüoita ;sabiduria del Autor del universo, el 

•fil^^i^^ Q^^^n^'^^^^Q ^i^^P^ las necesidades 
rnaturales, comenzando por la del sustento, indis- 
j^nsable para conservar la existencia. 

Mi alejamiento de la vida pública data de la 
subida al poder en el año de 1858 del Ministerio 
O'Dounell. GombaLido en mi insigüiticauLe perso- 
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tí^ el que le aateoedió» y combatida la ma« 
yoria del Goagreso qae lo apoyaba y que me 

habia elógido Píesidente, es todavía inexplica- 
ble para mi la entrada en ei Ministerio hturiz de 
uno de los que habiaa sido campeones de la opo- 
sición en la rédente lacha en que habia quedado 
aquella vencida y habia tornado el Ministerio una 
parte tan activa; y lo es el cambio completo y ra^ 
dical que no mucho despaes se realizó. ¡Misto- 
nos de la política! 

El triunfo de los que habian hostilizado al 
Gabinete bturiz, combatiendo al Presidente del 
Congreso; la disolución inmediata de las Górtes, 
y la convocatoria de otras, me constituían en la 
imposibilidad de desempeiíar el cargo de diputa- 
do sin sufrir' censuras, ya de unos, ya de otros, 
y probableineiiLe de Lodos. Me retiré, pues, de la 
vida pública; y léjos de practicar gestión aigima 
para ser elegido, rehusé este honor y los' ofreci- 
mientos que se me hicieron; que agradecí y de 
que conservaré grato recuerdo, de trabajar para 
que lo fuese. 

Fuá voluntario en su origen mi alejamiento; 
y aunque enfermedades y otros motivos lo bagan 
hoy necesario, no por eso es para mi menos gra- 
to. Si otros conservan por más largo tiempo la 
activulaii y energía de su constitución orgánica; 
si algunos, tal vez llevados de un natural deseo, 
creen tenerla aun, no advirtiendo que les ial* 
ta, yo no disfruto del büaeiiciu de que ¿¿o¿au los 
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primeros, gi imso k íImWí^ %lini/|^taft If^ 

oifest^cíoQQS, habiendo desQendído á talas porr 
mqinores para que $q me crea Ubre 4|9 1q p^ai^9 
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A.tentado contra la vida de la Reina.— 
Hospital de la Princesa. 



I. 



Al escribir estos ligeros apuntes, me propongo solo 
oooBignar los hechos, coido base de olm esciitoB más 
extensos é imporlantes. 

Justo es manifestar, aunque sea invirtieodo el ór- 

den de k>s sucesos y aoticipando cieUas ideas, que 

loe partidos, las ^ocbnes, las clases todas se maDla-* 

vieron en la situación más tranquila, sin liaberse oo- 

lado el ooeoor síntoma de agitación» conato alguno 

de- alterar el órden pdUico: ni S6 advirtió siquiera 

signo del pensamiento de aprovechar con ningnn fin 

shiiestro aquellos inslantes de cooílicto y amargura. La 

magnitud del soeeso» la Sorpresa que á todos cansó, lo 

misterioso de sus consecuencias, junto con el espíritu 

de religión y monarquismo, que tan encarnado está ea 

i 
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el pueblo español^ y que forma las dos bases funda- 
mentales de sufl creencias» de sns sentimientos y de 
sos deseos, pueden explicar la actitud tranqoila y su- 
misa en que se colocó y se mantuvo. 

n ^ á& febrero áé 1852, áiú éh qm lá iglésia 
Católica celébrá la feátlVi^ád de 16 ídfiftitfcion de la 
Virgen Inmaculada Madre de Dios, era él destinado 
para la primera salida de la ñeina, después de haber 
dado á lus á la entonces Princesa de Astarias» Doña 
María Isabel Francisca de Asís. 

Celebrada la fuaciou de la Real capilla , á la cual 
no asistían los Ministros, la Reina y las demás perso- 
nas Reales debían dirigirse al templo de Atocha para 
la ^lemnidad de la presentación de la Piiacesa, y ios 
Ministros esperat* en el ¿trio del mismo^ para recibir- 
las, y acompañarlas á su entrada en la iglesia, ea esla 
y á lasafida deelia^ 

Eil ^\ pórtico nos hallábamos todos los Ministros^ 
menos el de Gracia y Jnsticiflé qne rscÜMó la primera 
y tfkpi BOtitía del süceso ill ir á tonar el coofaei^ coto 

cuyo motÍTO vario la dirección y so encaminó á Palacio, 
filábanse igualoiente en la inmediación de la iglet* 
Slfel do Alacha an nimett) de personas invitadas á 
lá ¿eramcmia: las ootiiisioneb del Senada^ del Congraso 
y dé tos Tribunales, el Cuerpo Diplomáticb, generales 
y iiltos dignatarios^ 

tlupefítíbm de iéi moMilo é atva la Uég^áá 



qn^ ]iam6 9pitr(e par^ hablarme fmñfv^ítaam^' 

Era un ayudante del generjil Cañedo, capitán iíeneral 

(te A|adá4, eoviitclQ por e6(Q.p(iFA<diPQÍrwe W 1^ ^^tf^ 
aoateba m otie^ de aun «gmion y qpq 

esperaba inmedialameote á los Ministros eo Palacio. 
El ayudaote no pudo satisfacer mi aosiQdad con expli- 
cwifim ta gnivatM íIb ia herida, ni jiobm las 
<;irciiQ8tailCill8 del atentado. 

Se comprende, sm necesidad de e}Lplicarl o,, cuánta 
sorpr^ jn^ caa^aii^^ esta DOfticia. E¡a 1» n^noliusiQii. m 
l^Ü*.^ vncíler; er«b.pn9ciao dkigivfie inmedíataMiin 

te á Palacio, y creí prudente no dar en aquel momen'». 
lo publicidad al imtiwQ, de siftbij^ retirada de ií^ 

Mipietm*. . Aiae 4 1918 (DPfDpoAem wm jodáimdoii^ofm* 

fídencial y reservada, y á las varias personas Á eo]» 
inmediata me hailabti, por ij^.cualesJiabia 9ida ng^ 
tad« . lili J[l«§id«i 4el ayuutaiA»» y m podia teenos d» 
fl^rlo la partida de los Mimtm^ inaAtfeitéqiieiiBa 
cuestión etiqueta, repentinamente promovida, exigía 
nuestra presencia en Palacio, á donde nos dürigimoa 
en aegoidft, ikp todos jautos, m oop ta firontitiid desea- 
da, por la difíoulLacl de tomar los carruajes y de atra- 
vesar las fiias de ta guarfiieiou fionqpada y 4e ta.aia^ 
Ghedmbreiiliie oci^iaba las calles.. 

Una vez en Palacio, nos enteramos del aeootoei* 
miento* cuya noticia se iba ya diíiindíendo por Madrid, 
y había de producir bien pronto ep España y en Garopa 
grande seneacjoo* La Rejoa» coa la Priacesa y demás 
personas Reales y toda ia comitiva , volvía de la lÜe^l 



t 



oflipíHa á 60 Cámara, eu medio de ia prooerioD qoe 
arravesaba las tapiiadas galerías de Palacio, por eotre 

las dos filas de la numerosa concurrencia que las inun- 
daba. £q semejantes ocasiones, ha sido siempre y es 
grande la afluencia del páblico á Palacio para ver desde 
' sos galerías á ios Reyes, en cuyo ánimo jamás entró 
ei temor de ninguna alevosía. 

Colocado en la delantera de la fila de la dere> 
cha, en la galería opuesta á la de ia Real capilla» 
cerca del tránsito de la escalera principal , ei pres- 
bítero secularizado D. Martin Merino , vestido con 
hábito clerical» al pasar la Reina ^r sa inmediaeion» 
se arrojó repentina y alevosamente sobre S* M., 
armada su traidora mano de un puñal ya desnudo 
que ocultaba bajo su bábito (i), y descargó un rudo • 
golpe en el costado de la Reina, que hiio brotar 
la sangre, que produjo un ¡ay! de dolor, una excla- 
mación de maternal cuidado por la salvación de la 
Princesa; y un inmediato desmayo en S. M.» creído 
por todos los drcunstantes instantáneo precnraor de te 
muerte. 

Según el parte de ios facultativos^ ia iieñda» des« 
poda de )iaber rottado en el antebraso derecho» se en* 
contraba en la parte media, anterior y superior del 
hipocondrio del mismo lado; y tenia de siete á ocho U' 
neas en su diámetro trasversal.. 

Bn el momento de la agresión » el apoderarse del 

M) Merino llevaba cosida la rainn del puña! on la parte interÍOT 
de la sotana, sin duda para no tener que usar mas que de una maoo, 
y aacazlo con pioiilitad y seguridad, sin que su movimiento foese ad- 
vtotido. ' 
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asesino para impedir que descargase un Quevo golpe, 
el rodear á las persoaw Realdiparaponerlasá cubierto 
de todo ataque, ^ socorrer á la Reioa herida y poner 
á salvo á la Prin(-csa, qae podía creerse espucialmenle 
amenazada, debieron ser y fueron !os instintivos impui- 
aos y cuidados de todos los que, formabaa la rég;ia co- 
mitiva y sehaUabaa más é la Inmediación de SS. MM. 
y AA. , habiendo tenido ia ocasión y la fortuna de dis- 
tingüicae ea aa apresaramiento y eelo por salvar á la 
Princesa, tomándola en sos bracos, el «oronel de 
Alabarderos D. Manuel Meneos, á quien la Reina, 
en 2 de setiembre dol mismo año, hizo merced de ti- 
Uilo de Gasülla» con. la denominadoa de Blarqués del 
Amparo , para remunerar tan señalada: mdestra de 
lealtad. 

IIL 

Acometida M., como se ha dicho, de un paro- 
xismo qoe se creia moriai» enrojecida 009 sa pi^opla 
sangre la régia vestidnra (i), fué conducida al lecho 
en brazos de sus leales servidores. Los facultativos prac- 
ticaron inmediatamento. el primer reoooocimiento de la 
herida y aplicaron el oportpno apéatto , sin poder por 
entonces apreciar la intensidad y gravedad de la lesión, 
ni presagiar, por consiguiente, el resoltado. 

Tal era la situación en ^ momento de llegar lips Mi- 
nistres á Palacio. La angoatia y desolackm de Ja excelsa 

(1) Con otras oñrendas, en demostración á la especiat protección 
dtfodo^ la dmüoó i la TÍrgflD de Atoefaa. 



Madre, del augusto Esposo de S. M. y do toda la Real 
fomilia» OD aquellos terribles momeatos, es para coasU 
dmda« más iNdn qde ptra descrita. TodMeee haialian, 
en la mayor tXHistenmcioD y afonía, al lado de la Reina 
ea su.lecho^ privada de sentido. 
' ta Reina dmtíoa, síd embw^Oi en medio det pro» 
fondteiifio dolor propio de una madre oárífioftai desba^ 
brtá sa varuüii detuiedo, conservando la entereza ne- 
^éaria f»ara ^wáar de la aaistencía y «alyaeio&ide<Ml 
^xoehb hija; y ¡oh pddér de loe seotiÉiíeMCoa de le imAu* 
raleza! la magüáaima Princesa que, diri-iendo los de«- 
iSim de ia Nadoo, cemo Gobernadora del Reino^ halÑa 
«Kempre moAMado-tanta pento «D^eonfirniáiBé oon lai 
píropüéBtasfde d«>negacioii deiodoltoi oeeedo lee Mt- 
nistros creian improcedente la gracia, se praiHi&ció 
enérgicamente, á mi presencia, contra la idea, no sé con 
qué motivo venida á su iraÉ|;inacion, de indoitar al re- 
gicida Merino; punto sobre el que fué fácil tranquilizar 
á S. M.) pues que él Ministerio se kailaba bieo -distante, 
nb ylBi de p^ope*er, Bino de apoyar el indolto del aiitanr 
de un crfftíeíi nuevo en Espáña, tan espantoso y tras- 
cendeoítáL * 

Lfei heiiáii tenia ta fvrofandidad cpaedehaeicpraBiido» 
'Le pfosMIidad db -fanber interesado laignna parte 

dal, 6 -de que sobreviniese inflamación, y la clase de ar- 
ma con qae se bábia cansado, producía las dndas y los 
lenRureíde los facttdtafllvos. Bl pofaliera de los conoci- 
dos con el nombre de estilete, de hoja fuerte, calada, 
larga y estrecha^ y de punta muy agud<;i. La simple vis- 
ta de tal arma causaba dioi«or«.ÍjaieirciiB8talieia «te ser 
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alguqas rnaacU^/Sijl^^jS^gre^ les hacia recelar que hu- 

laliiro», ^1 mcoí9«9W por piTWiera vez á |a Rem^, re- 
€í)rrá<áíido la posibilidad de 1,q5 accidentes que produ- 
ciriao un neaui^^o fimesto, se %bi^ ea la .(}^e 
•tf iiví«96 ewípom^ el pfii^ ,Se pr^ai^ i^br^ esto 
é Memo por (4 <^or llioistro de Gr^ci^ y ^^stici^ y 
por mí, QomQ se refqrír^, y respoiidi^ ^eftueUfatfi^i^iVli^ 
qye M lo eslaba, y ^ ai^ lf| vei^f^i. 

Aagp]0tiosa, ffff eftTBfí^o, {ué Ja primera pqche dea- 

pueódtíl aleatado, ¡noclíe eltíma, de cruel inccrüdum- 
bre y ansiedad II 8^[%ma extcri^, uo vúmMo qifp 

ttíbrmkfQ A la j^emf iWWMPl^ ^ mwv Í^P'^^' 
livos, necelaQdQ ;(pe fuef^e efecto <te l^^r int^ero^a^Q 
la herida algju^ érgaiju^ ^^e^c^^l. ^ibr^^c^mente fju^f 
mío 0k ceeMMado 4e il^igüaiide jcofoyf^Qc«H^.q|yia sa- 
Indo S. H;, eefüBDdo lae^^ vómito, ^iu c^o ^ iiotaj^ 
agravacioa /eu 1»^ augusta dx^Üeo^e. 

Vf. 

Loe MiaistroB, de^e llegada á P^l^cip^ ^ insta- 
laron .permanenlemdqle en ja ^e^oiret^ i^ie Estado. 
AHI pasaron toda aqu^ t^de y la pni^nera^ioc^e, qqe 
le ansiedad y la angustia bacian tan larga^ : allí estu- 
vieron casi de continuo, p^noQta^do d(^ por ,19 jq^fui^ 
ea los jdias .slícenvoe ba^ta ^^ae .cciiió el e^tfa^o 
ligro. 

Muy de acuerdo el Ministerio coa el capitán fs^g^i^ 
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de Madrid, D. Valentín Cañedo, que se hallaba, como 
4j|jaeda dicho, en Palacio» se dispuso desde laegoqae las 
tropas de la guarnición , formadas en ta carrera para 
!a ida de la Reina al teiapio de Atocha y la vuelta, se 
retiran inmediatamente á sus cuarteles. £1 general 
Cafiedo, en qnien, sobre las dotes de valor y de talen* 
to, de lealtad y amor á la disciplioa militar en el más 
alto grado» resplandecían las de recto juicio y 6rmeza 
de carácter, acompañadas de consumada prudencia, 
dispuso inmediatamente la ejecución de aquella medida, 
dando en tan solemne ocasioa patentes é inequívocas 
muestras de exquisito celo y cualidades de mando, 
identificado en miras con el Gobierno, como lo estuvo 
en todo el tiempo que desempeño aquel importante 
cargo, y posterionaente el de capitán general de ia 
Isla de Cuba, que aceptó invitado y rogado. 

Acordóse asimismo, como se verificó en seguida, dar 
conocimiento á todos del atentado que acababa de per- 
petrarse, publicando nn suplemento é la Gaceta ^ en* 
viando correos extraordinarios, portadores de la noli* 
cia á nuestros representantes en las naciones extran- 
jeras y á las autoridades superiores civiles y militares 
dé las provincias, con las prevenciones oportunas para 
que cuidasen del mantenimiento del éráen , y trasmi- 
tiéndola por ei telégrafo á los puntos para donde se ha- 
llaba establecido este género de comunicación. Esto se 
verificó él mismo dia del suceso; en loa posteriores, 
hasta que S. M. fué declarada fuera de pelií^ro, se pu- 
blicaban ios tres partes diarios que daban ios faculta- 
tivos. 
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El regicida, que no podía evadirse, dí lo iotentó, ni 
manifestó desearlo, había sido aprehendido en^ aeto« 
ooQ el pmal ensangrentado en sn mano, habiendo sida 
preciso contener en algunos de los leales Alabarderos 
el conato de vengar en el momento tan horrendo crí> 
loeo» y conducido á m pequeño coarto de la sala de 
los mismos Alabarderos. Allí tavieron con él ona confe* 
rencia, como se dirá en su lugar, el señor González ho' 
mero y el autor de estas lineas, y alli permaneció coa< 
tediado hasta su traslación á la cárcel del Saladero» 
verificada con el cuidado y precauciones (|ue exigía 
la actitud imponente del inmenso pueblo agrupado en 
las avenidas de Palacio, ansioso dn saber notioias del 
estado de la Reina y lleno de indignación contra el re* 
gicida. 

Se ha dicho, y es tan exacto como honorífico para 
el pueblo español, que todas las clases de la sociedad, 

sin excepción; se maatuvierou ea una acÜLud cooiple- 
tamente pacítica. 

£1 interés por la suerte de la Reina y por el castigo 
del criminal, y lo incierCe y oscuro de las oonsecnendas 
produjeron» como era nalurai , grande ansiedad y la 
agitación consigoiente. DeeUa y dala circunstancia de 
pertenecer al estado eclesiástico el autor del atentado^ 
fué efecto en el vulgo ciei la predisposición contra la 
respetable clase del clero; á punto de parecer pru- 
dénte, por lo tanto, economisar, en aquellos primeros 
dias, la presencia en los sitios públicos de los eclesiás- 
ticos vestidos con su hábito; esta precaución, indicada 
al prelado y recomendada por este, bastó para evitar 
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todo deénaa, destanedáadM^ M» fmml» iquoUoo 
sintomas* 

Las manifestocioiMB de amor á k Baíbo foonoB 
ootveraaloB: el Palaeío «atoYO inndado, dirigiáBdoae 

todos á él para prestar el homenaje de la expresión de 
SU vivo interés por el resUbleeimiento de la aagaata 
paoieiite.fieaadoitts, Dí|mtadoa, Pireladoa, GfMdeade 
Bapaña, Generales, altos funcionaríos » las eorporaoto* 
Des y losparticuiares, cuft&to fiapana encienra de nor 
table, ledos ae epresuiaron áez|iODer Jos sentíaáaeAos 
de profundo debr que les prodojo ia noüaia del «teaftar 
do, los de satisfaccioo liasta el entusiasnio que les cau- 
só ia del pronto reatablecimieoto de la régia victioia. 
Por espacio de oMebos diaa, ia '<saaaia.aparecid llena de 
representaciones soscritas con innumerabies firmas^ 
testimonio püblico y solemne de ios eeatimiei^ de 
aorÍBolada leaillad y «dheaioo ¿ la Aeina^ 

V. 

Ia círoanslaaeia de liabefae eenetido ^9tíiam 
en Paiaoio, di6 motivo á qae se pnevioieae la cansa 
y se practicasen las prioieras diligencias por el jua- 
gado de Alabacdero8,)porfilcaaisefeoibi6 la pnao^ 
ra declaraeioo iedagatona al regicida, quieo» .lo «eusqn» 
en ella que en las deniás, confesó paladiaameütc el 
becho. El críiuf», sin embargo» producid desafuero, y 
el eoDoeimiettto de la cansa ioeaba á ia jqriadiocion 
Real ordinaria, en caso de no someterse al Senado. De- 
bió por'taoto ser» y fué oi^to 4Íe e^man y moditocian 
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pira ei MÍDÍslaria» ia coQY<QQÍeiicia ó iaeoavfe&ieDcia de 
q«e id Senado fxmocMse de k cnoBa. Sl,«l atentada 
liobie» sido coneeoneada de on proyieoto de epeapi*» . 
racioQ contra el régimea eaUblecido, proyecto que de* 
bieBeoememr á mlnaneeoQ laumertedel muMmA 
ai se habierae descubierto síntomas de ana 0ODjaraeíOQ« 
cuyo primer paso se había frustrado, indudablemente 
habría ooaveoido qae aquel ilustre i^ierpo» á pesar de 
las mayores dilaoiooaa; faubiaBe eiteadido eaelpmak 
facilitándose asi el descubrimiento y casl%o de los 
autores de (a conspiración; pero el Ministerio no d^ 
eiibrí6 iodioio de eUo, y iodo le teoía onear, oaaio se 
^á, cofi8nttáiidose cada Tei más ea tai juicio, que él 
hecho habla sido aislado, no presentándose motivo al- 
guno pacioDal pavaiirooeder oonlra nadie mas qoa ooo* 
Ira Meriao; y en «ale Bupaaato, era anicho «lás eaore» 
niente el conocimiento 'por la juriádiecion ordinaria. La 
pf oiongaeion de proceso, la consiguieate de la ansiedad 
fsneral, y la magiar ceMridad^ lapeleeida sin duda 
por el reo, habrían sido las resultas de conocer el 
Senado, cnya convocación^ hallándose suspensi» las 
sesiones de lasCórtes» era «ndiapaoaable pana acpiel 
objeto espeoial , y exigia el seüalaaüeolo de tan plaeo 
proporcionado á la circunstancia de hallarse machos 
Senadoites ea sus respeelivos domicilios de las pro- 
▼iiioias* 

VI. 

AeabaiMi de peipetravse na crimen snutejemirtoien 
'les>ía8toa «de h historia demuestra patria. ¡La noble 



España conteoia m su seao y contaba entre sos 
hqos an incida. Una mana dobieiñeiite aacritegat por 
el carácter aogosto de la víetima y por el carácter 

sagrado del agresor, armada de un pañal alevoso, ha- 
bía descargado ua traidor y mortífero golpe aobre la 
Reiiia. 

¿Quó or%en tenia este horrible atentado? ¿Era el 
síntoma de una revolucioa que estallaba? ¿Era el re- 
saHado de uoa vasta conspiración preparada de aote- 
manofqjH^a el primer acto de exploaten de aa ptao de 
trastorno que, comenzando por el asesinato de la Rei- 
na, acabase por la destruocion de la Moaarquía, del Go» 
bíeroo establecido» del órden y de la sociedad? Merino, 

al cometer el crimen, ¿era el único autor de aquel he- 
cho horrible, era uu malvado, movido exclusivamente 
por el extravio de sos ideaa y por la perversidad de 
sas sentimientos, era nn criminal aislado, sin instigado- 
res, sin auxiliares, sin cómplices, ó era tal vez miem- 
bro de una asotíaeion revolociooaria, que tenia un 
plan concertado, y que, eligiéndole ó aceptando su ofire- 
cimiento, le habia encomendado, como iüsLfuinento el 
más á propósito por su feroz é impasible osadía, la eje* 
cncion del regicidio, preliminar de una sangrienta con- 
flagración? 

Tales preguntas se hacían natural é instantáneas - 
mente, en lo intimo de su conciencia, todos los hom* 
bres pensadores, al recibir la noticia del suceso; y 
tales objetos de investigación preocuparon también 
súbita* y forzosamente el ánimo de los Mioistros de la 
Corona al oir la relackm de lo acaecido y aparecer á su 
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vista el cuadro que ea aquellos momentos de espauto 
ofreda ia rógia morada. 

¿Qué défaia haoerse? ¿Qué disposicíoDes activas 6 
preventivas, pero ea lodo caso prontas, enérgicas, exi- 
gía de parte del Gobieruo el iomeoso y horrible acoa* 
tcMsimienta qae acababa de veríficarae? Eala pregaola 
también, este objeto de investigación y de instantánea 
resolución, ocurría naturalmente á los Ministros. Sin 
formar m jaieio exacto sobi» k> primero, do era posi- 
ble adoptar (fisposictoaes justas, preyisocas y acer« 
tadas sobre lo segando. 

A dejarse arrastrar por la impresión que el becbo 
prodflcia aun á las peraooas^más drcunspectas, proce« 
dente y aun necesario hubiera sido adoptar disposicio- 
nes de precaución y de fuerza, hacer osteutacioa de 
eiiergíai buscar y perseguir á los cómplices del regicida, 
á los autores y agentes principales de la consfáracion. 
Pocoá dejaban de creer én la cxisteocia de semejante 
plan, y muchos hay que aun la creen, no habiendo 
podido llegar á pecaiiadirae de que Merino obrase por 
su propio impulso, sin concierto con otros, sin inst^^- 
clon y sin cómplices. 

Bl Ministerio, sin embargo, imánime y compacto» 
no creyó deber adoptar determinación algona fundada 
ea meras conjeturas é hipótesis, aunque estas se presen- 
tasen como verosímiles. A la perpetraron del hecho no 
acompañó conmoción algaaa : ningana señal de prepa^ 
ración le precedió: ningún síntoma de on plan de tras- 
torno se descubría: Merino solo, armado del puñal, 
apareció y descargó el golpe» sin que se hioiea^ notar on 
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dOk> mdividao á su lado, en quien padieaen recaer ao^ 
pechas da complicidad. En tai situacíoD» el MitaieteríD 
no consideró jwto ni acertado luioer alafda de ceb» 
de aoiividad y energía, obrando ciega y desa tentada- 
oMiite: creyó, sí, y lo procuró, que dttbia estar, pre- 
parado para obrar con prontilad en el primier momeiip 
lo en que la necesidad lo exigiese; evitar toda sor»» 
presa; Uacer las investigaciooes posibles para descu- 
biir ila oompiractoii, si existia, y los oómi^iies , sí loe 
habki, á fii» de^ soaieterios á la aocioQ -de la justicia; 
inspirar desde luego confianza, mostrándola él mismo 
en actitud de previsora y traaquila firmeia, sin vano 
lirjo de foem;. efitar al^ram eica^radas, y ca^ 
mar la ansiedad general con la publicación inmedia^ 
ta y verdadera del kecbo y de los parles frecuentes y 
periódicos del ealado de la Mm, como se veñicó^ 

según queda dicho. En la conducta del Gal)ierDO debe 
notarse más bien lo que dejó de hacer que lo que 
hilo. Ocasiones hay en qne el sdielenerse, de tomar 
dertas medidas, es la me<ttda más prudente y i«? 
cional. ' . 

£1 regicida Merino se hallaba, como queda indica- 
do, en éi pequéSo coarto é npartadiso de la sala de 
Alabarderos. Creyéndose oportuno explorarle, se di- 
rigió con este objeto, poco después de nuestra llegada 
á 'Palacio, al sitio expresado el Ministro de Gracia y 
Sttsticiaj 1^. Ventora 'Gonsalea ilemero, á qnientureto 
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houB da ecompaoar. Vimos ai regicida, y tavioic» ooq 
él ittB brga enlrotiaUii i 

Im prweoda dé «n cHaáaál iÉspira Mtoiiriiiieiiié 

horror, fijada la consíderaciOQ en el delito; é inspira 
ai miamo üampo ooiopaiioQ« miraado ea él ua aór 
deigmóiMlo, freóuduteaienté «batido ooo ol |ieao den 

crímeD, atormeatado por sus reniordimienlos, confun- 
dido con la reprobación y condenación intima é inape-i 
labio de 80 propia oondenota* fil fegidda MeríM) ape« 
Bás ioapirftba esle aeiittiiiieiito de oompaaioii, deaiia* 
neciéndoae bion pronto con la impreaioa del borror que 
M aapeoio piededa. 

üta Merino de algo más que mediana ealaliira, y 
de más de scácüta años de edad. Demacrado enextre* 
mo, may proaoociadoa en aa cam y ea soa naiioa ios , 
•enrioe y éea bmeaoB, eesi eitoonado aa oaerpo> ano* 
qee de eapírHu leerto} dejaba ver en m rostro y en 
su actitud las traza» de sus habituales padecimientos 
deesiiómago y de ana fuerte afeodoii al bfgado, que 
de aii%ao y de eoetieao le aquejaba, fistos padeoiníea^ 

los, 8Íü esperanza de remedio, que eu sus ideas extra* 
viadas ie babian becbo perder el apego á ia vida; iaa 
agítaGiODeSk eó düéreDlea ópooaa, de la que anleríor- 
méate había llevado; el aiftlamiento y soledad de la 
que últimamente bacía; la lectura de malos libros; 
sn coMtante y frofaada meditación en Jos bormblea 
proyeelav que le ocupaban, babiaa sin dada agriado y 
maleado de tal manera su carácter, que su solo as^ 
peeto producia ia impresión de repugnante y ann ter- 
rmaco 'desagrado. Se {ántaba en ea sanblaate «I 



t 

« 
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padeeimiento fíaico:. descubríase la iotencion aviesa. 
Aparecía taciturno, tétrico, tranqailo en sn malestar, 
frío hasta la impasibilidad. El ardor de sa ímagiDa- 
cioD, el extravío de sus ideas, la perversidad de sus 
sentimientOB, se habiao como connataralizado 'en él, y 
pareiDÍa coostitolr ao estado normah A so imaginación 
se presentaba á un tiempo, sin producir la menor alte- 
racíoa ostensible en su rostro, el pasado, el presen- 
te y el* futuro de m crimen. Exponía con Befisles de 
satisfacción los preparativos: reconocia, sin la más 
leve muestra de sobresalto, sin el menor anunoio de 
desear evitarlo, que ié esperaba el cadateo: referia con. 
fhiidon el aeto de levantar sn traidora mano y clavar 
el alevoso puñal en el seno de la Reina; recuerdo que 
.le deleitaba, persuadido de que el golpe babia sido 
certero y suficiente 4iara acabar con aqaeOa pfecioea 
existencia. |0h! Se conservan aun frescas eu rni memo- 
ria las terribles palabras con que Merino manitesló 
abrigar aquella creencia, y sé renueva en mi alma la 
dolorosa sensación que mé produjo aquel rasgo de per^ 
versidad, ei más horrible de todos. Al advertir que 
mostraba aquella persoasion, le dijimos: «Lia Beina no 
ha mnefto: la herida no parece haber profundizado: te* 
nemes esperanzada que Dios la salvará.! Y Merino, 
calculando por la violencia del ^Ipe y por las circuos- 
lancia» del ínstronaento que la lesión era proftmda y 
mortal, contestó con feroz salisíacciüa; «Tiene bas- ' 
tantoi 

Merino respondiéiSin repugnanda y con v^ad, se- 
gún creimoe, á coantas preguntas, se le bioieroo. Reli- 
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g¡080 prolMQ de -la órdc^Q de Fraocispo, oopveotiuil 
. de Nalda, provincia de Logroño, se dedicó desde sa 

jnventud á la lectura de los clásicos latióos y á los li- 
bros fílQsóíÍ606 y políticos de doctripas aotisociales. 
Sus ideas eran democi^ticas y aun «odalistas. Fajado 
del convento, verdadero apóstala de su religión, per- 
. ffianeció eu España, figurando eo el partido de ideas 
jaéB avaniadas, en la época constitucional de, 1820 
á 1835, y al terminar aquel régimen político, eroi< 
gró á Francia, por evitar la vuelta á su convento. AHI 
consiguió la tenencia de cura de un pueblo inmediato 
á Burdeos, que desempeñó por algunos allos. El resta- 
blecimiento de las institucioi^s liberales en España, 
en i854, le permitió volver al pátrio suelo. Siendo Ur- 
gente del Reino el general Espartero, le dirigió pna 
exposición quejándose de que no se le atendía^ á pesar 
de sus servicios. 

Vivía pobremente, sin familia ni más compañía 
ique la de la criada, en una pequeña y humilde habi- 
tación, casa n6ro. 2 ele la calle que se llamó Callejón 
del Infierno y boy se denomina Arco del Triunfo. 

Entre sus pocos papeles y libros se enconlr4> uop 
en fóiioy de papel blanco, lórrado en pergamino, con 
anotaciuncá de su mano: ideas que probablemente le 
ocurrían y consignaba: declamaciones demagójicas so- 
bre ios derechos del hpmbre y la tiranía de los go« 
bíernós, y otras de este género« Eo el extrarfo de sus 
ideas, en su constante v tenebrosa meditación, Merino 
hallaba funesto y abominable todo lo existente en la 
esfera de la poUtíca y del gobierno: funestas las insti- 

i . ■ * 
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íucioíiás y la módarqnfa: tiránico el mónarea, y opre- 
sores los goberoanles. Deseaba un cambio radical de 
cosas y de personas; imaginaba qae se realizaria con 
ía desaparición de la Reina, ó del personaje mfiB iMn- 
yente cd la respectiva época; se decidió á contribuir á 
ello, daüdo por sí mismo el golpe, y alimentó por mu- 
cho, tiempo, aftos tras dé áilds» sin desistía jdmásy sin 
variar, este infernal proyecto. Su primer pensafniéAló, 
dijo, habia sido matar á la Reina Cristina, consideran- 
do este medio el más seguro y eficat para sa objeto: 
por macho tiempo había espiado la ocasión, i¡m nno*- 
ca se le presentó. Desesperanzado de esto, proyectó 
asesinar al general Narvaez> duque de Valencia, y 
tampoco encontró la oportunidad. Perdida esta espe- 
ranza, señaló como blanco de sus asechanzas á la 
Reina Jsabel, inculpable, inocente (así lo decia Me- 
rino); pero cayo sacrificio, no habiendo podido con- 
sumar el de ninguna de aquellas otras dbs personas, 
objeto preferente de sus pérfidos intentos, era indispen- 
sable. Tenia con mucha anticipación en su poder el ar* 
ma fatal: era, como queda indicado, un puñal dé hoja 
tuerte, estrecha y calada, de larga y aguda punta; un 
estilete que habia visto en el rastro y que, parecién* 
dolé A propósito, había comprado. Esperaba la ocasión, 
y se le presentó la que le ofrecía el transito de la Reina 
por las galenas de sa Palacio. Con tal designio se in- 
trodujo en el Eégio Alcázar, vestido de hábito clerical, 
por cuya circunstancia le fué permitida la entrada sin 
necesidad de billete de invitacjon , que se exigia á la ge- 
neralidad. Escogió el sitio; se colocó en la delantera de. 
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la fila, aprovechó el mpmemto de paaar la Reina por sa 
inmediacioQ al regresar la Real capilla, se lap;^ se- 
bee S. M., y descargó el golpe fatal. 

Violeocia cuesta el creer que, momentos después 
del odioso alentado, reliriese Merino, y con frialdad, 
todos estos poi^meaores, porque puede decirse con 
esaciitttd que en todo lo que se acaba de expresar és 
Merino mpmo el que babla* {Cuánta repugnancia, qué 
horror no causada el oírlo de su misma Í30ca, contcm- 
piando al propio tiempo Ja íeroi^ inmovilidad de su sem- 
Uaale, la horrible satisfacción por m crímeo, la fría 

indiferencia respecto de su casligolü 

Manifestó, en fio, enérgica y reiteradamente, según * 
queda expuesto, haber obrado por sí solo, sin cómplí- 
ees , sin^que nadie hubiese cooperado á ia realización 
de sus designios , sin que nadie tu^viese conocimiento 
de sus intentos. 

Fué este interesantísimo ponto» como no podía 
menos, objeto de proí'unda meditación y de las más 
exquisitas indagaciones desde el principio y constan- 
temente para el Mipisterío; pero todas eUas fueron 
creando y robustedendo el convenc^mieilto, que llegó 
á ser completo, de que Merino iiabia obrado aislada- 
mente. 

El atentado era difidl de concebir sin suponer un 

plan preexistente: la sospecha, más bien, ia creencia 
general» eraj ya se ha dicho , que Merino tenia cóm- 
plices; y aunque el Ministerio, á la primera notidá^del 
hecho participase de esta univeruil sospecha, no de- 
bió ^siderarla bastante para adoptar medidas de 

■ 
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fuerza, y raenos de persecución, roanteDÍéndose , por 
el contrarío» en la actilnd indicada. 

Desde el primer paso dado en la vía de aquella in« 

vestigacion, comenzó á desvanecerse tal sospecha, 
hasta el grado safíciente para decidirse el Ministe- 
no á no ¡Bometer al Senado el conodiniento del pro- 
ceso. 

£n la entrevista y conferencia con Meríno qu€| 
se acaba de referír» de mocha importancia por lia^ 
berse tenido pocos momentos después de perpetra-' 
do el crimen, Merino, franco en todo, mejor dicho, 
descarado, negó re&aeltamente la participación de 
otra alguna persona en él proyecto y en la ejecn- 
clon del crimen: de ninguna de sus manifestacio- 
nes podia ni remotamente deducirse la prei^islencia 
de nn plan concertado con otros: aseguraba no exis- 
tir cómplicefs ni auxiliadores: afirmaba que nadie tenia 
conocimiento de su proyecto. Explícito hasta la espon- 
taneidad sobre todos los puntos acerca de los coales 
se le exploraba, no pudimos formar tampoco la sospe* 
cha que suele tener sólido apoyo en las reticencias. El 
autor único del hecho, el que había concebido con 
frialdad y ejecotado con osadía el horríble atentado, 
se daba él mismo á conocer, descubriendo sus proyec- 
tos, sus deseos, sus mas íntimos pensamientos; la sos- 
pecha de qoe tuviese cómplices, no siendo bastante 
para desvanecerla su resuelta negativa, no se poilia 
en manera alguna corroborar^ y antes bien se dismi- 
nuía, con otras manifestaciones. 

■ 

£1 mismo resultado ofrecieron sus declaraciones 
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en el proceso ; sus aseveraciooea coafídeiicialQS desde 
el primero hasta el áltímo momento. 

La criada de Merino, única persona que habitaba 

con él, consütuida en arresto preventivo, que terminó 
prontamente, y examinada, respondió á todo con ia 
sencillez propia de una jóven aldeana sin instrucción 
y sin malicia, refiriendo el género de vida de su amo 
y sus escasísimas relaciones; y nada pudo deducirse. 

Comisionados por el Gobierno, exploraron repetida 
y prolijamente á Merino (res altos y entendidos fnncío- 
narios, los señores D. Lorenzo Arrazola y D. José 
María Uuet, presidente el primero y fiscal el segundo 
del Supremo Tribunal de Justicia, y un gefe de sec* 
cion del Ministerio. Tuvieron con Merino, ya reunidos, 
ya indiTÍdualmente, largas y reiteradas conferencias, 
que llegaron á ser finncas, señaladamente algunas, con 
el sedor Arrazola, quien le inspiró especial confianza, 
hasta el punto de haberle revelado Merino el sitio 
oculto de su oasa en que tenia depositado un pequeño 
námero de ooza^de oro, cuyo destino y aplicación en- 
comendó á dicho señor, qué la realizó puntualmente. 

Al comenzar, estas investigaciones los eoteadidos 
comisionados, participaban sin duda da la creencia 
general: e! eonveñcimiento de que no habia plan ni 
cómplices en el hecho de Merino, fué el resultado. 

La misma resuelta negativa acerca de la existencia 
de proyecto y de cómplices, oyeron reiterada y cons- 
tantemente de boca de Merino, que se mostraba indig- 
nado de que se le supusiese instrumento de otros , el 
cekm gobemadcr de la provincia de Madrid, D« Mel* 



cbor Ordoñez, y cuantas personas le hablaroo. Que 
había obrado por sí ao'lo: qae nadie habia'oooperado 
á (90 proyecto ni tenido conocimionto de él,*ñi6 sa eons? 

tante respuesta. 

Durante el proceso, en la capilla, en ei patümlo, 
momentOB aotes de espirar, eñ sos manifestaciones ofi» 

dales y en las confidenciales, siempre fué la misma 
su contestacioD. El sacerdote que le confesó, el Carde- 
< nal Ancobispo de Toledo, que le dió la sagrada comu* 
DÍon, cuantas personas le hablaron y excitaron á que 
dijese si tenia cómplices, oyeroo de su boca que no ios 
tenia. En ana eiposicion á la Reiaa implorando, no el 
indolto, sino el perdón de la ofensa que le habia causa- 
do, exposición hecha co la capilla á las once de la no- 
che de la víspera de su ejecución, ante el gobernador, 
de la prsvinoia, el sacerdote que le lasístia, el cura te^ 
aienle de Chamberí, dos mayordomos de la Paz y Ca- 
ridad , el comandante de la guardia y ei alcaide de la 
cárcel, declaró no haber tenido cómplices; y lo mismo 
habia declarado en un documento esciito y firmado de 
su mano aquel mismo dia, que habia entregado á Don 
Lorenso Árrazola, con la exigencia de parte de aquel, 
y la promesa^ que se cumplió de parte de este, de 
no darle curso liasta después de su muerte; manifes- 
tación reiterada, como queda dicho^ en ei patíbulo 
moménfos antes de espirar. 

Nada se omitió, ni por la antorídad judicial en el 
proceso, ni por el Ministerio y los agentes del poder en 
la via güberáativa» pai'a el descnbrimieoto del plan y 
da los cóm^^siie^reBottado de.todas las indagación 
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nes, léjos de ofrecer al Gobierno motivo de arrepentí- 
midBiU)» lo coQíira^l;^a,en lo acert^o de la actitud de 
traaquila y vigilaate f^xpoctadon eo ^ae desde el 
primer momealo se había colocado. En ella permane- 
ei6i resisUendo , á las excitacioaes que pro4uciaa ei^ 
80 áoiflQo la creencia general, las ootícías que se pro* 
pa gal án, y oii hecho de alarmante coincidencia que 
llegó á su coDOcimieato. Nada fué bastaote para hacer- 
le tañar de actitud, y de conducta: perseveró ea. ella, 
no sin esfúmenos;, qi^e también se necesitan esfberzos» y 
¿ veces grandes, para obrar con mo^racion ^ pru- 
dencia. 

Desde el día del suceso hasta que la aparición de 
la Reina en pábüco comenzó á darlo al olvido, apenas 

pasó uao eu que üo llegasen á los Ministros noticias, 
manifes^ciones, algunas con el aire de revelaciones 
impor^tes, de betím ó de indicios, para probar 
la existencia de un plan de conspiración y de cómpli* 
ees de Merino. El campo de las conjeturas, grande de. 
suyo, se ensanchaba en aquel caso para los especula-, 
dores en noticias, por la perspectiva del interés en 
acertar y de ser creídos; en los buenos patricios por 
su amor á la Reina y al órden social> y en todos por la 
enormidad del suceso y la grande inverosimilitud de 
que el atentado fnm obra exclusiva de Merino. Se in- 
dagaban y se referian sus conexiones, sus relaciones 
de amistad, de paisan^ye,. de trato y aun d^ sipple 
oenooimieoU) , para buscar en ellas co-autores del 
plan, compañeros é instigadores del ejecutor deJ cri- 
men» Se presumida» y la i^na^nactoo . las jpresentaba 
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como realidades» revmoDes, tratos, cómbinaiíioiies; se 
citaban personas, hacíeodo recaer sobre eflás la f>re* 

suncioD de complicidad. De Murcia y de Oviedo se re- 
cibieron comumcaciones, casi idóniicás en lo snstaneíal, 
de haberse hecho por determinadas personas» en los 
dias ajiteriores al del atentado, manifestaciones que 
después se interpretaban como anuncios y transpirado- 
n^ escapadas á los afiliados en el supuesto complót. 

Más significativo pareeia á primera vista, y rnás 
alarmante se presentaba, un misterioso incidente que 
sorprendió al Ministerio en ano de los días posterio- 
res al suceso. Se recibieron dos ó tres anónimos, re- 
mitidos por otros tantos gobernadores de provinLÍa, 
que contenían un nonibre proclamándole Empera- 
dor, Uno dé los recibidos el primer día fné remitido 
de Salamanca : en los dias siguientes se recibieron de 
varias ciudades de Castilla , Extremadura , Cataluña 
y otras. Los anónimos eran generahnente dirigidos á 
los gobernadores de provincia y á ios alcaldes de pue- 
blos importantes. No contenian firma, lugar ni fecha: 
según el sello del correo, habían sido puestos en el de 
San Sebastian con anterioridad al dia del atentado. 
Nada se pudo saber acerca del origen y objeto del mis- 
terioso anónimo. 

Ni lo sorprendente de tal coincidencia, ni las noti - 
cias y manifestadones ya indicadas, hicieron cambiar 
al Ministerio de juicio y de conducta. Para oponer la 
resistencia legal de la fuerza á un plan de conspiración* 
era necesario descubrirlo: para perseguir á los conspi* 
adores» para castigar á los cómpliceSi era preciso co- 
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Qocerlofi. Nada se descobrió : aiogan dato, sufíciente 
para pTooeder con legalidad y joBticia, llegó á oonocl- 
miento del Gobierno. Aqoellas iodoeciones y eoogeta* 

ras; aquellos anuncios, no advertidos hasta después del 
aconteciiuieato; aquella Goiocideocia de un anóaimo ex.* 
travagante y absurdo en af misino, puesto en el correo 
con anterioridad ni suceso, no debían ser considerados 
como datos verdaderos y motivos suticieoles para ha«, 
cer un alarde de fnena; mucho menos cuando el pro- 
ceso y todas las exploraciones que se hacían á Merino 
ofreciao el resultado contrario; cuando los agentes del 
Gobierno no habían podido descubrir la menor señal 
de conspiración; cuando ningún sfntoma se presentaba 

. de su existencia; cuando supuesto el plan, habiéndo- 
se dado el golpe, herido á la .Reioa de una maaera 
que debía creerse mmíal, y siendo por lo tanto para 
loe conspiradores idéntica la situación á la de haber 
sucumbido S. M. en el acto, no se alcanza la causa 
que contuviese la explosión. El Ministerio no encontró 

' motiTo para adoptar medidas excepcionales, y se 
mantuvo en los límites de la legalidad noraial: no lo 
encontró para persecuciones personales, y ni una sola 
persona, si se exceptúa á la criada de Merino, deteni- 
da momentáneamente para explorarla, fué perseguida, 
vejada, ni molestada siquiera haciéndola objeto de 
pesquisas é indagadonea. Merino, criminal manifiesto, 
aprehendido tu fraganti y confeso, era el único crimi^i 
nai conocido: iiinirun otro delincuente apareció: ningu- 
na otra persona tuvo que suírir: no se derramó por na- 
die una sola lágrima. 
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¿tmátí cómpIlM Merino? lümh saÍMt. Cfoniidenh 

do el hecho, fué y debió ser general la creencia de 
qoe k» tuviese: Jas maolfeataciODes de aquel, las in* 
dagacíones practicadas no ofrecieron dato algufto para 

persuadir su existencia: el tiempo, ya no corto, que 
ha Irascurrido, no ha presentado aiogua rastro. 

Et autor de este opásculo, fundada en ios hechos y 
consideraciones que ha expuesto, se convenció, y si* 
gue en la misma creencia, de que Merino obró por ai; 
realizando un proyecto meditado por jéi solo, sin oo- 
auloreé, sin auxiliadores, sin cómplices* 

vn. 

Conoció de la causa, como se ha indicado, la ju- 
risdicción ordmaria: en primera insiancia ei juzgado 
del distrito de Palacio, y en segunda Ja Audiencia de 
Madridf en so Sala primera. 

Se sustanció con toda brevedad, pero sin faltar á los 
trámites legales. El defensor que se nombró á Merino 
de oficio, por no haber aquel designado ninguno» Ueoó 
sú triste y penoso deber intentando- algunos medios 
dilatorios que no se estimaron procedentes, y alegando 
en defensa del acusado que adolecía de pMurbacioii 
mental y falta de juicio; todo contra las prescripciones 
del mismo reo, que hahia confesado palail i ñámente el 
hecho y el proyecto meditado; que jamás habia procu- 
rado la ménor escute; que mostraba repugnancia á lodo 
género de defensa, y que se rebelaba contra la idea de 
perdoa. Mermo fué condenado por el juez de primera 
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inslaocia, m\ la tarde del día 3, á la pena de muerte 
eo garrote, con las ctremistaQoias de regicida , ptooor 
dSendo la dagradaeíoo legal, y defanado, ejecoAane 

la sen leuda eu las afueras de la puerta de Santa Bár» 
bara. 

Remitida la eaifta 6 ia Aadieoda eo coiMiilla, y de- 
negado el nuevo- reoonoeiniíeiito del acusado qne se 

pidió, así como se deaegó también la súplica de esta 
proTideocia, se dictó sentencia en eidia 5, confirmato- 
ria de la de primera instancia, pasándose acto continuo 
el oportnno oficio para que se ejecutase la degradación 
del reo, que se verificó en seguida , quedando nqnei* 
en capilla para ser ejecutado el dia 7. 

A los cinco dias del atentado recayó la efecntoria. 

Los últimos momentos de Merino no desminUeron 
en nada el carácter de indiferente ferocidad qne ea 
todos ios actos anteriores habla mostrado. La impo- 
nente ceremonia de la degradación se practicó por el 
señor Obispo de Astoi^ga, hoy da Málaga, D. Juan Nepo* 
maceno GaseaHana, desolado, anegado eo llanto, como 
todos los eclesiásticos auxiliares y los demás concur- 
rentes, exceptuando i\lerino, que ni por un momento 
perdió su calma» Mostró la mayor indiferenoia, y lleva- 
ba sü frialdad hasta el punto -áe advertir al vírtnoso 
prelado y á los coadyuvantes, el órden de proceder, 
ejecutando desembaraiadamente los «etoa de despojar- 
se de las sagradas vestidaros. En la capilla y en el trán- 
sito desde la cárcel del Saladero al CaiojK) de Guardias 
en que tuvo lugar la ejecución, manifestaba constan- 
temente la misma frialdad. Se ostentó jovial.ooaiM!lo le 
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hablaban 6 hablaba él de eOMto 'ajenaB- á so sitaacion; 

anheloso de conservar Jas fuerzas físicas, eligiendo los 
alimentos que cooflideraba adacuudo»; ooJéríco» cuando 
86 le hacían pregaotaa 6 iadícadones can el objeto de 
depurar si tenia cómplices. La idea de que se le consi- 
derase instrumento de planes de otros, le revolvía y 
exaltaba, baeiéiidote pronunciar palabras soeces y pro- 
rompiren exclamaciones de desagrado. Al ponerte la 
fetal vestidura para salir al suplicio, dijo: <jLa tánica de 
los Césares!» En el tránsito dirigía sus miradas á todas 
partes, fijándose en los objetos que se ofrecían á so 
vista, uno de ellos la iglesia de Chamberí, diciendo al 
observarla» que en efecto se hallaba en mal estado. 
Hablaba con el ayodantedel ejecntor, excitándolo para 
qoe apresurase el paso, como temeroso de que le fal* 
tasen las fuerzas. Se le notaba empeño en cou servar- 
las para hacer alarde de sn crimen. Algunos do ios ex« 
pectadores creyeron 'percibir que, al subir la escalera 
del cadalso, vacilaba un poco, como amagado de un 
vértigo, y que aumentó sus esfuerzos precipitando 
la marcha. Por estos indicioB oomeniaba á descubrirse 
la debilidad y flaqueia que siente la eoneíeacia cri- 
minal, y poco tiempo más habria sin duda bastado 
para hacerla patente; mas, haciendo el oi^uUo su úU 
timo esfuerzo, encargó al ejecutor que lo atase despa* 
do para atai lo l)ien, y estivando las manos y los pies 
sobre el banquillo y el suelo, consiguió evitar ó dismi^ 
nuír los movimientos convulsivos en el acto de expirar^ 
rindiendo este último homenaje á su ídolo, á la vanidad 
del crimen. 
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* La ejecudoD se yerifioó el dia 7, en medio de una 
inmeasa oonoomEDcia; Las avenidas del tránsito y la 
▼asta esplaoada del Campo de Guardias estidiao ioim- 

dadas de eiLpectadores de todas las ciases, aao las más 
elevadas de la 8oeiedad« Habiao oonconido ea tan 
ndmero, movidos- «nos por la cnriosidad qae ins- 
piran genera Iriieo te eslos espectáculos, otros por el de- 
seo de conocer y estudiar la físonomia del reo, y todos 
anhelosos de la expiación del espantoso crimen. Haiiía 
cierta ansiedad en el pueblo, producida fior un senti- 
ouenlo de justicia y de amor á la Reioa, y se mostraba 
OD tanto agitado por la idea, ó nacida naturalmente 
del mismo temor, 6 tal ves su§;erida sin fondamenlo 
alguno, de que se induilase ai regicida. Solo en una 
cabeza surgió, según creo, aquella idea; solo en un co- 
raxott se sintió y fué penosamente comprimido el deábo 
de ejercer la clemencia; en la cabeza y en el corazón 
de la Keina, de la magnánima, de la piadosa y com< 
pasiva Isabel. lave la honra de ver 4 S. M., áan pos- 
trada en su lecho, en los momentos mismos en que 
Merino caminaba ó estaba para salir al suplicio, y aun- 
que la angosta Señora no m^hiio una manifestación ok* 
plicita, comprendí bien, sin recelo de interpretar mal 
su actitud reflexiva, su doiorido scioblarite, sus senti- 
das miradas, que estaba enterada del acontecimiento y 
se hacia videncia para contener sus nohles y piadosos 
deseos. 

Habíase dispuesto por Real orden del dia dirigi- 
da al regente de la Audiencia, que, á presencia de la 
Sala qoe conocía de la causa y dal fiscal de S* M., se 
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prooédiese á reducir á írai^uaenlog el puñal god que se 
cometió el crímeo» aa vaioa» y iioa pistola y balas que 
0e habían enoontnMio ea casa del reo, qnemándoa^ los 
libros y papeles intervenidos que no fuesen de interés 
particular ó de tamilia, y ex^tendiéAdose de ello la opor- 
ta&a diligeiioia. Aal se verificó: iin cemijero ooiivMó 
en poWo por medio de la Urna el poftal y demás obje- 
tos expresados, y el polvo fué arrojado á una cloaca. 

Por Beai órdea de la rniania fecha se maadó qae, 
luego qae se uuieseB á la etuaa iaa diligencias de la 
ejecución de la sentoacia y se cumpliese lo dispuesto 
en la anterior, se remitiese al Ministerio de Gracia y 
Justicia la cansa y rollo, lacrado y sellado, con incla- 
aion del coademo de apuntes politicos encKmtnsdoa en 
ca¿a del reo y de todas las órdenes y comunicaciones 
que se habian expedido, sobre este asunto, quodaado 
solo eo la Audiencja esta con la diligencia de remisión. 

Por otra Real órden del dia 7 se dispuso, en vjrtnd 
de las coosideracioues que se expresaron y de acuerdo 
conelmuy reverende Gardenai Arsobispo ó» T(oAedo, 
aefior Bonei y Orbe, qae ae procediese á quemar el ca- 
dáver de Mermo en el rfíementerio, aule las persouas 
que se desigoabao, y á exparcir en seguida sus cenizas 
dentro de la aep^illnra coman, levantándoae acta que 
firmasen loe concurrentes y se remitiese al IDnislerio. 
Asi se verificó, ordenando y presenciando la operación 
el celoso gobernador D. Melchor Ordoñez, á quien se 
encomendó. Piropottiaseel Gobierno, considerándolo ob- 
jeLo de grande importancia, que se borrasen las trazas, 

que no quedase resto del horrible xirímen* Habíanse 
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ananciado ya deseos de obtener el cráneo del regicida: 
el BliBÍ8lerio» léjos de prastarse á ello, creyó 4eber 
adoplar mi disposícioii de previma y alta oonyeiiieii- 
cia social haciendo desaparecer por completo los res- 
tos del crimioal, hacieado imposible que» ai ao en 
fia, en otra parte se ostentaseD algan dia, 6 como ob- 
jeto de especulación ó tal vez en signo de apoteosis, 
órganos ó partículas del cuerpo del regicida. El cadá- 
ver faé' convertido en hoiK» y oeiiiia, y la oenin con- 
ftmdída con la tierra en lo profundo de la fosa común; 
no quedando posibilidad de mostrar un resto de Meri- 
no, ni verdadero, ni fingida ó suplantado. 

. vm. 

La angosta pacíanle, entretanto, había adelantado 
tan rftpidandeaíteen sn curación, que llegó en pocos días 

á la completa sanidad. 

La Reina se babia salvado por una especiai prot^- 
€ioB de la Providencia. A pesar de lo violento del gol- 
pe y de las condiciones inortiferas del instrumeoto, la 
herida no babia interesado ninguna parl^ esencial, con* 
tribuyendo á ello la dirección oblicua que tomó. á. causa 
de haber tropoiado la punta del puñal con el bordado 
del vestido exterior y aun con las ballenas del corsé. 
La Reina se había salvado, y con la Reina el órdqn so- 
cial y la Nación. 

Los temores que al principio mostraron los facul- 
tativos» se fueron disipando; ios síntomas de gravedad 
faeno» desapfir^i^dp; los .sufrímieptos. fueron diaini- 
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envendo; la tranquilidad se fue resta bleciendo progre- 
sivameate, de tal maneru, que el día 8 entró M. eo 
ooDvaleceneiai y el día 42» á ios diei del aiealado» se 
haltaÍMi restablecula dei loda> cioatriiada oompleta- 

mente la tienda. 

IX. 

La calma había renacido ; pero se aguardaba con 
cierta ansiedad el aolo toUmne de la salida de la Keioa 
eo público al templo do Atoclia para ^ presentacioQ 
de ia Princesa» lo que S. M. dispu30 que fuese el 
día i$. Niogaa indicio se descabña de proyecto de un 
nuevo atentado; pero el recuerdo del que habia teni- 
do lugar taa recienleíneate , atormentaba los e^píii- 
tus, y exigía que se adoptasen las disposiciones con- 
tenientes para prevenirlo. Se recomendó á los agentes 
de la autoridad la más exquisita vigilancia , y se cd- 
dó muy principalmente de que el centro de las calles 
que la régia comitiva debía recorrer, pasando por en- 
tre las dos filas de ta tropa colocada en las aceran, 
estuviese franco y expedito , evitaudo en él ia aglo- 
meración de gentes y la confusión. 

La solemnidad se celebró» verificándoae la ida 
de S. M. y personas Reales al templo y su vuelta á 
Palacio , sin el menor accidente, en el día señalado. 
Al estribo del cocbe de la Reina iban el Ministro de 
la Guerra D. Joaquín de Expélete y el capitán ge* 
neral de Madrid D. Yaleolin Cañedo. A este último 
habia señalado el Ministro otro pnesto ea sus piímeras 
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disposiciones , convioieado después en que ocupase 
aquel» á petición del general Cañedo, qae invocó para 
dio el peligro misnio del poeaio y la oóstumbre. 

{Dia para siempro memorable eM8 de febrero 
de i 8521 (dia que Madrid no olvidará jamás! jdia de 
expansión , de gozo , de entusiasmo universal ! Una 
aclainacioD unáDime de los Diputados de la nacioQ, 
colocados en el pórtico del Congreso, de ios digoata* 
ríos del Estado , que esperaban á la entrada del tem- 
plo de Atocha, de las clases más elevadas , que llena- 
ban los balcones de todas las calles del tránsito, del 
pueblo entero, agrupado en todas las avenidas, ex- 
tinguía los armoniosos ecos de las bandas de música. 
Vivas cOQtinuados resonaron sin interrupción desde la 
salida de la rógia comitiva basta su vuelta á Palacio: 
flores y composiciones poéticas en loor de las augus- 
' tas Princesas, descendían en abundancia de los baleo* 
nes sobre su carroza. De cantos de aquel género, 
himnos, odas, brillante expresión del general gozo j 
entusiasmo , venian llenos los periódicos del dia. Vo* 
lámenos enteros podrían formarse; pero ya qiio no 
permitan su inserción los cortos limites de un opúsculo, . 
recordaremos á lo menos la sentida composición que 
dirigieron á la Reina los Diputados. Dicéfasi: 
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A S. LA IlEUiA 

m wmm m la um mmi. 



Los que del Pueblo , como Tú, Señora , 
procaraD la salud» de goxo henchidos^ 
boy que te adama el aura voladora, 
aliento do los hombres bien nacidos, 
ante el sagrado templo de laa leyes 
te saludan, ¡á Tí la encantadora 
Hija de claros Césares y Ueyes! 
. |A Tí, precioso hoaor del Manzanares, 
que tu planta Aeal besa en tributo! 
hoy que ahuyentas por fin nuestros pesares, 

trueqúese ea galas el ¿lüiestro lulo; 
y en vez del llantp amaijgo que vertía 
de España el corazón, broten á mares 
lágrimas de entusiasmo y de alegría. 

Cese el jiQodo clamor de la querella 
que á Dios alzaba el Español doliente: 
COD luz más pura, esplendorosa y bella 
radias de nuevo en el hispano oriente. 
Mas ¿quién tu luz amortiguar podcia 
81 brilla en Ti la de la ardiente estrella 
de la España de Otumba y de Pavía? 
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Tú, la priaiera del glorioso Estado ¡i 
que asÍQDta. su poder sobre dos muQd<w: 
Tú, qoe al .ganio rebeide has siyelado». ■ > 
y de la osarpactoo los iraoondoa. 
mares pudistes amaosar las olaa: - : 

ídolo Tú del Espaiíol honrado: 
oiigallo de laá.damaaespaDolaa.... 

¿Cómo es posible imaginar que impía • ^ 
de la torpe traicioD la mano .arioada 
lograra marohitar en solo, oo dia: ... 
tu juventnd y raageetad sagraéi^ > 
(Oh! DÓ: (por siempre huid, tristes memoriasl . i 
Úaoiás despareoer asLpodri^ 
el símbolo imperial de tantas glorías! 

Ni ¿quién tampoco imaginar pudiera ^ 
que á tu Persona el insensato eacoao 
atentara procás ailá en la esfara 
qne gnardan los leones de tu Trono? 
¿Cómo pensar que en la inmortal Castilla 
uno solo oapa^í ¡ay Dios) hubiera ' 
de lan negra traición» de lal mani(Hlla?«.. 
• • • • • • • • . • << 

— Mas aii% del sepulcro bendecido * . 
00 Uay odio ni rencor.... ni esisten nomlra j 
para so crimen ya.... ¡Ya se ha cumpUdó 
la juslicia de Dios y de ios hombres! . • . . 

Pero, al pensar eo la traición. Señora, 
recuerda el Pueblo de hoy, que entemeoido 
solo al mirarte de entusiasmo, llora. 

Conüa en su ieaitad: aun los criaole^ . ./ i 



existen de la gloria castellana 
que aiumisraron sin mengua tantos soles. 
Si habo on solo español de fó liviana.... 
por cada gota de la sangre taya 
millares de millares de Esfiañoles 
gososos te darán toda la suya. 

Signe, Señora, la trinníál oarrera 
que el Pueblo de Bailen y el Dos de Mayo 

4 

á tus plantas ofrece por do quiera. 
Él vela ya ^ Tí : M ardiente rayo 
lanzará ai fementido que presuma 

tu reposo turbar.... y en la alta esfera 
vele por Ti la Omnipotencia suma. 

La carrera de la Reina filé verdaderamante triun- 
fol : triunfo sobre los corazones de todos los españo- 
les, que, personalizados en los babitantes de «Madrid, 
le ofrecieron él bomenuye imás sincero » afeetooso y 
expresivo de su amor al trono y al moearca. El es- 
pectáculo que presentaba Madrid.es indescriptible: la 
Reina y sa Real familia faeron objeto de la más entu- 
siasta ovación que puede concebirse, comparable solo 
con la satisfacción inmensa que las Augustas personas 
aintieiOQ y mam^astaron de la manera mas expresiva. 
. Tales fueron los sucesos, tales la aotítad y de- 
mostraciones del monárquico y sensato pueblo espa- 
ñol, tal la conducta del Ministerio , en la situación 
que produjo el borrible atentado contra la yida de la 
Reina ; en el sangriento y lúgubre episodio de nues- 
tra iiistoria que presentan ios anales, contemporáneos. 
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Si el crímeQ esparció por todos los ámbitos de la mo- 
narquía e) espanto, la cofisteraacioo y k aosíedad^ 
ia proteeoton especial de la Provideneia, aalrando la 
yfda de la Reina , produjo las fnanlfeatacioQes uMveiv: 
sales de la lealtad y patnulismo del pueblo español, 
avivaodo sos sentimienU» de amor á la muDarqnía, 
al soberano y al órdeo social , y m verdadero tríon- 
fo para la Reina. Produjo también para el Ministerio 
una provecbosa tregua en las discusioaee ardientes de 
la política ; el reoonocimiento de haber procedido « en 
situación tan crítica y angustiosa , con mesora^ con 
circunspección y prudeaoia, y un período de calma 
y de 8061^0, qae.le permiftiaa dedícarae con. dea^ 
ahogo á los diversos ramos de la .admioistraoioQ. 

• . •- 

X. 

La memoria del acontecimiento que se ha referi- 
do» está unida al Hospital de la Princesa, mooumei^ 
to de caridad, que recuerda á k» presentas y cecor« 
dará á las generaciones venideras aquel suceso, y les. 
dá á conocer los piadosos seatimientos de la mag* 
oáoima Isabel. . ^ ^ 

No sería propio de este opáscnld faaoar ana des* 
cripcion de aquel monumento: ni yo soy competeute 
para caliíicarlo , y juzi^ar si corresponde á su objeto» 
si las necesidades qne debe satisfacer. Descan- 
sando en el juicio de personas competentes^ *lo creo 
así ; pero aunque fuese lo contrario, siempre recorda- 
ría el rasgo sublime que díó motivo á su creación. 



El MimstGrio , secundHndo los piadosos sentimientos 
de S. M.» hizo cuanto creyó oportuno. 
- La carta amógrifa que » ooimteoieiite ano, 
tuvo S.M* ladigoadcm de dirigir, en i 4 de febrero, al 
autor del presente opúsculo, eotonceí^ presidente del* 
Goaaejo de Ministrost ofrece un teatimonio de la piedad 
de aiiAiioblea deaeoa. La magnánima Isabel maniféstó 
tenerlos de que las demostraciones de amor y lealtad 
que r^áhia de eua súl^duos, y que habían conmovido su 
eorifl» oA» M úonemtrasen en un objm ^mboUzoMé d$ 
m modo ptñiummue él earántr rtíigmoybenéfieú d$ 
los españoles, abriéndose una suscricion voíuntarta, cuyo 
proáuoo i$ diiUnaee ó ed^kar usio ó más hosfMes en 
eonmmnmtisian dd nacimiento d$ su amada hija y 4$- 

su presentación á su pueblo. 

£1 MioisteriOy correspondiendo, como debia, á esta 
indicactOD del monarca, y secundando tan noble deseo, 
propuso las disposiciones oonlenidas en el Beal Decreto 
de ia misma fecha y las demás que estimó conducen- 
tes* fin ellas están consignados los sentimientos que le 
animabra» j ellas dan á conocer, siendo ocioso repe» 

tirio en este lugar, el orí^ea de ua monumento de pie-^ 
dad, asilo de la Uumanidad menesterosa y doiieote, 
qae perpetuará lá meinoria del nacimiento de Doña 
Marte Isabel Francisca de Asís y de sii Augusta iQadi». 
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ANUNCIOS Y PáBI£4 UELATIVOS AL SÜCESO Y AL ESTADO i)£ 

LA REINA* 



Un hecho sin ejem[ilo en nuestros anales se ha ve- 
rificado en el dia de hoy. Al sahr SS. MM. de la Real . 
capilla para trasladarse á Atocha, un criminal ha aten» 
lado coQira la preciosa vida de S. M. la Reina. 

Ei parte de los facultativos de cámara de S. M., ea 
como sigue: 

«Excmo. Señor: A la una y cuarto de esta mañana, 
al salir S. M. la Reina Nuestra Señora de la Real capi- 
lla y al paso por la galería derecha, ha recibido una 
herida que, después de haber rozado en el antebrazo 
derecho, se encuentra en la parte medía anterior y su- 
perior del hipoooadrio del mismo lado, la cual tiene de 
siete á ocho lineas en sa diámetro trasversal. 

Lo que coa el más profundo dolor comnaicamos 
á Y. E. en cumplimiento de nuestro deber. « Dios 
guarde á V. B. muchos años. Madrid 2 de febrero • 
de 1852.=Excmo. Señor.=Juao Francisco Sanohei. 
=Juan DruaieDt.-»Dionisio Soiís.»* 

Segpndo parte del mismo dia>- 4 las once de la 
noche: 

«Excmo. Señor: Después de desaparecer los sinto* 

(i) Gaceta de varios dias^ desde el 3 al 18 de febrero de 1852. 
(%) SepoUifióenGoMtoettrtiMdiiiam 
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mas espasinddicos» propios de los primeros momeDtos, 
ha entrado S. M. en reacción y pasado varios ratos 
completamente tranquila. Al presente se halla bastante 
sosegada.» 

En la parte oficial de la Gaceta del día 3 se dice 
tambien:=»Al saberse el triste suceso que consternó á 
esta capital en el dia de ayer, acudió presuroso al Real 
Palacio y á la Sccrclaría de Estado, donde el Gobierno 
estaba reunido, cuanto Madrid encierra de notable y 
distinguido. Todo el Cuerpo Diploniático, la Grandeza, 
Generales , Senadores y Diputados , Ministros de los 
Tribunales, todos á cual más manifestaron su entusiasta 
interés por la preciosa salud de S. M., y todos taruliien 
ofrecieron al Gobierno el más decidido apoyo de sus 
leales y debidos servicios. De iguales sentuuientos hizo 
noble ostentación la inmensa concurrencia que poblaba 
las calles y los alrededores de la Real morada. La sen- 
tida ansiedad y marcada indignación que se retrataba 
en todos los semblantes, eran la protesta enérgica de la 
aversión profunda con que el pueblo español mira tan 
indicnos atentados. 

Día 4. — Parte primero de los facultativo^, á las 
cinco de la raañana:=lixcmo. Señor: La reacción se 
sostiene y vá acompañada de un copioso sudor. S. M. 
ha dormido una grnn parle de la noche, y no ha tenido 
dolores ni graves incomodidades. Hay regularidad en 
el ejercicio de las más importantes funciones de la eco- 
nomía. 

Segundo (á las once del dia): 

Excmo. Señor: S. U. ha pasado la mañana con tran- 
quilidad. La calentura y la inílamacion local , ambas 
inevitables en este caso, son moderadas. 

Tercero (á las once de la noche) : 

£xcmo. Señor: S. M. continúa tranquila. La calen- 
tara ha dismínuidOi asi como el sudor, y S. M. ha sen- 
tido el cansancio consiguiente á las molestias del dia 
de ayer. No hay hasta abora síntomas qae hagan temer 
lesiones profondas* 
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Diak,—i,* Excmo. Señor: La disraiDucion de la 
calentura no ha coatinuado. S. M. ha estado algo íq- 
quieta, aiiaque sin qiiejíírso de dolores. Esperamos que 
eo la maíinip:ada duerma con más tranquihdad. 

2." Excnio. Señor: S. M. ha dormido con tranquili- 
dad más de cuatro horas casi de seguida. La calentura 
está mitigada: los síntomas de inflamaciOQ local SQü li* 
geros. S. M. se encuentra muy bien. 

Excmo. Seaor: S. M. ba pasado la tarde y lo 
que v¿ de Doche en completa tranquilidad. La calenlara 
está mansamente mitigada, y los aiotomas de ioflama- 
don local continúan fiisminuycndo. 

Dia 5*— Excmo. Seítor: S. M. ba pasado la tarde 
y lo que vá de noche con la mayor tranquilidad. La 
calentara está saniamente disminuida, y el apetito se 
declara. 

Dia 6. — Bxcmo* Señor: S. AI. continúa sin nove- 
dad en su buen estado. 

Dia 7. — Bxcmo. Señor: S. M. la Reina Nuestra Se- 
ñora ha tomado el alimento' con buen apetito, y conti- 
núa moy satísfBCtoriamente. 

Día S.^Bxemo. Señor: S. M. la Beina Nuestra Se- 
ñora sigue en estado satisfactorio , habiendo permane- 
cido levantada desde bs cuatro de la tarde'hasta esta 
hora.* S, M« se ha servido mandar que se retire la 
cuitad durante la noche. 

Dia 9._Bxcmo. Señor: S. M. la Reina Nuestra Se- 
ñora continúa en un estado lisonjero, y adelantando en 
su convalecencia. 

» 

Dia 10. — ^Excmo. Señor: S. M . la Reina Nuestra 
* Señora agüe bien, y la convatecencía continúa siendo 
satisfoctoría* 

Dia 11.«-Bxcmo. Señor: La Reina Nuestra Señora 
continúa en la convalecencia mejorando notablemente, 
y aproximándose á su estado normal. 

Dia 12. — Excmo. Señor: Los médicos de la Real Cá* 
mará tienen la alia satisfacción de manifestar á V. E. 
que la herida que S. M. la Reina Nuestra Señora reci- 
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bió el dia 2 del cornéate, se halla compietameoie ci> 
catrizada. 



DOCUMENTOS OFICIALES RELATIVOS AL PROCESO SEGUIDO CON- 
TRA D. MARTIN MERINO, SU OEGBADAaON T UfiGUaON. 

Min isleño de Gracia y Justicia.— E\ juez de pri* 
mera instancia (Gacela del dia 4) del distrito de Pa- 
lacio, D. Pedro Nolasco Aunóles, participa al Excelen* 
tísirao Señor MiDÍstro de Gracia* y Justicia á las siete de 
la noche de hoy, que sustanciado en plenarío el proceso 
contra D. Martin Merino por el atentado cometido en la 
Real Persona de S. M. la Reioa el dia anterior, y des - 
pues de practicada la praeba que articuló el procesado, 
vista la causa, con asistencia de su defensor y del pro- 
moior*íiscal, ha dictado seateacia, coiMienando á Merioo 
á la pena de muerte e» garrote, con las circunstancias, 
de regicida, precediendo la degradación legal, y debien- 
do ejecutarse la sentencia en las afueras de l%puertade 
Santa Bárbara, habiendo remitido en seguida la «ausa 
en consulta á la Aadiencia terrilorial, con arralo á lo . 
dispuesto igor las leyes. 



(Gaceta del 5.) 

Según resulta de los partes dados por el regente 
de la Audiencia, recibida e» ella la causa seguida con- 
tra D. Manuel Martin Merino, por el horrible atentado 
del dia 2, se pasó al relator con término de tres horas 
para la formación del apuntamiento: devuelta y entre- 
gada por seis á los defensores del acusado, pidieron 
estos un nuevo reconocimiento del estado intelectual 
de Merioo, lo cual negado, as( como la súplica Inter- 
puesta de esta negativa , y conclusa la segunda ins- 
tancia, se ha mandado llevar con citación á la vista^ 
la cuál se verificará en la mafiana de hoy» 
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MlNISTEaiO DE GiUGiA Y JUSTICIA. 

I 

(Gaonadel^.) 

Eo la mañana de ayer se verificó en la Saia prime* 
ra de la Audiencia la ylsta páblíca de la causa contra 
D. Manuel Martin Merino, por el atentado cometido el 
día i. Después de la lectora del apimlankieoto y de los 
informes orales del defensor del acosado y del fiscal 
de S. M., se dio por terminado el acto como á las doce 
menos cuarto. Pronunciada en seguida la sentencia, 
se pasó oficio con copia de ella al Bramo. Cardenal: 
Arzobispo de Toledo, para qne se ejecutase la degra* 
dación del reo condenado á la última pena. El Uustrí- 
simo Señor Obispo de Málaga, comisionado al intento 
por dicho Emmo. Cardenal Arzobispo^ se trasladó á la 
cárcel del Saladero, con los asistentes 6 asesores nom- 
brados,. que lo faeron D. Benito Forcelledo , Obispo 
electoide Astorga; D. Telmo Maceírá, Obispo electo de 
Coría;^. Ramón Duran de Corps, arcipreste de la santa 
iglesia 'metropolitana de Toledo; D. Celestino Mier y 
Alonso, cbantre de la misma iglesia; D, José Miguel 
Salnx Pardo, capellán mayor de la capilla de los Mosá- 
rabes de dicha metropolitana, y D. Antonio Agnado y 
Lopes, canónigo de la catedral de Córdoba, capellán de 
honor y secretario del Emmo. Sefior Cardenal Arsobis* 
po de Toledo; y siendo las dos de la tarde, tavo lagar 
aquel imponente acto, con toda la solemnidad que la 
Iglesia prescribe, en una habitación de la misma cárcel, 
cuyos balcones estaban abiertos, á presencia de on con- 
curso nomerosísimo. 

Bl limo. Sefior Obi^ de Málaga pronunció después 
un discurso, propio de las circunstancias, y á las tres 
menos cuarto de la misma tarde, comunicada al re- 
gente de la Audiencia la terminación del acto, se pu* 
blicó en la Sala primera la sentencia confirmatoria de 
la del juez de primera mátaociii, al cual se deá^iaciió 
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inmédiataraente la Real provisión para que la mandase 
ejecutar, y en su virtud faé el reo puesto en ca[)illa 
acto continuo para ser ejecutado el sál)ado á ia uaa y 
cuarto del dia, hora eo qae cometió el crlmea* 



(Gaceta del ^.J 

« 

SeíTun parte dado por el regente de la Audiencia 
de esta córle, á !a \ma v cuarto del dia de ayer se eje- 
cutó la sentencia dictada en la causa seguida contra 
Martin Merino, por el atentado cometido el dia 2 á la 
misma hora, sufriendo el reo la úlúma pena, con las 
circuQ8(aQcias y del modo qae estaba preveoido. 



Luego que llegó á noticia del Gobierno el horrible 
atentado cometido por el regicida Martin Merino, se 
constituyo el Consejo de Ministros en permaaencia 
en la Secretaría de Estado , dando inraediatamen- 
te principio á la forrnacion de un expediente, en 
el cual, sin perjuicio de las actuaciones judiciales, y 
por los medios gubernativos, se hiciese constar todo lo 
referente á tan abommable suceso. 

El pensamiento prelerente del Gobierno en todos 
sus pasos y disposiciones, fué tratar de apurar por 
cuantos medios estuviesea á su alcance, si el criminal 
Merino tenia cómplices. 

Ninguna f^estion ni diligencia se ha omitido para 
lograrlo. El Presidente del Consejo y el Ministro de 
Gracia y Justicia, durante una hora que á solas confe- 
renciaron con el reo, no lograron descubrir, á [)esar de 
sus esfuerzos, si con electo existian ó no cómplices. 

Entre otras muchas disposiciones, se dió comisión 
al presidente y fiscal del Tribunal .Supremo de Justi- 
cia y á un gefe de sección del j^inisterio de Gracia y 
Justicia, para que juotos y separados, tuyiesea entre* 
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vistas con el reo, y practieasen toda clase de indaga- 

cioues con dicho objeto. 

El presidente del Tribunal Supremo, más afortuna- 
do que los demás, !o.i:ró inspirará Merino alguna con- 
fianza desde su primera entrevista, m( reciüridole ei 
encargo de la ejecución de su iiltinía voluntad, y la re- 
velación del paraje en donde tenia oculta una cantidad 
de dinero, indicándole la forma en que debería distri- 
buirla; pero afirmando siempre no tener cómplice- 
alguno. 

Cuatro veces en diversas horas, y empleando en 
todas diferentes medios, el presidente de! Tribunal Su- 
premo conferenció con Merino, obteniendo de él la 
• palabra de que moriría como católico, y recibiendo en 
la última entrevista un importante documento, redac- 
tado por él y escrito y firmado por su mano, ei cual ha 
sido remitido al Gobierno por dicho presidente en 
cumplimiento de la promesa solemne qoe exigió el reo 
de qué no se entregaría hasta deapnea de so muerte» 
Dice asi ei documeolo: 

Señora: Deseando remediar en lo posible las inquie- 
tudes de que, según me han informado, está S. M* po- 
seída de resultas de la atroi ofensa que iDseDstttameote 
he cometido, y no habfelado podido persuadir áV* R. 11. 
por los esfuerzos que he hecho por medio de per- 
sonas de la confianza de S. M.> he creido más eficaz 
escribir la presente, que será remitida á S. M. después 
de mi muerte, para que no pueda creerse que yo hacia 
dichas manifestaciones con ánimo interesado. 

Soy á los Reales piés deS. M*^fii arrepentido sin* 
. cerameinte, Martin Meriuo. 

Madrid 6 de febrero de 1852, en capilla, esperando 
el Justo castigo de mi crimiDal locura. 

Sdiora: Las mauüeistacíones á que me refiero son 
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de que ea manera alguna dejo cómplices que puedan 
atentar á la vida de S. M., y mega á S. M. perdone 
ante Dios al sábdito y sacerdote Martin Merino. 

Posteriormente, ni los esfuerfos del Erame. Car- 
denal Arzobispo de í oledo, al tiempo de darle la co- 
munión, ni los |del sacer loto que le confesó, ni los de 
otras personas que se han empleado con el mismo fin, 
produjeron resultado alguno, constante siempre el re- 
gicida en afirmar no tenia cómplices^ como ya lo había 
asegurado en la exposición dirigida á S. M. desde la 
capilla, y cuyo documento se inserta á continuación: 

Señora: Martin Merino, indigno de contarse entre, 
los súbdilos de V. M., no puede menos, para calmar laf 
inquietad de su conciencia^ de acudir á snpiicar ren-* 
didamente á Y. M. se digne, como cristiana, perdo- 
narle la atroz injuria que en un momento de deplorable 
extravío, ha tenido Ja desgracia de oometier contra la 
Aognata persona de V. M. La infinita misericordia del 
Rey de ios Reyes le liace esperar haber obtenido su per- 
dón, y para morir tranquilo quiere alcanzar, ó cuando . 
menos, si de esto no es digno, implorar el de V. M« Bn 
ttBta atendon, y en presencia de todos los que le ro- 
dean , á quienes ruega firmen con él, declarando no 
haber tenido cómplices, rendidamente sapüca se digne 
añadir ana nueva prueba más de su carídiaid cristiana á 
tantas otras como tiene dadas, echando en perpétuo 
olvido el horroroso alentado del infeliz Martín Merinom 
— ^Bl gobernador de la provincia, Melchor Ordeñes.^ 
Bi capellán de los Bxeelentfsimos señores duques de 
San Carlos, Cárlos López y Córdoba. — El cura teniente 
da Ghamberíy Miguel Martines y Sana»— Loa nu^yordo- 
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■ « 

mos de la Pas ▼ Caridad , loaquia M aomaol y Alonso, 

Cipriano Maschori, Antooio Castellanos. — El coman- 
dante de 1^ guardia, Fauslino de Neila — El alcaide, 
RamoD fiaioa. 

Capilla de la cárcel de Villa á las once de la noche 
del 6 de febrero de 1852.— Es copia. — Ordoñez. 

£n esta misma idea persistió constantemente, aun 
estando ya sentado en el banquillo del patíbulo y en 
manos del verdugo. 

Verificnda l<i ejecución, el Gobierno creyó qua las 
circunsiaiicias extraordinarias del crimen exigían al- 
guna medida especia! que coülribu\ ese, en cuanto 
fuera posible, á borrar de la memoria de los hombres 
hasta los vestigios del criminal. Con este objeto se 
dictaron las providencias que constan en los oficios di- 
rigidos por el Ministro de Gracia y Justicia al regente 
de la Audiencia y al gobernador civil. 



lUNISTERiO OE GRACIA Y JUSTICU, 



La Reina (Q. D. G.) se ha servido mandar que á 
presencia de la Sala que ba conocido de la causa se- 
guida contra Martin Merino, y del fiscal de S. M., se 
proceda á reducir á írap: mentes el puñal con que se 
cometió el crimen, su vaina y la pistola y balas en- 
contradas en casa del reo, t|ue mandóse los libros y 
papeles intervenidos y que no sean de interés par- 
ticular ó de familia. Es también la voluntad de S. M. 
que de ella se extienda en el rollo de la causa la opor- 
tuna diligencia autorizada por el escribano de Cámara. 

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á Y. S. muchos aikM. 
Madrid 6 de febrero de 1852.— Gonzalos Romero. 
Sefior regoatft de la Andieoeía de Madrid. 
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' La Reina (Q. D. 6.) se ha servido mandar que 
luego que se unan á la causa formada contra Martin 

Merino las diligencias de la ejecución de la sentencia, 
y se estampe en el rollo la certificación de quedar in- 
utilizados los objetos de que habla la Ueal urden de 
esta fecha, remita V. S. al iMinisterio de mi cargo la 
expresada causa y rollo lacrado y sellado, con inclu- 
sión del cuaderno de apuntes políticos encontrados en 
• casa del reo, y de todas las oí üeoes y comunicaciones 
que á V. S. se han dirigido en este asunto, quedando 
solo en la Audiencia para su resguardo esta con la di- 
ligencia de remisión. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 6 de febrero de 1852. — González Homero. — 
Señor regente de ia Audiencia de Madrid. 



Teniendo en consideración que por más eñcaces que 
fueran las medidas que adoptara el Gobierno, no po- 
dria ta! vez evitarse que se sustrajera en lodo ó en par- 
te el cadáver de Martin Merino, ó con objeto de espe- 
culación, o con el pretexto de estudiar su disposición 
orgánica; que lo primero debe impedirse como vergon- 
zoso é inmoral, y que de lo segundo no puede resultar 
ningún beneficio á la humanidad ,* y á fin de que no 
quede motivo alguno de recuerdo del horrendo crtíneo 
cometido contra la Real Persona de S. M. la Reina» de 
acaenlo con la autoridad superior eclesiástica del muy 
Reverendo Cardenal Arzobi^o de Toledo, y en cain* 
• plimiento de lo resuelto por el Consejo de Ministros», 
provengo á V. E. disponga lo conveniente para que á 
sn preseneía, ia de su secretario, del eclesiástico en* 
cargado en el cementecio, nombrado al efecto por el 
muy Reverendo Cardenal» y del juez y escribano que 
han entendido en la causa, se proceda i quemar el ca* 
dáver de Merino dentro del mismo cementerio á la ' 
hm qae V. £• desigiie» ; á esparoír en segukhi sos 



« 
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'Cwkmú&ilkf^.d^ la sepaltqra co^^; y qvfd ellp^ fifi 
iléva^te acta que, firmada por los concurrentes, se re- 
. mita ppr V. £. ^1 MioUterío de Gracia y Justicia de mi 
loargo. 

• • .De Beal órden lo digo á V. B!. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años, 
.iladrid 7 de febcero de iSSS.^Ventura González Ao- 
men». — Siefior gobernador de . la provincia. 



A las nneve y media de ta noche se han remitido 
.por el 0oternadoiir al JUiníslerio de Gc^cia f Justicia los 
documentos siguientes: 

Exorno.*- S^or: . En camplimieotp.de la Real órden 
qoe V. E* se ha servido comunicar con fecha de hoy, 
tengo el honor de. participarle que queda quemado el 
cadáver, del JTflgici^^ Merino, y enterradas sus cenizas» ' 
según podrá V. £. ver en el acta adjunta. 

El acta á que se refiere el anterior oficio dice así: 

En la villa de Madrid» y su cemienterio extramuros 
de la puerta de Bilbao» siendo las cinco menos cuarto 
de. la tarde de hoy 7 de febrero de 18S2, hallándose 
reunidos el fixcmo. Señor gobernador de la provin- 
cia; su secretario, Sefior D« Antonio Querola; el Se« 
ñor O. Anitonío Tiborcio Acevedb, capellán del Ex- 
celeDMQio Señor Cardenal Arzobispo de Toledo» 
comisionáis por sn Eminencia; el Señor p. Pedro 
Nolaeco Aimpli^s, coocio juez de Ja causa, y et jn- 
frascritOi.Qpmo ^scribaiii^ de ella, se procedió á quemar 
el cadáver de Martin Merino, según lo dispuesto en 
Beai 6rdep.de ^ta fecha, comunicada por el Excelén- 
lifflmo Sejoor Ministro de, Gracia y Justicia al expresado 
.ExoQQQ* Señor gobernadqr; al erecto se bailaba pre|)a • 
rada la leña y útiles necesarios^ y én el patío de lá iz- 
quierda, entrando en dicho Campo Santo» inmediato á 
sepultura, oomon,' se procedió á la operación, coio* 
. cando sobre . las Uam^^ el cadáver del repetido Martin 
}(tfi¡m), s(^9ándo|e al ci^^cjio (a caja eo ^u^ se ha- 
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liaba, y quedando reducido á cenizas, que fueron es- 
parcidas dentro de la indicada sepultura , quedando 
finalizada esta diligeocia á las siete y velóte minutos, y 
habiendo concurrido igualmente á este acto el capellán 
del cementerio, D. José Losada, y lo Orman todos los 
señores concurrentes, de que doy fó. — Melchor Ordo- 
ñez. — Pedro N. Aurioles. — Antonio Guerola. — Antonio 
Tiburcio Ace vedo.— José Losada. — Ante mí» José Pé- 
rez Martiaez. 



MAMIFESTAaONES CON MOTIVO DSt SUCESO. 

i 

(Gaceta del 3. — Parte no oficial,) 

Mientras ayer el noble pueblo de Madrid, siempre 
entusiasta por sus Reyes, se hallaba apiñado en las ca- 
lles esperando gozoso poder saludar á la Heredera de 
San í ( rnando, un puñal asesino atentaba contra su 
preciosa vida en los momentos mismos en que nuestra 
Soberana salia de la Real capilla para visitar el san- 
tuario de Atocha. Bien pronto esta ¿olorosa noticia se 
estendió por toda la capital, ya apercibida de haber 
ocurrido algún infausto suceso por la repentina retira- 
da de las tropas que se hallaban tendidas por la carre- 
ra. Un movimiento de espanto y de indignaciOQ á la 
vez se retrató en los semblantes de estos leales y pací- 
ficos habitantes, y momeDtos después las avenidas del 
Real alcázar se hallaban inundadas de perBOnaa de am- 
bos sexos deseosas de enterarse de los pormenores 
del suceso y del estado de S, M. Alii hablan acudido 
también con este objeto generales» senadores, dipata- 
dos, individaos de la grandeza y cuantos funcionarios 
públicos de elevado carácter habían tenido noticia de 
tan horrendo delito. 

Las muestras de adhesión, y lealtad de que ftié ob* 
jeto con este motivo la Reina y sa Gohiemo, srio pue- 
den oompaiaree con la honda y desagradable impre- 
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sion prodacida por aquel. El cielo no ha permitido 
que la Ci^paña perdiera á su áagcl tutelar, á esa Rei- 
na llena de bondad y de téroahi Inyo cittybs auspicios 
principia á reponerse de sus pasados quebrantos. Ei 
ftríbunal competente 86* con toda* Actividad en 
la sustaiicíacioa <iel proceso, 'á tu lie qoéél delincoeíi* 
jfo reciba en breve et condigno castigó* Bl GolHeriM, 
Ireiinido todo el dia y toda la noche de ayer, yela Aioy 
jde cerca por la solad de S. M. * "-' ''^ 



En el régio alcázar, y basta hora muy avaoiada de 
la noche, ba.sido inmensa la mallítnd de personas que 
acudiaii á informarse de la sHoacion de S. M. la Reina, 
inscribiendo sa noiñlíre en las listas colocddas en sa 
cuarto, ea el de S* M« el Rey, y en el de los de los Se- 
renisimos Señores Infaoles Doña Marta Luisa Fernanda 
y D. Francisco de Panla. 

También en el palacio de la Reina Madre habn 
otra lista cubierta de infinitos nombres notaUes» 



Cóéntansé mochos rasgoéí qoe revelan la inoompa- 
rablé magnanimidad de noestra augusta y adórádo - 
Reina, y que descubren asimismo los tesoros de boa- 
dad qoe .enderra so corazón. En el momento de ser 
herida, sil pri'méf grito fué, no^íe doiory^nodein- 
qnietod máternal.^¡Mi Hija! {Mi Hijal^-Wctaíló tdi- 
viendo los ojos hácia la Princesa, que llevaba ¡enalte 

brazos su aya la señora marquesa de Povar. • 
• ' ^^^^^^ * • 

Cuantos vieron ayer á S. la Reina antes y 

después de la misa, aseguran que su bollo rostro res- 
plandecía de alegría y salisíaccioa, uiosUaado con or- 
gullo üubiiüie á su tierna y amada Hija. • " r : 

Todos los teatros snspeudieron anoche las funcio- 
nes (^ue teiiian anungiadas. 



(. Ayer han estado concurridísimos todos los templos 
dopde 80 han verificado funciones de rogativa por el 
pronto y ^'^l restablecimiento de S. M. la Reina. En 
el de San Isidro celebraron los señores Senadores una 
solemnísima, con asistencia do infinitas personas nota- 
bles, y hoy celebrarán otra en la propia iglesia lÓs 
señores Diputados á Górtes. 

, £1 Excrao. Ayuntamiento de Madrid concurrió 6D 
tJa del Cármea á uoa loisa do rogativa. 



Sigue siendo inmensa la multitud de personas que 
! acuden á todas horas al régio alcázar á saber noticias 
del estado dé nuestra Soberana, y h inscribirse en las 
listas que hay en la escalera, en la saleta y en la Cá- 
mara. En vez de disminuir, t;ada dia son mayores la 
«aosiedad y el interés con que los habitantes de Ma- 
Ldrid acogeo .todos ios delaües i^elativos á la siluacioa 

! , . 

•n La grandeza de España, tan amante del Trono, y 
-de la excelsa Persona que le ocupa, ha dado una nue- 
e^fiiimM d^ estos nobles sentimientos, acordando 

que mientras dure el estado actual de S. la Reina 

esté de manifiesto el SaQÜ^mo Sacramenlo en ¿t sán- 
vrtwiriiOi.d§rAtAcl)ff. ... 

. «Ayer ha sido considerable la mallitud qoe ha 
.iHswtidp ^ , estos culioa .á otar por. el réstableciiiiienlo 

de la que todos aiñimos como nina .madre, v de la úue 

á todos nos ama como sus lujos. 

S. M«eláey» la aogvwiia' tierna illSíáí^/'^^^ 



toda la Real familia, no se apartan un momento de 
noche ni cíe día dél lecho de?' {íiíesft*a augastáí Sobe«^ 
rana, prodigándola ios cuidádos más tiernos y cons*^^ 
tantea. -'^^ « -t-- ' . u .1 



fGacBta del ^.'—Parte nú oficiai.) ^ ' 

'* • ' .,'•■•» ' .1 

■ -■ - - • ' , 

S, M. la Reina, que con valor tan heroico, con áni-' 
mo tan fuerte, sufrió el golpe del asesino, «e afligió' 
después mucho al pensar que había habido ént^e ' sü& 
súlnlitos uno capaz de semejante crimen, cuafndo elln^ 
ha sido siempre de todos amorosa Madre. Este rasgo 
honra tantó' á ta excelsa Sóberai^a, como los d^ás 
qoe nadlé:'igiioi« ya» y^iié révelUn 8ii=b0ndad'yw< 
ittcofmparáble misericonna. ^ . -i f} 

Durante estos tristes dias, el único cotiSnelo de ta' 
Reina ha sido versé rodeada de aa áagdsla' Fanlliat 
qúe lió la abandonaba ñi an aob momenlofiara'eiitve*' 
garse al descanso. ^. 'í •• •i^lft 

S. M. pide con frecoeiicía ^ne se le deje ver á su 
Uerna Hlja^ á quien, parece amár taá^Uldavfa (desde 
qué ia creyera éxpáiesta al itaiéam' (¡ellgilo qai<eiiH' 
c6rriÓ« " • . •:}. I 

• ' . m i II 

Todo el mando aguarda ood impadiiiiiiiia el'diá 
venturoso en qae M. poádja pmetitanef en iptAHkiOi^ 
y es Indudable que t^tondes aértoIrjM deliiiás'ex- 
traordioario entusíaemo». de verdadero deIiría;' ÍKw: 
más indifer^tes v apáticos para todo, los ándanos, 
los niñó^ y btoiá Ía6 sefiorári, se propoiKétiiBaladar'á la 
exoéisa Sooéiraná ceñlBrtíienleá adamaoiolMb; ' n hii;.- í 



No son údcamente las corporacieiies y los emplea- 
dos los que van á dirigir al Trono tan tiernas como cari- ' 



« 
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fSons eiposidonep* SabemoB qae piensan liaceilo has^ 
ta toa eslablecímieiitoa cíeotíficoa y literarios» como aoo 
el Ateneo, la Academia de jurispmdeacia, etc. ! ! 



Ayer, ha.habidp. la misma .aOuepcia de personas 
de Codas clases en el régio Alcázar y en los palacios 
de la Reina Madre y de S. A. el Infante Ooo 
Emmsoo* Eo el csarto de la Scruiá. Sra. Inf^ota Doña, 
Laísa Fernanda y del duque de Monipensier hay tam- 
hien lista* . . ¿ : • ' 

Ayer, según habiamos anunciado, se veriíScó en el 
templo de San Isidro la solemne misa de rogativa dis- 
puesta por los señores Diputados á Cortes. Asistieron, 
entre infinitas personas notables, los señores Senadores 
del Reino, invitados por los uidividuos del otro Cuerpo 
GolegisUidor. 

También en la iglesia de Santo Tomás celebró otra 
función análoga el Tribimal Supreaio de Guerra y 
Marina. 

s 

} 

Eo la iglesia de religiosas.de San Pascual del Pra- 
dOj patronato del Excmo. Señor duque de Osun i y del 
Infantado y de Medina de Rioseco, se celebrará á ex-^ 
pensas de S. E. hoy vieines G l\ las nueve y media 
de la mañana, una solemne fuaeiou de rogativa para 
implorar del Todopoderoso el pronto restableci miento 
de la imporlaole aaiud de M. la Reina Nuestra 
Seüora. , > . 

S. M. se sentia tan aliviada ayer tarde, que pudo 
levantarse un momento para que se le luciese la cama. 
Después comió algo con bastante apetito. 



'*í; ' : -r 1' : .... » 



Digitiz 



I 



— 55 — 

i 

(GoDm M i^. Parte úficiúLJ 
MINISTERIO DE ESTADO. 



Tan lo0go como se difuadló en Madrid la noti- 
cia del atentado cometido cootra la augusta Perso- 
na de S. M., los representantes de las naciones ex- 
. traojeras residentes en esta córle, acudieron con pre- 
surosa solicitud al Real palacio para informarse de la 
salud de la Reina nuestra Señora. El Ministro pleni- 
potenciarlo de S. M* Británica diri|^ á las pocas ñoras 
de babersé perpetrado d crimen una sentida nota al 
Señor Ministro de Estado, expresando en su nombre, 
en el de su Gobierno y en el de todo el pueblo inglés 
sa profundo sentimiento por tan deplorable suceso. 

A la comunieBcion que» pasados ios primeros días 
de inquietud^ dirigió el Señor Ministro de Estado á los 
gefes de Isa Ilaciones extranjeras, han contestado 
estos, unánimes todos, manifestando la dolorosaimpre> 
átoQ que les babia causado aquel acontecimiento^ ha* 
áenáo los más fervientes votos por el pronto y com- 
pleto reátabledmiento de nuestra augusta Soberana» 
y anticipándose á dedararse, en la maniléstadon de 
sus sentimientos, fíeles intérpretes de lostle sus respeo- 
tivos Soberanos y Gobiernos. 

Los extranjeros residentes en Madrid, ya por ex- 
posiciones insertas en la Gaceta , ya por conduelo de 
sus legaciones, como lo han hecho particularmente los 
sábditos de la Gran Bretaña y el benemérito £;eneral 
Gardier, gobernador de Gibraltar, todos han procurado 
hacer lle^jar á los pies del Trono la expresión del asom- 
bro y dolor con que han sabido que pudiera haber un 
criminal que atentara contra la existencia de nuestra 
idolatrada Reina, y de sn júbilo por el inmenso benefi- 
cio que, conservando su vida, nos ha dispensado la di- 
vina Providencia. 
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El iMinislro plenipotoriciario de S. M. en París, ha 
recibido las máí? inequívocas pruebas de interés del 
Príncipe Presídeme, del Gobierno francés, de aquel 
Cuerpo Diplomático y de las persooaa más notables de 
aquella capital. 

De Iguales sentidas demostraciones ha sido objeto 
el representante de S. M. en Lisboa, tanto por parte 
de la augusta Reina Fidelísima, de su Real familia y de 
su Gobierno, como de las Cámaras portuguesas, que 
han hecho constar en las actas de sus sesiones tos sea- 
timieotos de viva simpatía qoe profesau hácia la Reina 
Isabel, pasando oomunicacioiies en este sentido al Mi- 
nistro de S. M • 



(Gaceta del ÍS.— Parte o/UM.) 

SS. MM. V SQ Real famiiia cootiaúaB sin novedad 
en sa importante salud. 

Ayer á las tres y media de 4a tarde salió á pa- 
sear S, M. acompañada del Rey sa angiistoBsposa^. lie* 
vando en su compañía á la Princesa heredera, y re^^ 
sé á Palacio á las cinco menos cuarto. 



Eterno. Sdñor: El mayordomo mayor de S. M. me 
dice con fecha 12 del actoal lo siguiente: 

S. M. la Reina nuestra Señora ha determinado 
trasladarse al santuario de nuestra Señora de Atocha el 
i8 del corriente á la una y media de la tarde, saliendo 
de este Real Palacio por el arco del mismo aotnbr&, 
calle Mayor, Puerta del Sol, calle de Aioalá, paseo del 
Prado, ídem de Atocha, á la iglesia de este nombre; y 
regrésando por el paseo de Atocha, idem del Prado, 
Carreira de San Gerónimo, Paerta del So\, calle Mayor, 
al arcó dé Petado. 

De Roal órdett lo traslado á V. B. para so linteli* 
genda y efectos correspondientes. DiaB^giiardeiV.j&. 
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machos años. Madrid 15 de febrero 4ie i^^^^^Juai^ 
Bravo MuriU(hf — Señqr Miaíslro de*... . 



ACTOS OFICIALES, IIEI.ATÍY06 A l^ SaSQCipN DSl, tiOSTlTAL 

OBLAPtnCnA* , 

S. M« la EEINA sei ba digitado dirigir al PresidenJU; 
dei Cooeejo de MliiisIroB iH earts autógrafa que signa:. 

Bravo MunUo: Prosternada aote la Divina 
Providencia por sa señaleda protección y íiivofes 
infiftitos, mi corazón se halla conmovido ante las 
' demostradones de xxñogt y lealtad que recibo á 
cada instante de mis subditos. Estas demoslmcio- 
nest sin embargo» pudieran concentrarse en un 
objeto que simboKeara de un modo permanente 
el carácter religioso y benéfico de los españoles. 
Con este fin deseo que el Gobierno tome la ini* 
dativa para abrir una suscricíon voluntaria, cuyo 
producto se destine á edificar uno ó más hospi* 
tales, eo ooomonoraeion del nacimiento de mi 
amada Hija , y de mi presentación á mi' pueblo 
después de las bondades que Dios me ha dispen- 
sado en eslos diaa.-— ISABEL —Febrero 11 
de 1862. 



. . fiZPOSICKHI A S. 1(. 

..^fir^: Los M^p^U-ps de V. IL- Iun^ íéidojpOD pro- 



funda emoción la ioteresante y piadosa caria autógrafa 
que V. M. se ha servido dirigir ai Presidente del Con- 
sejo, é iomediatamente se han ocupado en deliberar 
acerca del modo más conducente á la realización de 
los maternales y carítatiyos deseos de V. M.; deseos» 
Señora, tanto más piansibies, cosDtola creación del 
hospitai qoe V. M. anhela fundar^ y que en juicio de 
los que suscriben debe llevar el nombre de Hospital d$ 
la Prificesa, puede ser el principio de la ejecadon de 
un plan, tan ant^oo como benefioíoso^ de sustituir el 
grao hospital general existente con cuatro menos espa- 
ciosos y síloados en diferentes puntos de la población. 

Con este fin» tienen la honra de proponer á V. M» 
el adjunto proyecto de decn^to. 

Madrid 11 de Febrero de 1852. — Señor^ — 
A. L. R. P. de V. M. — Juan Bravo Murillo, Presiden iFdel 
Consejo de Ministros y Ministro de Hacienda. Mar- 
qués de Miraflores, Ministro de Estado.— Ventura Gon- 
lez Romero, Ministro de Gracia y Justicia.— Joaquín de 
£zpe]eta, Ministro de la Gaerra-^Francisoo Armero, 
Ministro de Marina. -«Manuel Bertrán de Lis, Ministro 
de la Gobernación. — ^Maráoo Miguel de Reinóse, Mi- 
nistro de Fomento. 

- aiKAt nacBBfOk 

Deseando conservar la memoria del féliz natalicio 
de Mi Hija la Princesade Asturias v de MI primera pte* 
aentacion i Mi pueM(>, después de las bondades qoe 
Dios mq ha dispensado en estos dias , Vengo, de con- 
formidad con Ib propuesto por M Consejo de Ministros 
para realisar este pensamiento, en decretar lo si* 
guíenle: 

• Articulo I.* Se procederá desde luejgo á edificar 
eii el punto que se juzgue mis i propósito de Madrid, 
6 sus afueras, un hospital qoe llevará la denominación 
de Hoipital 4$ la Princesa, 
Art. 3/ Bn lá facAada principal de este edificio se 
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colocará una lápida que delermine sa nombre, y que 
además*recuer(ie ei nacimieoto de la Priocesa de Aa^ 
tunas. 

Art 3.*^ Con este propósito se abrirá nna snscricioa 
general módica, á lin do que puedan contribuir á tan 
piadoso objeto las personas de todas ciases, cualesquie*- 
ra que sean sus medios y circunstanrías. 

Art. 4/ Deseosa de que lo más pronto posible 
tenga efecto el pian de reemplazar el hospital general 
existente con cuatro situados en diferentes puntos de 
la poblacioD » Mi Gobierno me propondrá los medios 
esjpeciales que jui||;ue más oonduoentes al logro de 
este objeto. 

Árt. S.** Se aplicará desde luego á la oieaoion de 
los tres hospitales que han de construirse » además del 
de la Princesa, el Cobrante, si lo habiere , de la soseri*^ 
cioD mencionada en e\ áft. 2.^ dé este Real decreto* ■ 

Art. 6.° Tenuinádta qne fuese la áascrícion , y en 
el caso dé qáé su importe no cubra el 43tísle Mal de la 
obra, se SatisTsírá la difercínda por Mf; y si, por él cón^ 
trarío, la súscricioin géneral étcediese; se aplicairá to 
mia partícolar á la creacipn de uno de los otros tres 
hospitales. ' • - ' 

. Art. JJ* Una cémision especial entenderá en la 
süscrídon, y otra que se nombrará más adelante» en 
todo lo relativo á la constrnectón de loa cuatro menoio* 
nados establecimientos. 

Dado en Palacio á íf de febrero de 1852* --Bstá 
rubricado de la Real mano. — El Ministro de la 'Goto*- 
nación del Reino, Manuel Bertrán dé lis. 



Reáles árékm'. 

' Lá Réíñá ba tenido á bien mandar que la connskm 
de que habla el art. T."* del Real decreto de este dia 
para proceder á la suscricion con que se ha de erigir 
on nuevo liospital» bajo la denominación de Hospital de 



la Princesa, se componga del Emíno. Cardeo^I Arsto- 
bi«po de Toledo, presidente; D. Manuel de la l^ezuela, 
marqués de Viluma, presidente que ha sido ültimamen- . 
te del Senado; D, Luis Mayans, presidente que ha sido 
últimamente del Congreso de Diputados; D. Vicente 
P¡o Osorio de Moscoso, conde de Altamira, decano de la 
Diputación de la Grandeza; el capitán general de Cas-, 
tilla la Nueva; el gobernador de la provincia de Ma- 
drid, y el alcalde-corregidor de esta M. H. villa, el 
cual será al propio tiempo secretario de la comisión. 
Madrid \\ de febrero de 1852. — Bertrán, dq Lis.. 



' Para cumplir el piadoso propósito de S. M. que, 
con ocasión de su feliz alumbramiento y de ias bonda- 
des que en estos dias le ha dispensado la Divina Provi- 
dencia, desea se lleve á efecto la construcción de cua- 
tro hospitales, en reemplazo del general de esta córte, 
verificándose la de uno, cuando menos, por suscricion 
voluntaria á que S. M. se digna concurrir con su innata 
munificencia,. esa. QQO^isiofi ,ob§er.vafá las disposiciones, 
siguientes: 

i Se procederá desde luego á abrir una suscricion 
general cuya cuota máxima no deberá exceder de 100 
reales vn., á fin de que pueda contribuir á una obra 
tan benéfica toda clase de personas p Qp^l^uiera que 
sean su posición y circunstancias. 

2. * Se abrirá además una suscricion especia! é in- 
dependiente de la anterior, para que todos los indivi- 
duos que forman clase, ya social, ya política ó admi- 
nistrativa, ó de cualquiera otra naturaleza, puedan por 
medio, y á nombre de aquella á que pertenezcan, co- 
operar á esle objeto cQj| , la suma á que su celo caritati- 
vo les impulse, y que la misma clase acuerde según la 
índole de ,saa.4Hr«w)j^Gia9 jy..49 \fLi¡fi^^}^ sus 
individuos» i 

3 . * A medida que la suscrip^n se Vaya verificad- 
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flli^.áé hÍ8 jpé^ás y cldsea áttáorHoradv cobteMf- 
ifáclra 'de Éiók cootas; m^ívhsí tenlefído ÍMMÍisate 
que eótós boibbnés hati de cdtitel^rae de on teodd'inás 
duradero en el ínhmo cdHIdio que sea objeto de este 
acto caritativo. • * - 

4. * Toda cuota de suscricíon, sea de la naturaleía 
que fuere, se depositará por el mismo suscritor en el 
Banco español de San Fernando, ó en poder de sus co • 
misionadas en las provincias. " * • ' 

5, * y última. Tan luefrocomo se considere termina- 
da la suscricion, lo pondrá V. E. en conocimiento de 
este iMinislerio de mi cargo, á fin de que pueda lle- 
varse á efecto el propósito de S. M. que, conforme á 
lo dispuesto en Real decreto de este dia, quiere contri- 
buir eficaz y generosamente á esta piadosa obra, dando 
así un nuevo é irrefragable testimonio de su maternal 
solicitud en favor de los desvalidos. 

De Re^i órden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. Dios ^aiarde á V. Ei muchos 
años. Madrid U de febrero de 1852. — Manuel Bertrán 
de Lis.— Señor presidente de la comisión del tíospital 
de la Princesa, . i . . 



(Gaceta del H.J 
Direcdm de beneficencia. 

A fin de adelantar en cnanto sea posible todos los 
trabajos preparatorios para la ejecución del pensamien- 
to relativo á la edificación de los cuatro hospitales que 
han de establecerse en Madrid, según el Real decreto 
de i i del presente mes, la Reina ba tenido á bien 
mandar: 

i." Qae Se forme una comisiOtti' compuesta 
de V.S., como director de beneficencia, presidente; de 
dd6 vocales del consejo de sanidad de la clase de mé - 
i^Mos> 61^¡«M'por M^iMQf,*déuil cü^MÉd^ profiMinl, 



qoe nombrará el gobernador; de an, vocal de la Junta 
provími^l de sanidad, qtfe designará la misma Junta; 
ifo-on^oonc^ai elegido por el AyuDtamieatp,, y,del ar- 
qnltecto de est^ Ministerio D. Aníbal Alvarez. . 

2 Que esta comisioii se ocupe desde luego* en^e* 
aigónr, kw puntos y temnos en (¡ne hayan de levantar- 
se los:Cttatro edificios* 

3/. Qjm forme los planos y presupuestos de los 
mismos establecimientos» daúdo la preferencia* como 
más ttiigentev al HoipiuU de ¡a Pni¿e$a^ 

Que se proponga á este Ministerio la parte del 
hospital general existente que debe conservarse, y 
aquella de que pueda disponerse, manifestando lo que 
le pareaca acerca de esta última, y oon especialidad si 
será piá» conveniente su conservación para algún otro 
•uso de público interés» ó bien su derribo y sa venta, 
para atender con su prodnpto á la edificacioii 4o los 
noevoB estaUecimienios. 

De ReaLórden lo digo á V. S. para su cumplimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á Y . S. mu- 
chos años. Madrid 15 de febrero de 1852. —Bertrán de 
Lis. — Señor director general de beneficuocia. . 



{Gaceta del 18.; 

Excmo. Señor: Existiendo en los almacenes de la 
aduana de Alicante un gran trozo de mármol de Cer- 
rara, perteneciente al Estado, y con el íin de destinarlo 
para la construcción de una estátua de S. M. la Reina 
Nuestra Señora, que colocada al frente del Hospital de 
la Princesa, revele siempre el origen de aquel piadoso 
establecimiento; el Concejo de Ministros ha acordado 
que por el Minióte rio del cargo de V. i:. se adóptenlas 
disposiciones oportunas para que dicljo trozo-do wér^ 

. moi sea.condiuaidQiom^tam^ ' 
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ga á disposición del de la Gobernación del Reino» al fin 

indicado. 

De Real órden lo digo á V. E. para los efectos cor- 
respondientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 17 de febrero de (B52.— Juan 
• Bravo Manilo. —Señor Ministro de Hacienda. 



Con fecba 13 del actuaJ se dirigió á los gobernado- 
res» capitanes generales de Cuba» Poerto>RÍGO y Füi- 
¡nnas, la Real órden siguiente: 

«Por las adjuntas copias de la Real carta autógrafa 
que S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado dirigirme 
y del Real decreto, que á consecuencia de la misma ha 
tenido á bien expedir, se informará V. E. de ios piado- 
sos sentimientos que la animan para utilizar en favor 
de la humanidad doliente los testimonios inequívocos 
de adhesión» amor y lealtad que le han dado todos sus 
subditos con motivo de las bondades que Dios le ha 
dispensado en estos días* S, M. desea quedando á es- 
tas demostraciones de amor y lealtad una coman direc- 
don » se concentren en un objeto que pueda simbolizar 
de un modo permanente el carácter religioso y benéfi- 
co de los españoles. Con este fin ha dispuesto se abra 
una suscrídon voluntaría parala creación de uno 6 más 
hospitales en esta córte, limitándola á un tipo módico, 
que permita concurrir á tan benéfico y piadoso objeto 
á todas las fortunas. Y penetrado el Real ánimo de 
cuán intensos y vivos son lossentimieñtos de piedad ca- 
tólica y de leal adhesión de esos habitantes, ha tenido 
á bien disponer se haga extensiva á esa isla la expre- 
sada suscrídon, fijándose el máximo de la cuota de un 
modo análogo á las drcbnstancias de ese país, á jui> 
do de V. E*. y de la junta especial que al efecto deberá 
crear en esa capital.» 
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MI TESTAMENTO 

Y MIS GODIGILOS POLÍTICOS, 



L 

Hallándome ea París, á principios de octubre 
de 18^7 , recibí w despaobo 4el^gfáfico parUeabHr» 
uun^iándoiDe que el Ministerio del duque de Valencia 
habia preseatado m dimisiou y que S. M. la Reina de- 
seaba bablaraie< No ae me decia el imUto d» la diinir 
aion^ ni he aabido deapaea cuil f oeise el verdadero* 

Constituido brevemeütü ea Madrid y á la presencia 
de ia KeiQ^« M» hivo 4 bi^o preguntari^e eÁ «ooai- 
devaba átil y pro?0ol|pio«Q mu. ntinialeirío que «a ftavje- 
se mas presidente que á la Beina misma, io cual 
ccQÍa S« M. qu^ repqriaria graode veQlaja^pQr cuaqlo es 
meóos diftcU eooontrar pacsom aiificieol0O)ente ayiUia 
para ponerse al frente de las respectivos dej^artameiiH 
to¿, que una que dirija ia política en general, y coa la 
cual a» idientifiijiaan tiodps y cada uao de Í09 Ministfoa. 

Si mmvKí f «eupecu» de todos cmiám m iMn» kkr 

8 
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blar con verdad y. con franqueza^ creo que lo es muy 
eqiecíaliDeDte hacerlo asi cuando ee habla á los reyes. 

Contesté á S. M. , como lo sentia, que no consideraba 
conveaiente eipeosami^i^to: que hasta en tiempo del 
absolutismo, su diídnto padre el Rey Fernando habia 
lepido (^nsajo de.BfmisJtrOB, preádiéndob ono da 
tos: que en el sistema vigente era esencial la existencia 
de aquel consejo: que h^biénd^iOy es decir, una re- 
onion, ona corporadon, era indispensable qne esta ta- 
viera una persona que dirigiese las sesiones y 'discosio- 
nes: que ei presidente debia ser indispensablemente un 
sábdito responsable, como todos, de. sos actos: qae el 
monarca, qne es mucho más, que es irresponsable y 
está sobre todos, se halla por lo mismo iroposiljílitado 
de serlo, á la manera que lo está de ser gobernador de 
una provincia^ 6 corref^dor 6 alcalde de un pueblo* 

Poco tiempo después de esta conferencia privada, 
nos encontrábamos á la presencia de S. M., convocada 
cada cual individualmente, las personas que siguen: el 
general D. Francbco Armero, qne se hallaba el prime- 
• ro á la derecha de la Reina, y á quien seguia yo; el ge- 
neral marqués de la Beiuela, el señor D. José Gaveda, 
el señor D. Ventura Gonialei Romero y el señor Bon 
Antonio Alcalá Galiano. 

Inauguró S. M. la sesión, manifestando ei pensa- 
núento y el deseo de qúe se fórmase un nuevo Minte^ 
lerlo compuesto de los presentes, bajo la presidencia 
del señor D. Javier Isturiz, de cuyo Ministerio se pro- 
metía los más felices resultados, trabajando en los de* 
partámeiitos querespectívameate'led«asígiiaba, y para 



ios cuales los coBskteriüia muy A pppp6atoytEi»<síiorife 
taiis era el desigoailo para el HioisteiíoideifvCkibefeii 

□acioQ con ia presidencia; el señor Alcalá Galiano para 
Estado; el señor Goiualei Romero para Gracia j Jii»« 
tída; el sec&or f^eneral Pemla -^afa ■Giienit|>fi) wti 
ñat Gateda pm Pcímeflto, y yo p«pii.lkqiea^ ákti* 
gaba la magoáaima Isabel li^ Gomo se dijo eo uoa pui^ 
bHcaciOQ desaquella época, el aotilevpropáBilo.de'eo»^ 
titail^ uña ftitiiaeíoiit.politioa resibtaWe'ipor el oonaoisó 
leal de antiguos y distioguidos miémbroá del partido 
conservador > fuerte per -la^usioa de doQjtrinaa i|mnin 
midatm iatebtaba entre iliailraocioiias de aqael 
grao partido. Comenzóse á hablar, verificándolo por 
el érdeo inverso > es decir, pnocipiando el señor Al^ 
qiiá Galiano, <)tte ae hallaba el priflienKé Ja "isiiaieidé 
déia Rc^a, y siguiendo loa demás poif aquel 6rden* 

Creo ser exacto en la referencia de lo que sustai^ 
eialmente se dyo; pera si^tnoorriese ea alguaerrar^ ai 
cometiese cualquiera iaexaetitiid, que podriarMificaiy 
se» deberia atribuirse af tiempo trascurrido. .? 

£1 señor Alcalá Galiano se limité 4 manifestar qaej 
se hállaba^á disposiololi dé la Reina, do habiendo pon 
su parte inconveniente en que se tratase de ver si pe- 
dia tener efecto la combinación propuesta» Hi seno^í 
Gonzalos Romero «6 redSgo tambiea? á Uoá alttpie bdi^ 
eadún, ía de qae había ^rleneddo á nn gabinete cuyo 
presidente se hallaba allí, creyendo por ello que este 
debía enunciar primero su opinión en él asantó desque' 
se trataba. El señor Gavéda fué larabíea iaay breve: > 
procuró e&cuáurse de emitir su parecer en el asunto^ 
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kidieánáo mod^slaiiieDte insufíciancia de 8u parte. 
Uegó ^fiaitamoal sooor geoaia| mqiii^íd^^l^iPe)^ 
lt^^vaiial«po}a,Ql pdbMuuetnlo» Wf^fivriñ ft UHr 
baió deioadft Minifi^raieD m ramo (pues cada uno ddt 
\m procurar en rél Ip jnojor) , Qiuy provQcbQ^, 

Boo lai€0B8ideniba mf digno por l^cg^i can^a^ 

por los altos puestos que había desempeñad o y lascoq- 
deowaoioiifis.'qpc iiabifk i^ólu^^ y» aifl^.hai;)lar 
náuDQ^ mtemcea&iái aptílad 4» los ámif^iffm n\ ifii* 
pariftfieata Kfve se les asigoaba. Ai l^egari^e la ve^, 
iDft|iífeaté que oo me parecia po$ji}ÍQ pce^cjypdir de 
poifUea^^0atrá•te^«fdelbabjA.pwlaQeci49^ 4(9 ffV^ 
mia que debttdaii iaora|odaRM» en gaaernl» los actos 
(ieliMiiiisterjo que se formase. No considerainlo íX)nve^ 
oiaatd^ aunque fue^e poaibiot y ^^Jgím^áoóie^fj^ tÁmr 
fOkiliiHciiniidQ» iosiatir an al pdo^ffcta r^form» que 
además no estaba iateg^,üf)ues una parte de ella, la 
qn& ibabia creído iprooedeoA^ , @e Uabia real^^dQ ^ 
tiempo del SñPVf^rA podHl« # 

prnoMAv ito algaiMiipaatoaique yo qpp^idmba itdis- 

pejQsabietí, ciuiles qíüu. la reforma de la ley electoral 
y UQa ley e^re m^ieQ¿mfi^ii(mi Y- ^^^i<^ «temto 

tuiacíoQ para tocar deode hieg^o ee^tos punios, á mi m^ 
P^rQcia.que ji^ podía prescindir de c^üp^^M^ MinUit^rip 

pudiese acidizar. De este pare^qr se maiiifesto diver- 
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bió en seguida, diciendo que estaba por la Constitución 
de 1845, Di oq punto más.iii un punto meaos, comeo- 
láadose ya á tocar la imposibilidad de que personas 
dé'cKfemtM i)piDlda0B WMesén-al'iliIsnie acnerdo en 
ana situación normal^ no iransiloña, en que debie^^ 
haber aoá^poUtica perdiaBeifte» El" ae&Of geverat'Ajrm^n 
ro iMMslíM6éD M^kla'ooáa d^eraa. era fa politiza 
die la que yo habia indicíído, siendo ya evidente para, 
todos que no existia, sin haber/ ea^^mwa de CQPfifi^f > 
guirta, lá'ataifonBidad dÉideaaqna fle r^tvm^m^Mídík. 
MIoisierio. • ' • ''' ' , ..^ 

Se replico por algtmo á lo que jo hs^lm :ÍDcfícadqi, 

oia^éataiido <|M rioí hakia' nta6id4d4e aaitaoN' i'Vm 
aiedlatánlMite b qile «a'a0^habia 4e proponer desda 

luego, sin embargo de loeual reiteró mi convencimiencj 
to de sai: para mí iadtíapaasabto, aupueoioa ios aiMeoQr. 
déaM'<tQe existiaoi el aiiaticid4Daiediala>y si llegase eti 

caso: y que esta era mi firme resolución. Tal insistencia 
de mi parte, y la diversidad de poiílica, especíaijooi^i^. 
dé parte del aeiíor ^eñeral' Armero, prodigo ei^^lodoa 
el conveacimieato de que naera realisdile, por plau- 
sible que fuese, el pensamiento is4ÁoadQí debi^ndp.ep, 
sa donseeaenola deciifiim ht'Reiiift por inwi .po](tica de-' 
temilaada, y elegir persona da aa agrado qo^ l^ re^ 
presentase. " ' • 

Se decidió por la que habia maaiff)^|ia(j^ ei i^eSQf^ 
general D; Fraacnsod Armero,, y Balomáanrsaixiiise- 
cuencia ua nuevo Ministerio bajo ¿u [^re¿^aieücia. . ...^ 
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Qreyó ^ partido moderado, ?iatds ios primen» ac*- 

óidel nae>^o 'Ministerio , que este propeodia á ja llar 
mada í/híon Utteral, Preseiftóee de oonsigaieDt^ en opo-i 
mdoút y 'faé oléelo dé reñida' batalla la eleceíon de; 
presidente del Congreso. Las oposiciones, si bien cada 
cual trata de raalizar cxclusivameQte so sistema, según; 
éir jóáto, eéttkido Ue^a al poder,, ae meii. todas para 
combatir al Miniaterio exfsfente. Tenia este, como erar 
nataral, eo candidato; y* en oposición ai mismo trataron 
mttcbba hémbres del antiguo j^artído moderadOt «gn^r 
gándOBétea natoralmeaie-^otm de los <pie ieetabaa\eD 
desacuerdo con el Gobierno, de elegirme» La lucha foé' 
empeñada, y puedo decir con toda verdad que fui cQmr 
pletánientef extrañad MBllá. No me reaiatf abiertamente 
al honor que se me dispensaba: no me hubiera resisti- 
do nunca, porque no siendo, como no era en realidad, 
partidario del naévo Ministerio, habría aiempne temido 
qéé ib me inculpase: de no contribair por mi parto, 6 la 
proyectada y deseada unión del partido moderado. ' 

hlé^ eü 40 de enero de 1658» paiauel.ieual esta- 
báfli 6onViM$adaa 'laa €órtbs>t «e procedió á la eleociop, 
y fui nombrado presidente^ aunque por uua mayoría 
dé 'pocos totos/ ' ■ .' • : • «• /. , , 
' S^üieado luí- ihwtombre inveterada, . qu^i por laa 
circunstancias especiales era para mí un deber más sa- 
grado, si cabe, pronuncié en el acto de tomar posesión 
as palabras sigoientes: 
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cSenores ]%Qtado6, la hoom qoe^pab^i fie 4í«pj9^ 
sarnie el Coagr««o .al nombrarme para el diflcil cargo de 
8u Presidente, es tan grande y de tan alto precio» qne 
á nadie serla permitido soltcltarla. Por mi parte pnedo 
añadir con toda sinceridad qne, ooóvenoido intitíiamea-. 
te de que no la merecía, ni aspiraba á ella ni la espe-. 
raba tampoco; pero esta distinción tan honrosa me im* 
pone, deberes graves y díficiles de cumplir. Estos de- 
beres son dirigir las disensiones en el esfrfritn do la más 
estricta Imparcialidad, de manera que, ooncilíando la. 
libertad que deben tener los representaiites de la, na- 
ción, ámplía y omnímoda, para emitir sus opiniones, se 
<x>nstga al misino tiempo el respeto y el decéróí qué se 
merece este coerpo, y evitando todo movivo de des»» 
avenencia, se consiga el alto fii) á que está llapiado. 

Por este medio se logrará seguramente, y no por. 
otro alguno, y será el más eficax de todos, la estabilidad 
de las instituciones, .el esplendor del Trono y el pres- 
tigio de la Representación NadonaU que son los fines 
á que indudablemente aspiramos todos, á que aspira, 
así el Gobierno de S. H. como el Congreso de los Di- 
putados, sin que en esto haya divergencia dé opinió* 
nes. Si asf lo conseguimos , también se logrará al mis- 
mo tiempo, tal ves, la apetecida unión en las ideast di- 
vergentes acaso mál en los medios que en los fines; 
porque en eslos fínes pienso yo, y creo hacer justicia á 
todos, qae acaso convenimos absolutamente. Estofes lo 
único que entiendo deber decir al Congreso, manifes- 
tándole mi profundo reconocimiento por la honra altísi- 
ma que me ha dispensado, honra que no tengo pala- 
Iwas con que agradecer. • . 

• Ahora me será permitido proponer al Congreso se 
sirva acordar ua voto de gracias á la mesa provisional 
que tan dignamente ha desempehado su cometido.» 

No he corregido ahora este breve discurso, qu^^ 
tiene aignna repetición» En todos k» mios se notan mn- 

lücon^QOGÍones, porque, aparte de aúiqsqiAQioaci^, 
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dd M 6á É^eqolblé ta (sárrécdon «& lás ¡mpfovisiicld- 
nes, y nioguDO de mis cUscnraos, ni forense ni parlamen- 
tario, ba sido escrito. Algunos los he pensado» loe he 
meditado oon má» 6 menos tiempo^ pero ningano he 
redactado, fiándolo despees á la memoria. En tal caso 
es más difícil cualquiera variación que las circunstan- 
* cía» hacen necesaria ó que ocurre en el momento; y 

por otra part^» no es posible esoribirioB todos, promin- 
dándose con frecnencia: he creido qne no debía dar 
lugar á uaa diferencia tan notable como la que habla 
da advertirse entre «n discoieo escrito y otros qoeoo 
lo eátoV^D. 

m. 

Ocasionó este nombramiento la dimisión del M?AÍ8^ 
terio Armero y el adveaimiento de otro, bajo la presi- 
dencia sdeLeeior istiiris, <|«e haikie sidAcompjetamente 
extrafié á la lucha, y á quien S. M. tuvo á bien elegir, 
en uso de su libérrima facultad. 

Qpnstituido el nuevo Ministerio, reduciéndose mis 
débese» á* din0ir imparcialnuBate las díacosionea del 
Congreso, según rasnUMé en el pequeño discurso 
preinserto, y do formando parte del Gobierno^ parecía 
qne ni asi peison^. ni nú eleocion debian.ser materia 
de ningún debate políttco, y so6re lodo que el antigoo 
proyecto de reforma debía perraaricccr olvidado, sin 
que sobre él se me hiciese pregunta ni excilacioo algu* 
na. míaé, m émbaigo, asi: atacándome ostensOile* 
mente i^tti^selaaMÉan en re^hd^d^oe tiros al Mini^ 
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terío. Se me atacó: se me dirigieron repetidas preguntas 

y excitaciones por varios de los señores Diputados que 
tomaron parte en la disensión del menssye, y, creyén- 
dome en ei caso de responder á ellas, promraeíé» en la 
sesioQ del 30 de enero de 1858, el discurso que se 
inserta á continuacioo. Se iasertao igualmente las no- 
tas dé una de las edíeiones que» pot separado de la 
del ¡Harto, se publicaron poroitonoes A ella precedió 
la siguiente advertencia: 

El Discurso inserto á continn ación fué pronun- 
ciado á consecuencia de las repetidas excitaciones di- 
rigidas durante seis di as |hm- varios señores Diputados 
ál señor Bravo Murillo, iustándole para que manifes- 
tase si mantenia los proyectos de reforma constitu- 
cional, publicados por el gabinete de que fué gefe 
en 1852, ó si renunciaba á ellos. El fundamento co- 
mún de todas aquellas excitaciones bahía sulo la in- 
quietud que, en concepto (le sus autores, suscitaba en 
los ánimos el temor di (juc se reprodujeran mAs 6 me- 
uüs pionto los citados proyectos, junio con la rirco-idad 
de fijar kis respectivas situaciones de fracciones e indi- 
viduos d^l Congreso; y por último, la consiguiente obli- 
gación en que suponían al señor Bravo Mnrillo do ex- 
jjlicar su pensamiento nctual, v sus intenciones respecto 
dei porvenir. Ta! i ra el estado del debate relativo al 
proyecto de contestación al Discurso de la Corona, 
cuando el señor Bravo Murillo, subiendo .''í la tribuna, 
pronunció el siguiente discurso, que aquí reproducimos 
con algunas ñolas, encaminadas, no tanto á ilustrar 
como á ampliar algunas ideas, cuya enunciación, ó ha 
omitido enteramente el orador, ó la ha expresado con 
la brevedad necesaria para no fatigar ia atención del 
Congreso. 

He aquí, ahora» el discurso indicado: 



— 74 — 
SEÑORES DIPUTADOS: 

He venido á este sitio por príniera vei á baUar 
como Diputado, porque no puedo éo este momento, 
hallándome bastante constipado, esforzar demasiado 
la voz, y creo que este sitio es desde el en que se oye 
mejor á los oradores. 

He pedido y voyá usar de la palabra en pró del dic» 
támeo de la Comisión; tengo que hacerlo también para 
contestar á muchas de las alusiones personales qiie se 
me han dirigido, y comenzaré por este punto, aunque 
después en el progreso de mi discurso haya de volver • 
acaso alguna vez ¿ él.* 

El Congreso recordacá cuántás y cuáles han sido 
esas alusiones. Mib las ha dirigido el señor Santa Cruz; 
me las ha dirigido el señor Martínez de la Rosa; me^ 
las ha dirigido el señor Illas y Vidal; me las ha dirigi- 
do el señor Lafuente (p. Modesto) » y no recuerdo si 
ha habido algún otro señor en el mismo caso. El señor 
Santa .Cruz considera indispensable, hablando de los 
proyectos de reforma de Í85SI, que alguno de sus aa> * 
tores» y más especialmente yo por la circunstancia de 
haber sido honrado por la votación del Congreso para 
el alto cargo de Presidente del mismo, diese expli- 
caciones sobre ellos, y manifestase clara y categórica- 
mente si insistía en ellos ó si los retractaba. El se* 
ñor Martinez de la Rosa, exponiendo la misma idea, 
dijo que el silencio que se gua^d^ba sobre este pun- ' 
to por los autores de aquella reforma» estaba pesan- 
do sobre la atmósfera. El señor Illas y Vidal habló de 
proyectos de reacción, y hasta. de absolutistas vergon- 
zantes. El señor D. Modesto Lafuente, por último, 
pues no recuerdo si hubo alguna idea especial en lo 
manifestado por el señor González de la Vega, que in- 
sistió en el mismo tema, me amenazó hasta con la imá- 
gen de la esfinge. 

A todos eiim señores tengo que manifestar m ge- 
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ñmlr Éin peijaidode dga&a e&pmeMaA sobre las 98* 
' peotaüdadtes de los argumentos que cada ano de ellos 
ka empleado, que yo, no coosidero á niqguD hombre 
politíto en iá obligación de baMar sobre proyectos ó so- 
bre sistemas de política, si este hombre no se halla en 
alguna de las circanstancias ó de los casos sigoientes: 
Primero, el de ser llamado por la Corona para formar 
parte de on Ministro: segando, d de haber sido nom- 
lirado Ministro de la Corona y haber de presentarse ¿. 
las Córtes: tercero, el de hacer oposición á an Ministe- 
rio, oponiendo á Iñé doctioas, á los principios, al pro- 
grama que el Ministerio haya expuesto y esté soste*-.. 
nieudo, otras doctrinas, otros principios y otro progrs^- 
ma. Diré desde luego al señor iMartinez de la Rosa qae 
no sé cómo puede pesar soljre la atmósfera política el 
silencio de un hom])re que se halla fuera de esos tres 
casos; tal vez S. S. tenga otro peso diferente y de di- 
versa índole que este. Diré al señor Illas y Vidal 
que S. S, podrá califícarme á mí , como á los demás 
hombres que formaban la admiñi^l^uclon de 1851 
y 185:', de la manera que guste; podrá caliíicar nues- 
tras opiniones, nuestras doctrinas y hasta nuestros pen- 
samientos; pero lo que S. S. no podrá decir de nin- 
guno de aquellos hombres, ni de raí, sin que se asome 
en el rostro de aquellos que lo oigan v que nos cuuo- 
cen á lodos, eu unos la indignación y en otros la risa, 
es que ninguno de esos hombres, seamos absolutistas 
ó cualquiera otra cosa, sea vergonzante. 

Yo no he sido nunca en nada vergonzante: yo hablo 
en un Congreso compuesto en su mayor parte de per- 
sonas que iiau pertenecido á otras legislaturas, y de 
otras que sí no han pertenecido, son hombres públicos 
que no pueden desconocer la historia de nuestro país; 
y en la conciencia de todos está que los hombres que 
pertenecieron á la admiuisLi ación de 1851 y 1852, si ^ 
acaso pecaban por algo, era por franqueza. Vuelvo á 
decir que ni absolutista ni ninguna otra cosa he sido 
niiasa de una manera vergozaote; y en otra ocasiop ex- 
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plicaré al señor Illa«, que parece inorarlo, ciél ee mi 
absolutismo. Oiré, por último, al señor D. Modesto La- 
fuente que el temor que S. S. iiiaiilfestaba que podría yo 
tener de verme en el caso de la esfinge, la cual, desci- 
frado ei enigma, se habia estrellado contra una roca, es 
uno do los ostímnios que tengo, junto con algún senti- 
miento de caí para calmar la ngit^icion en que 
parece encontr ii se í sfos seilores, habl^indode la mane- 
ra y en los térmmos (jiin lo haré de los puntos sobre ios 
cuales han manifestado iBi\ti\ ansiedad. 

He dicho, señores, que no me hallaba en uiníiuQo 
de los tres casos en qne un hombre piil)lico, que ha 
maniíí stado ciertas opinionos y ciorto sistema, debe 
explicarse respecto de ellos. Yo no estoy en el caso de 
ser llamado por la Corona para lonuar parte de un Mi- 
nisterio. Ese caso se ha veriücado hace algún tiempo, 
V á S. M. franca v noblemente manifesté en aquella 
ocasión cuáles eran ios principios y la política que ya 
creia que podia seguirse por ud Ministerio en las actua« 
les circunstancias, y cuáles eran las condiciones sin las 
cuales no me habría prestado á formar parte de úa 
Gabiaete. Yo no paedo menos de extrafiar que el señor 
Martínez de la Hosa, que debe tener noticias aaténti-, 
cas de lo qoe pasó en la presencia augusta S. M., por* 
que no puedo presumir que careica de ellaa, hablase 
aqní el otro día de silencio, y dijera qne este silencio 
pesaba sobre la atmósfera. 

No me hallo en el dia en ese caso; en la ocasión, 
en el momento íbu que lo he estado, he satisfecho cum- 
plida y francamente , procediendo» como procedo en 
todas mis cosas» esa obligación. No me hallo m el 
caso de haber sido llamado por S. M. y formar parte 
de un iMínisterío. Sí me hallara en este caso» el pri- 
mer dia que me hubiera presentado á la Representación 
Nacional, habría expuesto» como lo ha hecho el Mini»* 
ferio que dignamente ocupa ese banco» el programa 
que hubiera de seguir^ 

fh me halio^ pop.tttíaio^ en el caio.de bmar par* 
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|e de um oposicioo que oponga doclrinas, prÍDcipios y 
programa al profírama, principioa y doclrioas que haya 
expuesto y soslenc^a el Gobieroo actual. Ni pertenezco, 
ni he [jerLeriüoido, ni pertenecerá á la oposioÍQa á .DÍO- 
gOD Minister io cooservador. 

Hallábame yo, señores, retirado en Francia en f?l 
desgraciado bienio de 1855 y 1856, separado comple- 
tamente de los negocios públicos. En aquella capítaí 
tuve QwiofEi qae otra vez de hablar cod algunas 
de Jaa personas que se bnUaitma aUí iráma, ó que iban 
por ca^uaUdad. Hay «Ignnaa en este recinto, que mees* 
tin escudmodo» álas cuales mnifeslé, con la franqne- 
U que yo aicostumbro siempre, que eo el caso, bien es« 
pérado, y realízi^o por fortooi^ de nuestra patria, de 
qae el partido entonces proscrito yolviese i ponerse 
al trente de los negocios páblioos, yo no baria oposi- 
ción á nin09P Sliaisterio que perteneciese á las filas del 
partido conservador, 4 ningan Gobierno que gobernase 
con las ideas conservadoras. Yo manifesté más, sefio* 
res; yo manifasté, antes de formarse el Ministerio del 
Duque de Valempia» y cuando aun exislia el Gabinete 
del Conde de Lacena, que síifluraba aquel Ministerio 
y yo tenia algún carácter político, como el de Diputado 
4 cortes, y si aqoel Mínialerio gobernaba con las ideas 
conservadoras, me tendría á su lado, no le baria opesi- 
ápn. Manifesté después que ta misma conducta babría 
de $€^uir con el JMinisterío del Duque de Valencia; y 
los hechos iiablan acerca de si la he seguido ó ii6. La 
misma habria observado con el Mioisterk> presidido por 
el general Armero, y la misma observaré con el Minis- 
terio actual, como con todos los Ministerios del partido 
conservador que gobiernen el [)aís con las ideas con- 
servado! as. Yo habla manifestado además, y tengo uaa 
singular complacencia en repetirlo en este sitio, qm 
me consideraba en tal siLuaciun, que no podía de nin- 
guim maiu ra ( ímlnbuir ai bien de mi jíaís más eÜcaz^ 
mente ni df ot ro modo que estando retirado de los ne- 

^Cji96. ^úJUi^co^ cm m ^u^^^^moo^ con mi avu^^tf 
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abnegación, la más completa y absolula. Pnede ser 
que otros teogan formadas diferentes ideas, diferentes 
opiniones; puede ser que otros abriguen diversos [jensa- • 
mientos; los míos han sido y soo estos. He creído qué 
podia hacer mucho más i)ien á mi patria, mucho más 
bien al Trono y A las lustiluciones, alejado del poder. 
En esta persuasión estoy, y empero que en esta persua- 
sión continuaré. 

Cuando tal es ini situación pública, manifiesta, que 
nadie ignora, que nadie puede eoniradecir, ¿qué sig- 
nifica preguntarme ú mí, como á lus demás hombres 
que íormaron la administración de 1851 y 1852, si se 
persiste en los proyectos de retorma de aquel aüO} ó se 
abjura de ellos y se retiran esos proyectos? 

El atirmarse en esos proyectos, decia el señor Santa 
Cruz (y esta idea ha sido aceptada, al parecer, por los 
demás señores que han hablado de esta maien¿i), será 
inutilizarse. El abandonar esos proyectos sera retrac- 
tarse, será faltar á lo que un hombre público de cier- 
tas condiciones no puede faltar jamás. Pedimos, pues, 
las explicaciones con este motivo y con este objeto. 

Pues á todos esos señores contesto yo manifestando 
que estaque SS. SS. han dicho es, ó un decreto á un 
memorial que oo &sÁ&\fá, ó una sentencia en un juicio 
inquisitorial. 

£i formar esos r;iciücinios con tal objeto, exige de 
íúi parte que yo pregunte á mi vez: ¿dónde está el 
tbeiDOríal en que ponéis ese decreto? ¿Se trata aquí 
de aspirar al poder? ¿Quién lo pretende? ¿Quién lo pide? . 
¿Quién dá muestras de desearle? Los hombres de 1851 
y 1852 ¿están llamados al poder, ora insistan en los 
proyectos de reforma, ora los abandonen ó los retrac- 
ten? ¿Por qué ese decreto? ¿Os piden ei poder esos* 
hombres? Habéis puesto un decreto que correspondería 
á un memorial que no existe. Vosotros mostráis el de;- 
creto; yo os pido el memorial. ¿Quién lo ha presentado? 

Pero si ese decreto se ha puesto sin memorial, 
y no es por consígnieata ni puede ser un decreto^ 
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entonces es un fallo en un proceso inquisitorial y de 
oficio. ¿Y DO conocen estos señores, no conocen los . 
que tales ioterpelaciones dirigen, que esas ioterpela- 
eiones, esas pi'egaiKas, esas demandas de explicacio- 
nes, esas exigencias carecen abioluUimeiite de olijeto? 
Paea nada digo del noiedo que parece manifestar esos 
mismos señores, ^ué se teme? ¿Se teme qne 3^0, Di- 
putado» plantee los próy<jclos de reforma de 1852? 
¿Cómo ni de qaé manera? ¿Se teme que yo trate de 
plantearlos como Ministro? ¿Tengo yo eae carácter? 
Absurda, señores, y ló digo con perdón de ioáós 
aquellos á quienes contesto en este momento, absurda 
me parece^ por no decir ridicula, la pregunta^ en las 
circunstandas en que la han hecho estos señores, de- 
mandando si se insiste en los proyectos de reforma 
de 1852, ó si se retiran esos proyectos* ¡Cuántas res- 
puestas tiene esa pregunta, sin necesidad de entrar en 
el fondo de la cuestión; sin necesidad de repetir aquí lo 
qve ninguna obligación hay de repetir en este momen- 
to, sobre cuáles son nuestros pensamientos políticos; 
sin necesidad de ponerse en ridículo, porque en ridí* 
culo se pondría el hombre que contestara á e^as pre- 
. guntas! La pregunta no se dirige á lo que yo pienso 
% en este momento, sino á lo que yo haria ó pensaría en 
jel caso y circunstancia de ser poder, de íbraiar parle 
de un Ministerio. ¿Y quién de esos señores puede de- 
cir con la ludúo puesta en su corazón, con la concien- 
cia de su patriotismo y con e! interés que exige el bien 
púlílico: ten un tiempo que no sé cuándo llegará, 
ni si llegará; en unas circunstancias que desconozco 
completauiente, en ese tiempo que yo rae figuro, y en 
esas circunstancias que desconozco, ¿baria yo esto?') 

Los proyeciGs de reforma de 185!á, lo mismo que 
la Constitución de 1812, lo mismo que el Estatuto 
de 1S54, lo mismo que la Constitución de l¿s37, y la 
del 45, y lo mismo que la reforma de 1857, asi como 
todas las Constituí iones y reiormas que puedan venir, 
tienen deíectos: en uioguaa de ellas, absuiutamenie 
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en ninguQa, puede eooontrarse la bondad absoluta, 
. que solo existe en Dios y en las cosas de Dios. Pregim- 
tar por coasiguiente á un hombro si insiste, si cootiDÚa 
en so pensamieoto de hace cioco años, tal como estaba 
aquel peosamiento; é si por el contrario, lo retira y 
abandona y se pone ea coatradiccioa coQsigo mUmo» 
es una cosa absurda. 

Yo no puedo hablar con la conñcinza de que, ha- 
blando asi, produciiia el bit;n de mi país y meóos 
acertaria; no puedo hablar hoy de los proyectos del 52, 
porque no estoy en situación de pensar si podrían 
6 no [)odrian proponerse estos proyectos. Yo no sé lo 
que pensarla en ese caso; pero siempre pensaría que 
no hay en ninguna de las cosas del muQdp la bOD* 
dad absoluta, que existe solo en Dios. 

En el propjreso de mi disnurso (puesto que he to- 
mado la palabra, v voy á usarla en pró del dictámen) 
tal vez surgirán algunas indicaciones qnc tenpran rela- 
ción con este punto. Ahora voy á hablar en pró ^el 
dictámen de la comisión, maniiestando al Congreso 
que hay en este puato una coiacideacia que oo deja 
de ser notable. 

Nos hallábamos en este sitio en Mayo de 1857^: 
habíase abierto la legislatura : tratábase de la discu- ^ 
sion del dictámen de contestación al Discurso de la Cor 
roua, y creí yo que tal vez me seria indispensable 
tomar parte en aquella discusión. Lo crei con motivo 
de una indicación sumamente benévola, y que yo agra- 
decí sobremauera, que hizo el señor Rios Rosas en su 
discurso acerca de los proyectos de reforma de 1852: 
ÍDdicacion reducida á que la bandera levantada 
en 1852 estaba pierda, 6 que aua autores la conser- 
vaban plegada. 

Yo temí entono^ que podria verme en la necesi- 
dad de tomar parte eo aquella discusión; y digo que 
lo tenai, porque no deseaba tomarla. No quería que se 
interpretase nada de lo que yo dijera como indicadoii. 

no httbim jwcido Gobievao de S. M», y mu* 
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cho meóos comó oposidon al Gabinete; y tenía tambiea 
el temor de que pudiera' calificarse mi condaota como 
de aspiración al poder eo un sentido 6 en otro» 6 como 
de oposicioD él Gabinete presidido por el Duque de 
Valencia. Este temor es el que selló mis lábios; este 
temor hizo que yo guardase silencm en aquella discu- 
sión y en todb el tiempo que duró la anterior le- 
gislatura. 

Pero en aquel! i (i scusion tomé algunos apuntes, y 
estos apuntes,' señores, son los que van á servirme de 
guia en e^te ijvomento, habiendo de explanarlos muy 
breverocnte, por lo mismo que no lodos tienen grande 
oportunidad ,fín esta ocasión, á pesar de que algunos, 
en mi conceptoí la tienen en todas épocas y en todas 
circunstancias. 

■ Pensaba yo' entonces manifestar cuál era por un 
parte (pues debo declarar que yo no hablo autorizado 
por ninguna de las dignísimas personas que compusie- 
ron el (VabiiiPíe de 4851 á 1852, que hablo exclusiva- 
mente por mi, que nu he formado acuerdo eon nadie 
y que no tengo la j-epresenlacion de ninguno de ellos); 
habia pensado, digo, en vista de la indicación bené- 
vola del señor Rios Rosas, que ya dejo recordada, ma- 
nifestar cuál era la actitud, por mi parte, de los que 
habian formado la administración de 1851 á 1852. Mi 
actitud en áquellas circunstancias, en aquellos mo- 
mentos, era, comó lo es hoy, la de apoyar á todo 
Gobierno conservador. Y lo vuelvo á decir: apoyar 
desinteresadamente á todo Ministerio conservador, y 
por consiguiente al Gabinete actual. Callé sin embargo, 
añores, exponiéndome á que se caliÜGase mi silencio 
de una mantíra poco favorable, á que se calilicase 
hasta de funesto; porque no quena dar lugar á qiie 
mis palabras se interpretasen en el sentido que dejo 
manifestado; porque no quería que se dijese que^ bacía, 
la oposición, ó que tenia aspiración de ningún género. < 

Protesto ahora, como hubiera protestado entonces,, 
que cualquiera cosa que enuncie, la maniñesto únioaft 
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meóte par» que se ftoqplo ai |Hireq^ truena, y se des- 
eche en el caso contrarío* adcgamodo qae oo iosistíré 
en ello, por faoeno que me parezca. 

Con estas protestas y estas salvedades, pensaba yo 
haber dicho entonces (proclamándose, como se pro* 
e*nmaba, el olvido de lo pasado) qoe estaba mny con* 
forme en esa idea» siempre que se enteiidiese el olvido 
respecto de los antecedentes» respecto do todos ios 
^cesos goe pudieran haber pravooado más ó menos 
directamente la sitaacion á qne vino el Estado á parar 
en et año 1854, y que dar6 los años 4g 1S55 y 1856; 
pero que creia indispensable que, lejos de (dvidar 
aquellos acontecimientos, estuviesen presentes siem- 
pre, constantemente, perpél^ameqte en la memoria de 
los Gobiernos, de las Córtes, del Senado, del Congreso 
y del Gabinete, y en fin, de todos lo^F«QpQbres públicos 
influyentes en los destinos de la Nación, los hechos 
que se habian verificado entre nosoiros; que yo no re- 
cordaba ni recordaría por mi parte (y asi lo he cum- 
plido, y así Ij cumplí), y así lo cuiüj^liré), en cuanto á los 
antecedentes y motivos de la revolución, inás que no 
solo acontecimiento; el acontecimiento glorioso de Ju- 
ho de 185G, eu que se dio una gran batalla para salvar 
el Trono, las instituicioneSi la sociedad y ei órdeo 
público. 

Esto yo no lo olvidaba, ni podia olvidarlo, ni lo 
olvidaré, señores; pero en cuanto á hechos, tendré yo 
siempre presente, y roLraria á todos los Gobiernos y á 
iodos los Ueprcsentanles de la Nación , que tuvieran 
presente lo que había ocurrido en e^ta nación monár- 
quica y católica: el hecho, nada más que el hecho, de 
haberse puesto aquí á discusión e! Trono, la dinastía y * 
la unidad de la Keligion; no para recordar quién la 
había puesto á discusión; no para recordar las opinio- 
nes que sobre ello se habían manifestado ; no para 
recordar los votos que se habian emitido; nada de 
eso: sino el hecho de que en España se había puesto á 
dlsousion y. á VQtapipn ^ Trono, 1^ Monarquía y i», 
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anidad déte BéUgiOttii fifllo hedió es que i[eÍM»*^tar. 
fireseiite en la memoria > de todos lo» «¡oft togaQ par- 
tici^GÍaii eo el gobierno del Estado, no solo los* 
BOiústroB de k- Corona, sino: loa Representantes del 
pafs. 

Era neeeaaiio, señores, tener presente esto y todo 
lo demás que había ocurrido en España y que había 
producido el estado de agitación constante en que la 
Nación se había encontrado en aquel triste período. Na 
desciendo ahora á ios pormenores, á detallar las cau- 
sas que producian ese estado ; pero la situación era de 
perenne, de constante agitación. Habíamos llegado .i 
una completa perturbación social; y de esa perturba-" 
ciüü social estamos por desjn;racia amenazados, muy 
amenazador, iiiá¿ de cerca de lo que acaso podemos 
presumir. 

PregimLábam'e yo en tales circunstancias, en tale* 
momentos, y cuando dirigía mi reflexión sobre estos 
interesantísimos puntos: ¿qué debía hacerse por los 
Cuerpos Coleprisladores, qué debía hacerse por los Mi-, 
nisterios? Y me preguntaba después para satisfacer 4 
esta pregunta: ¿qué era gobernar, cómo se debía gor 
bemar en aquellas circunstancias? 

De gobernar, señores, han dicho unos que es pre i 
venir; otros anticiparse; otros resistir; otros ceder. 
Todas estas cosas y cada una de ellas son dotes y cua- 
lidades indispf usables para gobernar: unas al mismo 
tiempo, otras alternativamente deben tener aplicación. 
A veces es indispensable resistir, á veces conviene 
anticiparse, y á veces conviene cualquiera de las de- 
más cosas que he indicado. Pero si de todas estas 
cualidades, que componen el conjunto de dotes de 
gobierno , se busca aquella que pueda presentarse 
como la más culminante, en mi humilde opinión go-í 
bernar es prever y prevenir, y con este objeto obrar 
con prudencia y energía ai mismo tiempo. ¿Qué deiiia 
pues hacerse, qué debía proeurarse, qué debía tratar* 
se en aquellas circuDstanciaa^ en üdayo de Í95J» euao- 



d6 dlseatímaos «qnf la ooniesládon al Diácono de la 
Garoaa? ¿Qué debe hoy pensane y. haoeiiBe por lodos 
los Gobíeraos, por lodos los RepresentanteB de la Na- 
¿aoJ porque ias dreonslanciaB, bajo el aspecto qae 
las voy á considerar, han variado poco, señores, si te 
que han -variado algo. Evitar, prevenir, poner reme- 
dio para conjurar la gran lempestad de qoe está ame- 
nazada la Nacioa, de que tan amenáiadas están casi 
todas las nadónos de Eoropa. 

Esa gran calamidad, ese gravísimo mal, inminente 
y difícil de evitar, si no hay graadlalmo eafnerao de 
patriotismo en todos, es, señores, el socia&mo, es el 
comunismo, es la perturbadoo de la sodedad, es Ja 
conclusión de la sociedad misma. 

El socialismo, señores Diputados, que tiene este 
nombre sin duda por antítesis, porque esos proyectos 
quiméricos de los que se llaman socialistas, son la an- 
títesis de la sociedad, son lo contrario de la sociedad, 
son la negación de la sociedad; el socialismo, repito, es 
incompatible con la propiedad. La propiedad es la base 
de la sociedad; sin la propiedad, es imposible la socie- 
dad; no existirá. 

l^n propiedad, y por consigaienle la sociedad, es la 
obra de Dios; sabemos todos que no ha de perecer; 
pero puede eclipsarse; puede ocurrir una tempestad 
como un huracán. El huracán será pasajero; mas por 
poco que dure, la perturbación será tal y la ruina de 
tantos intereses y de tantos hombres seria tanta, que 
espanta, señores, el consideiarlo. Por imponible que 
sea de una manera estable la realización de tales ideas, 
por quiméricas que ellas deban reputarse, desgraciada- 
mente no es imposible una tentativa, y no es imposible 
su victoria, siquiera sea momentánea. La Europa en- 
tera está amenazada de esa calamidad: todas las na- 
ciones de Europa están amagadas de este mal: yo con- 
cederé que hay unas más distantes de él que otras: 
me parece que la Rusia y la Inglaterra, cada cual por 
su estilo . (y bien diverso por cierto), por q1 estado de 
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8u civilización, de sus costumbres, por su manera dife» 
rente de existir, son las que están más clistanLes de 
ese mal; creo que ci resto de Europa, (}ue Alema- 
nia, Italia, Francia y España, están casi igualmente 
amenazadas de esa gravísima calamidad. Acaso por des- 
gracia no sea nuestra Nación, no sea la Es|)aQa la qi^ 
menos lo esté. 

Los írérmenes que se han advertido y aun se ad- 
vierten por diferentes partes, y que se reproducen en 
circunstancias diversas, no nos dejan de eso la menor 
duda. Esto, señores, pensaba éiba yo á decir en Mayo 
de 1857, y los meses que han trascurrido nos ban 
ofrecido, por nueaira desgracia, trístíainoa y elocaen- 
tes testimonios de que no eran qaimérícos mis presá* 
giO0. fin este tiempo hemos visto la iutenlona da loa 
i^ablioanoB de Andalucía; en este tiempo, hace pch 
eos días, hemos visto el horrible alentado contra la 
vida del Emperador de los franceses. La una revela loa 
Irabayos que se hacen en España, en nuestra patria: el 
otro revela los qoe se verifican en toda Baropa, ata* 
• cando á un Blonarca, que es en el dia el sosten del ór* 
den público en sn nación» órden público de Francia, 
que está casi identificado con el de Jos demás Estados * 
de Europa. En esto, señores, creo yo que es necesa* 
rio pensar, y creo que ese horrible aconlecíniiento que 
acaba de verificarse én la capital de la nación, vednat 
habrá tal ves despertado, habrá acaso hecho surgir en 
todos d en algunos de los Gobiernos europeos la idea 
de la necesidad en que, á mi parecer, se hallan de en- 
tenderse, de concertarse para conjurar ese mal, esa 
calamidad, y de formar contra las sodedades subter* 
ráaeas, que trabajan para minar los fundamentos so- 
ciales de todas las naciones europeas, una asodacion 
de Gobiernos para precaverse; y en caso de que en al- 
guna consiízuieáea su triunfo raomentáneo los perturba- 
dores del órden social, reprimirlos con mano fuerte. 
No puedo decir más, porque no me toca en la situación 
en que me hallo, con el carácter de Diputado, y nada 
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podHa yo intluir en eslo. Lo que acabo de indicar no 
má8 que la expresión de uo sentinjieQto que ha aa- 
cido en mi, la indicación de ana idea que se ha desper* 
lado en mi ánimo con motivo de ese horrible acontecí* 
miento. Pero creo que el mismo sentimiento se habrá 
* despertado, no solo entre nosotros, sino en otros paí- 
ses; en los hombres que puedan tal vez coatribuir á 
que se lleve á ejecución. 

Hablaba, señores, del socialismo; he recordado las 
intentonas que se han hecho en Kspaña y que hemos 
presenciado. Todos recordamos los incendios de Valla* 
dolid y de Palencia, y todos recordamos la prtteba 
posterior que tristemente ha venido á confirmar los va- 
ticinios que yo hacia en el ano precedente. He oido 
decir, y creo que no sin fundamento, que en algunas 
provincias de ia Monarquía se hablan descubierto sin» 
tomas de trabajos que se preparaban para un dia de- 
terminado, en el cual del)ia ocurrir un grande aconte- 
cimiento en la capital del vecino imperio. Si estoes 
así, como lo creo, podrán los señores üiputados deducir 
cuánto es lo qnc se trabaja en ese sentido, y cuál es • 
por ronsl^uienle el mal, ia gran calamidad que debe- 
mos conjurar y precaver, cooperiindo todos á eiio, 
cada uno en su situación, lo mismo los de un partido 
que los de otro, lo mismo los prognesistas que los mo- 
derados: porque, si ocurriese esta graa calamidad, to* 
dos ipiedaríamos iguales. 

Ue dicho, señores, que el socialismo es la antitesis 
de la sociedad, es la negación de la sociedad. Añadiré 
ahora que en materia de socialismo, es ckcir, con el 
objeto que se proponen los que abrigan esas ¡deas, im< 
posibles de realizar de im modo estable, todo lo que 
pudiera hacerse y pudiera apeteoerae y pudiera pen- 
sarse en esa direccioD, coa eae fin que manifiestan y 
que ostentan, aunque htpócrítameote, los socialistas, 
e^tá ya hecho da ana manera que no puede mejorar* 
se; y de ahí 00 se pAede pasar* Con el fin que aparen- 
tan asimilar ios qooiaistas, nnda se pueda hacer más que 
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lo que hizo el fundador de nuestra Reltgioa, Jesucristo; 
DO se puede pasar de la doctrma de Jesucristo; do se 
puede pasar del Evangelio. Santificar la pobreza; Jesu- 
cristo la santificó: aconsejar y mandar al pobre la re* 
sigoacion y al rico la caridad; presentar en una imá- 
gen, en una [lará lióla, al rico avariento y orírolloso, y 
al pobre que estaba debajo de su mesa recogiendo las 
migajas de pan que se cnian de la mesa del rico, y al 
ano pagando su orgullo en las penas perpétuas, y al otro 
disfrutando el premio de su resignación en la gloria eter- 
na. A más de (^sto no se puede aspirar; más que esto 
no se pHede hacer. Frocárese, ¡nstísimo es y necesa- 
rio, el alivio de las clases pobres; procúrese la beneü- 
cencia» pero es preciso también atender á otras co- 
fias; y una de eUaa es la defensa y la protección de la 
propiedad, de que hablaré dentro de may pocoe . mo- 
mentos (i). 

(\) En los apuntes preparados para ol discurso que, según oueda 
dicho, temió Terse obligado i pronunciar el señor Bravo Murillo en Ilayo 
de 1S37, están consignadas estas dos ideas: 1.* Que álan^ítnpra que no 
se concibe posible la existencia de un pueblo de ateos, tampoco es con- 
cebible una sociedad sin propiedad, ó lo que es lo inisuio, compuesta 
teda ella eielii8i?amente ae propietarios. 1»^ Si verdadOTa y eficaz- 
mr^ntn se quiere evitar la irrupción del socialismo, preciso es que 
cada nación tenga mucha cuenta, no solo con no ser ella la primera eu 
cuyo seno germine y estalle aquella calamidad, sino también en opo- 
ner fuertes diques á sa pcopagaeioii enando ae la vea getmiiiar y es*' 
tallar en otras naciones. 

El temor de alargar en demasía el presente discurso fué causa de 
que se omitiera la mención y el desarrollo do estas dos ideas, así 
eomo también lo fué de que el orador ratoDciara á leer algunas refle- 
xiones sobre el Tni^^Tuo tema, quf^ en rin momento de ocio babia apun- 
tado hace ya tiempo, y las cuales se insertan ácontinuacioni por creer 
este su lugar oportuno. Hélas aqof: 

«La Religión ofrece consuelos á los pobres con tal eficacia, que 
bien puede asegurarse qiio á medida que la religión decrece, se dismi- 
nuye la resignación en las clases menesterosas. De esta falta de resig- 
nación, consecuencia de la falta de reiigiosidad, es precisamente os 
donde nacen las exigencias de las daaes lx»bres: por esto hay que 
pensar muy sériamente en mantener en eMas un respeto profnndo y 
sincero á la Religión y á sus ministros, los cuales á su vez no po4ráD 
sostener este respeto sino á fiieraa de ciencia y de firtud . , 

»Por todo el mundo y en todas partes se está incesanténiente ha- 
blando d*' !a prosperidad de la "Ofieaad y de ios ciudadanos: este es el 
tema comuu de todas las declamaciones de goberoaii^es y de gQberna^ 
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Cuando la sitaacion, secores Diputados, era el año 
aDterior, y es en la actualidad, la que acabo de pre- 
sentar á vuestra visUi; cuando nadie duda de esto, pa- 
recíame á raí que, en interés de la salvación do )a so- 
ciedad, el patriotismo de todos, el amor que todos te- 
nemos a! órden social, á la conservación de la socie- 
dad, del Trono y de las inslituciones, exigían que pen- 
sásemos de una manera muy séria en los medios de 
conjurar ese mal; y parecíame además que cuando 
aparlamos !a vista de esa consideración, y cuande 
^ aquí nos entretenemos y nos ocupamos todos, absolu- 
tamente todos, pues yo no aludo á nadie ahora, ni á 
partidos, ni á fracciones, ni á personas; cuando nos 
ocupamos, digo, en disputas de puntos secundarios de 
política ó de otro género, aDtes.de haber hecho todo lo 
qae convieae ó todo lo que sea pósible baoer para con* 
jurar esos males; me pisirece, señores, que dauios 

dos, de la prensa periódica y de la tribuna parlaüieiiLai i.i. Siempre ol- 
mos anunciar como próxima esta ]V08perídad, que sin embargo nunca 
Iloíía, que jawiás llegará, porque es nna pura quimera. No llegará, nó, 
por más que, anunciada un dia y otro ]iortodoel mundo, como resul- 
tado, como efecto natural y necesario de la civilización actual y de las 
ntieyas formas de Gobierno, haya llegado á ser tenida por posible, y 
sea en eon?erueiieia generalmente apeteeida y demandad;'. En este 
afán y esta demanda casi universal de un imposible, está, si bien se 
mira, una de las causas perennes del malestar general y de su inevi- 
table secuela, los motines y revoluciones. 

)1^^n haya pobres, dicen los socialistas; y los pobres creen al cir- 
ios que todos pueden convertirse en ricos, ó por lo menos que es efec- 
tivamente posible el que deje de haber pobres. Do esta errónea per- 
suasión é la insurrección general de los espíritus y de los bra/.os, al 
trastorno absoluto de la sociedad, no hay más que un paso, y este fa- 
cilísimo, casi natural. 

niQue no haya pobres!.... ¡Qaé ilusiont Lo que es posíbie es que 
no haya ricos; y así sucedería necesarianieiite, sí el socialismo, por 
desgracia, llegara á plantearse. 

))Ninguno sea pobre en la sociedad, sean todos ricos.» — Es lo mis- 
mo que decir respecto á la milicia:— «Nadie sea soldado, sean todos 
generales. i»~^T respecto á la fíeligion;— «No haya simples fieles ó cre- 
yentes, sino sean todos sacerdotes, ó por mejor decir, tofio'S ol)Íf=iM>s.>) 
— Y en materia de edificios:— aNo haya piedras en ia liase, no iiuya 
cimientos, sino pónganse todas las piedras, todos los materiales en la 
snperficiepén lo uto det edificio, en la cúpula.» — Por último, en todo 
género de cosas físicas y mondes: — c<No naya clases, no haya diferen- 
cias, no baya órden.» , 
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muestra de no oonfliderar su gravedad, ó de creerlos 
distantes, cuando por desgracia, pienso que nos ame- 
nazan muy de cerca. 

¿Qué debemos hacer, qué debemos procurar en 
general para evitar esos males que nos amenazan? A 
mi, señores, me parecia en Mayo de 1857, como roe 
lo parece en Enero de 1858, que debemos contribuir 
todo^ á la formación de un Gobierno fuerte, estable y 
duradero; á que se consolide entre nosotros el órden; 
á que cese el estado de agitación en que nos hemos en- 
contrado y aun nos encontramos; á que haya tran- 
quilidad y estabilidad; en una palabra, y resumiendo 
mi pensamiento en una fórmula muy concisa y para 
mi muy significativa, á que llegue esta sociedad á su 
asiento: porque esla sociedad, hace mucho tiempo,, 
por causas que no son imputables á nadie, ni á perso- 
nas, ni á partidos, por efeclo más bien de un conjunto 

)}¿Quereis saber, una vez planteado el sociaKsmo, lo que Ilegariaá 
ser, no la sociedad, {mes sociecbtd y socialismo son términos aue se 

excluyen, sino e! conjunto material de ios individuos mic la nabian 
formado? — Pues no seria más que un montón informe ae restos de la 
sociedad disuelta, es decir, como los materiales de tm edificio destrui- 
do ñor (d canon ó por la piqueta, que no son sino ruinas do lo que fué 
edificio; los materiales allí oslarían, pero ol edificio nó. Del propio 
modo, una vez planteado el socialismo, hallaríais hombres, individuos 
que componían antes la sociedad, pero no la sociedad minna; borntures 
robándose, niatándose, de8pedaiáiuk)aeunosá otros como fieras del de- 
sierto, y todos ellos polires, todos indigentes, todos miserables. Kste 
cuadro no es una hipótesis gratuita, no es un resultado meramente po- 
sible, sino seguro, mrto, insTitablé, del socialismo. 

))Fuerza es decirlo: no os posible de manera ninguna que deje de 
haber en la sociedad rico? y pobres; se puode, sí, y aun se debe dulci- 
ficar un poco la miseria y la indigencia; y esto, que es lo único posible, 
es cabalmente lo que aconse ja y aun ordena la Religión de Jesucristo. 

))En lugar, pues, do predicar y anunciar la felicidad, dob<' decir- 
se claramente que la jirosjHTidad iiltsoluta os imposible en esto mundo; 
debe recomendarse la caridad á los ricos, y la resignación á los pobres; 
estas son las enseñanzas y estos kM preceptos de la Religión de Jesu- 
cristo; ñ estas enseñanzas y á estos procoptí»s liay quo acomodar las 
leyes. Es preciso, por tanto, proteger, fortalecer los derechos y ensan- 
char el influjo de los propietarios, al mismo tiempo que se alivie y 
dnleifiqne bi suerte de los menesterosos. Es preciso castigar duramen- 
te los crímonos contra la propiedad, y proporcionar trabajo á las cla- 
ses pobres por medio de leyes apropiadas a este fin, y aliviar la mise- 
ria por medio de buenas leyes de beneficencia pública.» 
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de circunstancias que no hemos podido evitar, se halla 
fuera de su asieoto, seucres, compieLameoLe fuera de 
áu asiento. 

Este es el fin á que debemos aspirar. ¿Cuáles son 
los medios, pero medios prácticos, seTiores, (|ue naás 
direcla y más iamediatamente pueden contribuir á ese 
fin? Hay en la sociedad tres elementos permanentes de 
grandísimo influjo en ella, y es necesario procurar por 
todos los medios [josibles (y procurarlo teniendo en ella 
puesta la mira constantemente, sin apartarla ni en los 
actos del Gobierno, ni en las leyes), que esos elemen- 
tos conspiren al fin de la estabilidad de la sociedad. 
Sin relirjion, sin admimslracion de justicia, sin fuerza 
armada, la sociedad no puede estar ea an órdea de 
tranquilidad y de estabilidad. 

¿A qué me había yo de extender en reflexiones 
sobre esto? Es completamente infitil. Los señores Dipu- 
tados comprenden cuánta es la importancia de todos y 
cada uno de estos elementos: y todos y cada uno de 
ellos deben conspirar para el fin de la estabilidad, del 
orden y del asiento c'e la sociedad. Cuando se trate, 
|)ne-, de caalquiera cosa que tenga relación con esos 
interesantísimos objetos, con esos tres importantes ele- 
mentos del orden público y de la conservación de la 
, sociedad, es necesario también procurar en cada uno 
ei mayor prestigio, la estabilidad, la firmeza; y Ineijo 
la armonía entre todos ellos. De uno de estos especial- 
mente tengo que hacer algunas indicaciones, porque 
se roza con uno de los puntos de que se trata precisa- 
mente en el proyecto de contestación al Discurso de la 
Corona, y porque es una materia on la cual deseo 
enunciar las opiniones que vo teoi;o. Hablo de la Heli- 
gion, del culto, de sus miaistros; tiablo de la iglesia y 
del clero. 

Los ministros del culto, el clero ha tenido siempre, 
y creo que debe tener y procurarse que teñe a, una 
saludable iaílnencia en el órden social. Esa influencia, 
seüoies, ia ha tenido el dero en. otras épocas» .seguo 
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el estado de civilización de los pueblos, sesfun el giro 
que hi\ tomado esa civilización, según las costumbres; 
y U ha tenido á menos costa que puede tenerla hoy, 
con meóos sacriOcios de los que hoy necesita emplear, 
y de los que emplea seguramente, pues procara cum«* 
plir satisfactoriameote su altísima misioD. 

El clero en todos tiempos, especialmente en la 
Edad Media, sin oecesidad de grandes esfuerzos, aunque 
los hacia, tenia grande consideración y prestigio sok^ 
mente por sa carácter: bastaba el signo exterior del há- 
bito para que se tuviese consideración y respeto al que 
lo vestía. Los tiempos han cambiado en esta parte, y 
el clero en el día necesita conservar lel prestigio saluda* 
ble que debe tener en la sociedad, por su saber y vir* 
tud, cúalidadte qne tiene y que debü procurarse cons- 
tanteittente que conserve y aumente én lo posible. £1 
clero tiene también prestigio en la actualidad, y debe 
tenerlo en esta époica, por su desinterés: y e\ desinterés 
del clero en el día no puede ser mayor, porque la Igle* 
sia y el clero en España están dotados muy pobre- 
^ menté. 

Pero se trata con este motivo, ó sarge natbral- 
mente , la cuestión de los bienes de la Iglesia , la 
cuestión de la desamortización; y este es el panto so- 
bre el cual be indicado que iba á manifestar mis opi- 
niones. Las que yo he sostenido son bien conocidas: 
los principios son los mismos: mis creencias son iguales 
en cuanto á las ideas. He figurado, por la posición que 
he ocupa lo generalmente de Diputado, on casi todas 
las cuestiones que se han Iraido aquí sobreestá mate- 
ria. Se acordó y verificó eti una gran pártela enajena- 
ción de los bienes del clero secular en la época de 1840 
á i 843: ea 1845 se propuso por el Gobierno de S. M. la 
devolución á la Iglesia de los bienes que no se habían 
vendido: tuve el honor de ser individuo de la Comisión 
nombrada por el Congreso; apoyé con todas mis fiier- 
las el proyecto del Gobierno de S. M.; contribuí con 
tai voto y con mi palabra á que diebo proyecto se ele- 
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. vase á la ley, y asi ae verificó. El Gomsordalo cdebrado 
OOQ lá Santa Sede y coDclaido en 485i» fué preparado 
por el MImsterío qae presidía el seílor Doqae de Valen* 
da, y espedaiiDentepor elaeQor llinístit) de Espado» qae 
era d seílor Marqués de Pidal, y por el sefior Ministro 
de Grada y Jostieia, que lo era d sefior Arraaola. 

Guando se fbrmó la admioiatradon de 1851, en 
Enero de aqod afio, se hallaba ya ooodcddp casi todo: 
qaedafaan muy pocos puntos por arreglar. £1 Gabinete 
de lb5i tuvo la fortuna y b gloria de acabar de arre- 
glar ese Concordato, terminando los tres ó «matro 
puntos que únicamente quedaban pendientes: la gloria 
principal fué de los Ministerios anteriores que habían 
entendido en él. Se ajustó al fin el Concordato, que fué 
firmado y quefe entera meo le concluido en los primeros 
meses de 1851. Lo que en él se convino lo saben los 
señores Diputados: recuerdo únicamente que uno de los 
^ convenios fué muy solemne, icducido á consignar el 
derecho de adquirir por parte de la Iglesia. Tal era el 
estado de las cosas, conservan lo l¡i k'lt sia los bienes 
que hablan sido del clero secular cq propiedad plena, 
omnímoda; tenicn io el dereclio de adquirir, y habien- 
do obleiiido también la entrega de los bienes que bu- 
bian correspondido á las comunidades religiosas supri- 
midas, en administración y en usufruclu, [iues se ha- 
blan de ir enajenando de la manera prevenida en el 
mismo Concordato. 

Siendo esta la situación de las cosas, la ley de las 
Cortes GonsUiuyenles estableció la enajenación de to- 
dos los bienes que poseía la Ij^lesia, así de los (jue se 
la habían devuelto en propiedad, y cuya enajenación 
no estaba autorizada por el Concordato, conio tle los 
que hablan pertenecido á las comunidades religiosas 
suprimidas, y que se le h«liian entregado, según acá-, 
bo de decir, en administración y en usuí'ructo, á con; 
dicioo de irse vendiendo de la manera. y en ios térmi* 
nos que allí mismo se prevenían. 

Esta fué, se£kores, una infracción manifiesta del 
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Godoc»rdaU>9 príncipalmente en enanlo á los bieÉesijae 
se habiaa devadto á ta Iglesia como de su propiedad* 
Respectó á les bienes aue poseia en usufructo, la m->- 
frscdon era solamente de forma; pero en cuanto á los 
bienes devueltos como de sit propiedad, Iq era en la. 
forma y en el fondo. 

Posteriormente, y en época que todos los señores 
Diputados recuerdan también, se acordó la suspensión 
de la ley de desamortización y se acordó primero la-sus* 
pensión de la enajenación de ios bienes eclesiásticos. 

Se trata ahora, según se nos manifiesta en el Dis- 
curso de la Corcoa, y según contesta la Comisión, de 
la devolución á la Iglesia de los bienes no vendidos, y 
de una equitativa indemnización por los que han sido 
enajenados. Aquí, señores, luty principios, hay dere- 
chos, y hay liie|20 ciinsideracíünes de conveniencia. 

En cuanto á los principios y al derecho, mis ideas 
son iioy lo que han sido siempre: que en un país cató- 
lico la Iglesia no puede menos de tener el derecho de 
adquirir; que lo que adquiere la Iglesia por virtud de 
este derecho, constituye una propiedad tan sagrada 
como la propiedad de los particulares; y que por coq- 
siguiente, sin infringir esos principios, no se puede dis- 
poner de ninguna manera ni por nadie la enajenacioa 
de los bienes de la Iglesia. 

Es otra máxima, otro principio que yo sostengo, 
como consecuencia inmediata y necesaria de este, que 
solo la Iglesia, ejerciendo un acto de dominio, y el 
acto más positivo del dominio, puede diaponei" la ena- 
jenación de sus bienes, 6 convenir en ella; y que por 
consiguiente, no conviniendo la Iglesia y su Gefe su- 
premo, su representante, su cahe¿a visible, el Sumo 
Fontííice, en fin, en la enajenación, no se puede deter- 
minar; y ni yo como Diputado la pediría ni la votaría», 
ni como Mmisiro la propondría jamás. 

Pero, señores, en la situación en que nos hallamos, 
y salvos estos principios, pues, por mi pai te, desde 
a<}ui hasta \9l eiermdad» esypero no lalUr ii dios» j si ht 
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Iglesia imwte en la oonadnraami de los faleiiM qoi» .tie- 
ne, y ai la ^sia no dispone su enajenacioD, vaelvo á 
decir que jaméa por mí parte pediría ni ▼otaría» ni 
propondría cosa en contrarío; aalra, digo, estos prín-- 
dpios, yo. creo qae sana conveniettte, aeado ponUe» 
en bien de la í^leBiiBL y del Estado» obtener» pedir ta 
end(jenacion de esos bienes» tanto la (fo los qoe consti- 
tayen la propiedad de la Iglesia y que la han constitni* 
do Compre» como la de los que» habiendo pertenecido 
¿ las comonidades religiosas» le fderon entregados en 
adnünl^adon y. nsafructo. 

El señor Ministro de Estado» Presidente del Gons^ 
de Ministros, ha manifestado en el dia de ayer üpie 
sobre este pnnto hay una negociaoion, un acuerdo 
eoadttido qne está pendiente de ejecoeion; y que esa' 
negociación ó el proyecto á que dá logar, en su tiem*. 
po» coando sea oportuno» vendrá á las Górtes. Desde 
ahora para cuando venga, á las Górtes esa negcoiacion 
conduida» el Gobierno de S. M. tiene mi humilde 
apoyo; desde ahora, sin discusión por mi parte, tiene * 
mi aprobadon; yo no me opondré jamás á nada de 
lo que se haya convenido entre el Gobierno de S. M. 
y la Santa Sede» sea conforme á las ideas que he ma? 
nifestado, sea enteramente contrarío á días. No dispu^ 
taré; pero digo, manifestando mis ideas sobre iesta ma« 
tena, que desearla qne el Gobierno hubiera podido 
ooosegtür lo qoe dcyo indicado, ó que se pudiera con- 
seguir en adelante. 

Las rasones que tengo para elto son sendilas, y 
me parecen también convincentes. He indicado que ea 
los tfempos que tocamos» el clero debe temer la ííala-^ 
dable influencia que es preciso que ejerza en la.sode-; 
dad; que debe conservarla y esperarse que la aumen- 
te, conquistando gran prestigio por so saber, y su 
TOtud; y he añadido por su desinterés, del cualdá 
sobradas pruebas^ estando muy pobremente dotado. 
Pero, señores, salvando los principios, defendiéndolos, 
proclamándolos siempre altaímente , como yo acabo <jle 
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prnlamarlog; ifideiido» eono. yxn (figo, qoo la Iglesia 
et tan dpeia de sos bienes como yo de loe .mios; si la 
^lesia qoiflie disponer de ellos, sí ooosieote.eii ello 
(qoÁ sí no ooasiente, yo jamás propondré eosa en con- 
trarío), yo por mi parle propondría reverentemente» 
respetuosamente á la Iglesia» á su Gefe, al Vicario de 
Jesacristo, que consintiera ea disponer la enigenacion 
de esos bienes. 

Porque, señorea, desgradadameiilip en los tiempos 
qne corremos, ta amortisacion de esos bienes, que 
son poca cosa , que valen muy poco, qne acaso prodn* 
een mucbas cuestiones desagradables, porque se ban 
entrado á ia Iglesia bienes impatando sus rendimien- 
tos por cantidades determinadas, qué las Iglesias, 
iine los Prelados han dioho qne no producen, y esto 
ecanooa constantemente cuc»tjooes y dadas qne es ne- 
cesarío resolver, y que tal vez no se resuelven de una 
manera satisfodoría; ia amortisacion , digo, de estos 
tnenes que aun restan, ha sido una de las banderas para 
nuevas revolucioues en este desgraciado país; y para 
convencerse de esto, basta un ligero recuerdo de los 
hechos. En la época de 1840 á 1845 se dispúsola 
enajenacioo (indebidamente vuelvo á decir, porque no 
hay derecho para atacar esa propiedad, que es tan 
propiedad como otra cualquiera); pero el hecho- es 
que se decretó la enajenación, y se realizó la de una 
gran parle de los bienes. La l^ílc^ia, llevada de sus 
principios do lienignidad, ha sancLido esas ventas; pero 
no basto eslü, uo bastó el (.uncordato de 1851 para 
que en época posterior, en 1855 y 1856, na se dicta- 
ra una ley, ea la cual óc determino la euajeiiacioQ de 
esos bienes, infringiendo, como he manifestado, y 
como en mi opinión es indudable, la solemne estipula- 
ción del Concordato. A virtud de aquella ley se ha 
vendido otra porción de los bienes de la Iglesia; y de 
nuevo el Gefe de la l2;lesia, iiiovido por los mismos 
principios de benignidad, consiente en el saneamiento 
de las ^ventas realizada^. Señores, uo bc.de bu^Ccu; 



Digitized by Google 



— w — 

pretesios para ana nueva reTolocm; yo no he de pro* 
curar nuevas revoloctones; he de hacer lo qüe en la 
situacioQ que ocupe me sea posible para evitarlas. 
¿Pero estamos seguros de que por otros do se levanta* 

rá esa bandera y se tendrá constantemente levantada? 
Y ¿seria, señores, decoroso para ei Gefe de la %Iesia, 
si ocurriese cslu, hi viniera sobre España esa nueva 
calamidad, tratar por tercera vez del saneamiento de 
las venias, ó no sanearlas y dejar al Estado en una si- 
tuación tan angustiosa? Estas son, -señores, las razones 
que yo tendría para rogar, para impetrar, para pedir 
reverente y respetuosamente, reconociendo el derecho 
de la Iglesia, que con su beneplácito, porque de otra 
manera ya he dicho que no lo propoadria, se vendie- 
ran lo^ bient s de que se trata (í). 

£q coaülo á la desamortizacioa de los demás bie~ 

(1) No se crea por esto que el áalmo del orador haya sido que s 
impetre de la Santa Sede la autorísacioo á los Prelados para eRajenar 
todos, absolutamente todos los bienes quo la Iglesia posee en propie- 
dad, sin rfiSCTva ni oxcopcinn alguna: no ha sido, ni podía ser tal su 
peusaniieDto al pronunciar t>sie ai<ícurso, pue^s que, aun dada la hipé- 
tesis de que la Iglesia dispónga la ( iiajuiacioniM ras Irienes (habién- 
dose deverific^ir en la forma que ella, como única propietaria, dispon- 
ga, de acuerdo con el Gobierno de S. M.), considera d orador conve- 
niuüLü, y tai vez necesario, que conserve en plena propiedad y domi- 
nio, no solo aquellas fincas que siempre se han reservado, como los pa- 
lacios, edificios para Seraínarios y otros establecimientos, casas de los 
Párrocos con sus adyacencias, sino algunas fincas de considerable y 
seguro rendimiento y íácil adoúnistracion, para que le sirvan al mis- 
mo tiempo de parte á» su dotadon, y de protesta yin y perpétuadd 
derecho incontestable que asiste á la Iglesia para «sonservmr, si así lo 
eslimase conveniente, lodos aquellos bienes cuya enajenación no auto- 
riza expresamente el Concordato, y para adquirir otros nuevos, con ar- 
reglo al art. 41 de esta misma solemne estipulación, y con acuerdo de las 
Supremas Potestades. Cuando se dicten las medidas de ejecución gue 
eiific necesariamente aquel artículo, será la ocasión oportuna para íor- 
muTar, con acuerdo del M. R. Nuncio de su Santidad, un sistema que 
dé por resultado á la vez mejorar gradnalmonifi las dotaciones del Cel- 
lo y ílel Clero, según lo prescrito en el art. 38 del mismo convenio; ha- 
cer completamente independiente, sin intervención directa de las ofi- 
cinas publicas, confiándola á quien corresponda, la administración de 
los medios y recursos consignados para tan elevados objetos á cada 
Mitra, Cabildo y parroquia o estableciniicnto eclesiástico; y que auo 
en los bienes raices que la Iglesia posea adcliínle no sean sensilllef 
losprincipales perjuicios atribuidos á la amürti2r.ciuu. 
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oes, de io,^ rfne oo oorresponden á ia Iglesia, ni coa&ti- 
luyen uDa [>ropiedad que é elfa haya de devolverse eo 
virtud del solemne convenio h<ícho con Su Saalidad; 
tratáodose, sefioftís, de aqu.eik>s bienes de que, en 
mi jtficio, puede disponer, ó soljre cuya suerte puede 
el tíslado derid?r, mi opinión m que §e lleve adelaute 
la desamortización de !a íinuiera y en los térniinos que 
se consideren más \entajoso6 para los dueños de esos 
bienes, los estableGimieatoft á qiii^Qtí^ (^orrüipo&dafi, y 
para d Estado. 

Acabo de decir, señores, ó de indicar más bien, 
porque no he hecho más que indicarla, cuál e^mi opn 
Bioa respecto á este punto que el Gobierno S* M* 
tm ha anunciado en el Discurso de' in CoiroBa y que 
ha aceptado «1 Gabiiiete actaait, aegoa se deapnaade do 
lia coBteatacioa á ese mismo Discurso; y me fasta 
decir que <o que el <}obierDO da S. M. proponga» daat 
pÉea ie meditarlo y exainÁaarlo bien, para proteger 
loa ínieiieaes de Joa'establecimienioa á qoienoa corraa* 
pOiMieft boy esos bienes» eso votafé y aprobar^i aia 
entrar en su disousm. 

Otro de ios grandes medias (seOarea* taiB^ á la 
vista los aponites dei afio pasado, y algonaa eosas no 
hago más que Indicarlas: respecto de otras fue creo 
podrAn tener máe opartonidad ca este momanto^ 
extenderé algo ná^, otro de loa medios que más pode* 
teeamente oontribairían á pmduoir la fitoaoon á que, 
en BÁjmáo, debemos aspirar, una sitoaeioii de tcaqvb 
lldad, de órdeo, de asiento «a la aociedail^ era la ley 
de ínstnaoelon púUica, que el ano pasado estaba mmt*. 
dada eo.el Discurso de la Corona; habiéndose despaes 
presentado y aprobado ub proyecto esiablecietidó lad 
bases para formar ia ley, oome se verificó por el Mt** 
nisterio de aquella época (1). Yo no be meditado bae* 

(1 ) BBlabi'ipMseBtaéo d wofeeto 4» kjéxí instnicciwpúMica, ea 

cAeual se declaraba gefe de ella al Miaistro de Fomento. 

Si yo hubiera hablado en aquella cx a^ion, babria recordado el ob- 
jeto que se tuvo ea 1851 al se^^regar üei Ministerio de FomeBt(>« fut 
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tante sobre esta cuestión; no he meditado sobre la 

ley que se ha hecho, y nada puedo decir acerca de 
ella; digo solamente que es de la mayor imluencia é 
importancia, y desearé mucho que se haya procuiado 
llenar el grandísiriju objeto á que una ley de instruc- 
ción pública debe tender, f^l Congreso lo examinará, 
sui que ahora sea ocasión oporluna, como los señores 
Diputados conocen , de entrar en esta cue^lion. 

Pero es de hoy, ( (jího lo era del año pasado^ coiuo 
lo es de todos tiempos y muy (■^[)ec¡almente de los 
presentes, !a inQuencia de la propiedad. En el día, en 
la situación en que nos hallaiuos, por el mal de que 
está amenazada toda la Europa, la primera influencia 
que debe haber," la que má» debe contribuir á evitar 
ese mal, es la de la propiedad: la clase propietaria se 
halla amenazada, y esta clase es la que debe llamar 
constante y peronnemenlo la atención del Gobierno y 
de los Cuerpos deliberantes. Cuando hablo de. esto 
debo, señores, decir lo que siento; debo ser franco, 
como procuro serlo en todas las cosas: los propietarios 
eu España, para salvarse y defenderse, para defender 
su propiedad, que tienen que defenderla (\e<áe ahora 
por los medios regulares, y acaso .veiip;a un día en que 
tengan que salir á su üeíensa con la fuerza: ios propie- 
tarios, digo, triste y desgraciadamente, lieueo que re- 
signarse á pagar más de lo que pagan. 

He sido, señores, Ministro precisarucute (jel ramo 
que tiene relación con punto de contribuciones; he 
sido MuVistro de Hacienda ; he hablado de econo- 
mias; he procurado las que me han sido posibles; 

■e ereabt, y llevar ai de Gracia y Justicia la instrucción pública, que 

era el de rounir los tres grandes intereses ó elementos socinlfs, pI 
Güito, la adminislraeion de justicia y la instrucción pública; y habría 
dicho que uo cucouLraba yo bien á la última entre las üuttcrialesy 
afanoaas tareas de la agricultura, la actividad del comercio y de ia in- 
dustria, la agitación de la Bolsa y el estruendo de los ferro-carriles; y 
que, partidario de las economías, suscribiría sin embargo al mayor 
gasto de uu Ministerio especial de instrucción pública, con prefereo- 
cia á la agregack» definitivi de este importante rama al Mimaterio de 
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como Diputado, hablo menos de economías que he 
habiado como Ministro; como Dipatado y como coDiñ- 
buyeote, aunqae no en grande cantidad, porqae no es 
grande mi fortuna; como contribuyente y propietario 
« que soy, tengo que decir aquí fraocaménte» de manera 
que Ikígae á oidos de todos, que si bien los propiela* 
ños tienen derecho á qoe el Gobierno, á que las Gór-* 
tes en todos sus actos tengan puesta la mira con el 
mayor interés en la protección de esa clase, es nece- 
sario también que acudan á sostener al Gobierno, á 
sostener el orden, la situación^ las institocionet» h»** 
dendo sacrificios, pagando más de lo que pagan, fia 
preciso, señores, hacerse cargo de las cironnstancías, 
der estado de dviliiacion en todos los poebloa de 
Enropa « de la cual participamos necesariamente noa- 
otroa, noaotros vivimos, ya á la moderna; y reasu- 
miendo en ana fórmula lo qoe he dicliOy añadiré qoe 
vivimos á la moderna, y todavía qneremos pagar á la 
antigua. Esto no es posible (i). 

(í) T.a pppí^ralidnd ilt' los qur overon 6 han leido este discurso, ha 
reconocido, sm duda, ía exactitud de la férmula «TÍvimos á la moder- 
na y queremos pasar á la antigua,» y la razón con que el Dwutado que 
tanto na proclamado tas eoonomfas, encarece la necesidad de que los 
contribuyentes hagan maywes sacrificios. No han faltado, sin embar- 
go, quienes bayaii censurado la fórmula, ó desconocido la razón de exi- 
gir ttles flaerifldos; y para estos do «erán del todo innecesarias algu- 
nas indicaciones exphcatorias. 

Compárese la organización política y administrativa; compárense 
ios servicios públicos, así en lo moral como en lo material, del régi- 
men antiguo, con la organización y servicios' del régimen actual: fíje- 
se la vista en lo que se gastaba entonces y se ^'asta ahora en el ejérci- 
to, en la marina, en la administración de. justicia, en la instrucción 
pública, en la gobernación de los pueblos, en las ciases pasivas, ó crea- 
das ó grandemente aumentadas en este regimen, en la recaudación de 
las contribuciones y rentas, en las vias de comunicación, en todos los 
ramos y servicios públicos; y, exceptuando acaso dos, fl culto y clero 
desde la supresión del diezmo, v iu lleuda pública desde que se suspen- 
dió el pago de los intereses, difícilmente se encontrara uno que no 
cause en !a actualidad mucho mayor gasto que en tiempo dr l r.obír rno 
absoluto. Tener esta organización, establecer y conservar como nece- 
sarios y provechosos el servicio do la Guardia Ovil y otros que cons- 
piran al mismo fin, construir carreteras y ferro-carriles y pedir y 
acordar estos medios de comunicación en mayor escala, aumentar la 
rnahoa, promover todo género de mejoras, liaciendo con frecuomúa 
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Tratando de esta materia, Qaturaüneatü debe hñ" 
blarse, y k) encticntro oportuno en eete lugar, de la 
administracloQ púbiica; porque nada creo que cooduce 
tanto como ella al sostenimionlo de las buenas sitnacio- 
nes políticas, ó al remedio y mejora de las mala». Ep, 
este punto tengo yo una opinión, que si \úen m teoría 
no se impugnará, en la práctica acaso no ha sido seguir 
da, como lo ha sido por mí; tengo una rnáxirua que iio 
sé si se cíilificará oorao errónea; croo que la adminis- 
tración y la |)o1iiica del>an, en cnanto sea posible, cami- 
nar parale] a íueale, auxiliarse, ayudarse; pero en el 
caso dü que la una de ellas haya de alcanzar mayor 
altura que la otra, la administración, en mi juicio, no 
puede ser la esclava, la miserable sirviente de la [joli- 
tica, siQo que la política dobe servir á la administración. 
Esta máxima, señores, yo he procurado practicarla, la 
hé tenido siempre por norfe, he caminado en osa di- 
reocioQ en ouanto i^e podido: y ¿por qaé? porapie yo 

u^, y tal vez no con exceso de moderación, d^ crédito; esto es vivir 
á l|i moderna. 

A estas causas del evecinúento progresivo d« ios gsstús páUkm, 

^ ;i?rfírnn his vú^i'^ifM»^"^ v trn"tnrno«; político? <jap, por dn^gracia, 
tan írecuentes tiau sido entre nuáotros, y que, por la fuerza de las co- 
sas más que por tal vohtntftd de los homoras, bftn prodmMo: 4." te po- 
ralizacion del incremento natura] do las rciilas: 2. un aumento coníá- 
derable en los gastos. Desde 185Í hasta 18^0 se han levantado amprég- 
titos, cuyos intereses anuales pasan bastante de §0 miiioiuís. 

Tiles son las ranmes, kidSeináohe muy someramente, que tuto el 
antnr dfi osle discuri^o para irtan¡f<star fiiir' la j)ropic<iad lien« qiie pa- 
gar más de lo auc hasta ahora ha pajíauo; y al hacc^r esta inanifesta- 
cion, recordanao <juo t^i otro tiempo y en olra powcion había procla- 
mado las economías, no se opuso, tti se opondrá minos á que se hagm 
todas las posibles. Considerando nuestm situación e^^onóiniia hasta 
donde cree conocerla y puede apreciarla, estaba y está persuadido de 
^e el aumento de 90 millones en la contribución da fnaMiebleB (pro- 

{)uesto al escribirse esta nota por el Gobierno para el año corriente), 
os qiip pupdftn proponerse en otro? impuefitn*? y procnrarf?e en las ren- 
tas eventuales, no llenarán el dcíicit que ofrecen los uresupucstoa; y 
tiene el oonvenclmlento intimo de que, obtenido por fes medios i«iB- 
cados el aumento posible y efectivo en los ingresos ordinarioi;, ser."^ to- 
davía necesario hacer b« eennomfas posibles en los gastos, g¡, como 
conviene y es propio de una situación sólida, arreglada v normal, se 
«spin á AivéIaT de mía manen efbeliva los ga^ ma 1M ingram, 
WMM'y otros ordtiíariotr. 
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eoboada intimaineiile ^ti esta, que es como sq hcr-. 
maDa gemela: la de no oonfuDdír los medio» con el fin» 
especio de sofisma que nos ha proJucido rtiuchísimas 
ciíamidndes, muchístnias contiendas, muchi&iiuas per* 
turbaciones, iiiuchrsinias coeDiistades, hablo de enmeis- 
tades y conliendas poiiücasi de jim Udod, de íraccioaea 
y de personas» 

Huímos liablado mucho, y se habla y se hablará 
constaQtemeotei de asuntos políticos, de derechos poli* 
tícos> de iflstituciones ó de puntos relativos á ellaa{ y to- 
dos estos son medios, y el fin es otro: aquí ñe han sa- 
crificmio rnuchas veces los íkies á los niedios, y yo 
creo que úíthen sacrificar, en c>aso de qii^ ddJft ha- 
bar aacnikú), ioa medios á loa fíoes (1). 

(1) Al trrítnr ño. administración púHica, á quo oí autor de este 
di^M^ao íiá lau 4^aikie y ^eferente importaocia, liabria consagrado 
especiales cbDsideraciones ála adminístriicion de tUtramar, ileseoTol" 
viendo las indioacíonos de los apuntes para el discurso qiie temid Ter- 
se e» la niN^skiad de pronunciar rn Mnyo (^r> i »H7. 

Retriiole de baoerlo e\ temor, por uoa parte, de alargar domasiado 
el presente discurso; por otra, de recordar, como hnb&tfra niá» fndítf* 
pensablf, actos del flabinertede iB^Í y 52, dando acniso luiíar « (pie la 
diam^zion tomase un giro diferente del que el <«obieraOyla aufonséel 
GoQgreso y el imstna orador deneabaiii. . < 

Fem m hay p^^ligro en indiear en esta nota tfOHi sifi aquellos Ino- 
tÍTOS de prudente retraimiento, el orador habría enr«-irfrfdo la neciesi- 
• dad, sentida por lodos sin eic-epe.íon de partidos ni fracciones, de ar- 
reglar j asentar sobre sólidas bases la adruinislraeion de nuestras íiíh 
pQ^ntislinas poeésionot oHriimirinas en Araénoi, ts Asia y en' Afrl^ 
c», coya fon';r^rvnri(m, farní»nto Y prosperidad tanto puotif.n influir rh 
el porveTiir rl»^ nuestra patria, tanto pueden contribuir á que Espafta 
se acerque siquiera á la situación y rango que le corresponde entre lis 
MMBiollMdolniropa. 

A propuesta del Ministerio de . S. M, se dignó crear un Con- 
sejo y ana Dirección de Ultramar, encargando á la Presidencia del 
Consejo de Ministros el des[iacho de los negocios eorrcspondientes á 
iMt^raiaoado firaoia f Histicia, Gobernación, fommts j Haciendbii a» 
CTcá dc<?p^e8, á propuesta del Consejo, una Cámará eh el mifmn, r ^v. 
acordó que todas las disposiciones, atin las que se dictasen por los 
Ministerios que conservaban atribuciones respecto de Ultramar, se 
comanicasen |K>r conducto de la Dirección, fil Cons^ Mmiltibft en- 
toi1o^ lo'^ ri'íiirttoq de importrnicia, y la CárntiM pr<>ponín, no entctrrrafí, 
sino en listas de individuos cuyos ihéritos calitícaba, para la provisión 
de todos los empleos públicos de Ultramar, de suelda qae úo oajais de 
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To cieo qoe el Bn de laiociedad, y por eonslguien-, 
te el de las Coottltndones» et de todas la» ioatilacíoiMa 
polUicas, es la tranquilidad, la libertad Indindoal, la 

seguridad de las personas y de loe bienes, el bienestar 

de los ciudadanos, la paz, el sosiego y el órden pú- 
blico; y las Constituciones y todo género de ínstitndo- 

oes, todas las leyes fundamentales, orgánicas y secun- 
darias, todas ellas no son más que medios para llegar 
á ese fin. ¿Qué me importa á mí que en una Constitu- 
ción se hallen consignados tales ó cuales derechos, si 
esos derechos después no son efectivos? Yo no me 
opongo de ninguna manera á que los derechos estén 
consignados; yo reconozco esos derechos, como que 
son el fin de la sociedad: si estamos reunidos, si paga- 
mos contribuciones, si tenemos penosos deberes que 
cumplir, es para obtener lo que la sociedad nos dá, 
esto es, la tranquilidad, la seguridad de las personas 
y de las propiedades, el sosiego y el órden público; 

mil pesos fuertes. A esta organización era natural, v así se pensaba, 
que, vistos k» buenos resoltados, hubiera seguido m ereoelon de un 

Ministerio de (Jitramar. 

La creación del Consejo y Dirección de Ultramar en 1851, á que 
precedieron extensos y repetidos infurmes, fué para el Ministerio de 
aquella época objeto del mayor y más detenido, eoDcienrodo y circuns- 
pecto examen. Difícilmente lo habrá tenido mayor ningún otro asunto. 

Los resultados excedieron á las esperanzas La Dirección despacha- 
ba con celo y actividad. £1 Consejo deliberaba con madurez y cónsul- • 
taba con sumo acierto: la Cámara proponía para la prorision de em- 
pleos con justicia é imparcialidad, y el Ministro de 1851 y 1852, que 
proponía á S. M., jamás desateifíiió las indicaciones de la Cámara. 
¡Qué satisfacción para el Monarca! ¡Qué descanso para el Ministro! 
iQoé profecho para la administncíonT 

De amiclla organización se conserva la Direocioii de Ultmnar. bajo 
la dependencia del Ministerio de Estado. 

Que debe pensarse muy sériamente y cou ureencia en lu adminis- 
tración de Ultramar, estableciendo sobre bases solidas la central, de la 
cual dependerá la interior de nuestras importantes posesiones, está 



de la mayor gravedad é importancia, no para tratado eii este lugar: 
bastará indicar que, en la humilde opinión del que escribe esta nota, 
opinión sometida á la de las personas más ilustradas, la creación del 
Ministerio de Ultramar, convenientísima y aun necesaria con los apo- 
yos y auxilios oportunos, podria ser peligrosa sin la del Consejo y Cá- 
mandeUltrainari 




hacerse, asunto es 
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pero 8i á mf me dan iostítociones en qne ae hallen eses 
derechos muy clara y pomposameate coasigDados, y 
loego no se atiendan , y hi^o no se cumplaD , y luego 
se violen» entonces yo renegaré de laa institaciones» 

reclamando que se consoliden los derechos y que se 
atiendan. Yo, señores, no aludo á nadie, no me refiero 

á nadie, ni á partido, ni á fracción, ni á persona algu- 
na; cxponíío una teoría, y digo quo ea teoría funda- 
mental ó de política ter nera I que yo profeso, y que pro- 
feso la teoría secundaria de que la administración ácho 
caminar paralelamente con la política; y en caso de 
que haya sacrificio, la política debe ser sacrificada á 
la administracioD, y nunca, jamás la admioislracion ¿ 
la política. 

Tenia yo, señores, apuntadas en Mayo del año au- 
' terior, y son o¡) rtunas también en este* momento, 
porque se (rata de ellas en la contestación al Discurso 
de la Corona, algunas iodicaciones S9bre uaa ley de 
empleados públicos. 

Fn cunnio á los medios , fuera de los que bajo otro 
aspecto dejo examinados , que pueden contribuir á 
preparar entrf* nosotros una situación de estabilidad, 
de paz y de sosiec;o, y un Gobierno normal, estable, 
firme, y al mismo tiempo robusto y benéíico, consi- 
dero que los principales son tres: primero, la manera 
de hacer las elecciones, la ley electoral: segundo, la 
manera de deliberar los Cuerpos Colegialadores: tcr^ 
cero, una ley de empleados pdblicos, ó sean laa reglas 
que deben observarse para la provisión y ascenso 
en los empleos. Laa dos primeras leyes ya se vé qae 
• son exclusivamente políticas: la tercera es administra- 
tiva, ó por lo menos lo parece, pero por desjjjracia está 
tan ligada á la polUica> que muchas veces depende de • 
ella. 

Sobre estos puntos, dos de los cuales, la ley; elec* 
toral y la de empleados^ se tocan en la contestación al 
Discurso de la Corona, yo enunciaré brevísima y lige* 
lamente mis ideas ai Cángreso; y haré también algunas 
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inAea«toiM, aunqne ¡mm, letj^MtoM otra pavto qw^ 
tengc» p«r aiAf impértante. 

¿Qüé voy yo á decir á ta» aefioM Diputados qoA 
eseotf ^gÉoreo»*^ que ete ao conazw^ <|»e aatoa no. 
eieaiaa, reapselo^ dé la hef elaetoraVr mpecta de laa 
ekiedkmea^ Nad» mevo, tanore^- y nada vaevo por 
rnaaMsImoa motlvaa: porqoa no quilín hacer tina ra- 
peaieioik da lo qm tantaa reoeaa» ha «ipueBlA aa eaU^ 
lagar; porque me baala áoá rafecirmei a«te paaAa 
á la oaaeiaacia da km fiipiiiadoa» 4 lo que cada uaor 
skiita y encaentra cfr aa aandeneía: esie aai ^ ia8típio>- 
nid aciayor qae paedo apalaoar dd lo qaa i^ey 4 índicjir 
a^Gaagraao* ' 

Las elecciones, señores Diputados, sehace^aataaU 
manto en Espato da naa. manara tal, que cada elección 
gaairal ea ana verdadieni pertasbosion. saeiaU El pala 
secottiniieva^ se ag'nai j se agita da aÉa.maaera terri* 
ble; llegan laa lacha», llegaahis eaatíaada»! llegan los 
odios á los distritos, á los partidos, á ¡03 puebkiix á las 
fttflittiaa, á Itta iodivídaos. Sa establece^ seftoras Dipu- 
tados', sin poderla remediar, por la fueria de las oosas» 
por ana eansacsenda ineiritable que todos lamen* 
tamos, contifa lai omt todos protestamos, pero, sin ad« 
vertir que es eit vano protestar y Uameotar , porque la 
fuerza de las cosas» la trae consigo y á nadie se pueda 
culpar;- se establece, repilo, una lacha necesaria , in* 
ei^able, natural, entre el Gobierno y los partidos que. 
lo combateo; y el Gobierno, señores, hace rauohas co^ 
sas, llene que hacerlas, se vé en la indispensable nece- 
sidsd de hacerlas, contra so voluntad, loiiI ra sus ideas,, 
contra sus instintos y ms principian, pero en propia 
defensa; porquo entra on una verdadera guerra,, y eo. 
una guerra puede pensarse al principio si conviene en- 
trar 6 no en ella: pero después de haber entrado, 
nadie tiene tiem¡)0 de peíisar si eü justio 6 no Ueíeuderse 
basta más ncá ó más aliá. 

E?te lastimoso estado^ señores, yo deseo que cese: 
yo creo qua es iadiepeqsabte. que ce^ Uú»iHr¡^ uo 
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tendemos paz, ik> tendremos trao^njílidad: 
seguirá la a2:itacion; no hal)rá un <')rden. a«Uable de co* 
88ts la soiiüdad esf>a'ÍH>U iio estará eu su asiento. 

En coanlo á ios medios que para salir de semcjanlc 
situación d^bao eQ>pleai'se, ni yo puedo ser exclusivo 
en ellos, ni lo babria sido, ni lo seria nunca. Coavenga- 
mos ea el fin; tratemos todos de lM.eaa fé de conseguir 
ese ii; busquétnosle co« celo» coa Unen deseo y cofi 
afiiD« faidicar^ solameate^ pero ropitieiuia q¡ue no soj 
acdiiBivo m k> aaria en niagua caao, en ojagana si* 
tQMkm, j que no íosisliria, y que cedería á ca4l(iiiíí9r 
cosa mejor <|a« se. propusiera; indicaré solamente» por 
íadicar algo, que, ea mi j(|icio>, buscando La verdad» 
ios electores «Mea ser poeoa; no debe baber cuestioa 
sobre.ftíi SCO electores ó no k> son los que aparezcan en 
el Bteeco qoe daaigne la. ley ea las listas cobratorias de 
laconlrttHicion: diiré qme (rescíeatos ciwenta y aaeve 
Diputada» me parecen demasiada para España: dii^ 
que^ en mi famnilde opioioB, hay daaes que considero, 
como otras tanUa religioaes, que por la sagrado de so. 
inatHota aodelien tener participación en este GuerpOt 
debiéndoki tener y teniéndola en el otro. Estas clarea 
som: la del^dero, que eslA'excIoida » y yo lo apruebo» 
por . esa razón que be manifestado; la oiagistratura y 
elf^reüo actiYo. Diré por úUiiao, seOores, que, por 
regla general, loa empleados en servicia activo tampoco 
venir á este sitio. Hay empleados, hay cierta cla- 
se de empleados de alta categoría, de residencia Qja 
en Madrid, cuya presencia eñ este Cuerpo poede ser 
conveniente para ilustrar las cuestiones; pero los em- 
pleados, por reíala general, y con la excepción que 
acabo de indicar, no debían tener enUada aqui, fuera de 
otras razones, por una lüuy obvia. ¿Qué significa un 
empleada en una provincia 6 en Madrid, de un corto 
sueldo, que no vá á su oficina por venir aqui? ¿Que co- 
bra el sueldo y no sirve el destiao, con perjuicio del 
público y de la administración? 

He proaaociado ma eTí^osion » llamado la ^teq- 
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cion sobre ella, que necesita algunas explicaciones, 
porque tai vez habrá sorprendido á algunos señores Di- 
putados, especialmente á Ids progresistas. He dicho que 
mí opinión es que los electores sean pocos, buscando la 
verdad. ¿V se busca la verdad siendo pocos? Sí, seño- 
res» con ahorro de camino. De los electores que votan, 
' hay muchos que tienen precisamente lo necesario para 
adquirir la cualidad ó carácter de elector, y hay otros 
ricos que tienen machos bienes de fortuna.. ¿Quiénes de 
estos son los que votan real y verdaderamente? Los de la 
ínfima claso> los que pagan muy poco, ¿votan? Nó, seño- 
res: votan los ricos, los influyentes. Pues supongamos 
qüe se estableciera el sufragio universal: ¿quiénes vo* 
tarían enténces? Las personas influyentes con mucha 
más preponderancia; porque cada persona influyente 
en un pueblo ó en un partido tiene su clientela» sus ar- 
rendatarios, sus trabajadores, personas á quienes em< 
plea, y otras que van á solicitar su favor y protección: 
el influyente, el rico, el propietario, uno ó más en cada 
pueblo, es el que dispone de tos demás; y cuando es- 
tos depositan en la urna las papeletas, votan lo que ha 
indicado esa persona influyente. Esta es la verdad; la 
sienten todos; lodos la conocen. Pues yo quiero la ver- 
dad, con ahorro de camino. - \ 

He hablado, señores, de la manera de deliberar 
los Cuerpos Colegísladores. El señor Illas y Vidal, de 
quien hice mención al principio de mi discurso, creo 
que me confundió en esa clasi^ de absolulistas con el 
adjetivo de ver^jonzanles, que S. S. vé, y que tal vez 
no existe mdb que en su imaginación. 

Sobre lo de vergonzantes ya he contestado á S. S. 
Yo no iié sido nunca ver^onzanle en nada; he .ma- 
nifestado siempre mis opiniones. Acaso alguna vez har 
bré usado ile más franqueza queja que convertia; acaso 
habré dejado de callar pudiendo hacerlo, y he sentido 
las consecuencias, nada fav()riil)les para mí, de esta 
conducta: pero no estoy arrepentido. En cuanto á k) 
de absolutista, voy á decir algunas palabras en coa- 
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testación á las pronunciadas por el señor Días y Vidal. 
Yo soy absolutista de un absolutismo solo: no reconoz- 
co más que el de Dios, porque el absolutismo de Dios 
es el del Sér necesario, del Ser único, del Sér infinita- 
mente sábio é infinitamente justo. Pero entre nosotros 
(porque yo no hablo de otras naciones, no tengo mi- 
sión para eso, ni puedo decir lampoco que haya una 
clase de Gobierno que sea general, que sea la única 
conveniente para todo» los paises); hablando de Espa- 
ña, diré á S. S. que no he sido, ni soy, ni espero ser 
jamás absolutista. Las pruebas que S, S. encuentra de 
que soy absolutista ó de que tiendo al absolutismo, es- 
tas serán calificaciones de S. S. Yo soy enemigo, por 
convencimiento y por organización, de la arbitrarie- 
dad; y soy amigo y partidario decidido, lambien por 
convencimiento y por organización, de la legalidad. Yo 
quiero Trono, un Trono fuerte, un Trono respetado; 
pero no le quiero arbitrario, despótico ni ab&oluto; 
quiero que tenp^a reglas y que no faitea esas reglas. Yo 
quiero Córles; las he querido siempre; jamás, en ningún 
proyecto, he proimesii nada en contra de su existen- 
cia. Las he querido, las quiero, y sigo queriéndolas, 
con gran prestigio, con ijrande autoridad. 

Lo que he pensado alguna vez, lo he pensado en 
esa dirección y con ese fin: puedo haberme equivocado 
en los medios, eso e^ muy fácil: si los señores Diputa- 
dos lo creen así, sea cu buen hora, dése por sentado: 
yo no los defiendo aiiora: lo que sostengo es, que el 
fin á que se encaminahan era dar prestigio á las Cór- 
tes, darles aulondad, darN^s respetabilidad; y esto por 
un principio, porque. creo que la existencia Ue las ins- 
tituciones y de las Córtes. si tienen algún peligro en 
España, es el que puede nacer de sus propios exce- 
sos. Para salvarlas y para que puedan ser íecundos los 
trabajos de las Córtes, para conservar las instituciones 
y conservar la sociedad, es necesario que tengan gran 
prestigio; y no pueden tenerlo cuando en sus delibera- 
ciones QO bay la buena direcciOD, Ja mesura y el die- 
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oofo ecmvanieiilBi, AA que, píémnki bien Iq6 mfiom 
DípoCado», porque yo sote» eoo liada piü|iQiiga, y 
habría que propoaer en este oiomeiitCKi £ llega el 
caio^ oQaii4o Hegve^ cmdo esta eaestioa ocupe al 
Coogra», que se medite bien eeto y se leega iveseote. 

Se podría babbtff asucho sobre este asento; se po* 
énmk lecordv ejemplos, tan contínoos, tan frecoen* 
te^ entre nosotros, del despreat¡§^ de la Representa*- 
oioa Naeionai oansado por ella misma» por heehos qoe 
ban oeorrído en so seno: yo no lo baró, no aeoesita 
hacerlo; diré solo que el fin á qae creo debe aspirarse, 
es el de fijar bien bi manera de resolver y de delibe- 
fHT. GoMttiense (odoe los extremos; húaqnese el me- 
dio á propósito para esto, y ese medio^ sea el que fae« 
re, tiena aii vote. Pixif^ónganle otros eohora'Mna: ne 
quiero tomar la iniciativa; pero búsquese ese medio, 
con la concieMia de que de esa manera se conservará 
y salvarán láa kistitocionee: de otro modo, yo creo, 
aonqve poeda ser una eq^ivocacíoa mía, qoe habrá 
gran peligro* 

He habiddo por último» señores, como de an gran 
medio, de más importancift de lo qae ae cree para as* 
pirar al fin qne he indieado^ pare conseguir el asiento 
de la sociedad, y para que teogamba un Gobierno fir- 
ase, sólido y estable, de la ley de empleados púbKoos. 

Bata inoiendon parecerá acaso de poca importap* 
cb; y es de tanta^ seiores, que si no se pone reme- 
dio, y un remedio pronto y eficaa, vendrá un eat^cli»- 
mow Si asi seguiffloa, es io»posible la oooservaeioa y la 
oontinuacíott de lo existeñie; es imposilile la adoainia* 
traoion pública; y sin admIustracipD pública, sin una 
buena y ordenada admíoístracioo pública no puede 
haber aqui nada bueno, no pueden haber nada estable, 
no poedeo arraigarse las inetitueiones* 

Es imposible la administracioQ pública, cnacdo los 
empleados no tieoen ningún género de estabilidad: es 
imposible ta admioistracion pública, cuando á cada 
HUevoi ministerio oeurre, si iio ei^, hecho, la aapiraaion 
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al menos, por parte de todo el mundo, á que se veri- 
fiquen cambios, y cambios radicalcsy generales, en los 
empleados de todos k» ramos. Parece imposible que 
pase lo que vemos, loque yo he visto y torcido por 
mi desgracia, y lo que creo tocarán y seiiLíráo iodos jos 
señores DrpuUdos; parece iiiqxjsíble, pero es uua cosa 
demasiado cierta, que,á ia noticia de un cambio minid- 
terial, todos se «sit^n, todos vienen, todos acuden. Y 
m hablo de lo que sucede, á lo menos de lo que se 
pretende, ea tiempo de eleccioaes: esto» seoorefii hor- 
roriza. 

Hasta por la inatenal pérdida de tiempo, es impí> 
sible, rompletamente imposible al Ministro, ocuparse 
en los neizocios públicos y despacharlos, si ha de aten- 
der á las reclamaciones sobro personas, si ha de ateu- 
der á los empleados, á los pretendientes, á los aspiran- 
tes. Señores, no culpo á oadíe; no culpo á los señores 
Diputados de que Íes suceda lo que me suoode á oií 
mismo. Pues qué, ¿un Diputado puede evitar que acu.- 
dán á éi oon mil pretestOB» baraiiáodolos ooo mil isoéo^ 
res, una multitud de perBcmas que demandan m pro- 
tección? Esto, sefiores» es impoaib^ y lo es adenéd 
en otro concepto. 

Si se formase la estadtotioa del parsoBiI de emplea* 
dos públicos en 'actividad y eesaoCes en lodos los ra* 
mos de la administración, nos asostaría; pero con tai 
trascendencia (y esto no debe perderse de vista) que 
de afio en año van creciendo en una proporción que 
eonclairán por producir, como he dicho, vn catadismo. 
No se crea que es exageración: lo siento conio lo digo: 
es una verdad qoe se tocará desgradedamente, si ao 
se pone remedio. ¿Hay muctios en España que, siendo 
de una dase póbre y laboriosa, qoe siendo hijos de oo 
menestral ó deun profesor de coaiquiera clase de indus- 
tria, se limiten á seguir el ejemplo de su padre, á ejeircer 
ana profesión ó arte, é trabajar en su oficio? Poes, seño- 
res, son muy pocos. Lo general es que aspire» á ser 
empleados; y lo general es también que, con tai movi* 
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miento de empleados» haya pocos de estas clases que no 

hayan obtenido una vez algún empleo; y, señores, en 
habiendo obtenido un empleo uua persona de vsiu cta- 
^ se, por secundario que haya sido, rarísima vez vuelve 
á ocuparse en una profesión ni en ninguna clase de 
trabajo: es un verdadero vago, es una plaga de la so- 
ciedad. 

¿Y qué se puede esperar, señores, de este estado 
social? ;Qué se puede esperar de una nación en que un 
grandísimo número de personas de esta clase están 
fluctuando, están luchando, verdaderamente luchando, 
por conseguir empleos; están acechando la ocasión de 
lanzarse, y se hallan sin tener una ocupación honrosa, sin 
trahajarni producir nada? No se puede esperar más que 
agitación y desórden continuos, perennes, inevitables. 
Pues echen la vista los señores Diputados á la situa- 
ción en que nos hallamos hoy; consideren la en que nos 
hallábamos el año anterior; la en que nos hallábamos 
cinco, diez años antes, ^ verán cómo ha ido creciendo 
en progresión ascendente. Yo lo he notado, señores; 
tengo el convencimiento práctico áv que esto crece de 
una manera espantosa; y esto que he llegado á notar, 
toma grandes proporciones: dentro de tres años, deo- 
tro de dos, dentit) de uno, las habrá tomado colosales; 
será una cosa insoportable, y no tendremos entonces 
ni tendrá la sociedad medios de satii* de una tal si- 
toacioii. 

El medio único, muy doloroso,, señores (coandó 
las llagas llegan á profundizarse y son grandes, la cara 
no puede ser sino dolorosa), el medio único es cerrar 
las puertas, establecer regias para ingresar en la& car- 
reras públicas; reglas para ascender; reglas para boa- 
servar á ios empleados, no pudiendo ser separados ar- 
bitrariamente, .sino por motiyos jqslos y fundados; re* 
, glas que en un estado normad si nos bailásemos en él, 
parecerían duras, pero que hoy son indispensables, 
porque la enfermedad no puede corarse sino con me- 
dicamentos faerles* 
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Entonces, flenores, el Mioistro do podría hacer lo 
que hoy puede, y por eso se lo reclama todo el mun- 
do; porque entonces el lliaistro podría decir: cNo hay 
vacaote; el destino que V. me pide no está vacaaie, ó 
persona que le pide no tiene las coodiciones necesa- 
rias que la ley exige para su deseoñpeño, y ni la Reioa 
puede dárselo tampoco.» Y es necesario establecer el 
remedio, hoy tanto más duro, cuanto que hemos lle- 
gado casi al límite del mal: si esperamos nn poco 
más sin ponerlo, entonces, señores, ya no alcanzará; 
creo^ en mi opinión y en mi coociencia, que no al* 
cansará; y entonces ese mal de los cesantes, ese mal 
de los pretendientes sin cualidades ni condiciones para 
ser empleados, será una verdadera plaga que oonmo- 
verá el órdén social. Y esto afecta extraordinariamen- 
te, mucho más de lo que se cree, á la parte política; 
porque afecta á la administración, y la administración 
afieeta á la política (I), 

(I) Por DO alargar el discurso se omitió, al tratar de este punto, 
el recordar las disposiciones adoptadas sobre la materia en el año 

de 1852, 

A propuesta del Mfaristerio de aquella época, se dignó la Reina ex- 
pedir en 18 de Ionio de dicho año un Decreto, rerrcndado pcff el Pre- 
sidente del Consejo d»; Ministros, e^tahlpciondo ref;l;i>^ L'''TV'rales para 
el iiign^so y ascensos en las carreras de empleados públicos, entre cu- 
yas reglas se daba lugar á los eiámenes y oposidones, fijando las cate- 
gorías de los empleados, y disponiendo í|ue por los respectivos Minis- 
terios se propusiesen Reglamentos especiales para la aplicarion i ida 
ramo, de la manera más análoga y cunvenienle á su ínaole especial, de 
las disposicioaes generales mencionado Real Decreto. 

Los Reglamentos se expidieron, en efecto, por el Ministerio de Ha- 
cienda en \ .^, por el de Gobernacioo en 28, y por el de Gracia y Jus- 
ticia en 30 de Octubre del mismo auo de 1S52. Decreto y reglamentos 
pobtieadoe en la Gaceta^ y comprendidos en los tomos 56 y 57 de la 
Xkieccion Legislativa, donde pueden verse. 

Preveníase en el Decreto general (art. ií), (jue sus disposiciones 
empezarían á regir en. I .° de (Jetiibre de aauel «ñu; y así se comenzó á - 
verificar, habiendo teñido efecto por completo en ei corto periodo que * 
medió desde que se expidieron los respectivos Reglamentos basta la 
retirada de aquel Ministerio en 14 de Diciembre de \xy¿. 

Desde entonces el Decreto y Reglamentos referidos, sin haber sido 
derogados, dejaron de tener aplicación y obserfancia. 

A los' males trascendentales y ya reconocidos en 18o2 de la insta- 
bilidad de los empleados públioosi de 1« injusticia en la sepanoíon ú» 
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Bm iiiol66tado mucbo más de lo justo, más de lo 

pensaba, la alencioQ del Congreso. (Varios sefw- 
res Diputados: Nó, oó.) (& $$ñor Maríimz d$ Ui Hmu 
pide I» palabra pctra «na ihuian personal ) 

Estas wdioaeiiMeg£OQ eL producto de mis oiedila- 
oiones, de mi conoiencia, y ni» lieoen ninguo objeto 
absokuaoieQte más 4|iie el de espooerUs Á la GDiiside«- 
racion del Gobieiwy del Gonmeo, por aí eocuealra 
algvuia aceptable; ereo qoe ea h mayor parte de días 
Qo ^edo leoer el tíUilo, ai lo pretendo, de onginali* 
dad; oreo que todo esto se halla en el oooTeócimieato 
de todos nosotros; que babnft podido adÍFÍnar lo qm 
esiá en la ineiite, en la conoíencia de todos. 

Señores, tal es la sitoacion en que oos hallamosi, en 
la que pesa ase cúojoflto de males qne ligetramente he 
procurado iadioar, asi como algunos de los remediojs 
que» en mí humilde opinioo, deben sdoptarae* ta sitiia- 
cion en que nos hallamos por efeeto de todas estas cir^ 
cunstancias, preciso es confesar que no es una situación 
de snsi^, una situación de tranquilidad, una sUnadon 
en la cual pueda decirse que la sodedad está en sn 
asiento^ No lo está; oo vendrá ese asiento á la sociedad 
mientras no tenga idos lo que he manifestado: ias Córtes^ 
que deliberen de una manera en que no pueda haber 
ningun género de excesos, ningún género de abuso, nin- 
gún género de (3scáad;j[o; la elección, que se verifique 
de olí a manera; ei Goulmcsu d / los Diputados^ que, pur 
el número de estos y. por las circunstancias que reuaao, 

unoíí y m la admisión de otros; de la prote<^íon á ilegítimas 6 exage- • 
radas aspiraciones; de la postergación del Terdadero mérito, con gran 
detrimento por todas estas causas de4 BerrÍGio público, se procuropo- 
ner remedio por el mencionado Real Decreto, oon el propraitode |ire- 
mentar á las Cdries un pfoyeoto de ley ea que se consignareD «quelloB 
principios. 

Desde entonces acá los maleB han «reoido grandemente, y crecen 
eada día de una manera aeombroaa. En aquella época el remedio no 
era difícil: on pI día, al paso «yí»' urgentísimo, st' lia hecho mono? fá- 
eU, y habrá de ser fuerte, doloroso. Algún tiempo más, y será unposi- 
bte; y la cuestión 4» kw empleados , de loa eeeante» y de h» preténaíen* 
tas, será un problema irresoluble; y la administración púUicá será un 
■aúlM^yiBe, yUeiiBfltíaadeleseii^toos «nimoaastfonaMítL 
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adquiera grande respetabilidad, gran prestigio, que tao 
necesario es para los Cuerpos Golcgisladores. Tal es la 
opinioD del absolutisla. vergoazante del señor Illas y 
Vicfel. Creo que coniribuiria grandemente á esto, por 
otro lado, la ley de empleados páblicos con las condí- 
óíoiies que estos deban tener* Creo que es necesario 
tener fija la vista ec la necesidad de protegerá hi clase 
propietaria, que es la base de la sociedad» para evitar 
los males de que esta se halla amenazada. Creo que de- 
bemos todos concentrarnos en este punto, y prescio'<ltr, 
señores, hacino tregua, de todo lo demás que no 
tenga relación con él. Esta es la causa común de la 
Monarquía, de la sociedad, del Congreso, del Senado y 
de las instituciones; porque ya dije al principio de mi 
discurso, y no debe olvidarse, que aquí, en España, en 
Ja Católica y Monárquica España, y en una asamblea 
convocada por la Corona, se ha puesto á discusión el 
Trono, la dinastía y la unidad religiosa. Para todós los 
señores DipuCádos, como para todos los que se hallan 
convencidos de la legitimidad del derecho de Isa- 
bel II; para los que hemos. proclamado y jurado esta 
bandera, á la que seremos constantemente fieles, no es 
necesitan más razones; pero á los que no se hallen en 
este caso conviene decir que fíiera del Trono y de la 
dinastía de Isabel II, lo que puede preverse, lo que 
puede vislumbrarse en España, es el caos. 

Digo, por último, (jue de esta manera, y concre- 
tándonos á los punios indicados, podemos contribuir á 
producir en nuestra patria la situación á que debemos 
aspirar todos, y que delante de esta con«deracion tan 
al£i, de este fío á que debemos lodos caminar, las de- 
más cuestiones de sistemas pasados y presentes, de 
políticas y de programas, en cuanto no contribuyan á 
este fio, serán de poca ó ninguna importancia. Bus- 
quemos el fio: pensemos en los medios de conseguirlo: 
todo lo demás será, no solo estéril, sino inútil y aun 
perjudicial. He concluido. — 

8 
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aüCTlFlCACIOR, C0NX£3TAM0O AL SEÑOR MARTn<£Z DE LA «OSA. 

Ed la ÍDvifidiata sesión aigaieute, iiaó de la palabra» 

para responder á una alasion personal, el señor Martí- 
nez de la Rosa; quien, después de hablar de las calift« 
cficipnea dadas por mi á la preteosíon de los que le 

hablan exigido explicaciones, sostuvo que, además de 
los tres casos cu que el anterior discurso supone obli- 
gatorio exponer sistemas políticos» hay otro más, y es 
cuando un individuo llega á sentarse en la silla de |a 
Presidencia como representante de la mayoría del Con* 
greso. Pasó laego el señor Martiijez de la Rosa á califi- 
car el espirito délos proyectos de reforma; y fijándose 
en la parle de ellos que piuponia fuesen á puerta cer- 
rada las sesiones de las C6rtes, insistió en exigirme - 
respecto de este punto explicaciones categóricas.' Con- 
. testé rectificando en los términos siguientes: 

Voy solo á rectificar, señores. 

El señor Martínez de la Rosa ha comenzado mani- 
festando que exigía explicaciones sobre las palabras 
absurdo y ridiculOy porque nadie tiene durechoá llamar 
á S. S. absurdo y ridiculo 

Varios señores D^^uíados: No ha sido eso, no ha 
aldo eso* 

El SOTior MARTINEZ DE LA ROSA: Pertia- * 
oe S. S»; yo no podía decir eso* Yo lo que he dicho es 
que la evestion era absurda y ridícuia, pem ao. la 

persona. 

El señor BRAVO MURILLO: En lo demás, el aa- 
fior Martínez de la Rosa ha manifestado qna yo oe 
hallaba en el deber de dar exfftioaeíoQea pedidas 
6 aatisÜBicér á las pregnütaa que ae. me han dirigí- 
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do por haber sido elevado por la mayoría del Gqq- . 
grcso ó la Presidencia de este Cuerpo; y S. S. ha dado 
razoaes para demostrar que este es uu caso igual á ios 
tres que yo propuse; ó más bien, que es el misMio 
caso tercero, el (Íb ser ge fe de una oposición, de que 
antes hablé. A esto debo coutesiar á S. S., y me pare* 
ce poder hacerlo satisfactoriamente, cou sus mismas 
expresiones, con su misma doctrina y con 3U propia 
tuloridad, que es grande y resf)etable. 

E! señor Martínez de la Rosa raanifeslo eu ei dia 
anterior al Congreso qne no habia necesidad ningur 
na de que un Ministerio se retirase porque perdiera 
una votación en cualquiera do los Cuerpos Colegisla? 
dores: que esa teoría de suponer la necesidad de di* 
solver el Congreso ó retirarse el Ministerio, podia ^er 
basta peligrosa para ias prerogativas de la /Gc|roii{i* 
Creó que asi lo oimos todo»liis DípiitadiM. 

Esta doctrina la profeso yu lo inisflQO que el sefior • 
Martioex de la Ros^^ y desde hoy eo adelante la pro- 
fesaré <son más fírmeia» con mocho más oonvenci- 
mleoto, puesto que teogo de mi parte la reipelablo 
ftatoridad de S. S« ^es sí el Ministerio presidido por 
el seaor Armero no tenia precisión^ ni de disolver el 
QoúffeBOi é praponerlo» ni do rotirafeo» ^enqaé fun- 
da S. boy ose aiigaineito, para .itompatrinr qm 
par haber aid^ elegido Presidente estaha yo en el 
caso de dar expIicaokMS? Pero yo debo añadir qne 
ao he 'admílldo el alto puesto de Presidenta del Con- 
greso como sigoifioacton política» ni menos <|pmo sigf 
n^caeion fi«>lítioa de oposicioa ai Gabinete presidido 
por el generai Arriero. Yo he dio)io en este dia, y lo 
he dicho con verdad, porque a«|iGa nds iabios-se se* 
Han eoB la mentiva, h> he dicho de buena fó y hu« 
hieran correspondido mis lieobos á mis palabras^ que 
ta^ al Ministerio presidido por el general Armero, 
como al Ministerio anterior presidido por el señor Du- 
que de Valencia, como al que presidió el señor Conde 
de Lueena, si hubiera coolu^uado y hubkra gobernado 
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' tjon arreglo á los principios conservadores, como al Ga- 
biüete actual y como á cualesquiera otros que put ean 
venir y sean conservadores, les he apoyado y les apo* 
yaria. l:^so he manifestado, y eso repilo. 
• ■ Para mí, la aceptación (¡el alto puesto de Presiden- 
te 'd^l Congreso no ha sido un octo de oposi^ ion á aquel 
Uai>inete. Si los que rae han eievado á esle alio puesto 
han tenido esa intención {io digo en alia voz); si los 
que mo iian eievado á este alio puesto bau tenido esa 
intención, lo cual no es licito juzgar (yo creo que no la 
han ienido); pero en fin, si la han tenido, debo decir 
que se hau equivocado. Sea lo que fuere, eso me pa- 
rece que es argtiír con demasiada sutileza. A mi puede 
habérseme elegido por cousideráisenie ^ aunque sea. 
equivocadamente , apto para dirigir las discusiones» 
apio para ese puesto. De aquí no se pasa. 

\o debo decir que no participo de la teoría, de la 
doctrina que acaba de asentar ahora el señor Martinez 
de la Rosa, y que yo no puedo conciliar (será por mi 
ignorancifi) con la que S. S. asento ei dia anterior acer- 
ca de la elección de Presidente del Cougi eso, para que 
sea la designación ó mdicacion del futuro Pjre^idente 
del nuevo \hnisteno. 

Yo no profeso esa doctrina; esa doctrina la consi- 
dero yo opuesta real y directaii>ente á las prerogativas 
de la Corona; y yo no podría aceptarla, ni profesarla» 
Di admitirla teórica ni práctica mente. ^ 
' Si despuefi de haber sido elevado á la Presidencia 
del Cüngj:>es(), S. M. la Reina me Hubiera llamado. para 
hablarme de xMinisterio, yo habría expuesto á S. M. 
esta consideración, porcjue yo no aspiraba á esc pues- 
to; y si yo hubiera podido imaginar que el ser noiu- 
brado Presidente del Congreso había de llevarme nece- 
sai'iamente á formar Ministerio, vo aseguro al señor 
Martínez déla l^osa que lo hubiera rebusado absoluta- 
mente. {Hisaa de algunos señores Diputados coIo0(h4(Mí A 
kt itijmdüteioti dd señor Mariinez de ¿a lio^a,) 
'iithLo huj^iera: rehusado; jpí)n|jafe^ auogM^ ^ mm- aJr 
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giioos setiores Diputados, entre correspoiKier ^ uq Mi- 
nisterio ó retirarme completamcqte, por rai gusto eli- 
gida esto último. K.slo lo he dicho antes con verdad, y ' 
lo que ahora ninnitiesto, lo ninnifrcsto con icrna! verdad: * 
téngase entendido. Si 'o^ cpie iru^ han iiDrnbrado parai 
la Presideiicici han tenlílo otra iuiencion, yo lo sentina; ; 
pero debo creer que no la haa tenido, ni nadie debe 
pensarlo, porque al presentarnne como candidafn, no'^ 
se me ha exigido condición ninguna. Esto lo dix?o en 
alta voz, señores; si hay alguno de los que me hicieron 
ei honor de votarme que pueda 4ecir otra cosa en GOüri, 
Ira de esto, que lo diga. j 

Se roe exigió, sí, por un diario de la capital, que . 
pasaba, y creo que no sin fundamento, por órggpo .de^l. 
Ministerio. Ese peru3dico es^l que sostavoqne era.inf.r 
dispensaUe que yo hablase; pero yo me negqé, ó pQf:^ 
mejor decir, no fconseotf en dar ejLplifiaoiones que 
me pedían de eae modo,i porque lo consideraba impro- 
pio de iDi decoro» de mi dignidad, á la cual no falto, 
jamás; como sería también impropio de mi iiecoro y de^, 
mi dignidad dar. aquí más expUciBtcioi^es. . . ' ' 

Las que acabo de dar al Congreso creo que son su-, 
fidentes. £1 señor Martioejí de la Rosa. Uepc sobrad^, 
ingenio^ sobrado talento para deducirlo que realment^. 
deba deducirse .de lo qve be. manifestado. Otra cosa,! 
otras explicaciones, de la manera, en el tono, con el fíi^ 
qoe se me.han exigido, num^, señores, nipcr oiggon* 
motivo las daría; porque, repito, yo no falto jauoiás á lq. 
qae- exigen mi dignidad y mi decpro pomo Diputado y 
como persona particular. (Bm>J . . . .' 

' ' . ' ' 

• IV. . ; 

ET discurso preinserto se injprimió por separado 
del Diario de ios miones , pero en Ja misma imprenta, 

que era la Real, por el motivo que después ¿e mani- 

' • i ' ' f ■ *■ , jiíj 

featü ea ei Congreso*. . : : • , * . 



Oédsiónó esto una interpelación, que muy lues;o 
, aaaació ei señor diputado D. Modesto Laftiente, que 
e^tpbAÓ eo tSde AbdU y á la cual contestó al día ' 
guíente desde la tribuoa, pronunciando el discurso y 
haoieDdo las rectiücacioues que se insertan áoontí- 
nnacion^ 

«Señores, cuando hace mes y medio anunció el 
señor Lafnt nto Lina iüter[)e!acion al Gobierno do S. 
sobre la impresión y circulación del discurso qae tuve 
la honra de pronunciar el dia 50 de Enero, se me viao 
á la memoria, sin ser poderoso para evitarlo, aquel 
principio de ona de i as rnás bellas Selectas de Ckeron, 
la que pronunció en defensa de Quinto Ligarlo, que, 
como e^ s^ñof L^i fuente es taa versado en esle ^mxq 
de literatura, voy á citar: 

fíNovnm crimon, Caii Cesar, ante huno diem inau^ 
ditnm, prnprn<iiius ad te Quinius Tubero dtííiUii^ 

Quininni Li'jarium i?i Affnra /"mV.^e. » 

Parecíame á mí sonar en mis oidosloqne dijo el se- 
ñor LafueDle,, al anunciar su interpelación, de esta ma- 
nera: «Un nuevo crimen, señores Diputados, inaudito 
antes de este dia, vengo á anunciaros: versa sobre la 
icQpresioa y circulacioii dd* discurso del señor Bravo 
Muríllo.)» 

Conocerán los señores Diputados que debió cau- 
sarme esto grande sorpresa: temí por un instante que 
pudiera haberse cometido alguna falta, de la cual no 
me acusaba mi conciencia: deseaba por lo mismo que 
se hubiese esplauado la interpelación del señor Lafuen- 
te; y alguna que otra vez de las que coqfidencialmente 
he tenido la honra de hablar sobre este asunto con el 
sefiiíirllíndstlto de l<a Gobernación, & S. e& bqen testi» 
g0i4ie manifestado est^ deseo. Por fin ha üeg|»< 

do ese (Sa* que ha sicjo el. de ayer, y en el dia de ayer, 
sírvase oír el Congreso» reducidos á pocas palabiiM, 
(porque me propongo molestar por p<m 1iemp<*t>ail 
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atenoion' sobre esta primera parte) los cargos que se 

han dirigido, que son dos, y las circunstancias agra- 
vantes, que son varias. Digo que los cargos son dos, y 
se reducen: primero, á Ja impresión del tiiscurso, veri- 
ficada en la imprenta nacional; y segundo, á la iuser- 
cion en wu Boletín oficial áe nna provincia. Circuastan- 
cías que ha presentado como agravantes de ©sos dos 
cargos, de. esos dos delitos el señor Lafuente: en la 
portada del discaiiso aparecen las armas i ( ales: el dis- 
curso se ha impr*eso con notas y comenlarioa, (}ue 
parece, ser^nn en filas se muestra, (|ue habla una ter- 
cera poi soua, que no es el autor del discurso: la parte 
úqí Bolcün ó/iciai de la provincia de Badajoz, en que 
. 86 insertó el discurso, no aparece que pea la par- 
te extraoíicial ó no oficial del mismo: le precede un 
preámbulo, que mo es del mepr guato» según ¿>«S. 
mnifestó. 

Estos, señores, son ios caicos, y estas son las cir- 
cunstancias. Después de mes y medio de anunciada la íq« 
terpelacion por el señor Lafuente, interpelacioa ó «nm* 
cío de que se ha tenido eoBOCtmieoto e» la nacioQ en- . 
tem^ porque se ha dado cuenta en la sesión en que se 
biso; anuncio 6 iaterpelaoioo que liabrá dMb motivo á 
q«e se sospecliaseQ algunos fraades, algunais faltas, 
algunos abusos que puede haber cometido exk el ejet- 
cicio del aHi» cargo de l^esideote de esta cám»ra >el 
qoe tiene en este moménio la honra de dirigir la pala« 
bra al Congreso, porque todo esto ba podido suceder; 
para qoe el Congreso y la nación ontofa se desen^ 
fien y Tean que no ha habido culpa, qve »> ha habido 
folla, por toda contestación á cttanto» ha annifeslado el 
sefior LañMte y á lo que se ha indioadó por otros se^ 
flores, sin di»da con la nfc^or intención» voy á sefierír 
seodllaoieiite al Congreso lo qae bn ocsrrldoien este 
asontoi b qbe ha soeddido, cuándo» oónm y por qué, 
desde el principio hasta hoy. 

Pronuncié el discorso qm el-Congress oyó ea aqueT 
dift: ténia neeesidad de adstir á ofia solemiídad en* 
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Pialado, para la coal se me había diríipdo.la invttacíoii 
precisamente como PreAdeole del Coogreso: me era 
imposible corregir las proebas deldiacorao que había 
prooaociado aquella larde: las pniebaa de losdiscarBoa 
qae se pronundaD en este aílio» mocho más loa míos, 
porque hablo con mocha íocoireccioo, neceaítaa ser 
revisadas. Rogoé al soQor Campoaoior que me hidera 
este obsequio: cito nombres y cito personas, porque 
siempre lo bago cuándo no es para so ofeosat sino al 
contrarío, para so elogio, y mucho más para recooo- 
^r algon servicio que me hayan prestado. Encargué 
al señor Gampoamor qoe ae sirviera revisar las proe- 
bas de mi discurso: S. S. lo hiio hasta donde el tiem- 
po alcanzó» pero no alcanzó para todo el discorso: sa- 
lió este impreso en el Diario de las sesioms: yo no había 
pensado en darle otra poblíddad, pero á los dos ó tres 
dias^ el oficial mayor de la secretaría del Congreso* 
conocido de lodos los sefiores Dipotados» me manifestó 
(y esta fué la única noticia qoe tuve de ello) que cir- 
calaba y había visto ana lista, eu que aparecían los \ 
nombres dé vanos señores Diputados, lista qoe no 
llegó 6 mis manos, que no he visto, soscríbiéndose para 
la impresión del discorso por separada. 

Añadió el ofidal mayor de la secretaría que no le 
pereda bien qoe eo. hidera la impresión de ese oMxlo, 
que sí me parecía, se podía imprimir, pero sin soscrí- 
don. Le contesté que» puesto que había ese deseo de 
parte de algunos, aunque de muy pocos (pues no me 
habló sino de pooos), y era una cosa muy satisfactoria 
para mí, yo me prestaba á que sé imprimiera el dis* 
corso, pero que se imprimiera por mi cueitía: palabras,, 
terminantes. Añadió entonces el oficial mayor de la 
secretaria que podía imprimirse en la impreotaen qoe 
se imprimía d Diario de las eesiones. Ignoraba yo en 
aquel momento dónde se imprimía el Diario doku ee* 
mnes^ y le repuse que me era igual la imprenla del 
Diario ó coalqoiera otra, con tal de que se imprimiese 
pormí coanta. Hepiicó el iofidal mayor qoe no ii^ibia. 
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nMéáBÚ é^ qué fdera por mi cuenta» porque era eos-* 
tambre én el Congreso que los discursos de algunos se- 
Sores Diputados, euaodo estos lo' querian ó pedian, ó 
tndicab&n este deseo sus amigos, se imprimieran ó se 
hiciera mayor tirada de ellos; y que esto entraba en Ja 
cuenta general del Diario, y no se pagaban por separa- 
do. A pesar de esto, le dije que no queria gozar de se- 
mejante privilegio; que se imprimiera el discurso, pero 
que fuera por mi cuenta. Hasta aquí Ile^ú la conferen- 
cia que tuve con el oficial mayor. Lo que pasaia des- 
pués entre ei oücial mayor ó cualquier otro dependiente 
de la secretaría y el encargado de la impresión del 
Diario, lo ignoro completamente. 

El señor Goicoerrotea ha manifestado en el dia de 
hoy, que yo di onlon oficial para que se imprimiera en 
l;i i/ni ienta del ¡Jumo, ó sea en la imprenta nacional, 
mi discurso. El señor Goicoerrotea está completa y ab- 
solutamente equivocado. Quien le haya manifestado 
eso, no ha dicho una cosa exacta. Yo no he dado órden 
ninguna, ni ofícial ni exlraofirial, ni de palabra ni por 
escrito. Yo no he hecho más (^ue consentir en lo que 
proponía el oficial mayor de la secrelana , que se 
imprimiera en la inipreiita del Diario de las sesio7i&if 
pero añadiendo siempre, constantemente, que qj^ria 
que fuera por mi cuenta Quien haya dado esa noticia 
al seíior Goicoerrotea, el cual no me ha oído dar la or- 
defi ni la ha visto por escrito, quien le haya dicho que 
yo he dado esa órden á la imprenta nacional para que. 
allí se imf>nmiera el discui so, le ha engañado. 

También he oido hoy por primera vez, que el en-- 
cargado de la imprenta nacional, en que se impi iinoel 
Diario de las sesiones, haya maaiíeslado (porque a mí 
no ha sido) que no se podia poner cuenta separada de 
los gastos de impresión de ese discurso. No ha pasado 
más que decir yo al oficial mayor de la secretaría, enton- 
ces y después, y precisamente el din que anunció su in- 
terpelación el señor Lafn^nle, por si ai.aao se íuadalía 
en eso, que reclamase ia cuenta, que ia pidiera, que iá 
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eBgpeee, para pagarla. Esa 9MiiiiMlá(ía« ^ alitÜQK 
Golooenotea lia dicbo haber hecho el encifgado de la 
impreiioa del Dídm, oo ha Uegado á mk DOlkia: 
cuando ha f^ido de sus lábioa» la he oído por primera 
vet; y con esto, y con añadir que aunque no se lleve 
cuenta por separado, me parccr que será fácil calcular 
lo que ha costado la .impresión de ese discm so; que yo 
he manifestado siempre deseo de pagar, y no usar del 
privileLíio que liabrian tenido otros señores Diputados, 
justa y legítimameote, doy por concluido este punto. 

Debo manifestar que no soy a ruigo de privilegios; y 
permítanme ios señores DiputaJos decir aquí una cosa 
que tiene relíu ion con el punto de los privilegios. EJ 
sennr Ministro de Hacienda, que se baila presente, me 
ha manifestado hace algunos dias, que por "na jjerso* 
na dignísima se habia hecho reclamación para que se 
le pcniiidcra, libre de derechos, la introducción de 
muebles del extranjero, por haber es lado ausente bas- 
tante tiempo; y que en esta reclamación me citaba á 
mi como uno de los que habían usado de la coacesiou 
justa que se hiio en 1856, para que los que habían re- 
sidido fuera de España, pudieran introducir sus efectos 
sin pagar derechos de aduana. Señores, esa orden se 
dio, j{ me alcanzaba á mí. Yo traje algunos mueble? 
de París, que he tenido coostaoAeviente en mi casa eo 
París duranCo los dos años que he estado alü; muebles 
qae algunos señores Diputados bao visto en aqii<Aa^ 
capital, y pueden ver boy en mi casa. Pues yo no usé 
del privilegio que se me concedía: pagué loa derecbosi 
é introduje mis muebles. £1 que sepa algo contra este 
hecho, que lo diga: el que sepa algo de privilegio res- 
pecto del discurso, que k> diga tambiett.' 

St en la imprenta nacional se pnáeion las amaa 
raalesy ofoo que es ooetumbre ponertas en todo lo que 
sale de aqnel estaUecimiento; y si se pusierott notas y 
comeataríos, diié que nota no*bay más que una, y esa 
nota está reducida á manifestar que pensaba haber lei- 
do ottando proavn«íé¡ el discurso unus. ayuntes que. yo - 
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habia hecho, y que por cierto estaban en mal francés, 
y cuya traducción encargué al señor Tejado, que tuvo 
la bonda^l de hacerla. Es oecesario dtisceoder aquí á 
todas estas iaterioridades. 

El Gobierno de S. M. no tuvo, no ya iaterveocioD, 
pero ni conocimiento de esto, basta después de verifir 
cada la impresión del discurso en la imprenta nacional. 
De qae se insertara en el Boletín oficial de Badajoz, he 
tenido noticia ayer. Me la dió primero en la sala de la 
presidencia el señor Ministro de la Goliernacion, y lo he 
oido después en ios discursos que aquí se han pronun- 
ciado. Este es el otro gran crimen. En el Boletin oficial 
déla provincin de Hadajoz, poriino (tecuyos distritos soy 
diputado, ha habido una persona que ha tenido el mal 
misto de publicar mi discurso, es decir, que ha habido 
uno que ha propuesto la impresión de ese discurso do 
un hijo de la provincia, que á unos les habrá parecido 
biea, así como á otros muchos, probablemente al ma- 
yor número, les habrá parecido noal. Esto ee lo que ha 
sucedido, esto lo que ha ocurrido, esto lo que yo sé, y 
no hablo más, porque m parece que sería ofeader al , 
GoDgreáo detenerme más en responder á estos caiigos* 

Pero sí debo contestar algo, aunque sea paroam» 
te, porque he dicho que me propongo ocupar por poso 
tiempo la atención del Cougnsso, varíaa iudicaeioBeB; 
que hizo el sefior Lafoente, y que> según hemos sospe- 
chadll algunos, coustiluian el otojf^to principal de su iu* 
terpeladim. St hay en esto algo que pueda ofeadené su 
señoría, habrá deilispeusarree, pero» es un. ardid parla* 
mentarlo que se usa todos loe d&is, admitido y lídto« 
He lo creo ofensivo/ 

^Al(;;una indicación ha hecho & para .impugnar 
mu^bás de IM idea» que consigné, y que no retiro, en 
mi discurso del 5Q de Enero. T ^ i» veidad que para 
haberse propuesto hacer una impugnación áa él, y bar 
ber faltado al prinoipaí objeto de la interpetecíQn, que: 
tím h impresíOB y eircutacion dsl mismo discurso, no 
t»eo<}ne 8» baya estado d^misiado ámplkii, habíeiif; 
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do UStfíáú do6 «teses y medio para cootestar ó. f^riOfurr 

el trabajo de esas impugnaciones. ' ' • - 

En (jfimer lup^ar me h i atribuido e1 señor Lafaeote^ 
por el (leseo que he manifestado de dar pubticiuad á mí. 
discurso, hidropesía de (uibliciikul; y puso esto en pa- 
rannon con una parte de los proyectos de iisó^. Al- 
gunas palal)ias contestaré á S. S. acerca de esto, como 
sobre algunas otras alusiones ó cargos que ha tenido á. 
bien dirig rme. 

Hay publicidad en lo administrativo, hay publici- 
dad en lo político: y publicidad para el señor Lafuente, 
como para sus amibos, constituye liberalismo. Debo 
decir que la humilde persona que se dirige ahora al 
Congreso no tiene nada que envidiar al señor Lafueute- 
ni á su partido en esa materia. 

Hasta que tuve el honor y pesado car¿:o de hallarme, 
afl' frente del Ministerio de Hacienda, habiéndome pre* 
cedido tantos Ministros de su comunión [)olílica, no 
se estableció la publicidad, ó no se elevo al grado que 
se elevó entonces. l'^nliendeS. S. que de ese género de 
liberalismo, como de otros en que me ocuparé, son 
sus amigos políticos los que deben ejercer el monopo- 
lio; y yo, ea favor del partido moderado, tengo algo 
que decir, para que se vea qutóoes son ios ve!f(ia4erosi 
• liberales, lo siguiente: 

Kü el año de ib47 S. M. se dignó designarme j)aca 
ocupar el Ministerio llamado entooces de ComAip, 
lostruccion y Obras públicas. Por vez prifnera, después 
de mi entrada» se publicó es aquel imoisterio el Boletín 
oficial, que aun existe, con el nombre de Boletín del 
Ministerio de Fomento, en el cual se publicaba todo 
cuanto había que publicar. 

En el año de 1849 entró en el Ministerio de Ha- 
cienda^ y á los pocos días se ostableció el Boktin ofi' 
cial de aquel ramo, que aun se publica* y en el. cual so 
insertaba todo cuanto se hacia eu .aquel Ministerio. £n« 
tonces, por ves> primera, . pues no lo habían hecho los 
progresistas, á pesar 4Íeqae^G00Staatemei|te están di? 
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ciendo que la publicidad es el alma del sistema repre- 
senlaf ivo; entonces, repito, por vez primera se publica- 
ba la recaudación mes por raes, k) que [)roducian las 
rentas públicas; entonceá se publicaba, antes ile haber- 
se dispuesto por la ley de conlabilidad, la invei sioo, es 
decir, los gastos públicos; entonces se publicaba la dis- 
tribucioíi, hecha en Conseio de Ministros; tjtilonces se 
publicaba el movimiento de las clases pasivas; y enlon- 
ees se llegó, presciiidiondo de lo deínás que todos los 
señores Diputados conocen, hasta á publicar cosas á 
cuya publicidad bicicrtm grande oposición los altos 
empleados del Ministerio de Hacienda, especialmente la 
dirección de contabilidad, que consideraba que podia 
ser pei-judícial ^e publicase, como se publicó, la deuda 
flotante; creyendo por el contrario el Ministro de Ha- 
cienda que era peor y podia ser más ruinoso el que se 
creyese que esa deuda ascendia á más de lo que ge- 
neralnienie ascendía, y que diciendo la verdad, nadie 
podia ser 'sorprendido. Todo lo demás que se hív heclio 
en íiíatorin (h^ publicidad por el parlido progresista, no * 
hn ido más que copiar lo iniciado 'por ci partido mo- 
derado. 

La publicidad polílica en los debates era asunto de 
una parle de los proyectos de 185á. No es esta la oca- 
sión de tratar de esto, pero sí de indicar que los parli- 
dnrios de la pulilicidad de los debates en todas las ma- 
terias dicen, y en esto tienen razón, que es uece-ario 
que los electores sepan la> o[)ií)iones y votos de sus 
elegidos. L'^s que por ei contrario creen preteriljíe otro 
sistema, recuerdan las consecuencias, á veces tieplora» 
bles, y los abusos á que suele dar lugar la publicidad. 
No estamos ahora dis( utiendu esta cuestión, ni S. S. 
está en él caso que [ arect^ so ha propuesto de hacer- 
me ( (Mifesar qne Diilt i[iea es la mujer más hermosa 
del mundo, l^eiu si estamos en el caso {\ yo invito 
muy particularmente á S. S. á que piense lo que me- 
jor le parezca para cuando llegue la oportunidad, que 

ya uo deseo) ie considerar io» ioGaaveaiealefi . de uno 
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f otro «Btema, y delwsoar im medio que lo ooncüie 
todo; evitando los oíales que hay en la publicidad de 
t ciertas cosas v de ciertos debate;), v ateodieado al mis- 
mo tiempo á la necesidad de dar conocimiento de las 
opiaiones y votos de los Diputados á los electores; me- 
dio que tal vez sea tan fácil encontrar como encontró 
Jaanelo la manera de asentar el huevo. Para cuando 
se trate esa cue&liou» S. S. puede pensar lo que crea 
más oportuno. 

Por lo demás, me parece un cargo improcedente é 
injusto, y en que no í'esalta la consecuencia del señor 
Lafuente, acusarme de hidropesía de publicidad, por- 
que haya procurado que la tenga el di-^curso {]¡ie yo 
pronuncié. Asi se sabrá la enormidad de inis doctri- 
nas, mi antiliberalismo, y se verá que estoy completa- 
mente imposibilitado para figurar en el Gobierno re- 
presentativo. Esa convicción (Mm sacarse del conoci- 
miento de mis doctrinas, en ccucepto de S. S.; y yo, 
que no quiero engañar á nadie, quiero ser conocido 
por las opiniones que profeso. 

A este propósito, hasta se lamentaba el señor La- 
fuente de que mí discurso de 30 de Enero fuese cono- 
cido en los países extranjeros. ¿Pues no ha sido cono- 
cido en los paises extraijeros todo lo qae se ha dicho 
de la humilde persona que tiene la honra de hablar al 
Congreso^ ¿Pues no han sido conocidas en el extranjero 
Jas aoQsaciones y las calificaciones que diaria y cons*' 
taateroeote ha merecido de antiliberal y de ahsolotista? 
Pues allá van sus opiniones más genuMAs» sus verda* 
deras opiniones^ las que él dice qae profesa. Se jaiga' 
rán estas, y si en vista de ellas se me califica de sibfiola* 
lista y autiliberal, yo por eso no me incomodo; pero si 
por el contrario, creen que se me han dirigido huich^ 
mas acosadones aéreas y de todo punto infiindadasi^ 
sentiré qóe esto msomode al señor La&ente; pero seiá 
on efecto natural. 

Algo, sin embargo, encontré el señor Lafuente qte 
debía .miligaitoel/awwber déla piUioíikd eilmMidiñr 
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'üiria qae hft tenidD «t disoarao. Ooa em, dem S., 
v«rá fi» todos que» segnn k» ideas enitidas por el 
aetSor Bravo Morillo, no deben tener entrada aquí ios 
iaJiliduos'del ejército activo ó d» la milicia adnra, los 
eclei9Íé8tioo8, los magistrados y ios empleados sino con 
cortas excepciones; lo cual decia S. S. de ona manera 
tat, que parecía que queria recordarlo para que fuese 
conocido y se asustasen todos, propooiéivdose el mismo 
objeto al decir que yo quería menor número de electo- 
res, para que todos los que hai^ian de perder ese de- 
recho detesten las doctrinas que yo profeso. 

Por esto que ha hecho S. S. no tengo más que dar- 
le las gracias; pero debo manifestarle que me sorpren- 
de ese recuerdo en gran uiaiiiüa. ¿Por dónde presumía 
■el señor Lafuente que las ideas que enuncié aquí el día 
30 de Enero, me dé vergüenza de que se extiendan, y 
de que sean conocidas por todas aquellas personas á 
quienes de alguna manera, directa ó indirectamente, 
puedan afectar? No sé qué temor puede tener S. S. de 
qoe se sepan por lodo el mundo opimones que no pre- 
valecerán. Lo que yo manifesté acerca de ese punto, 
como sobre todos los demás que toqué cu mi discurso, 
io dije para que si algo de ello parecía bueno, se<i(lop- 
lase por quién, cónio, cnándo y en la oportunidad en 
que se creyera que debía adoptarse; pero diré á S. S. 
para calmar sus temores, que no me incomoda en ma- 
nera alguna que se sepa por todo el mundo que yo, 
creo que debe disminuirse el número de electores. Si 
con esto me enajeno el sufraí^ío, la opinión, la voluntad 
y la benevolencia dé todos los electores que habrán de 
quedar excluidos, y no mv. eiigen diputado, ó no contri- 
buyen á que yo ocupe ¡)osicioa política, eatiOy con esto 
de todo punto con forme . 

En mi concepto, .los individuos de la milicia activa 
(que es io qoe yo raaniiesté); los de la magistratura, 
igualmente activa, y los eclesiásticos, deben estar ex- 
cluidos; pero tanto en una comeen otra categoría pue- 
de haber ¡f hat^ efeotivameoÉe persaaas que no eelán 
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en activo servicio, las cuales, por mis opiaiones y por 
mis ideas, no debea estar excluidas de niaguna ma* 
ñera. 

También los eclesiásticos entiendo yo quedaban 
estar excluidos de este recinto; v lo he creído así con- 
veniente por razones de altísimo respeto á esa clase. 
En cuanto á los militares eii activo servicio, creo con- 
veniente su exclusión, por razones, por consideraciones 
de disciplina militar, y por razón también de la especie 
de sacerdocio (]uc dije que ejercían. Por lo que hace 
relación á los magistrados, lamLieo creo que no deljeii 
venir a(juí, [)or razón de las altos íuiiciooes que des- 
empeñan, y por la ^l aucle influencia que tienen por 6u 
instituto. 

Estas son las razones que tens;o para creer que se- 
ria perjudicial para la administración dejusUcia, para 
la disciplina del ejército y para las funciones que el 
clero ejerce, la presencia en este recinto de los ecle- 
siásticos, de los militares en activo servicio y de los 
magistrados también en actividad. Podiá haber error 
en esto, pero á nadie quiero precipitar en él; es una 
idea que yo tengo; y no me incomoda uada, absoluta- 
mente nada, que el señor Lafuente la repita lodos ios 
dias, porque no la he de retractar. 

Habló S. S. eu seguida de la opimon que yo ha- 
bía emitido sobre ia desamortización, en distinto sen- 
tido respecto á la de los bienes de la Iglesia que re?- 
peclo á la de los bienes de corporaciones civiles; y 
manifesló S. S. quo esla era la parle más liberal de 
mi discorso. De manera que, para S. S. y sus correli- 
gíouanu» políticos, la desamortización es liberlad polí- 
tica; y en su concepto, los que están por la desamorti- 
zación, son más liberales que los que no están por 
ella; así como también creen (y de esto haré una indi- 
cacion más adelante), que los que están por miiicÍB 
nacional (cuya milicia snpone S. S. que tenia yo en 
mi cabeza cuando hablé de la defensa de la propie- 
dad), son más liberales que iqs que uo ia qu^reu. 



* • 

Sobre C8to de libertad, y en este aenlado cojwiilera- 
áti^ es sobre lo que teoemos pendieote una pequeña 
cuenta* S. S. representará aqui á m partido, y yo 
haré etf eBla parte la deiéosa del partido moderado 
de una manera que oreo que no ae desechará. La 
avDortiaacion y desamortización son cuestiones por»- 
mente adminiatrativas: nada absolutamente tiene que 
ver oon la amortización ó desamoritiiacion el ser mátf . 
ó menos tiberai, porque se ^rata, como he dioho» de. 
una cuestión puramente administrativa, á no ser que- 
so haga política por querer que cierta clase no tenga 
. inflaencia; por ejemplo, el clero. Si se funda en eso la 
política; al consiste la política en disnuauir la influencia 
dei deno» y cuando hay revolución y no hay órden^ 
en- perseguir al clero; si ser perseguidor dei clero es 
ser más liberal, dejo esta gloriavá los señores .progre« 
sistas, y creo que todos los moderados se la d^arán- 
también. (& señor LafumUe pide la palabra para fee*^ 
Hficar.) 

S« S. recordó lo que yo habia manifestado, y hoy. 
reitero, respecto de la átesataorlÁzacion de los bienes' 
de la Iglesia* Lo que dije entopc^St vuelTo á decir 
hay, 6 pejor dicho» lo recuerdo; no. tengo para qué 
repetirlo. Mi opinión es quesería más, conveniente que 
la Iglesia^ en uso de su derecho, poniendo en. ejerv 
ojM^oelaotO más eminente del dominio que tiene sOr 
bre sus bieneá» llevaste á cabo la. enajenación de ellos. 
Añadí que-,*» según habla manifestado cl Gobierno» 
se babia convenido .otra co^n con Su Santidad» y 
si oon arreglo á ese convenio se trajese un proyeelo^ 
de ley á la aprobacioa i las Córtes, tenia nú vpto. 

( 1 Hablé ligeramente, pues no hice más que una indi- 
oaciOB» 4o Ja desamortización de los demás bíenee« 
Como cnMstíoq adminiatrativai (que lo es exclusiya^r 
mente para mí) sefieres, pp «i^ria de grande impor? 
taoirá. Si Jas corporaciones qoe hoy poseen bienes, .h^« 
hieran de conservarbst aedebiera tratar.de que su ad- 
9BÍBÍstr«cion ínese boena« {nese piOTechosa» (|iieno lo es 
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y és may difícil que lo sea; pero do' habiendo de conser- 
varlos, se debe tratar de su enajenación. Opino yo por la 
(Bnajenacion; no por la consideración de sor niá- ó im dos 
conveniente la posesión de esos bienes, que ya no son 
de lan grande cuantía, en los que los disfrutan; sino por 
otra consideración que me han de agradecer los pro- 
gresistas, y que no me agradecerán tanto los modora- 
•dos, y es la de que los progresistas pueden volver 
al poder: si vuelven al poder sin revolución, solo 
hay que desear que gobierneD ordenada y templada- 
mente. 

Si el partido moderado que hoy está en el poder, 
si el Minisleno, con iodo el partido moderado que (e 
apoya, me dice á mí: atenemos medios seguros de 
que esos bienes no se enajenen nunca,» dejo en com- 
pleta libertad la cuestión de venderlos ó no venderlos; 
per^ si no me dá esta seguridad (y creo que no puede 
dánnela, yo tengo este convencimiento), en ese caso, 
señores, quiero que si el partido progresista viene ai 
poder, no tenga que vender esos llenes. 

No sé cómo se calificará esta razón que yo tengo. 
Respecto de los bienes de la Iglesia, si aquí por des- 
gracia surgiera una nueva revolución Tcuya nueva re- 
volución sabemos, que no respetaría lej^ ningunas, 
ni profanas, ni edésiásticas, como no respetó el con- 
cordato en ese periodo que tantos encomios mereció 
ayer al señor Lafuente), volverían á ser desamortiza- 
dos los bienes de la Iglesia; volverían á ser vendidos, 
y otra vez el Vicario de Jesucristo haría lo que, en los 
principios de benignidad, en el deseo de la cooservacioa 
de la paz, ha hecho constantemente. 

Los bienes de las corporaciones civiles Job enajena- 
ría el partido que triunfase en esa ocasión, s^ su 
nombre el que ¿uiera. Con el pretexto de esos bienes^ 
tendríamos, sefiores, una administración como yo den- 
tro de muy pocos momentos presentaré, en contestación 
á los soIeAnes goios con que celebró la del bienio el 
señor Lafuente en d día de ayer. Así que (permítame 
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«I Gobierno» y. permllaDina todos los ÍDdiiricluo& de h. 
mayoria de esta 'Cámara), reflesioDadlo, meditadlo f 
resolved: si hay seguridad de coi^var esos bieneft 
perpétuameale* poniéndolos á cubierto de las tentati- 
vas qne en lo fotoro paedan dirígifs^ ccmtra ellos, eatr 
toqoes podréis conservarloe, y yo acatará vuestra opi-: 
oion: me €!$ iguál an conservación ó su enajenación*; 
Pero si no tenéis esa seguridad; si teméis pop el ooa<¡ 
trario, como yo, que en tas oficilacionés qne pnedea 
ocurrir en esta sociedad, y que» entrando, aunque sefí 
pacíficamente, en el poder el partido progresista .(á..lcí ' 
cual de ninguna manera podemos oponemos, si entra 
por medios l^les); si teméis, digo, que esos bienes 
han de; ser vendidos» entonces vendedioa vosotros* 

T afaoriü entraré á hacer alganaa indicaciones sobfO: 
las quejas del seQor Lafiiente en el dia de ayer, con. 
motivo de haber dich^eo el 50 de Enero, hablando del 
periodo dé 1855 y i 856, que era ua hecho de recordar 
j de. tener presente, no en cuanto ¿ las personas m' en 
cnanto á los votos, sino d hecho como tal, el haberse 
poesto á discusión, :ett unas Górtes convocadas por la 
Corona y por la Reina Doña Isabel II, la dinastía y la 
unidad religiosa. Bsto toé lo que yo dqe en mi discurso» 
usando de la palabra respecto de aquel periodo con 
mesura» con templanza y hasta con benevolencia pera 
con las personas, y tanto» que algunas de las mismas, 
personas interesadas ó que hablan figurado en aquel pe- 
riodo, dieron muestras do haberlo reconocido. 

Péro S. S* se lamentaba de quese recordase en aqu^ 
discurso» el cual podía correr y corría por el extranjero^', 
presentando como funesta la adn^inlslracion del bienio» 
d hecho de que se hubiese puesto á discusión la mo-r 
nárquia, la oinastia y la unidad religiosa. Como hecho» 
decia el sefior Lafuente» eso es cierto; es un hecho» 
pero honroso» si se hubiera afiadido. al indicar este he-* 
aboque estos altos obfetos salieron á salvp en la dt9* 
eusion. De manera qne al setter Lafuente nada ü&pQr'^ 
taiia qne la posesión ó propiedad de sm bieipies a^ pu-; 
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áétéñ mpi á discosioa ton día» toda ves que satidraRi 
á. sáhro; y ¿crea' & qoe babrta núigQn ctod^ano que 
. Botemiase qoe se pusieran á díscusioa la propiedad f 
poteflion de sns b^issi al <fia aigaiente la de otro y 
asi de los demás, porqae uaa w poeslos' á -dieeiisÍQii 
hubierais salido á salvo? Pues yo no lo creo, y aunque 
loilíjeni S. S.» solo por dafereoda diría que 16 creía;;, 
pero die pareee que no estaría en ana seQtimieiifoa» 
porque, es contra lo naloral que ealavierA & S. Iraw 
quilo iraláiidofie la propiedad y poaieíaB de au» 
blebes. = = • " ' * i 

'i Yo dy entonóos (y rapllo hoy» y no me arr^lea^ 
to» á pesar de la eitraieza del tefior Láfaentev y ^ ^a» 
eoDtestadoaes; las duales ooma tiaa conveaoMk)), qa0 
aqdel beeho, el dé ponerse á^sbiisioo ea «muí Cértes . 
doiivocadas én iá réHgiosa y manániuica £spafia por* 
b tloboná, las 'tres óoaas» monasqulai» dinastía y uDÍded 
feií^iosa, era im hecho' fonasto; eta ua eGkrásdalo» y, 
ara iiidÍ8|ieina)>le ijae los Oobíeriios, todos rías ftpíie^ 
sentantes' del país, y todo el icpie tiene ínfloaDCía en bis> 
tfégiodos públicos, lo-ttviésen aienprei en la memoriav 
Fórque'ha de üabér'S^ S^ qae;hay tiOsás «n qoe 
(tortas áo paeden ooupanse, que^nO piiedáDi dístífiitiiY 
ai haeár^ porque, oo tieiien poder para baceirlas. La» 
C!6r{|Bé no pueden i privar de sa propiedad á ios ciuda- 
dáoos; no pueden disóotir la monarquía, que es la ñien- 
te de esta sociedad, que tiene sú existencia y su cons- 
titución awtes de que la« 'Córtés puedan cJehberiu ; no 
pueden discuíir \n dinaslía, que tiene su (iercchu fuera • 
dé lo que las (borles puedan disponer. No pueden, pues» 
privar á ia Nación de la monarquía» ni á la diuastía die| 
la Coróna, • • ' ' ' • í s 

■ Estose ycriíica de hecho; no se veiifiea nunca det 
derecho. Ciuin lo ocurre en un país tana revolución fuá- 
dartáetítal que todo lo. trastorna, corbo ocurrió en Frau-^ 
cia á fines del siglo pasado, entoücas, si se reúne una 
Asamblea por efecto de esa revolución profuuda quo 
todo lo derroca y trastoroá, epa ^aüiida cUscuto.s^^bfiet 
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todo: hasta sobre la existencia de Dios discutió aquella 
Asamblea y precouizó el culto de la razoñ. Esto se ve^ 
rifica de hecho: y verificándose así, á veces se coosor 
lida con el tiempo, y á veces se legitiiua taoubien, Pero 
unas Górtes convocadas por la Reina Doña Isabel !í, 
convocadas por un Ministerio nombrado por ella f 
que habia prestado juraoieato en matios de ella m«sma; 
esas Córtes votar aquí y dí&cutir la existencia del Lro* 
ho. de la monarquía y de la legitimidad de la dinastía, 
habiéndose levantado aquí voces y admitido votos con- . • 
traía monarquía, la dinastía y la legitimidad de esta, 
esto no es legítimo, señores; esto es un esc^todalo, y 
esto es necesario que lo tengan siempre presenté los 
que gobiemaa é i«^yea ea,cl Gpbi^coov (illfijf.¿t#i|» 

Pero, añadía el señor Bravo MorUio (dos deqia 
«yer el señor Lafoeote) en aquol párrafo» ei cual, coiu 
riendo por - países exIniDjeros, podía ser funesto, qqe 
durante ^ pet iodo á que se aludia, el paía había estar 
do ea ,una sitnaoiODi de perturbación constante. . ¿¡[ 
^ino se atreve el seSor BreFp Murillo á decir q«e 
m estada de perturbaoioiieon^tQQleel .eatedo en que 
tantas leyes se hicieron, y eayas- leyes k^b^s tenitjp 
qoD nespetar? ¿El estado en que se pagaron religioser 
mente todas las obligaciones: púMcas; el periodo e|i 
qve se elevó á grandísima altura, como no se ba^^tp 
jamás, él eródite á fondos piiblim, el perlodipiee q^ 

hicieraa coutreloa benefíciosoa, ei periodo en !qii0 
.qnedó un sobrante en éi Tesoro? 

¿Sabéis, señores. Diputados, por qué soeediem to- 
te ealais cob9^ todee e^lo» heoboe^ qne no iiQ|>Weij^ 
que nós haH^aesM» en pe estado de .oopsUaiite, perliír^ 
badon, eomo desmtrevA, «na éooedo no bay .ne^i- 
dad de demostrarb, porqoe todos !o sabenMN^ j9«¡|i^ 
'.oóiDo sé Verífiewroa esto» bechoa de pagar las aleócío* 
.nés^ de JaanteMr á oteta alUua neestro crédüo; 4d 
Terifk¡ar ó cdta^r oiNitreUis. ventajosos y dejar diñe- 
io sobuaole s» él Tewf»? Poiw 30 .verificó ppr un» fm- 

• . » ■ ■ 
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tasmagoiía, que está en la desamortización; y ¿ esto 
que voy á decir ahora me referia yo cuando antes ha- 
blaba de la ra atería. ' " • 
El ano de 1855 se vivió con un empréstito de 230 
millones que las Córtes autorizaron: el año 1856 las 
Córtes autorizaron taiDbien un empréstito hasta la can- 
tidad de 500 millones efectivos. La administración 
. progresista realizó la cantidad de 200 millones de ese 
empréstito en el mes de Abril ó Mayo de 185G: la ad- 
• • íninislracion moderada en el mes de Octubre reali- 
' «ó hasta el completo de los 500 millones. Desde el 
año 1854 hasta el año 1858 inclusive, en un08 años más 
y en otros menos (pues acabo de referir ^ue en el 
de 55 se hizo un empréstito de 250 millones, y en 5d 
en dos veces otro de 500 millones), se han contratado 
empréstitos, ya de una, ya de otra manera, ya por la 
deuda llotanie ó por otro medio; en fin, se han nego- 
' . ciádo cantidades , cuyos intereses se están pagando, 
por más de mil millones de reales: no bajarán de 
1,200 á 1,300. ¿Pero cómo vórrficaron ese portento 
los hombres de la admíoistracion de 1855 y i856» 
^^ae empezó en 1 854, ese portento de pagar religiosa- 
■mente las atenciones póblicas, celebrar contratos ven- 
tajosos y dejar sobrante en el Tesoro? Porque desde lue- 
go dispusieron la enigenacion ó desamortización de loa 
bienes, asi eclesiásticos como de «corporaciones civiles. 
¿Y cómo se presentó esto» y cómo se hizo? En la apa- 
'n0iida» asi la Iglesia como los ayantainientos y corpo- 
raciones á quienes corresponclian éstos bienes coya 
eiiájc^adou se dispuso, debían reintegrarse del valor 
•dé esos mismos llenes en inscrípoiones de la deuda 
-fiábUcli; y el dinero que entrase» como pago de estos 
bienes, debia invertirse en la compra de efeclos de la 
deuda públicá; 

\ ^ Oído ésto por los interesadoa en el crédito y por 
-tedoó los que negociaban éti la deuda de Espafia» asi 
iiltérior'cbmé exierlor, creyelxMi inoc^temente qae se 
'ttút á verificar una ¿grande amórtiiacíoik de esa deuda 
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púUica; y esto sostuvo el precb de nuestros fondos, 
4UIÍ en el iolerior como en el pxterlor; esto fiicílitó esos 
contratos veatajosos, y . esto focUitó tambieo los edif 
préslitso de 1856. Pero tan pronto como esta idea 
se ananció, fué reformada; á cuenta de lo que babia 
de {tfodueir la desamortizacioo se emitió en 1855 un 
empréstito de 230 millones de reales, cuyo papel se 
babia de admitir en pago de los bienes que se vendíe- 
sen, proo^éntes de. manos muertas/B¡e manera que 
estos bienes, para tos que no comprendían el secreto^ 
debían hacer frente, primero á la amortización 6 extin- 
cien de los billetes del empréstito de 230 millones , y 
segundo á la compra del papel de la deuda, suficiente 
para convertirlo en iDscripciones iotrasferibles y darlas 
á los establecimientos á quienes correspondían los bie- 
nes. Con esta esperanza, que yo he llamado fántasma-^ 
goria, el partido que entonces dominaba comenzó por 
abolir uno de los impuestos de más importancia, el de. 
consumos y puertas. 

Yo he oido el aOo pasado lamentarse al señor Santa 
Cruz de la imposibilidad de resistir eu aquellas dr* 
cunstancias á la exigencia de la abolición de aquel im* 
puesto. Yo no he hecho, ni haré por esto cargo alguno 
á S. S., ni á ninguno de los demás Ministros que com- 
^ pusieron las administraciones de aquella época; pero 
se desprende una consecuencia natural: ¿qué situación 
era aquella, en que el Gobierno no podia resistir la 
supresión de un impuesto, y no podia tampoco reem- 
plazar este impuesto? Y yo pregunto muy paolfícamenf 
te (no es cuestión esta de hostilidad): ¿qué clase de si* 
tuacion era esta? ¿Cómo se ha de calificar (busquen el 
señor Lafuente y sus amigos políticos los acyetivos para 
calificarla) una situación, en que un Gobierno, en que 
un partido que está en el mando, se vé eii la necesí* 
dad imprescindible, según dicen, de abolir un impues- 
to necesario para atender á los gastos públicos,, y se 
vé en la imposibilidad de reemplazar aquel impuesto^ 
de sustituirle? ¿En qué sistema financiero, en qué sis- 
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tema de economía política, en qué sistema de buen 
sentido cabe suprimir un, impuesto admitido, estableci- 
do ya, con el cual se han habituado los contribuyente» 
(razón de gi aridísima importancia, cuando se trata d6 
un impuesto que no constituye un sobrante de las ren- 
tas públicas, del cual se pueda prescindir), y no suslí^ 
luirlo con otro impuesto que llene el vacío que aquel 
deja? ¿Se pudo hacer esto ó nó? ¿Se pudo conservar 
el impuesto? Y en el caso de que no se púdiera conser- 
var, ¿no se pudo sustituir con otro? Si se j;iido conser- 
var el impuéstü, sus señorías califican al Gobierno que 
lo suprimió; si no se pudo, sus señorías caliGcan aquel 
período, y. no se necesita otra cosa. 

Mas para satisfacer al señor T^afucnic, que después 
de la templanza con que yo bahh de aquel período y 
de la considrracion que tengo á las personas, coíjio la 
tengo á todo lo que es personal (yo he hablado soU- de 
las cosas, yo he hablado de los hechos, yo he hablado 
de los sucesos); para satisfacer al señor La íueute, que no 
se contenta con la templanza con que yo hablé de ese 
punto, le diré que recuerde S. S. á qué número llega- 
ron los motines que casi diariamente nos referían los 
periódicos en la época de Í855 y 185G: creo que se 
acercaban al número de dosrienlos ó más: le diré que 
recuerde S. S. un dia en que déliberaban en este re- 
cinto los ropreseoíantes de la nacioíi en medio del 
estruendo de los tiros que algunos facciosos disparaban 
á las puertas del Congreso: le diré que recuerde, des- 
pués de tantos y tantos hechos, los de Valla^olid y Fa- 
lencia, y diga S. S.: un período enque esas cosas ocur» 
ren (sin que yo trate de censurar á nadie, ni crea que los 
que gobernaban entonces fueran culpables de ello), 
¿puede menos de calificarse como un periodo decondanie 
tugitacíon? Esta calificación no la puedo retirar: S, S., 
qse conoce mi jor aquella siluacinn, porque oslaba 
aquí; podré apreciarla do la iuanet a que crea más con- , 
veniente. 

Ha hablado el neñor Lafuentó de una indicación i[ue 
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yo hice tratando fie la propiedad, cuando anuncié que 
si bien consideraba yo indispensable que se tuviese 
fija la vista en la propiedad, porque era la clase ame- 

. nazada, necesitada de la más completa y ámplia pro - 
tección , debía rnaaifestar al mismo tiempo que la 
propiedad tenia que pagar más; y S, S. dijo en el dia 
de ayer que yo habia hablado de la propiedad pnra 
infVfcnr que debia recargí^rsela , }' (]iíe añadí que ia 
propiedad podia verse en el caso de tener que salir á 
su defensa; con lo cual S. S. dijo que tal vez esta i(!ea 
encerraba el pensamiento de la milicia nacional, y que 

■ de ser así, S. S. lo ceiebraria sobremanera. 

En cuanto ai recargo de la propiedad, he indicado 
ya algo que justifica lo que después ha visto S. S. que 
ha hecho el Gobierno de S. M., el cual ha presentado 
un aumento de 50 millones. DÍ£?o que he indicado al- 
go, porque más de 400 millones importan los intere- 
ses de !n deuda que se tiene que pagar de la que se ha 
contraído desde el año 54 hasta el dia. 

En cuanto á la defensa, lo í]U(' quise decir fué que, 
si llegaban desgraciadamente una época y unas circuns- 
tancias en que triunfasen lo<t principios (momenlániM- 
mente, [loi que no podia ser de otro modo) contrarios 
á la sociedad, contrarios al órden público, contrarios 
al principio de autoridad , en ese caso la propiedad 
misma tendría que defenderse en cuanto pudiera. S. S. 
ha visto en esto una alusión á la milicia nRcional: y de- 
bo manifestar á S. S. í\ug entre fas variaciones qne pue- 
do yo haber tenido, como las tiene lodo hombre en su 
modo de pensar, no está la de ser partidario de la 
milicia nacional. Esa instituciem la dejo para S. S. y 
sus amigos políticos, á los cuales Ies sucederá lo que 
les ha sucedido si('ni[)re: y no cnmo consejo (que yo no 
me conceptio autorizado "para darlo), sino como predic- 
ción, que» pucíi'? lincer, les diré que se repetirá cons- 
tantemente la función. Lo qae ha sucedido y lo que tie- 
ne que snr - flor -'-i se vé en la ocasión de su!)ir al poder) 
al partido progresista cou la milicia oacioaal, es eslo; 
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, Entra el partido progresuta» y establece la milicia 
nacional;, y la éstableoeá la faena, porque ea la mili- 
da sacloDal hay empleados que tieoeo que cumplir loa 
deberes que esta iustitucioD impone y dfjjar de concnr* 
ffir á su oficina; hay comerciantes» propietarios^ menes- 
trales, personas que se ocupan y que vive cada cual de 
8U profesión» de su trabigo» todos los cuales tienen que 
abandonarlo para concurrir el día en que deben haber- 
lo: se compone además la milicia nacional de muy esca- 
so número que busca eñ ella, y no es reprensible per 
esto, un modo de vivir; pero de laé personas que, léjos 
de encontrar un modo de vivir en la milicia, no en*- . 
cueotran sino un perjuicio en sus intereses, de esas no 
hallarán estos señores ni el 5 por 1(K) que esté en 
ella con guste. Por consiguiente, yo creo que á nadie 
se hace un perjuicio, ni se vá contra los deseos de la ia<- 
. mensa* generalidad no estableciendo la milicia nacionaL 
Pero la milicia nacional, establecida á la fuerza por 
las razones que acabo de indicar; la milicia nacional, 
oiganisada de la manera que se quiera» tiende natural* 
mente á tener influencia, á la actividad , á la vida, al 
movimiento; y esto, contra la intención de todos los - 
que toman parte en ella, viene á dar por resoltado 
el oponer grandes obstáculos á la autoridad del Gobier- 
no: esto me parece iiidudable. El Gobierno , que tie- 
ne siempre el Instinto de so propia defensa, de s)i 
eonaervadon, por disolventes que sean las ideas teó- 
ricas que profesen los^ individuos que lo componen, 
siempre tiende á repñmir todo lo que pueda condu- 
cir al desórden , y busca naturalmente un contrape- 
so á la milida en el ^óreito; y por esta raion suce- 
de que los progresistas que, diando no están en el po- 
der, piden disminución en el ejército, reducdon de k 
íiierza armada, economías, cuando llegan^l poder no 
hacen lo que han indicado antes, sino que conservan. 
erejército,.no tieoen más Arbitrio que conservarlo, se 
apoyan en el ejército para contrarestar la influencia de 
esa otra fuena. 
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Señores, ejército y milicia nacional, ya se ha visto y ' 
se verá siempre y constantemente, porque lo que exige - 
la naturaleza sucede siempre, son insUtuciones, sou 
fuerzas de tendeacias opuestas: ea el momento entra 
el aotagonismo: del anlagomsmo á la lucha no suele 
mediar mucho tiempo, y de la lucha ya se puede pre~ 
sagiar cuál es el resultado. No se puede exigir de las 
tropas ciudadanas, de la milicia nacional, que hagan lo 
que tiene que hacer la otra fuerza por el cumplimiento 
de su deber: no se puede exigir que hagan lo que no 
han podido ni podrán hacer nunca. El resultado ya se 
ha visto, y se verá coostantemenle, siempre que se 
repita lo mismo. 

Vea, pues, el señor Lafuente cuál es mi opinión en la 
parte menos liberal, según dice, de mi discurso. S. S. 
cree que es más liberal que yo porque defiende la mi- 
licia nacional: yo no juzgo que esa institución es con- 
veniente al Estado, ni al buen servicio público. Yo 
quiero menos electores que S. S., porque indico algu- 
nas clases que no creo conveniente que vengan aquí, 
•* por su misma respetabilidad: en este punto S. S. se 
considera tamflien más liberal que yo: sin embargo, no 
hablando por mí, hablando por el partido moderado, le 
diré á S. S. que en el partido moderado no ha visto 
su señoría nunca (}ue al lado del gefe del Gobierno se 
levante un individuo de! mismo gobierno á decir que en 
comparación con él, es un repiil. 

De t'ste género de liberalismo creo yo qnc el partido 
moderado no ha participado, ni participará nunca: si 
por esto son S. S. y sus amigos más liberales que aos- 
otros, llévense enhoraliueíia la palma. 

Coniu se ha hahlado por otros señores Dipnlatíos en 
virtud de ia provocación que ayer se hizo, aunque no 
creo que tuviese grande relación con el objeto de la 
interpelación de! señor Lafuenle, ya que estoy en el uso ■ 
de la palabra, me ha de permitir el Congreso que diga 
muy pocas acerca de este asunto, el de ia fusión dinás- 
üca» de que ayer por segunda vez se habló ea este sitio* 
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Señores, en el di a primero se habló por an señor 
diputado de esos mismos bancos de proyecto de fusioa 
dinásiica, á que S. S. manifestaba tener grandes temo- 
res: otro señor diputado de diferente opinión no crey6 
á propósito el uso de esta palabra fumn dinástica, y 
empleó la de reconciliación dinástica; y sobre esto, se- 
fiores Diputados, vino el señor Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, y dijo que ni una ni otra palabra eran propias, que 
no podia usarse ni emplearse en su caso más palabra 
que la do sumisión, y sumisión con condiciones. 

Señores, si se trata de decir: «hay estos temores, 
hay rumores sobre este punto,» para con esto asustar y 
producir ciertas consecuencias, yo concibo la posibili- 
dad de que se hablase de ello. De otra manera, á la 
iiusUiiciüii del señor Lafuente y de los demás señor^ 
Diputados que de eso han hablado, mo parece que lea 
bastaría con fijarse en esta soacillísima observación. An- 
tes, mientras ardía la guerra dinástica con D. Cárlos, se 
podia hablar de fusión de las dos ramas en el sentido 
más amplio: desde que la Reina Doña Isaliel II tuvo su- 
cesión, no se podía liablar ya sino en uii sentido muy * 
restrictivo: desde que la Providencia hadado á S. M. un 
hijo, desde que tuvo un príncipe de Asturias, es impo- 
sible, completamente imposible, liablar de esto, ni de 
fusión, ni de reconciJiacíori : falla la materia, y donde 
falta !a materia, no hay posibilidad. 

Dccian estos señores: no se trata de sostener estos 
proyectos con la fuerza armada. Si no se Líala de esto, 
¿de qué se puede tratar? . 

Se trata, sin embargo, dé una fusión coa U familia 
déla Rema Doña Isabel II. 

¿De fina fusión con la familia de la Reina Doña Isa- 
bel 11? ¿A quien dicen oslo esos señores, en dónde lo 
dicen, en qué tiempo lo dicen? Esos señores, ¿saben 
de alguno que ya en esta Cámara, ya en la nación, ha- 
ya tratado jamás, haya imaginado siquiera, variar la 
Constitución política de la monarquía en el punto que 
es aplicable á eslu cuesliou? ¿Han visto sus .señorías ea 
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proyecto que nadie jamás haya Iratado de alte- 
rar el artículo constítuciooal que dice: cél Rey podiá: 
bacer cesioa üe \§ Corona en su lnm^dyiato atice^or con 
eooseBtnnieBto de Ifis Cortés?» 

Pasemoaporel absurdo de qtie la Reina Iktm Isa: 
bel 11 (qneitoee su derecho por nacioiieiitp, por la 
GooatitocioB del Ealado» por la fmm las armai» que 
es ia vltíma raHo Bggunn, tmepdo ese^ derecho, habién* 
dolé conservado ciiaiido.estabaBQ cflesliou, ea lo crudo 
de la guerra, no babidudo habido «ndie entonces que 
bniñera apoyado semejante jdea), que la Reina 9fi ^re»^ 
taseá oir tratos sobre esOe asimlo: pueayo^dequienS. S4. 
sabe que soy iBonAfqttioii-(iperQ^ como he dicho en 
otra ocasión , aBcwárqfiik^/qMe quiere qoe el inonarca, 
esté'sojéto á reglas, á Í4K €o«stiti|doD y á las leyes); 
} ü (ligo que & M. no podría hnoerlo» auqque S*ll. per- 
diese el juicio ftastatese ponto {séame^permitida la ex* 
présioB'eii honra de S. M.), S. M« no podría proi^der 
dé otra manera que como he dicho. Fusión no cabe» 
siendo S. M. Doña Isabel II Reina de España; y á falta 
de S. M., cuya vida alari^üQ Dios muchos años, sus su- 
cesores serian^ primero el priucípe de Asturias, y luego 
la infanta. ¿Que podría hacer la Ueína misiua? Abdicar 
la Corona eii nuucUialu sucesor (no lo pudi la hacer" 
en otra persona; coa el conseotiiuiento de las Cortee: 
rio lo puede hace i tic otro mpdo. La Reina de Kspaíla, 
sujétn á ia Constitución, no puede hacer abdicacioo de 
la' Corona sino en su loijuediato sucesor , y coa el coa- 
sentiraieiito dt^ Jas Cortes; no te puede bacer eu oUa 
peleona. ' • 
< ' Pues 91 DO puéde hacer est/i; ¿á qué vienen esos se- 
ñoras á unas Córtes íjue se han njarafcslado y se mani- 
fiestan tan unánimes en ese punto, que son monárqui- 
cas, que están convencidas del derecho de la Reina Doña 
Isabel 11. que han ¿'espetado Ja Conslilucion en ese y 
en todf>> los demás artículos, sin que nini^uu diputado 
haya peusade en que Ja Constitución se variase en este 
poqjto ni. en otfoa; 4 qaó vieuQu, rey^o , esos señorea 



oon tales noUclas? ¿A qoióiies se cbrígeD esos seoores 
DiputadoB? 

¿No es por la iuena de las mnafi Por tratos oo 
puede ser. ¿Suponeo estos séñores qae tales tratos seaa 
acogidos por el Gobierno, que sean acogidos por el Mi- 
nisterio, de cuya lealtad nadie ha dudado ni puede du- 
dar? i§e supone que S. M. la Reina Doña Isabel II pue- 
de acoger esos tratos? Pues ni la Reina, niel Ministerio, 
Di los dos de acuerdo, «sto es, ni S. M. la Reina y el Mi- 
DÍsterío pueden hacer eso legalmente, porque falta* 
rian á la Constitución. La Reina no puede' hacer ab- 
dicación en /avor de ningún individuo que no sea su 
inmediato sucesor: podría abdicar hoy en favor del prin- 
cipe de Asturias, pero seria viniendo á las Córtes á pe- 
dir el consentimiento. ¿Ha de liacorae esto hostilmente, 
por la fuerza de tas armas? Creo que sus señorías esta- 
rán persuadidos de que nó. En primer lugar nos lian 
manísfestado estos señores que no hay intentos de ello: 
asi lo han dicho: en segundo lugar, la nación entera d& 
la seguridad más completa de que eso no prosperaría» 

Si, pues, no puede ser hostilmente, ni por la fuena 
de las armas, ¿habrá de ser por tratof^ por intrigas, 
pór maquinaciones, si quiere dárselas este nombre? Pues 
esas intrigas, esas maquinaciones habrían de tomar al- 
guna Ibrma para hacerse, no de una manera hostil; y 
era necesárío quebrantar, infríngir la Constitución dd 
Sstado. ¿Temen esos señores que el Ministerio y la Beh 
na hagan esto? No puede ser. Entonces {á qué son esos 
temores! No entiendó quá^nifica hablar de fusión; ni 
comprendo que pueda ser otra cosa sino dejarse esos- 
señores llevar de los informes que reciban; que no dudo 
yo de que se los darán con buena intención, y estoy 
seguro de que con Ja más sana por parte de estos seSi^ 
res se escuchan cuando vienen acpü asutedos á alar- 
mar, dando a^i ocasión, stn qMorlo, á que esto prpdufr^ 
ca agitación en el país. 

Esto en cuanto á Ui fiiiBion. La reconciliación» cuya^ 
palabra adoptaba otro señor diputado, aupomeodo qoe 
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no cabía la de fusioD, porque la fdflloii no cabe aio ab* 
dicar la Reina ea sa inmediato sucesor, ^ absurda, 
es también imposible como lo otro. ¿Se vájl tratar es- 
te asunto» como de potencia á potencia, entre la rama 
reinante y la proscrita? No es posiUe, señores. (El señar 
Canga* Ár0eíU$\ Pido la palacra para una alusión.) Pimt 
dltimo; y esta fué la exprasion propia que el sefior Ui« 
. nistro de Gracia y Justicia usó en esta cuestión, dlclen* 
do: de eso no se puede hablar, ni emplear otra palabra 
que la de ManÍMon, y esto con condiciones. Esto me pa* 
rece que debe tranquilizará los seSdres Diputados que* 
se han ocupado de este asunto. 

Pero si todavía los señores que han hablado de es-; 
to, no están tranquilos ; si creen un deber el dar aquf 
esa vos de alarma, 6 de prevención , de alerta, coma 
mamfestaba el señor Lafuenie , yo Ies diré que, en mi 
humilde opinión, tienen un deber como hombres pú- 
blicos, un deber polílico,.de manifesUir, no déla manera 
que ha indicado el señor Lafuenie, no de revelar nom- 
bres de personas (que ni los Ministros ni los Diputados 
podian pensar en semejante cosa cuando les dirigieron 
estas excitaciones), sino de manifestar aqui siquiera el 
objeto, siquiera los medios, sin decir las personas, que 
no pueden decir de ninguna manera, porque eso no 
es de este sitio decirlo, ni puede pretenderse que nadie 
se constituya en delator; pero si saben algo de esos 
proyectos , si lieneu datos bastantes para hacernos 
creer que se trabaja en ese sentido, deben decir todo 
lo que sepan, fuera de las personas,* pero todo lo que 
sepan, de manera que pongan al Gobierno en disposi- 
ción de averiguar loque haya en el asunto, para que 
pueda este mismo Gobierno poner el correctivo, y pre- 
caverse y evitar estos males. 

Este es su deber como hombres públicos; y si no 
pueden hacerlo, será porque no están convencidos de 
ello; y si no tienen datos, repito, no deben venir aquí 
4 producir temores que no son fundados. He dicho.» 

• Usaron de la paiaJrn en .esta discusioD» además del 
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señor Lafuente, los señores González do la Vega, Santa 
Cruz y Canga Argücn^s; pero con motivos divensos y 
tratando de piiiUos muy diferentes. De ellos se dá «na 
idea en la reclificacion siguiente: 

El ócnur BlíAVO MURIÍXO: «Voy á rectificar, seño- 
res, lililí laudüiue extrictaraentc al derecho que me conce- 
de el reglamento, y poresla razón nada diré respecto de 
lo que han manifestado en el dia de ayer el señor Gon- 
'zalez de ]a Vega, y en el dia de hoy el señor J^íuente. 
Estos señores no han incurrido en equivocaciones de 
hecho ó de concepto; han replicado, han contestado 
á las observaciones que yo hice. Sobre esto nada ten- 
go que decir. No se deduzca sin embargo de aqui que 
yo desista de lo que ayer tuve el honor de manifestar 
al Congreso, ni que ceda al convencimiento que me hu- 
biesen producido sus observaciones. Insisto en todo lo 
que he manifestado ayer, dd la misma maaera que 
lo dije. 

Por lo mismo rectificaré solo y en pocas palabras lo 
que hari indicado el señor Santa Cruz, el señor Ganga 
Arguelles y el señor Goicoerrotea, que acaba de hablar. 

Comenzando por este último, diré que nada de lo 
que ha manifeslado el señor Goicoerrotea está en oposi- 
ción con lo que yo dije ayer al Congreso; absolulamen- 
te en nada se opone á la relación que hice, breve, ve- 
rídica y completa de lo que habia ocurrido en este asun- 
to; es decir, de aquello en que yo habia tomado parte 
y de que habia tenido conocimiento. Pero han ocurrido 
muchas cosas, por lo que ahora se vé, en este asunto, 
de Jas que yo no he tenido noticia, hasta el dia de ayer 
de unas, y íiasla el dia de hoy de otras. Acaso ha dado- 
lugar é la rectificación que acaba de hacer el señor Gol»' 
coenotea una mala inteligencia por su p3nte, 6 un olvi- 
do de S. S. Habló S. S. en el día de ayer de obser- 
vaciones que se hicieron á los encargados ú oficíales de 
secretaria de este Congreso por empleados en la im- 
prenta nacional, de contestaciones que allí se dieron, 
de jdispo&icioaesqtte m Síijio^^q^ ít^a^^ ^aos 
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empleados'de la imprenta nacional para que se ¡mpri- 
« miese el diácono en la misma imprenta/ como parte 
del Diario de sesiones. 

Si S. S. en el día de ayer se hubiera limitado á 
esto, como cosa de que yo no tenia conocimiento» cada 
hubiera replicado ni dicho ; yo no podia suponer 
que S. S. hubiese fallado de propósito y con intención á 
]a exactilud, ni tenia motivo alguno para creer que se 
hubiese equivocado en esta parte; nada de eso: pero 
después de liaber hecho en el curso de su peroración 
manifestaciones reducidas á lo que ocurrió euíre los em- 
pleados de la imprenta nacional y los empleados de la 
secretaría del Congreso, y órdenes que se coniuuicaron 
de parte de la secretaría, hizo un resúmen, y en este 
resdmen dijo: resolta primero... no me acuerdo cuál 
era el objeto; segundo, que el señor bravo Muullo dió 
órdenes para que ei discurso se. imprimiera ea la im- 
prenta nacional. 

El sefioi SECRRTAHÍO(Goicoerrotea): Si el señor 
Bravo Murillo me lo permite, rectificaré. 

El señor BHAVO MURILLO: Con mucho gusto. 

El señor SECKETARIO (Goicoerrotea): No tengo 
inconveniente en retirar esas palabras, las de que ei se- 
ñor Bravo Murillo habia dado órdenes de que se impri- 
miese el discurso, sustituyéndolas con las siguientes: 
de que se habia dado la órdeu por un empleado en la 
secretaría del Congreso. 

El señor BRAVO MURILLO: Así decia yo, y acaba 
de confirmarlo S. S., que tal vez un olvido del señor 
Goicoerrotea habia dado motivo á esta reclificaciou ó 
réplica. Vuelvo á decir á S. S. que si no hubiera dicho 
ai fin del discurso, partiendo sin duda de una equivo- 
cación, que la órden de imprimir el discurso se dió por 
mi» nada habría opuesto. £sto> como conoce S. S. ahora 
loismo» no ea exacto; yo dije, y ei Congreso lo tiene 
presente: «yo no he dado órden ninguna, ni de palabra 
ni por escrito: el señor Goicoerrotea no habrá visto esa 
^rden, ni me la habrá oido dar; y si ¿ S, S. io han di- 

10 
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ebo que esa 6rd6ii se habiá dado por mí, le haa 
fado.» 

Esto dije textaalmeme, y ea>Mtowy^habia ofensa 
á S. 6.: no teaia motivo para baeeria, ni ae la bnbiera 
hecAio iiOttdat ienla, ¿U oMeberda.doairíaverdad^^aa 
yo Dobabiff^do 6rdan ninguna, ni de palabra m por 
'OflcritOt y ^ue bobaUa entendido en nádá de eíAorir 
todo bqoe bao hablado el BeÉarOwtada ' y iél aeficr 
fleína, y (o qoe ba vefeHdo el mismo mmt Colcoep^ 
Mea, todo ba aido ageno de mi conoGiiBÍeñto$ todo lo 
be sabido por prítnera ves enando lo be oido á esos 
"■efiores en eale sMo* 

Me parece que es una aatídbGOíoa oampletaá lo 
manifestado por S. S., an prueba de que no be tratada 
de dirige ningún género de reoonvendoo: y por lo 
misnx) láento que baya maoübstado baliarae paadrao^de 
esa amargura, y eonaideradoeste debate como amargo; 
porque no veo motivo para ello. Lo que ha^ourrídoea 
la impresión del discurso, es sabido: lo eabe el Con- 
greso, lo sabe la nación entera: i^o creo que haya mo* 
tivo de amargura para nadie. 

En rectificación á algunas palabras de las proonni- 
ciadas por el 8eik)r'0anga Argüelles, diré sotamentedos» 
S. S. se ha quejado de que yo, estando en la i^*eside&» 
cia, DO le permitiese hablar sobre el asunto que ba In^ 
dicado, y que después haya yo calificado de absardo 
nn pensamiento ó una idea á que S. S. se referia. Debo 
decir á S. S. que la palabra absurdo no es referente á 
las que S. S. pronunció entonces, sino al resultado que 
produciría la reconciliación; porque no comprendo yo 
que, habiendo de llevarse á la práctica la idea que en- 
vuelve esta palabra, pudiera tratarse de otra manera 
que tratando con S. M. otras personas que se creyesen 
con derecho á hacerlo. Y á esto se referia lo que dije 
yo, de potencia á potencia, porque no se puede recono- 
cer con este derecho a ninguna persoua, íuci a de aque- 
llas á quienes se lo dan las leyes. En este sentido de- 
cía yo (|ue esto era absurdo, pues no cabía tratar de 
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•«rt6iKiiila«íiii»^kMMr« qoem j 
lugareaHScéd ie9«r Umilro dbQraoia y MrfiímiCQQf 
li palabra <0iiíito»,;j({m!«|ili^ GnÓfreao; 

Voy ohovaá^deoir pocas paltiluaB>lirinMeQ,.p^^ 
refdlo^oe Jiiafiihigaiia oaanera abusbié ids Im bdulgeo^ 
^ del €ottgrea«»'^ y me iíroítairé sDlanieateialiiaO'es^ 
Itkio y legitiaDodelid^fiedióde raotifibar -que me <kmi«> 
cede elr^^aasenlo, y por eso^no^io baré deiodae». jíw 
«de algimte aliniom qáe me haSn^é^ sQftortfanlé 
Crntu Para el|o aoto citaré cierM beohos. Sieota qo» 
el" primero fiea del^aádar ana espeQie 4e sUuíiiooínn» 
^peha iiiainfestado'& S.^ y que yole.hiceocmoebir éfe^ 
liitilisctirso de ayer; Para mi seria aaananieQte guatea 
proporcioaar eea ntíefoccioii á S. S. y éUMib ea pan^ 
^do. Eb el dia de ayer do le proporaioiié niagonai. 
S, ;S. ha manifestado (pie, faebiÓQdome yo pi opuealeeii' 
el día de ayer examinar y calificar laAdmíniatrttcbDdi» 
Hm dea «009, DO faabka irocontrado oira cosa que een* 
aarar ea eHa: sino la abelidoD de la coulríbiieioB de 
puertas y consnmos; y coaodo una persona de las «Át*^ 
constancias con qae S« S. me ha bonvado» iooierecida'' 
nenie por mi parte, no bailé otro defiacto, esa- admi^ 
aiatracion pedia ya decirse qoe estaba caDoniaada.£sto 
suponía else&or Santa Cruz. 

Yo no me propuse calificar ayer, ni paré censinar 
iitl para elogiar, la admlaistradon de 1854 á 18B6: tú 
loó este iniátíiáio. Por consigníente, oo pude eiegjiaFla; 
y por tanto, mal podía yo decir qae do eooonlraba: 
nada más qne cenaarar en eUa sino lo relativo á la ebo>» 
licMin de la contríbodoD de puertas y consBaooB. 

Yo eottteslaba á las manifestadoaea del mSo^Im^ 
fiiente,redacidasá lo qoe sigue: «¿Cómo se presenta es 
el extranjero el período del bienio, qne ae llama depen* 
tnrbaeion completa socíai, de ana.masiera lan lneKaol» 
en el discurso del seDor Bravo JUarillo^ oiiaiido eiieaa 
periodo se bicieroa iej'os importantea que de 4odo» 
han sido respetadas, se pagaron pontoairaiiite h» ék^ 
^cienes del Estado, se elevó el cráMlo á una oiíra ál 
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qae noBCa balna llegado, se hicieroQ necios ó contra- 
toe ventajosos con casas extranjeras, y se dejó dinero 

^ sobrante en el Tesoro?» Estas, textualmente, son las pa- 
labras del señor LafuL'nte, v en contestación á ellas (lije 
yo: son ciertos los liechos del pa^^o puntual de las obli- 
^ gaciones, de haberse elevado el crédllü, no á como ea 
otros tiempos estuvo, siüo á bastante más altura que se 
hallaba al tiempo de la revolaciou. Eq cuanto á haber 
dejado dinero sobrante en el Tesoro, pregunté yo por 
qué y como sucedió todo esto. Sucedió por la fantas- 
magoría de la desamortización, fantasmagoría que ex- 
pliqué ayer, ví^ue por lo visto tengo que repetir hoy en 
rectificación ai señor Sania Cruz, el cuai parece no haber 
comprendido mi explicación» cuando ha calificado la 
palabrada impropia é innp>licable. Como yo contestaba 
al soííor Lafuente, que babia hecho un elotrio breve, 
pero mtíy tignifieativo, de la administración de esos dos 
años, presentando aquellos rasí>08 como íle buena ad- 
ministración, manifesté con exactitud lo que habia ocur- 
rido en esto y la ( ansa de ello: hablé de la medida del 
empréstito de ¿30 millones; de la ley que autorizó otro 
de 500, y do las consecuencias que nos ha dejado la 
administración de aquel período. No ha sido, pues, mi 
ánimo censurar aquella administración, ni tenia para 
qué hacerlo: tampoco es ahora el (propósito ni la oca- 
sión de examinar todos ios actos de ella: los hay bue- 
nos, y otros qae oo me parecen tan buenos: si llega 
ocasioo oporlaiia, expondré mi opioioo sincera y fraa- 
eameotOt sio espíritu de partido» como acostumbro. 

Recordando S. S* k> que él mismo ha manifestado 
en otras ocasiones, y yo cité ayer, que se había lamen- 
lado de la sapresion del impuesto de consumos» boy 
^ra defender aquella administración ha dicho cosas 

, qae debo rectificar. Ha hablado del estado eo qaé sa 
enooDiraba el Tesoro, de la caotidad á que se elevaba 
ODtoooes la deuda flotante, y los déficits que habia 
slem^ en los presupuestos de los afios anteriores; y 
lui«ometido iuexacUtudes de gran tamaño* Ha dioho 
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que los presupaestos de 1850 á 1854 produjeron un 
aumento en la deuda flotante de quinientos y tantos mi- 
iiones; pero aquí hay dos cosas. Que la denda flotante • 



importaba 580 milloDes, y que habia nde más ladeada 
del Tesoro por otros 60, es un hecho e xacto, oficial y 
averiguado por la administración progresista de aquella 
ápoca. El señor Ministro de Hacienda de entonces dis- 
puso que una junta, compuesta de personas muy com- 
petentes, examinase y calificase la deuda flotante: esta 
junta hizo su trabajo, que se publicó en la Gaceta ^ y 
de él resulta todo lo que S. S. manifestó. Yo ahora me 
atrevo á hacer observar al señor Santa Cruz que ese he- 
cho de la averiguación del importe de la deuda flotan- 
te, ascendente á 580 millones de reales, y de la deu- 
da del Tesoro, ese hecho es anterior á la reunión de 
las Córtes Constituyentes; y siendo anierior á esto , es 
por necesidad anterior al acuerdo de las Córtes Consti- 
tuyentes de suprimir el impuesto de puertas y consu- 
mos. Me parece que la cosa es clara. ¿Tenia e! Minis- 
tro de aquella época, y teniaa o debían tener los Dipu* 
tados de aquellas Córtes conocimiento del importe de 
la def]da flotante? Como se trata de un hecho oficial, 
anterior y publicado en la Gaceta, me parece que no 
podía decir el señor Santa Cruz que careciesen de esta 
Dülicia las Córtes Constituyentes y el Ministro. 

Ahora bien : en esa deuda flotante de 580 millones 
y los 60 de la deuda del Tesoro estaban comprendidos 
todos los déficits de los años anteriores , fuera de algu- 
nas obligaciones que hubiese que pagar, y las cuales 
naluralnienfe babian de satisfacerse con la deuda flo- 
tante. Si habia estos datos y este resumen que hizo la 
junta y se publicó en la Gaceta, entonces ¿en qué se 
funda la defensa que ha hecho hoy el señor Santa Cruz 
de la medida relativa á puertas y consumos , fundada 
en la mala administración de los ministerios anteriores, 
de los gobiernos moderados de los once años, de los 
•dé^ts que habían producido » y en la igaorancia eoL 
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quo se estaba del importe de esos déficits? El seíior Santa 
Croí lo ha dicbo de una manera ciara y terminante, 

laaientaodo entonces, lamentando después, y mucho 
más ayer, la supresión de la coatí iijucion de coosuiaos* 
Y dá en seguida la razón de esla medida, presentándola 
fundada en la ignorancia dei déficit de los presupuestos 
durante el tiempo de las administraciones moderadas: 
porque es positivo (dice S. S.)que si se hubiera sabida 
ooál era su imperte, no so habiia suprimido ese im«- 
puesto. Pues yo creo que no es disculpa para hombres 
públicos la isjnorancia de un hecho oficial, públioo y 
•que está consignado en la Gaceta. 

Ha hablado el señor Santa Cruz del déficit de los^ 
presupuestos de ciertos años. Señores, aquí no basta 
que en las Córtes se pongan de manifiesto estas demos* 
tiacK^nt's, y que se presenten al píiblico, y que no se 
combatan por nadie; no basta que, en virtud de uua 
disposición tomada por el enemigo de la publicidad, el 
señor Bravo Murillo, que la propuso á las Cortes y estas 
la aceptaron, se hiciese, por j>rimera vez desde que 
hay monarquía, la publicación de las cuentas del año 
anterior; no basta que se sepa lo que de ellas resulta; 
y puede verlo el señor Santa Cruz, pues las tiene en aa 
casa, como todos ios señores Dipotados, desde ei 
año 1850 en adotante. Nada de esto basla para que 
personas de la importancia, de los conocimientos y cir* 
cunstancias det señor Santa Cniz, que yo me oomplaz» 
co en reconocer y encomiar altamente, no cometan ia^ 
exactitudes v errores de este bul^o y tamaño. ¿Dónde 
están iosdéücits de 1850 en adelante? ¿Dónde el défil^ 
cit de cada prosirpuesto? ¿No ha visto S. S. que el pre- 
supuesto de 1850. se saldó con un déficit de nueve mi- 
Hones y pico? ¿No lo lia visto S. S. en las cuentas y 
otras puiilicaciones que S. S. ha reconocido, pu^ ba 
hablado de ellas siendo Ministro? ¿No bastí i que 
de 1851 aparezca liquidaílo^ ó con un déficit insignifi- 
cante, á pesar de que un diputado y íoacionario púbii* 
00^ actual director dc^l Tesoro predsamenlOj dijere? 
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pocos días que ese presvpoaatt^ leoia m déficit de 
QÍQDto y taatos nulioaes» sm expresar de qué procedía, 
y siu decir que á^eae preoopiie^to se traiaoobligacione» 
do loa afiOB anteriores, por atrasos que debiau pagarse^ 
lero que no perteoecian el aervkrio de>aqiielaño? 

Fueni de tafo^ el preiapoeato se aaldó casi siA 
déficit; pu^;Aap cuando resultase alguno^ esta fué'is'<* 
sigoíGcantQ^ y iHI jk»^ recuerdo ahora. Lo mismo suce<t 
pfi^^poesto de i8^% Ei formado, y 

pi^ioado en virtud de un deere^iqiie aeteriaó el que 
tiéee la heara de dirigirse al Congreso, per<^ realuaífjif^ 
después por otros Miniatroa A la salida de aquel en . 
Diciemhiede 1852, á ies qae cupo el honor de llevar'' 
le 4 c^»a(|..8ald6 con un (l^lScif de veiole y t&Dtoeim- 
ÍLooes; pero tóngaae desde luego eq cuenta que ese dé^ 
fi^i-Uffinnno de uua porción de mitonea cpM se anticipa* 
roo ai canal de Isabel U, milleaes^itteconatíúiyen bof 

cTjjldito.. del Estado^ y que aon oti;^ taaloa valorea 
p^rten^fntea aij laiamaí 

Pnea .señolreab, ai eatoi es asij, ai esto resulta de las 
caentaa- (y, aquí me^. refiero al aeior Santa Cru%), ai 
eato resulta de les cuenti^ que afortunadamente ee 
mandaran fipinnar y puUicar por el eoemigo de la pun 
bKaidad, cuyo «atepia] continúa desdeiGnbvaoaa, sistB^ 
V0!i que antea no secenocia; siesto« refuto, resulta de 

enentai^ que ru^ 4 todos los señores Dipatpi(ea 
irean y exankien» ¿i qp¿ viene el aepor Santa i^ruiy 
peiaena tenco«apetent%pciaonatain versada en ¿eatoa 
negfiOQB^ peraona de* tanta impa)PcialídlKl;y iHiene fé^ 
á qM4- "ñeñe á hablarnoaide les presupuestos de eaoa 
afies^ y A juatifioar que en. eaoa ééftm S»- S. po^ . 
np eno^ ,é.por un olvido ha manifestado que existían,^ 
fjl^andeff^eexistian) fumibl^la necesidad de haim adni»' 
Ib4o la medida de laaepiie^BídeiiBQpueateidBpi^er*! 
ta$ .y eon!ímn$^ Cree que eatoa sen^heeíioa» y per líQI 
tanto que estoy en la rectificación. 

T después, de este, punto,, diré todavía doe })ala- 
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á la palabra fántamagoria, aplicada á la desamorli- 
xadoD. Entre mis muchos defectos, creo que no es el 
mayor la osciiridad; por lo menos yo procuro explicarme, 
y sacriñco á la claridad todo lo demás. Paed bien: lo que 
yo he dicho ayer acerca de la desamortízacioa cuando 
expliqué esta palabra, se reduce á lo nguiente: las 
Córtes Constituyentes decretaron la -desamoriizacioa; 
las Córtes Constituyentes decretaron la venta de los bie- 
nes de mams muertas^ en la forma y de la manera que 
todos sabemos. Al decretarla desamortización, al man* 
áñt vender aquellos bienes, se dijo que su importe, qué 
había de pagarse en dinero, so invdrtíria en deuda pá* 
blica, comprando tilnlos de la deuda, cuyos títulos, com- 
prados con el dinero que se diera en pago de los bienesi 
se convertirían en inscripciones íntrasferiblés, que se da- 
rían á iofr establecimientos y corporaciones á que cor- 
respondiesen los bienes que se vendían. Habla de te- 
ner en esto naturalmente el Gobierno 6 el Estado la 
parte que corresponde al mismo en los bienes de propiosi 
esto es, había de tener el 20 por 100 sobre los bienes 
de propios; y creot si no me sirve mal la meinoría en 
este instante, que del sobreprecio que adquiriesen en 
las subastas los bienes, es decir, del ma)ór precio que| 
en las subastas adquiriesen, se aplicaba al Estado una 
cantidad. Podia tener, pues, el Estado: primero, el 20 
por 100' de los bienes de propias; y segundo, el so- 
breprecio que se consiguiera en las subastas (i). 

Si asf se hubiera verificado' ta operación, como se 
acordó en la primera le^, no habría lugar á la palabra 
ftíniasmagaria, ni habna stdo' firntasmagorfa la des- 
. amortización. Pero tras de aquella ley vinieron otras, 
por una de. las cuales se decretó un empréstito de 
230 mijlones para el affo de 1855, 'y por otra se entoriló 
al Gobiérno para emitir tHulós déla deuda en cantidad 
bastante á realizar 500 millones de realés, de cuya 



(I) Me filé ÍDÍiel en esto la memoria. Al Estado, no se aplica. 1^ 
d¡8{w«eiones leales de la materia el sobreprecio de* loa bíeaei. 
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Butorizacion solo hizo nso el partido progresista por 
valor de 200 millones, habiéndoseverifícado por la ad- 
ministración moderada la operacsioQ de lo qué restaba, ó 
sea de 300 miiloneB. Se dispuso que se admitie^ao en 
pago de ios bienes vendidos los billetes de los emprás^ 
titos; y después de todo esto se pidió y se acordó ha- 
cer desde luego una emisión de ¿,000 millones de tí- 
talos á cuenta de la desamortixacion. Paes de todo 
estó, ¿qué resultaba? Los acreedores, los tenedores de 
ppei, los interesados en esta clase de negocios, veian 
por nna parte qne se iba á aplicar el producto en di- 
nero de todos esos bienes, que constituían una masa 
considerable, á la compra de lítalos de la deuda pii- 
blica; y al oir esto, verlo escrito y entender que una 
gran cantidad de dinero qoe balMa de entrar progre* 
aivamente en el Tesoro (progresiva jf brevUimamen- 
te, si se hubiera cumplido la ley), se iba á invertir 
en titnlos de la denda pública, dieron: se vá á veri A* 
car nna amplísima amortisadon de la deuda de EspQ« 
ña; escaseará el papel; faltaüá la materia vendible; 
habrá demanda; faltará la oferta; subirá. 

Esta fuá la causa del aumento que tuvo el precio del 
papel; aquí está Explicado naturalmente. Perocnando ae 
presentó esto al público, y al mismo tiempo, en vez de 
invertir ast el dinero (porque no se- ha verllicado'hasta 
el día, ó no ae verificó en el tiempo en que el partido 
prc^esista estuvo en el poder, que un solo real del pro- 
ducto dé las ventas ae invirtiese, como la ley mandaba, 
en la compra de títulos de la deuda pública), el que 
se admitió en pago se aplicó á las obli^ciones públicas: 
b mayor parte se recibió en btlletesde las empréstit06« 
&ta ea lá verdad. 

Conque, por una parte, seilores Diputados, teñe* 
moa el anuado de que miles tie millonea dé reato, 
producto de la venta de esta gran masa de bieo^, so 
Iban á invertir e» la compra de papel de la deuda pú-* 
Mica. A los tenedores, á los 'negociantes no les importa-' 
ba nada para sus operaeion(9s, para sus oálouloe» qoe 
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una caoUdad igual, ó aunque fuese mayor, de papel 
del qjoe había de amortizarse» sé oottvirliese en ina^ 
criftcboes ínftraaferiblea de la deuda p^lica; porque 
estas iiiaQrípcioQes no eran vendibles, no salían al mer^ 
eado, fio podían hacer concurrencia en ki» bolsas, y no 
podifltt aer iboIívo d» tuga»: téngase esto entendido. 

Por una parte, repito^ veían lodos ios interesados^ 
toa tenedores ó asf^iraiitoa á serio^ los nc^gocúuites, qiie 
se iba á v«rtfioar una grandísima amorlÍEacion de milas 
de millones da reales por efecto de las ventas; j fioji 
otra parte: ae encontra¿ap con que, á medida qao aó 
iba reeifaieudo ei dinoro, se iba apiicaiMio á otrast cosaa^ 
y COB ^ue la mayor parte de io que ae admüié era ea 
papel prooodente do los empréstitos. Esto» seooPQil 
Diputados» ¿es fantaímag&riay ó no lo es? 

Yo no defiendo la propiedad ni la exactitud de k 
-expresión: yo lo único que he querido decir es esto, f 
Id he manifestado fundado en la realidnd de los heeholl 
que acabo de exponep* Si no he aido feliz ea la e¡xpre- 
sion, eso no importa: si la palabra do esJhoooa» yo lo 
declararé asi: Irnta la retira ié>, ai no gusta; pero lo qae 
DO puedo retirar sam lo* hechos,, porfaeios he re^do 
oon toda exactitud. 

He conetnído lao raotificaciones que ' tema %ne har 
cer al discnrso d6l señor SanCa Crusf creyendo no 
haber inferido la menor ofensa á S. S.: por lo menoa^ 
nada ha estado ináa> distante de mi ánimcii, pono 
creyendo siempre qno ealas reelifienaiones aon pvo^ 
oedentes y justas.» 

Bilplieada por el señor Hurtado, de una manera 
ciara y precisa)la histoitiaide la impresión, insisti4 el 
señor Santa Gruí en la cuestión de haoionde» lelatívaá 
loa presupuetfoa de i850 á 4^£^« con cuyo motivo 
pronuncié^ poc. y/i» 4» roelifiension, laa paJobras sir 
foientes: 

:. £1 señor BÍ^AYO MURILLO: <No Biá&qoe^Da pate^ 
hsaai El emar Santa Croa he leído. doeuiMntos oficia- 
las^ prasflollado» 6 teaU^por Mínístooa da edininiatra- 
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4^aes moderadas: nada de lo que resulta de esos 
documentos, lodo lo cual es exacto, está ea contradic- 
cioD con io que yo he maniieslado. S. S. ha ieido que 
el presuesto de i850 se liquidó coa 9 millones de dé- 
ficit: ba leido, como dije antes, que se hablaba del 
déficit del presupuesto de 1851, consistente enciento 
y taqtos milioaes; pero esto no demuestra que haya 
eontradiccioaen lo que he manifestado, porque consta 
también de dalos ohciales que este déficit consistía en 
obligaciones atrasadas de añoÉ^antt;riores que, con eo- 
iero conocifuieuto, lUiunfeslándolo así, se comprendie- 
ron en el presupuesto, como cantidades que no alcan- 
xaban á cubrir los recursos ordioaj lus. Lo mismo suce- 
4eoooel déticil existente en ñn de Diciembre de 1852. 

La deuda ilolaute consta oficialmente del mismo 
modo que ascendia á quimeulos ochenta y tantos mi- 
llones, de los cuales trescientos y pico constituian el 
déficit que procedía de obligaciones de años ante- 
riores hasta fin de 1852; y e! resto era de la deuda 
que produce el movimiento de rotación que hay en* el ' 
pago anticipado de las obligaciones mientras so recau- 
dan los intxrosos, que son' la verdadera deuda íloianíe, 
como dice el ¿seuor Santa Cruz. En los demás paisos se 
llama deuda dotante laque proviene de los deíicits, 
mientras no liega el caso de convertirla en deuda per- 
pétua: por cuya razón la Francia tiene 1,000 millones 
de francos de deuda flotante en billetes del Tesoro, v 
éiü embargo no consiste su déücil en esa cantidad, ni 
aun en la cuarta parte, sino que aparece así con el ca- 
rácter tie deuda flotante, por efecto del pago de las 
obligaciones antes de que se haga ía recaudación de ios 
fondos; pero esto no significa que la Francia tenga ese 
déficit. Esta (leuda es mayor aun en Inglaterra. 

ReeoUa que en Julio de 1 854 toda la deuda flotante 
que habia, en la cual estaba incluido el déficit de los 
presupuestos de todos los años anteriores, así de lasad^ 
ministraciones de los once años, cOmo del que dejaron 
Jos progresistas eu i 845 (paes .allí eilaba todoi cQtta 
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prendido), ascendía á 580 miHones de reales, y á60iBÍ> 
ilones la deuda del Tesoro. EdO k) vieron losprogresis» 
tas, y lo hicieron constar ofícialmente, y no hay más 
défícit que este. Por consiguiente, la reclificacion que 
hice antes, descansa en ona base sólida; y si S. S. quie- 
re ir sumando los 9 millones de déficit de 1850, los 130 
de 1851, los de 1852, 53 y 54, es seguro que él total 
que resulte no será exacto. Repito, pues, que en 
k>s 580 millones de la deuda flotante de Julio de 1854, 
publicada por la administración progresista, estaba todo 
lo que se debia y constilnia déficitde los anos anterior 
res, Y estaba la deuda flotante qaenoconstituia défícit. 
Sobre este dato parta su S. S., y sobre este he partido 
yo en «lis apreciaciones, que descansan en. un fonda- 
mentó sólido, verdadero v exactisímo.» 

IV. 

' No filé lai^ la tregua que se me concedió: en una 
legislatura breve abundaron las ocasiones en que tuve 
necesidad de hablar. « 

Ocurrió, como suele suceder, una • discosioo em* 
peñada, que termino con una votación nominal. Pidie^ 
ron algunos señores Diputadosi, al leerse el acta al día 
siguiente, que constase su voto, conforme con el de la 
minoría: se contestó, de conformidad con el regla- 
mento, que no pedia constar en el acta; pero maní** 
festaron, según se habia hecho en algunos casos, sú 
deseo de que constase en el Dmrio dé lat sesumei. 
Creyendo yo que esto no era conforme al reglamento, y 
que la tolerancia tenida en algunas ocasiones no podía 
fprs»r una práctica legal, me opuse á ello, y di órden 
para que no se meüciouaseo ea el Diano. : - 
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• . Consideraron ios referidos señores Dípuiadus que 
esto contrariaba suder^ho, y se empeñó la cuesUon, de 
cuyo giro y trámite» se formará cabal idea por lo qae 
eo la sesión del 50 de Abril expuse desde la mesa de 
la Presidencia, dándose cuenta del dictámeo de la co- 
misión de gobierno- 
Dije así: 

fSeñores^elCon^Treso recordará el incidenté ocurri- 
do hace días, con motivo de reclamaciones de algunos 
swiores Diputados sobre lo acordado por la Presidencia 
acerca de que no constase en el Diario de sesiones el 
tolo de cualquier señor diputado adhiriéndose á la 
minoría en alguna votación anterior. Recuerda el Con- 
creso que, habiéndose invocado por aiguoos señores 
Diputados el art. 212 del re-lamcnto, el cual previene 
que la redacción del Diario de sesiones se halla bajo la 
vigilancia ó inspección de la comisión de gobierno inte- 
rior, Y que en el Diario deben inserlarse y constar ín. 
tegramente todos !o? hechos que pasen y los discursos 
se pronuncien aquí, el Presidente, creyendo en 
aquel momento que pudiera ser aplicable el artículo, 
y huyendo de que se pudiera pensar que usurpaba sus 
atribuciones á la comisión de gobierno interior, raani- 
festó al Congreso que la reuniría y sometería á su juicio 
el asunto, y después daría cueuia al Congreso. 

Un sefior diputado recordó hace pocoo dias el cum- 
plimiento dé esta oferta, que no se habia verificado 
porque la comisión de gobierno interior, en la sesión 
que habia celebrado, no habia podido lomar acuer- 
do. En su virtud se ha reunido posteriormente en dos 
dias consecutivos: en el de ayer ha tomado acuerdo 
definitivo y vá á darse cuenta de él al Congreso. El 
señor secretario interino de la comisión, por hallarse 
indispuesto el propietario, se servirá leer dicho acuerdo. 

Ocupando acto continuo el señor Reina la tribuna, 
lo leyó, y decía: 
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«Reunida !n comisión de^bicrno interior pn la noche del 20 
del actual, rnanilesló su Presidenta íjue el objeto principal déla 
reunión ora el do someter k su juicio la ruestion que sé habia 
&u«ciiadü CD el Cúugrüso con motivo át habi^v^a opuesto 

2 lie constase en el Diario ie laz it9Ume$ la ndl^ésioii de lós 
liputados á los votos de la minoría, puesto que en el débale 
incidefiial promovido con este motivo se, había pedido la íeo- 
tura delart. 212 del reglamento, y deducídocp (fe contesto 
que la resolución adoptada por el Pí esi l^^iile era de las atri- 
buciones de la comisiou du gobierno lalerior: que bajo este 
panto de vista la comisión podia decidir b qne estimase opor- 
iCQo; pero qM-Hiatándose de la lofefígaM^a que él misaio 
babia dado á un artículo del ÜaglMieQtow m exoloBivameote 

ao^a toda la rcsponsahüldnd. 

•Plantí rtii i ;isí la cuestión por el Presidc^nti', fué preciso, 
sin embargo, que la comisión entrara previamente en el exá- 
nen-de la pnncípel paradeseiiiraflareu luddle y determinar 
k de altibuciones. 

»En aquella conferencia, y eo otras dos que posterior men- 
te ha celebrado la comisión, fué la opinión constante de su 
mayoría que el Presidente d* ! Congreso, en la aplicación (lid 
art. 180 del regíame alo, lo había interpretado rectamente se- 

Sn sa espiritu y letra, y que en lal eouoepCo deUa ser soli- 
ria la responsabilidad; pero haUeniio-Qianífeytado con insis- 
tencia el Presidente que na le era lícito compartir su respon- 
sabilidad, por más que ngraderiera el buen <!eseo de los señores 
que así habían opinado, reducida la comisión á deliberar en 
los limites de le cuestión de atribuciones, y cottsideraodo: 

»Brimero« Que el art« éA reglamento» mk laa atrtbu* 
dones que coaoede á la comisión de gobierno ioleriort se 
refiere, y siempre se ha entendido así, á la parte económica y 
de organización del Diario de ¡as sesiones: 

jSecnndo. Que la cuestión es evidentemente de apíica- 
ci(»n, V en su caso de iiiterpietacioD del reglamento: 

a.f ensero. Que laintelifieneia dada por el Presidente al 
art. 180, ha. 8Ído€ODti«did}a poi!.la opmion respetable de 

algunos señores Datados; 

i>La comisión opina por unanimidad qneno es de su com- 
petencia resolver la cuestión. 

«Palacio del Congreso 29 de Abril de Canseco. 
r-£zpeleta.— Maio.-^Gardeoah-^Reina.— Carrlquirl.» 

Leido el acuerdo precedente, conlinbé: 
tEste acuerdo de la comisión de gobierno interior 
me parece que no estimará el Congreso que deba sor 
objeto de di8CiisioD« puesto que á la comifiioa de g(H 
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bierno interior se ha sometido este incidente para emi- 
ür su juicio, Y el juicio que emite se reduce á decir 
qae no se estima corrif etente para resolver la cuestión. 

Se han presentado á la raesa dos proposiciones, de 
las cuales se dará cuenta en seguida por su )$rdén; para 
cuyo caso, tratándose de una cuestión que afecta per-' 
sormlraente al Presidente, este dejará ia silfa de la Pre- 
sidencia, como es de su deber. Antes, empero, de 
verificarlo, creo que el Congreso me dispeasará que 
pronuncie algunas palabras, no precisamenle para jus- 
tificar la conducta del Presidente respecto de sí mismo, 
sino para someter á la consideración del Congreso las 
ra20Desen que se ha apoyado; porque cree de su deber 
siempre darle cuenta de su conducta, y es y será el pri- 
mero en acatar sos fallos y determinadones. Eo la ex- 
posición de estas razoaes seré sólirio, como correspon- 
de en este sitio: desearé qne eHas basten por mi parte 
para no verme en el caso de entrar en discusión: la 
caal^ versando so famen te sobre la inteligencia y aplica- 
ción del reglamento y sobre las doctrinas, la dejo á la 
resolución del Congreso. 

Las consideraciones que voy á exponer con el fin 
de justificar y dar al Congreso las razones que rae 
asistían para las razones aducidas, son las siguientes: 

He manifestado, siempre que ha llegado la ocasión, 
que mi propósito es y ha sido, desde que tuve la honra 
de ser elegido para ocupar este puesto, hacer observar 
con Ja mayor impai'cialidad y con la njayor escrupu- 
losidad el reglamento; hacerle observar en este sentido, 
y en el sentido de que en su espíritu y letra se sostuvie- 
sen constantemente en todo y por todo, y se consulta- 
se el prestigio y el decoro de esta Cámara. Al pix3Stigio 
y decoro de osla Cámara he creido que miraba en to- 
das las resoluciones que ine lie visto en la necesidad 
de tomar, y muy especiahiienfe en la que vá á serhoy 
objeto de su discusión y deiiijeracion. 

Todos los señores Diputados saben que el regla- 
mento establece varias ma&eras de voUu:, redudd^ á 
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la voUidon ordíuaiia, qae coii«Í8le en quedarse seiita« 
dos ó levaptarse loa señores Diputados; á Ja votación 
por papeletas y por bolas en casos especiales luarcadOBi 
en el mismo reglamento; y 4 la^ votación nominal. No 
era necesario que ei reglameoío dijera, pero lo hace, 
déla manera más. -clara y terminante» que el acto 
de votar es de pr^esenle: se emite el voto del diputado 
sobro una cuestión dada en el momento ea que se ve* 
rífica ia votación; lo cual lleva consigo que el que no 
se halle en el Congreso en el momento en que so 
yeta, no tiene derecho ¿ hacerlo* Esta es una regla 
que dictan la razón y el sentido común, y termiunote- 
mente está consignada en el reglamento, como los sefio- 
res Dipotados saben. 

El art. 166 dispone que durante la votación ordina* 
ría no puede eutrar en el salón ni salir de él ningún 
señor diputado mientras se cuentan los votosi en caso 
que esto se verifique por haber duda. Claramente está 
consignado esto, y por lo tanto votan solo los que están 
presentes; y desde luego conocerá el Congreso que 
puede ocurrir el siguiente caso; que se liaga una vota- 
ción ordinaria en que sea necesario contar los votos, 
como se verifica comunmente, y que resolte un acuerdo 
tomado por solo cuatro votos de mayoría, por ejemplo, 
porque ha} a eo pie 50 señores Diputados y se hayan 
quedado sentados solamente 46: que en seguida de esta 
votación, los señores Diputados que se hallen en el sa- 
lón de conferencias ó en otras dependencias deteste 
mismo edificio; entren en él salón y manifiesten cuál es 
su voto en la cuestión que acaba de decidirse por el Con- 
greso. Es también facilísimo que, ocupados aigu dos se- 
ñores Diputados en las comisiones y otros asuntos, no 
se hallen en el salón en el momento de verificarse la 
. votación ordinaria, y entren después en número de 
seis, ocho ó diez: que se haya verificado una vota- 
ción por la cual se haya decidido un proyecto de 
ley por una mayoría de cuatro votos, y entren en el 
salón en seguida sas Diputados que, si tuvieran el de* 
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recho de emitir sa voLo, podían con él contrariar la 
. reijüluciün que acababa de tomar el Congreso. 

El reglamento ya previó este easo; y para ocurrir 
al gravísimo inconveniente de que, si no quedase varia- 
do el acuerdo del Congreso, porque no 3c puede variar, 
quedase al menos desvirtuado nioralmemente, ha dis- 
puesto lo que en su lugar recordará el Congreso, aun- 
que desde luego lo saben tododos los señores Diputados. 
Tratándose de votaciones nominales, con arreglo ai 
art, 177. Dice este lo que sigue: 

€ Tiene derecho á votar lodo diputado que entre en 
el salón tnieíili ñs no estén cerradas ias votaciones que 
hagan nummalmente, por papeletas ó por edciuti- 
«0 de bolas.» 

" Se ps\{\ voriíicando una votación nominal: sabe e! 
Confieso que esta operaíMon es prolija, y durante el 
tiempo lIo ella y antes do pubticarsc por el señor secre- 
tario, entran y salen señores Diputados y tienen dere- 
cho á votar, y se lo consigna y 'declara el art, 177 del 
reglamento. Pero cuando el art. 177 consigna que to- 
dos los que entren anfes de publicarse la votación (en 
ese caso, y solo en ese) tienen derecho h t omar parte en 
ella, me parece que ?u>die dudar/i. alisolntainunle nadie, 
que este derecho está iue;,^i( !() a los que entren después 
de publicada la votado^. Sobre estas reglas estableci- 
das respecto á !;i votación ordinaria, que no periniteu 
entrar á nintzua diputado en el salón rniontras se verifi- 
ca: respecto a la nominal, que permiten entrar y vo- 
tar á todo que entre antes de publicarse, viene el 
■art. 180, que dice lo siguiente: 

«Todo diputado que se halle presente en una vota- 
ción que no sea secreta, puede salvar su voto ó moti- 
varlo en el acta de lasesfcn inmediata, y podrán adhe- 
rirse á las resoluciones del Congreso todos los Diputa- 
^ dos, aun cuando se hallea ausentes al tiempo de to«> 
jnarlas.» 

Gomo el derecho de votar es un derecho de pre- 
^tfi, segim la geiieral;- como ao se permite vo- 

li 
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Ur fll qoe no ha entrado antes de publicarse la votaciooi 
siendo esta nominal, por una excepción contenida en - ' 
este artfcub, concede el reglauiento el derecho de ad- 
herirse á las resoluciones del Congreso. Es igualmente 
claro y evidonto, creo que para todo el muado... {El 
seíwr Guicoerroteo D. Framisco: Pido la palabra.) No 
sospecho que pueda haber en esto divergencia de opi- 
niones; digo que creo que es claro y evidente para todo 
el muníío que no concede este artículo derecho al- 
guno pai a pedir que consten ios votos coQÍbniies con la 
minoría; porque los votos de la minoría no son resolu- 
ciones del Congreso. Las resQluciooes dei Goagresa se 
forman por la mayoría. ^ 

Entendido asi el artículo del rej^iainento, cuando 
ocurrió el caso que ha dado ongeo á esta cuestión, el 
Pro>¡dente diju que no podia constar, porque no tenien- 
do los señores Oqjulados derecho para adherirse á ios 
votos (le la minorífi, crcia el Prosulente, y cree todavía, 
que no tienen (l< récho*para pedir esto: y creyendo qae 
no tienen dereclio para pedirlo, cree que no tieaeo de- 
recho para exigir que conste. (JBl siñor ñamrez Fi- 
. llaurnilia: Pida ia palabra.) 

Se entrará en la discusión, y lodos los señores Di- 
• putados tendrán uso de la palabra. Yo no me refiero 
al señor diputado, ni he podido dar nnolivo alguno 
para rectificar. Así ha entendifio el Presidente el regia- 
inento. Tengo un detecto que no lo puedo evitar, que es 
de mi carácter, porque es de mi organización; yo soy 
decidido partidario de lo que creo lega!, de lo que á mí 
me parece justo, y soy decidido parlidario de qae las 
cosas sean verdad, y que cuando está dispuesta una 
cosa por conveniente en el reí^lamcnto, eso en fa prác- 
tica corresponda á la pre^ripcion del reglaioünlo; 
y corresponda, no solo á la letra, smo al espíritu y al 
fin que los autores del reglamento, que fueron ios Di- 
putados del Congrego, se propusieron, y qne por cierto' 
explicaron en ía discusión de ese mismo reglamento (á 
lo qii6 abQra no deaoion^Of ^offlfi» ^^/^ y tepito 
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que voy á ser muy sóbrio); y llevado por el espíritu que 
me guia y lia guicKÍo siempre eu todos los actos ilc lui 
vida púbiicH, mauiíesUi que no podia coustar. Como in- 
sistia algan señor diputado en que constase ea el Diario 
de las sedones, viiiic en la dolorosa necesidad de no 
poder atender su reclamación, creyendo yo, por la in- 
ducción que acabo de anunciar, que no hay derecho 
para adherirsé; y que no habiéndolo para adherirse, no 
lo puedo haber para decir que se adhiere uno; y que 
no habiéndolo para decirlo, no puede haberlo para exi' 
gir que conste; y no puede constar, porqae con que 
conste se falsea oompit t a mente la disposición del regla- 
. mentó I se inírioge su espíritu y s^ coulraviene á 
su fín. 

Yo digo lo que entiendo: podré estar en un error: 
explic(f las razc^es^a mi conducta, las razones (jue he 
tenido para dar la disposición de que no constasen en 
el Diario de las sesiones los votos que se adhieren á la 
minoría. Contra esto se reclamó, y la cuestión ha lleva- 
do el giro que saben los señores Diputados. £d la m? 
«^eHgencia del arlólo delreglámeoto, según los términos 
en qoe está escmo, y seguD Jas explicaciones aalóii* 
ticas qae se dieron por los autores del mismo regla* 
meoto al verificarse la discusión ^ue hubo sobre él, 
setteres, á mí no se me ofinece dada nÍDguna; este ser^ 
mi error míe, será im error de que no estoy exento, 
porque, como todo hombre, estoy siyeto á error, aun 
cuando en mi conciencia, en mi modo de pensar, no 
ereia yo que lo fuera el punto que nos ocupa en este 
momento. Pero contra esta resolncion del Presidente se 
kA invocado la práctica^ y se han invocado otras dis- 
posiciones del reglaniento. 

Respecto de la práctica, si yo la hubiese eñ- 
ooctredo 6 encontrase legitima y fundada en reso- 
luciones del Congreso, ó fundada en resolociones de 
1a Preñdencia acatadas por el Congreso, que pudie- 
ran haber constituido jurisprudencia ó establecido algu- 
na jregla, yo lo reconocerla en este momento, porque 
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no meneeana ú rtMjuíiücer rais errores, si comprendiera 
que habia aoLiaiio desacertado ea aquella resolución: 
por mi parte tengo la desgracia de no poderlo recono- 
cer, y tengo el deber de manifestar las razones en que 
me fundo. Pero esa práctica que se invoca no es cierta, 
ó es iníimdada; en primer lugar, porque no se apoya en 
ninguna resoluciou del Congreso: en segundo lugar, 
porque tampoco' se funda en ninguna resolución de la 
Presidencia sobre la cual haya recaido una decisión del 
Congreso y una decisión moiivada: y en tercer lugar, y 
esto es lo más inoportante, ]) orriut esa práctica no ha 
sido (X)nstante, y no siéndolo, uo puede tener verdade- 
ramente el nombre tal. Se citarán ejemplos de estos . 
tres casos que voy á indicar al Congreso. 

Puede haber un caso en que un señor diputado 
haya dicho: «quiero que cunsle ¡ni voto, » y sele haya 
contestado: «no puede constar; » que haya insistido el 
diputado inaniíestando que i si no podía constar en el 
■ acta, constaría en el Diario de la¿> sesiones, » y la raesa 
haya guardado silencio sobre esta última manifestación^ 
Este es un caso. Se podrán citar otros casos y otros- 
ejemplos (me parece que serán los menos) en que el 
Presidente 6 algún secretario ha contestado: «bien, 
constará en el Diarw: » y podrán presentarse otros de 
casos en que el Presidente, insistiendo en la idea 
aprobada por el Congreso con su silencio de que no 
podia con-tar en c! nrta, ni tampoco enelí>iflno, haya 
dicho á alquil señor !li[)utado: «no puede constar, y 
ruego á S. S. no me comprometa y no exija de m\ una 
cosa que no puedo permitir. » De esto también hay 
ejemplos; y no es posible por eso decir que este hecho 
, se apoye en una práctica que estuviese fundada por 
su origen en la aquiescencia del Congreso, y menos en 
una declarncion del mismo que pueda tener el carácter 
de jurisprudencia y mucho menos el de una regia que 
se hubiera añadido al reglamento. La práctica, pues, 
de algunos casos así calificados (yes calificación que yo 
creo que merecen, supaesta su diversidad)» ao me tía 
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parecido que puede soiirepoiiene al espíritu y á la letra 
del reg^aineiito. 

. Se ha indicado tarobieD por algunos señores que 
creían lastimado su derecho, que el art. 212 del regla- 
mento les concede el de pedir que conste éñ ei IHario 
d$ sesiones su voto conforme con la minoría. El art. 212 
del reglamento, que es el que se ha indicado ya varias 
veces, recuerdan los señores Diputados que dispone 
que la redacción del Diario de sesiones se halle bajo la 
inspección y vigilancia do la comisión de gobierno inte- 
rior; que en el Diario han de constar todo^los discur- 
• sos que se pronuncien y todos los hechos que pasen en^ 
el Congreso; sobre cuyo contenido niriocinan estos se-^ 
ñores Diputados de la manera siLmii Qle: «El pedir un 
diputado que conste su voto coüíorme con la niinoria, 
es un hecbo, y siendo un hecho, debe constar eo el 
Diario.» A esto me parece debe contestarse: primero, 
que el art. :¿ 1 2 no trata de si hay ó no hay derecho para 
emitir los votos, y de si estos votos han de constar ó 
no en el Diario, Ese artículo habla genéricanorenle, y 
yo creo que á ninguno ?e le habrá ocurrido que si aquí 
aconteciera un incidente, como ei de pronunciarse por 
una persona de dentro ó de fuera del Congreso, que 
pudiera ser tiasta nna [)et s()na de las tribunas, una pa- 
labra indecorosa u obscena, yo creo, repito, que á na- 
die le ocurriría el que este incidente, á pesar de ser 
UD hecho, se insertase en el Diario. 

Pero hay razones más poderosas para desvirtuar 
este argumento. Tan terminante como el art. 21^ que 
habla del Diario de las sesiones, está el art. 47 que 
tratado la redacción de las actas del Congreso. El ar- 
tículo 47 dispone que por los secretarios se redacten 
dichas actas, y que en ellas se haga una relación clara 
y sucinta de cuanto se trata y resuelve en el Congreso. 

El acta» pues, debe contener una relación que se 
diferencia de la del Diario en que en este se insertan 
todas las discusiones íntegramente, lodo lo que pasa; • 
y eo el acta se hace uoa relación sucintas si bien se ex- 
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presa en ella todo cuanto se trata y resuelve en el Con- 
greso. La einisinn de los votos es precisamente lo más 
interesante ijue pa a aquí: los votos fiacen las leyes: los 
votos producen las resoluciones del Congreso. La prue- 
ba de que la emisión de los votos es un acloque cuando 
sea leiritimo debe constar en el acta y en e! Diario, es 
que cuaníl ) vienen señores Diputaflos. al día siguiente 
de la votación nominal pidiendo que sus votos consten 
con la mayoría del Congreso, con el acuerdo del Con- 
greso, estos votos se insertan en el acta, y en el act^ 
se hace coitstantemente referencia de que los señores 
j^iptitados tales y cuales manircstaron en aquella sesión • .» 
que adhcrian sus voto^ al de la itiayoría en la del dia 
anterior. E«. pues, materia del acta, y así lo ha recono- 
cido la ¡HeiLLica constantemente, sin una sola excepción, 
la expresión de que se han adherido algunos sefiores 
Diputados al acuerdo ilel ('ongrcso. Pues si es materia 
del acta la exjjrcsion de los votos que se adhieren á la 
mayoría, ¿dt^berá serlo la de los de la minoría? 'Si no ■ 
hubiera otra razón (pie lo negara, me parece que bas- 
taría la de que en el acta jamás se han expresado estos 
votos; siempre se ha considerado que do pueden coob" 
tar, y no han constado. 

¿Cómo se compone el art. 180 del reglamento con 
el 47? Se compone interpretando este artícnlo segundo, 
entendiéndolo y aplicándolo de la manera que dejo ex- 
puesta. Y asi como decir uil señor diputado: t pido que 
mi voto conste en el acta, porrean ei acta debe ha- 
cerse relación de todo lo cpie aquí pasa, y pasa el be- 
cho de que yo digo que pido qüe conste mi voto, » no 
es un argumento para deducir qoe deben constar los 
votos de la minoría; tampoco puede serlo lo que - 
pone el art. ¿12 respecto del Diario de sesiones» "So 
debe serlo en fhi, en mi pobre opinión, ni debeiilto^ 
carsé la práctica, pofr una rafeon en que tal vet no han 
pensado de pronto los señores Diputados que han opi- 
nado én diferente sentido. Cuando este reglamenlo 
que boy rige se estableció y «probó por el Googieso 
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«o iM,d6 w ^fwro^ilívÉ» wo «e haUaJia estaláicido I« 
qae rige actualmente respecto á la redaeoión de iaa 
seákMieB y á la publicación eilea^ 

Todod los señores Diputados, paedea recordar qat» 
éa aquella época loa periijdtcos teníao aqof aua taqm>* 
gnitei y que aada periódioo daba cH exiraeto de* la sé'* 
süia redactado por Iq| sayúa. El ¿Mario dé lo^ .««mMa 
por oonsigoieiite cttlomes no pódia ínqjedír el aféelo de - 
qÉe< eálialase es el páblioo la einisioii de los votíis oeA- 
ftlráies ooB la ailnoria: ¿por qué? Polque nada impor-' 
(aba qne cu el Diam ob se «zpreaaran, odando^todoa 
los periódicos oonsignabiin eae hecbo en el extmclo qoe 
diftao! qde constase 6 no entonóos en el iHoHa» ^nía 
i ser ma cosa de pcqoisima importancia* Po^ eao se 
explioa tal vea la tolerancia do que constaaan esos "votos 
entonce» en el Bima d$ mémmt €uya (oleranda ba 
seguido con las altematiYas qae dejo ezpneatas al Gen»* 
gveso; porque Olla ea la verdad. 

Hoy ¿ooede todo lo oontrarío: bey hay un extraéio 
oficial de las sesiones, qoe se fbmia en el Congreso, y 
que se publica por la Gtuéia y por todoalos diarios: béf 
m JHarw es por consiguiente el 6nico inipreso que pu« 
blica fntegramento lo que pataw el seno del Gongrevo; 
y lo que en eseZMorío no se publica, no se publica en 
inngana parte* El Diario, por otra parte, en tan ofiéidl 
como el aola; y yo be creído qoe lo que el acta, no re^ 
conoce que ba pasado, no d^e reeoooeeHo el ÉHarkn 

Señores, estas son» muy sacintamente iodicadits, 
las razoues que he t^ádo, las rasones que he creído 
de mi deber exponer al Congreso parra mrle cueoiá de 
mi conducta; excusando repetir que á mí me hli parect"- 
do que el decoro del Congreso, sobre estas razones lé- 
gales de la extricta observancia del reglamento, exigía 
la disposición toiuada, que no se ha adoptado en inte*^ 
rés de anior propio, en nirií^ua interés. bastardo, ea 
ningún interés que me sea personal. 

Yo vine íi este sitio (permítame el Congreso decir- 
lOy porque k> voy á decir ouu oiix> propósito); yo viue 



Digitized by Google 



— 166 — 

á este €Ítto eon gasto, creyendo cine podía 0tío no opo* 
üerse, síoo más bien contribuir á U( focmacion y cqiif 
< servación de una mayoría; si hoy esto'asonto fuera ido*' 
tivo para desavenencias en 'esta mayoría, señóte, no 
sería en mi sacrificio alguno, ne digo en obsequio' M 
Congreso y en obséquio^ de la mayoría, siDodel interés 
general; no me costaría trabajo, po sería en mf sacrifi* 
« cío alguno, antes bien la honra' mayor, retirarme déoste 
sitio. He creído que el interés y el decoro, no digo de 
la mayoría, sino del Congreso todo, pero más espeeial<* 
mente da la mayoría, que es lasque forma las resolu^ 
Clones del Congreso, exigian la estricta obsenranctár 
en el sentido que yo lo he entendido y explicado, del , 
art« 180 del reglamento; y me ba parecido y me paee- 
ce que no habiendo derecho, por los motivos que co- 
noce ei Congreso, para que se desvirtúen moralmenfee 
'sos deliberaciones por adhesión á loe votos de la mino- • 
ría, no hay derecho tampoco para pedirlo. Y m todos 
estuvieran convencidos de esto, y nadie hubiera he-* 
ohousode ese pretendido derecho, no tendríamos con- 
flicto ninguno. (El ieñor Latoja: .Pklo la palabra.) No 
me reñero á V. S., señor diputado, sino á todos' los 
que han invocado esc derecho, que sm muchos. 

Digo que no hubieran ocurrido esos conflictos,' ni 
deben ocurrir, porque cuando el reglamento dice que 
no es permitida una cosa, no debe esa cosa hacerse, 
ni debé constar que se pide que se haga. Pero sobre 
todo, en lo que está interesado el decoro del Congreso, 
es en que no se dé el espectáculo siguiente: 

Un señor diputado pide rjue conste su voto confor-' 
- me con la minoría: el Presidente, en uso do su dere- 
cho, en cumplimiento de su deber, más bien, y del re- 
glamento, declara que no puede constai, porque el 
reglamento no admite la adhesión á los votos de la 
minoría; el señor diputado insiste en que constará' 
que lo ha dicho, que iia querido adiiet irse; el Presiden- 
te le repite que no debe constar, porque si consta, el 
efecto q^ue el reglameuio ha querido evitar, que es el de. 
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^ne: lá «ffravderlos "Vttlos de la minoría Vuy «{paretca i jiuaí 
ó mayor qocí Ja de1oa .de la mayoríai se Jogra. Bsto^, 
89 imprime^, esto se publica y se dá el espeptlouto, re* 
• pito, dé qde un sefior diputado, ^creyendo qa'e hace oso 
' de su derecho'^d teñério (y esto noi es nioguna ofÉiSa' 
liitiuguQ crimen), pide que conste aa voto ooniaiiiiiao- 
ria; eliPresidepte dípe que ncul ^be constar; y cuapdo 
el uno dice qft quiere que conste^ y cuando el otro, el 
Presidente, dice que no debe constar, todo 'esto se 
mi^me. ¿Es esto favorable á las biGienas doctrinas, al 
decoro y al prestigio del Congreso? Yo, sefléres, soüi* 
doyo repitiendo que nada es más (ácif qué Juiba^ erra'^ 
do:' esto el CSongreso lo juzgará: el Congreso "es superior 
ea sn joició, y claro está que, si asi lo estima» mí jui* 
cío será errado/Bsta, stores, es mi opinión, que, 
como en otros casos»' no es dudosa: es la opinión' de- mi 
GOndencia, y ia be expuesto después de haberla' medi- 
tado iiiiiblK>. 

Pero las razones que ha habido han sido estas; y 
d fia ha sido coos^uir ia exacta, imparcial y estricta 
observancia del reglamento, que es lo que me he pro- 
puesto y he creído que deseaba el Congreso, porque 
ea el medio de conservar su decoro y so prestigio. ^ 
Después de estas explicaciones, se vá á dar cuenta 
i^ de las proposiciones que se han presentado en la mesa. 

Las proposiciones eran dos, la una favorable y la 
otrg contp«*ía i' la interpretación f|ue yo había dado al 

reglamento. Suscitóse cuestión sobre prioridad, y por 
consiguiente cuál de ellas debia ser objeto del anuncia- 
do debate. Se decidió . el incidente por la pi^posidoa 
fevórafWe y^versó el debate sobre ella: La proposición 
era la siguieatc: (Pedimos al Coogreso se sirva decía- 
ra.r que el Preaideuta» ha .cumplido coi^ su deber man- 
tenieiído la j^trict^ ohservaaQiii^ diell ^rt. 180. del reghi?\ 
meato.» > ' . ' 
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sefior Posada Herrera y oíros, y habiéndolo hecho el se- 
ñor CardjBnaiy suponiendo al Gobierno empeñado en qai 
&vor y que |a cuesftoo» mé9 que re|^m{»fitana, lo era 
de aooar propio para mi, ne eiel an la neoesidaá 
de tomar parte en 1^3 c^|)>ute8» y pronu|pié el discur- 
so siguiente: 

«Sefiores, no jwedo ptwAwiiit da €oiiía9poQdap á 
aiaa exeitairion (deiaaudo hacerlo outaj^idameale y Mh 
tíafeoiaadQ .loa debaos da 8* So quo toe faa disida ai 
aeior GaideaaK Yo haré todo Iq posible, iK» sé « la 
aloaaaaréi, f^éncieiida ao ^aolo da ese patñotiMO á qaa 
ba apakulo 8. S., y en caya ooalidad, *eii daaaOt aa ia* 
leaáaa, ao reooaoica ninguno que ma aaaada (tanla 
como yo lo tendráatodoasíaduda, paro máa que yo» 
DÓ); ni en otra cosa que vá unida coa el patiiotimo» y 
que se necesita en ka boubres potttíoos ea España de 
todos los partiito, y claro asta, del psriida qaa hoy 
rige los dastioos de la aaeion; que ea la akMffaeion^ sia 
hk eoal, lo miaaio al pwptido que está aetaalnieala aa 
el mando que cualquiera oiro qae vea^a al poder, mo» 
lirS, y Biorírá iDdudaUeaiente ; nadie, digo, nh exce- 
de tampoco. 

Sdíbres, en ^ dísciirso que tuve el honor de pro- 
nunciar el 90 dé enero (que se ha caliGcado genaral* 
menta csnaa discano-programav y es y ha sido en M 
intención áisourso-testamenlo, y los que he pronuncia- 
do después puedo decir que en mi intención son y se- 
rán discursos-codicilos, para que busquen mis pensa- 
mientos, mis ideas, cumplidores y ejecutores); en ese 
discurso, digo, llamado programa, en el que no halla- 
rá S. S. una palabra que no sea la expresión de la ver- 
dad de mis senlimieníos, manifesté que eu el tiempo 
en que había estado fuera de mi patria, aunque volun- 
lariamente, había pensado mucho, había pensado 
friameaie eo la cosa púbiica, porque pienso mucho^ en 
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día; por máft i|iifi me tao kli< Illpot^^ 
paseo^ en' el teatro y eii:4ivereloiié9. 'Y encepe ti«mpo> 
dije él 30 de enero, habia formado, el eonveiiciinieDta 
intimo, protario» de qae M> podía aerrir á mi patria 
de otra manera ^ con mí abstraceioft, con mialxKv- 
gadott. Si aceptó, con mocho reconocíEmento, el alto • 
asiente de la Presidencia de esta Cámara (be repetir 
do hoy, lo dije en aquel dia, y lo be dicho siempre 
con verdad, pues mis labios jamás se sellan con la 
mentira, que lo acepte con mucho reconocimiento, con' 
mucha satisfacción, porque no os posible una honra 
lan aha aceptarla de otra maiiora); lo hice porque soi 
me manifestó y yo llegué á creer que podia esto con- 
tribuir á la unión y á la conservación de la macona. - 
Hoy he diclio LambieD, hablaudo igualmente con ver- 
dad, que si el retirarme yo do esa silla pudiera conlri- 
Luir á la conservación de la mayoría del Congreso^ 
ese no seria sacriíicio de mi parte: seria el acto más 
glorioso y más agradable para mi de todos ios actos úo 
mi vida. 

El señor Cardenal, dirigiéndose á mí, ha dic|^o: 
tEI señor Bravo Muidlo, por un acto de paíriotisnio, 
podria sacarnos de este conflicto; podría manifestar que 
esta no era cuestión de amor propio para S. S.; que 
era cuestión puramente de reglamento, con loque sal- 
dríamos del conflicto, r Por mi parte diré que el seuor 
Ijravü Munllo hará io que puede hacer, y al^o más 
que eso que lo ha pedido y desea el señor Cardenal; 
porque el señor Cardenal, si lo hubiera pensado (que 
no lo creo) y cualquiera otro fuera del Congreso se 
imaginase (que no lo creo tampoco ) que el señor Bravo 
Munllo deseaba conservarse en ese sitio bajo el ampa- 
ro y protección del Gobierno, suscitando una cuestión 
política, una cuestión ministerial, una cuestión de Ga» 
bínele, el señor Cardenal y todos cuantos pudieran 
ere T ef?to se habrán equivocado; el señor Bravo Muri- 
lio no estará, no ha estado, no puede estar nunca en 
esa ^l)a é. la aoaiá>ra de ima cueaü&n de lUabinetei é 



ift sombra de tm oonfficlo del Mimlerio*. (B añor 
Cardenal: Pido Ut palabra.) He dicho qae ao creo que 
S. S. lo crea. He anondado qae harta todo to posible 
en el seotido que desea et séfior Cardeoal, y algo 
más de lo que S. S. ha mai^estado desear. Pnmera- 
*menle diré que ta coesliou oo la hace ministerial ni 
Qoa declaradoa del Mialsterio, ol las pahibnis de }os. 
que han defendido la proposición: la hacen las macho 
más graves pronunciadas por S. S. y los que com- 
baten la proposicioD; porque si hubiera podido e'kistir 
alguna doda acerca del terreno en que se quería Qjar 
la cuestión, esa 'duda la desranecería el discurso del 
a^or Cardenal* S. S. es quien ha hecho más para que • 
Iti cuestión sea política, para que la cuestión degene* 
re; y diré además que yo he visto aenoilMmamente 
la cuestión en e( fondo/ de la manera que he expues* 
to al Congreso, y está reducida á esto. 

£1 art. lOB del reglamento no permite á k» Dipu- 
tados ausentes adherirse al voto de la minoría» no les 
dá semejante derecho: el que no te tiene de hacer una 
cosfi, no lo tiene para decir que la hace: en la falta de 
derecho no se puede fundar un derecho ulterior:, hie- 
go aquí la falta de derecho para adherirse al voto de 
la minoría no lo dá para pedir eso: el que no lo 
tiene para hacer una cosa, no la puede hacer, no la 
hnce ni puede pedir que conste en DÍoguna part8.-EI 
art. i80 del reglamento está antes que él 212, entre 
loe cuales se supone alguna contradicción, que es noce* 
sario que desaparezca; pero el art. 180 contiene una 
parte dispositiva, y el ¿i 12, que está después, solo se 
refiere á la forma, l^ste artículo es posterior, y era 
necesario que se acomodase á la diáposicioo esencial 
del art. 180, que es el fundamental. Apoyado en esto, 
señores, amigo yo de la verdad, no con tendencia 
ninguna en este sitio, ninguna absolutaiiiente, porque 
rois opiniones, sean cualesquiera, quedan olvidadas al 
ocupar esa silla (y el mayor entusiasta del re^laiDcnlo 
actual y del sistema de publicidad uo tendría luteauoo 
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Di propósito más grande que yo de observar este regla- * 

mentó); deseoso yo de que se cumpla el reglamento ri- 
gurosa, fiel y lealmente en todas sus parles, en el fienti- 
do de su espíritu y como cumple al decoro de la Cámara, 
que creo que está encomendado al Presidente en cuanto 
al ejercicio de su misión; pensando esto, siendo esta mi 
conciencia, abrigando este convencimiento vsobre la in- 
teli^iencia de los artículos del reglamento: queriotido 
yp que «o haya burlas ni íiiL tiliras, y queriéndolo hasta 
por organización y por carácter.... (El señor Goieoeno- 
tea^ D. Francisco, pide la palabra para una alusión per* 
sonal.) No hay alusión: la burla no se reíiere á persdna; 
resulta iht lo que aparece en el Díaro de las sesiones 
después de ios diálogos entre el Presidente y el dipu- 
tado: yo no aludo á S. S. ni á ninguno de los señores 
que han tomado parte en esta cuestión: han hecho lo 
que han tenido por Conveniente en uso de su derecho, 
lo que se ha verificado otras veces: yo no los censuro, 
no los he eludido» oi á V. S.» oí al señor Yillaurrutia, 
Di á nadie. 

Pareciéndome á mí, señores, que es una cosa nada 
conveniente al decoro del Congreso, y diametralmen- 
te opuesta al espíritu y letra del rtíL'Iamenlo, el que 
ao pudicndo constar los votos en e! acta oíicial, que • 
no es púl)lica, consten en el Diario de las sesiones, 
oficial y público: creyendo el Presidente, en cum- 
plimiento de su deber , ^ no en uso de <u derecho, 
que si el reglamento no permitió esto, no debía cons- 
tar; y sin embargo, aparecía impreso, y lo que se 
dice que no debe ser es, y lo que se previene que no »' 
debe constar consta y aparece impreso y se lee: te- 
niendo yo este convencii||feDlo, y conociendo por otra 
parte que en nada se perjudican los derechos, ni los 
• intereses, ni los deseos de los señores Diputados, por- 
que con solo enunciar esta idea se vé la importancia 
de esta cuestión, porque el diputado que tenga interés 
en que se sepa en su distrito ó en su provincia cóm# 
opina acerca de una .cuesüOD» tieae iodo» loa periM^ * 

9 ■ 
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eos, donde paedo manifestar su opioion, y con ¿ok) 
esto ooDsigae su d^eo, sio que en an documento efir 
daldel Congreso aparezca una cosa contraria sA re- 
gfamento; dije, tefiores (amigo de la verdad badf 
ta paulo de nO ser bastaata poderoso para cont^ 
nerme): io que no debe constar» no debe constar en 
ningana parlé; y creyendo yo que ei Presidente podía 
tener autoridad para adoptar algiiila disposición, á fia 
de que se caoipliera el reglamento; haJdáenda «Mneti^jb 
esta gran enlpa» dispuse qoe no se tomara nota. BSsta 
es la cnestiso, y ea mi'^ondeneia está qoe, conforme 
al reglamento, esto es tan dafo como la ha del niedto 
(Ha; asto :no es materia opinable: y coando yo Teo 
e6to tan daro como la luz de^medio^fia, lo mismo cpie 
isl sol, tiene que resaltar una de dos cosas: tiene qoe 
resultar, óque yo aderto, siendo en sf una cosa clara, * * 
indndable^ fuera de cnestion; 6 que yo yerro (y er* 
raré sin duda, si el Congreso deeidé otra cosa, porque 
sabe más qae yo, porque es una reunión de hcmibres y 
yo no soy más que un individao), y entonces me declaro 
falto de sentido comtin; entonces me declaro demente. 

Ahora bien, señores, y voy á concluir, porque 
voy á hacer la deducción naturai y lógica de estas pre- 
• misas que he sentado; ahora bien: yo no puedo pro?- 
cindir, ni he prescindido nunca, ni prescindiré jamás, 
y basta ahora en rin Jarga vida política no recaeiilo 
haberlo hscho, y no es fácil lo liaga en la corUsima 
que rae queda ; no he prescindido nunca de la digni- 
dad, del decoro, de la honra: no he prescindido, no 
prescindo, no puedo ofrecer al señor Cárdena! que 
prescindiré, ni creo que S, S. rae lo exigirá tampoco. 
Fero del amor propio he príicindido, prescindo y pres- 
cindiré, y en este caso dado estoy dispuesto á prescm- 
dir también. 

• ■• Yo ruego á los senoi es Diputados que consideren 
la cuestión única y exclusivamente como reglamen- 
taria; que no la consideren ni como voto de censura 
al Presidente, ni como cuestión poiítica ni ministenai; 

♦ 
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^ Bb fNHílte bioér «i ibI poiiokNi olM éoéáqtf^em 
mego á Id» wMmm Di|wltéd» y á los «efióm Mm» 
tros; y éeoirlet tMbien, que si yo sé de algún diputa- 
do, que creyendo en su conoieocta que la manera que 

he tenido de interpretar el reglamento es -errada, por 
darme gusto, por complacerme y por evitar la censura, 
6 íiiejor dicho, la calificacioQ de que yo he errado, rola 
en «n Sfenlido contrario á su conciencia; si lo sé, no solo 
00 se lo agradezco, siao que, haciéndolo, creería yo que 
se rebajaba á mis ojos. Y digo á los señores Ministros, 
dirigiéndoles un ruego, porque no puedo tampoco otra 
cosa, que de ninguna manera hagan esta cuestión poli- 
lioa ni ministerial, como no la han hecho hasta ahora. 

Y cuidado, señores, que el tomar parle el Gobierno 
de S. M. en una cuestión de reglamento de los Cuer- 
pos Colegisladores, es una cosa muy natural y legíti- 
ma; que el Gobiemo en ella manifieste su opinión, esto 
es legítimo y natural, porque la manera de llevar las 
relaciones catre los Cuerpos deliberantes y los Minis- 
tros influye muchísimo en la marcha de ios negocios. 
Por consiguiente, es cosa de altísima importancia el 
reglamento de un Cuerpo colegislador: y en este sea- 
Ijáío la ÍQlarvencioo reglamentaria del GobiernOi, di- 
ciendo y votando Jo que crea máa convomente para el 
buen órden en estas relaciones, es siempre oportuna. 

Y ya que no me puedo ifesolm é pedir qv» heg^ebs- 
tracción de ello» le ruego encarecidamente qae no 
haga la cuestión, en aí^ ni {Mva aéngona consecuencia, 
política y ministerial; y por mi parte ruego á los seño* 
res Diputados que féten con entera libertaé^ iMSta el 
punto de considem tebajados á mis ojos á los que vc^ 
taren contra su coneieieia por consideraeiiiaM. él- Mfe 
que prescindan dei Ma ctestíon de calificación de atíí 
docta como Presidente. Pero sea el que qniera el tv- 

" snltado de la Totacion,. sea favorable ó .admso, podrá 
haber cosas que exQat! mi dignidad» .mi honra y mi 
decoro; y de esas no poeto hacer abaiídono ni «o 
qoío del sefior Casiteafi ni de nadie en el mundo; 
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ferO''podiiá hatercoMS qoe teIjaB el Movlfioip ds ni 
amor propio, y^attasdeade iaego laaabttDdoiior'y'íveOi 
para facilitar el camino y hacer eafta^cnéstíett abierta 
y franca» creo qae caiakiaiera qa&seala interpretacÍQiD 
. que dé el Goñgreao al artlcolo del neglamento» «ntde> 
jar de hacer lo que mi decoro y mí d^oidadesijan, 
podrán encontrar medios para evitar tos conflictos de 
que se ha hablado, y coa los cuales han supnedto síga- 
nos qne se trataba de amenaiar á los señores Di- 
patacbs. Yo haré lo que esté de mi parte para evitan 
los, y creo qué liegaremos por este caminaal ap^eci* 
4o resultado. 

Si con estas expUcadoaes pueden votar los seño- 
res Diputados francamente-, esto es todo lo que puedo 
decir: no me parece que el señor Gairdenal pueda ezir 
girm^ más. Esto es cuanto podia* exigir, y acaso algo 
-más de lo que deseaba, y esto heltenido el honor de 
exponerlo aj^ Congreso con la mayor franqueza. » . 

Un discurso del señor Goozalez Bravo, pidió la pa- 
' labra para alusiones, en el cual expuso nuevos ali- 
mentos coQtra la proposición que se discotia, puso tér- 
mino ai debate, resultando aprobada eo votacioQ no- 
. minal por Í4S votos contra Jl. 
•La votación fué la siguiente : 

Señoreó que dijeron sí. . 



Barzanallana (D. José). 


Teresa. 


Fernandez de la íloz. 


Valarino. 


Sánchez Ocaña. 


• Rebai^liato. 


Díaz. 


Calderüa. 


Orovio. 


ürríes. 


Paez Jaramiüo. 


Borrego. 


Florez Calderón. . « 


Ortega. 


Inguanzo. 


Orfila. 


Jptauiidta y Muñoz. 


, Areitio. 
• 

« 



Digitized by Gopgle 




QaíDtana. ' 
■ EsiJjDOsa. 
Marqués do los Saia4Qs. 
Estébaq Cqilaotes. 
Conde de Fonollar. 
Piazon. • 
Hernández San Roo^aq. 
Carriquiri. 

Marqués de Bedmar. 
Conde de Sa^^l Qialla. 
Amblare!. 
Salazar. 

Conde de Patilla. 
Martí 'y Andreu. 
Marqués de la Roca, 
Navia Osorio. 
Marqués de AIós* 
Altes. 

SanjLirjo (D Pedro). 

Diaz Can seco. 

Conde de Casa-Rui, 

Pino. 

Trúpita. 

Malats. 

. Echevarría (D, Ramón). 

Nacario Brávo. 
• Olona. 

Melgar. 

Maroto. 

García MAceira. 
Gándara. 
Saiamanca. 
Pastor. 

Gaya. 

Conde de San* Luis. 
Mar^^ de Ayer^te. . 
Mendoza. 
Riqaelme. 



Zayas. 
Diaz Martin! 

Conde de Belasco¿un, 

Conde de E^peletji. 

Sangüesa. 

Girón. 

Maquieira. 

Arias. 

« 

Sierra. 
Alerany. 

Ochoa (D Eugenio). 
Martincz (D. Juan Pedro). 
Pardo Monlenegro. 

Montalvo. 
Ramírez Arellano. 
Nocedal (D. José). 
Balboa. 
Somoza. 
Ozorcs. 

Alvarez (D. Fe mando). 
Conde de San Juan. 
Conde do Pallarés. 
Gutiérrez de la Vega. 
Marqués de San Cárlos. 
Marqués do Auñon. 
Estrella. 
Clavé. 

Marqués de Fontellas. 

Cuadrillero. ^ 

Moyaao SancboE, 

Campoamor. 

Zaragoza. 

Suarei de Puga* 

Barona. 

Coronado. 

Ubach. 

Alvarez QuiHones. 
Rodrigiies* 
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Ganga y Galvis. 
Gil Osorio. 

Conde de Goyeneche. 

Marqués de San Isidro. 

Caballero. • 

Rivas. 

AguHó. 

Scatres. 

Figaeras. 

Barber. 

Barón de Alcalá. 

Conde de Yilcbes. 

Herreros. 

Espooera. 

Escudero. 

Ródenas. 

Chico de Guzman. 
Hartado. 

Moreno (D. Manuel). 

Reina. 

Tejado. . 

Rqncati. 

Bertrán de Lis.' 

Martínez Almagro. 

Cavero. 



Falces. 

Marin Barnuevo. 

Melgarejo. 

Barón de Mámmola. 

Solís. 

López Ayala (D. Pedro). 

Basabo. 

Araquistain. 

Arechaga . 

Navarro Villoslada. 

Nocedal (D. Cándido). 

Abril. 

Ca5;t¡lla. 

Conde de CumbresaUas. 
Membrado. 
Ferrer y Vidal. 
Cavestani. 

Gutiérrez de los Rios. 
Estrada. 

López y Serrano. 
Campoy. 

Casado. 

Señor Vicepresidente (Cái 
denas). 



Señores que .dijeron nó. 

Cioicoerrolea (D. Román). Latoja, 
Garda Hídalso. Martines de la Rosa. 



Cardenal. 
Mercé. 

Martínez y Perís. 
González Serrano» 
Ardanaz. 
Fiol. 

Nuñez Arenas* 
.Berinudez de Castra. 



Elduayen. 
Santa Cruz, 
íranzo. 

González de la Vega. 
Sancho. 

Lafaente(D. Modesto). 
García Miranda. 
MaríáUsgüt. 



4 



Camacho. 
Goicoerrotea ( D. Fraa 

cisco). 
Mon. ' 
Armada. 
Ta mes He vía. 
Quirós. 

Florez. • 
Calderón Collanles. 
Lafnenle Alcáatara. * 
Vizconde de Rias. 
Aguirre de Tejada. 
Enriquez Valdés. 
Marqeés de Caslelar. 
Escobar. , 
Ramírez Villaurrntia. 
Conde de Vistaflorida. 
Lasala. 
Coellü. 

López Ballesteros (D. Ra' 

fael). 
Negrete. 

Araujo. 



TJría. 



Cuenca. 

Posada Herrera. 

Marqaés de MoDtevirgeD« 

Piñan. 

Lorenzana. 

Bernar. 

Ferreira. 

Ballesteros (O. Diego.) . 
Suarez loclaQ. 
Delgado. 

Coade de Pcoaílor. 
González BraTO. 
Auset. 
Mena. 

Hancés. 
Gardas. 

Marqtés de Ovieco. 
Yañex RívadeDeira. 
Ríos Rosas. 



Mazo. 
Villalobos. 



Marqués de Yillamédiana. Muatadas 



Bayo. 
Polo. 
Alforo. 



Villanova. 
Vázquez. 



A la votación que precede, se adhirió en la sesión 
stgoiente el señor Castillo. 
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OONSIDSIIIICIONBB GBifERALES. 

, . ../... . . 

La desamortización vá á corisumál*S*e: lá ainortiíá- 
don vá á concluir España; obra de bs sigldd ao^^ 
teiforés, vili< á tmnitian Dúraote miioiio liéUApó, pot* 
espacio de mglos; se amayorazgaba ; se daban bienes 
raices á la iglesia» á los conventos, á l06 establecimien- * 
los de beiiañoeaoift 6 MStracdioo, á loé pcieblod: sib há- 
oian fondadoaoB de todas olMes; se lás dotába, se la» 

enriquecía. 

Los mayorazgos desapareoíeroti : loa bieoes de k 
leqoiaidoof de loa Jéí«ílaÉ y de los otaventdS/ exüá» 

guidas las comunidades religiosas de arabos sexos, des- 
aparecieron tambieQ casi por compieto: desaparecieron 
igealMeiite eü su tnáyor (Mirte los bienes de la I^eáa: 
los pequeños restos de ellos que aun de oons^átt'» 

van á enajenarse: los de beneficencia é instruccioa 
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pdUica, los de los pueblos, exceptuando ooa parte muy 

pequeña , los de las órdenes militares, en fía, todos 
los poseídos hasta ahora por manos muertas se han 
vendido ó están en venta. 

La circunstancia de haber tenido por espacio de 
siglos la aplicación que aun conservaban en 1855 los 
bienes que por la ley 1." de iMayo de aquel ano se 
mandó enajenar, habiéndose hallado la Nación muchas 
veces, algunas bien recientes, en circunstancias muy 
a[)uradas , y la inmensa gravedad é imporlaucia del 
asuato, exi|$iao, si j¡\o el respeto hasta el punto de la 
inacción y de conservarles su antiguo destino ^e esto 
DO puede decirlo el qne ha manifestado opinar en té- 
sis general por la desamortiitacion, de cierta manera 
ejecutada),«gran miramiento y completa seguridad de 
qsie la inversión de su precio foese ^closivaraiente 
productiva, y se aplicase el producto cooio una propie- 
dad sustituida á la de los bienes á ios antiguos duefios 
de estos. Ninguna disposición, entre las que hace mu- 
* chos años se han adoptado, es de taa(a trascendencia. 
Sus resultados han do ser 6. sumamente provechosos 
ó en extremo funestos. |Limensa gkwia deben esperar 
en el primer caso y grave censura en el segundó los 
que dictaron las leyes de desamorlizacion, y los que 
en 1858 lovaoUron Ja suspensión de ellas en la 
parte civil, y obtuvieron después la conformidad del 
Gefe de la Iglesia para que se enajenen los bienes ecle- 
siásticos y so. hagfi la misma inversión su pro- 
dnc^it 
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u. 

Las idees de la iooooveníencia de la amortización, 

y los gérmenes, si así se pueden llamar, de la desamor- 
tización SQ presentan de antiguo. La primitiva exlincion 
de los Jesuítas puede considerarse como el principio de 
la desamortización, más desenvaelto con la reforma de 
regulares en la segunda época constitucional. El de- 
creto de las Cortes de IHúO suprimiendo ios mayoraz- 
gos» en sus 61ümos artíoulosy os .ya un principio más 
concreto. Sin embargo, entre no amortizar más y des- 
amortizar lo ya amortizado hay una eran diferencia: 
la primero toca á la conveniencia administrativa, lo se- 
gundo afecta esencialmente al derecho; y lo que, en 
general, ^ escribió en el siglo pasado, y lo que princi-^ 
pálmente se hizo en 1820, fué lo segundo. En 18:20 se 
prohibió atnortisar de nuevo , pero no se dispuso, en 
tésís general, qae se desamortizase lo amortizado. 

En 1855 preparó la Real Junta Eclesiástica un de- 
creto notal;ie en esta materia, pero no llego á ejecutar- 
se. Todos los partidarios del nuevo régimen contribuí 
yeron á la abolición de los mayorazgos. El partido mo* 
derado conslitucioQ:d, en iboi y 1835, extinguió los 
conventos de religiosos cuyo número no llegase á 
doce (habiendo resultado suprimidos más de Dovecieu' 
tos), aplicanDo sus bienes á la deuda pública. El partí « 
do progresista acordó, en 18íÍ6, la extinción absoluta 
de los conventos y la venta de sus bienes, y en 1841 
la de los del dero secular. A la desamortización unt- 
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versal leoian leadencia las disposicioues quo ha dicta* 
do siempre que ha teoido oetiaioo de ello. Obra de este 
partido es la célebre ley de f / de Mayo de 1855, di- 
rigida á generalizar y completar la desamorliíacion. 

IIL 

¿CorrcspiHiclerúa los resultados í\ la iiilcncion, á los 
deseos , á las esperaiueas? De lo recio y patriótico de 
eela iatetoctúD, tááto en Itíé autores de aqnella ley» como 
^ los qué !á restableciema en la parte dvit y eo euán» 
lo á la eclesiástica negociaron con éxito para obtener 
el coDseatimiento de ia legitima autoridad» no debe du- 
darse por Dfidie, ni dudo yo. He dicho que nú debe dt^ 
'darse p&r nadie j aúnqtie la pasión poiftica, en la lucha 
ardiente de los partidos» haga que se dude p&r ios que 
son de opiniones opuestas, que se desconozca y se nie- 
^e. NI en los léfjlsladores) ni eá los gobet*oa*ntes osbe 
adoptar disposiciones generales de tal magoitud y tras- 
cendencia sino creyéndolas encaminadas é la prosperi- 
dad de la Nación* £1 deseo der obtener este i^esüttado 
es lan natunil y tan füerte, qoe no puede inenos de 
creérseles dominados por él. Lo misoio los que adoptan 
nn sistema que los que siguen el diametral mente opues- 
to, están animados del mejor y más pairiótioo deseo; k> 
miflino (coneretdndoaos al asnillo de qoe se trata) se 
proponen contribuir á Ta felicidad pública los partida-»' 
rios dd la desamortización que los de la amortización^ 
tos que eteen que la primera debe hacerse de oná 
maaem qne los qoe creen qoe debe hacerse de otra. 



£o la desamoriízaáoii^ dando at^^roducto de loé 
^ bienes la aplicnoion dtepifc»(a pol* la tey de i. de Mayo 

y las posteriores, ven unos el liíanantial más fecundo 
de'la prosperidad púbüi^; ia regeneración dei Eatadoi 
riqueza inmeiiaa en logar de estreches y apura; posi- 
bilidad de tomar una actitud fuerte, aetita é influyente» 
en logar de la postración y abatimiento en que la Na- 
ción cayó: y ven oíros muy perjudiciales resultados. 
Que una de estas dos opiniones contrarías ha de ser 
errada, no es dudable: que los anos y los otros sostie- 
nen de buena te la saya respectivamente; que ia in- 
tención y el deseo de todos es sano y patriótico, no lo 
' es tampoco para mf . 
' ' Me cuento en el número de los que temen dosvonta* 
• Josos resultados, nó de la desamortización, sino do la 
^ manera de realizaría^ de la aplicación de su producto; 
que no hallan en esa aplicación el caudaloso manantial 
de los de riqueza y de prosperidad que hoy existe y se 
espera que ha de peirpetuarse y crecer. Que mi creencia 
puedeser errada, me abstendría de indicarlo, á no creer 
justo hacer una manifestación que eleva á ¡n obabilidad • 
esa posibilidad de errar, ü^n los años de 1850 y i85i 
tuve ocasión de manifestar mis cálculos respecto del cre- 
cimiento de las rentas públicas. Expuse qae esperaba 
- aumento hasla cierto límite, aumento que la generalidad 
ó no eréis ó aguardaba con, desconfianza. Pues bien: 
el , aumento se ha obtenido en mucho mayoc grado 
del que yo me |)rüüietia* y tímidamente expuse. Esta 
es una prueba, que ciertamente no se necesitaba, 
de mi corlédad de vista, de mi estrechez de miraS) 
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de la cuai es efecto lo Umitaclp de las e&peraioxas. 

Esa probabilidad de errar, qne reconoico, es aia- 
yof , atendidas otras consíderacíoaes. Aunque me creo 

desapasionado, tal vez no lo sby , ó lo soy eo menor 
grado del que pienso; tal vez, á pesar de que la frial- 
dad de mi retiro (en mi deseo y mi creencia definitivo), 
parece hilcerme coiupletamcnle imparciul, la pasión 
política, uo extinguida del todo, influye, sin conocerlo 
yo, en mis opiniones; tal vez aun conserva calor el mal 
apagado fuego. Durante mi vida páblica, hé seguido 
cor.átaatcniente las banderas del gran partido político 
que se denomina moderado; si bien en cuanto á la des- 
amortización, considerada esta en su fondo y prescin- 
diendo de la manera de realizarla, mis ideas han sido 
favorables á ella y contrarias á las de muchos y muy 
respetables individuos de aquel partido. 

IV. . 

No es nuevo ni desconocido mi modo de pensar 

en esta materia, ni voy de consiguiente á exponer en 
el .presente opúsculo nada que no haya exfuicsto ante- 
riormente en cuanto á lo esencial. Hablaré dbn más ex- 
tensión, como conviene cuando se trata de prú pósito y 
exclusivamente un asunto; pero no emitiré ideas no 
enunciadas: deduciré las consecuencias que me parecen 
Daturalfs de las premisas que hace tiempo establecí. 

Desde que en 1855 se trató de osle asunto, some- 
tiendo á las Corles el proyecto que prodigo la ley de 
iv* de Mayo, pensé que, realizada la desamortización, 
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las obligaciones del Estado se aumenlariao ea vez de 
diaminuírse: qae se aamentaria cossideraMemeQle la 

deuda pública, adoptado el sistema de atender por este 
medio al cumplimiento de muchas da aquellas obliga • 
ciooes. Ca 1858 ÍDdiqué lo mismo (1): dije que la des* 
amortizadon se verificarla y no se disminniria'Ia dea- 
da; y como el disminuirla es uno de los objetos de las 
(iispusiciones de la referida ley, y se dijo en su preám 
baló y más ámpliaooeate en la discusión , la califiqué 
de fantasmagoria. Ahora me propongo exponer las ra- 
zones ea qae me fundaba, razones que por muchos se 
considerarán erróneas» y que pueden serlo. 

Continuar' la amortización, conservando en el mis- 

roo oslado los bienes que eran objeto de ella, no 
podía sostenerle en los tiempos presentes. Mirabeau 
decía y Doi|pso Cortés repitió: c Cuando todo el mundo 
se equívoca, todo el mundo tiene razón. * No discito 
ahora sobre la conveniencia ó inconveniencia de la 
amortización: digo que aun cuando la amortización 
fuese convenientisima, y lo contrario fuese un error, 
este error se impugnarla inQliiraente en los presentes 
lieuipos, en quQ^^§ contraria á ella la creencia general, 

» 

{\) Fn la lopi'ílat'irade 1858 traté, habiondo tenido ocasión de ha- 
blar, ile lu desamur Libación, haciéndolo con alguna exlcnsion en el dis- 
curso de 30 de Enero de la respectiva á los bienes del clero secular, y 
muy sucíntaniento acerca de los dem¡is bienes. Habiendo pronunciado 
después otro, discurso, hablé más extensamente de la desamortización 
en general. Estos discursos preceden al presente opúsculo, y forman 
el segQiulo. • 
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especialmeote en lo$ pueblos qne se hattdü en ta si* 

tuacion en que se ha encontrado España. La obra de 
la revolución do se considera consumada mientras se 
pdnéerren, aonque sea en peqaefia canlidad, bienes 
amortizados. 

La (desamortización lia sido conslarttemenle, y lo 
sena iiücairas uu se realizase del todo, uua bandera de 
revolución en España* y yo 'bo he sido nnnca revola- 
> donario, ni teórica ni prácticámente: no he tenido ja- 
más, ni espero tenor parle en revolución alguna, aun- 
que el objeto de esta fuese cambiar un Gobierno cu' 
yos principios y condocta me pareciesen funestos. 

Por estas razones fundamentales qneindiqué ya en el 
afío de 1858, tne fnostré favorable, más bien que iios- 
til, á la desamortización. Véase lo que dije entonces, y 
se hallará la comprobación de lo que digo áhpra. Pero 
fui partidario de la desamortiíacion, tal como yo creía 
que debia reafearse, no como se está realizando: de la, 
desamortización que pfodnjese al Estado h^nefícios po* 
sitiaos y perpétuoi, aminorando » fao autnentaádo im« 
productivamente las car^^^as públicas. 

¡Cosa extraña! ¡muchos deseaban la desamortiza- 
ción tomo medio de redücir aigionas de las obligacio* 
nes del Estado, destinando á otras atencíobes los 
¡ní4res(]S que se aplicaban í\ ellaS: la- desamortización 
, se verifica: vá á completarse, y las obligaciones se 
aumentan considerablemente! Podria no haber rela> 
cion alguna entre la desamortización y las obligacio- 
nes del Estado, no alterándose la cifra de estas por causa 
de la primera: podria y deJ^eria, r^acionaudo lo uno 
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oon lo otro, h9()e!r8e disminuido las oblig^doiies por 
consecuencia de la desaoiorlizacioii: lo que nadie cree- 
ría es que \^ d^sf^n0r^^cioo coiqcii^e^ con el ai^r 
i|^eatQ,*y ^umeviU) considerable, 4e aqnellaa obligado- 
nps, ó que, más bien, lo prodigase; y esto sin embargo 
es uo aecho. 

» 

VI. 

La humanidad no retrocede, dijo la comisión de las 
.CoQ^i(uyeQtes en el preámbulo del proyecto de la ley 
de i**" de Mayo de i 855. ¡la humanidad no retviicedef 
¡Bells^ frase! pero á la belleza de una frase no debe sa- 
crificarse la verdad. En lo^ literatos es frecuente sacri- 
ficar á ellii la pxaclitud de los juicios» y el contagio ha 
Cándido á los poIUicos. ¡La humanidad no retrocedeí La 
lev ceneral de ia humanidad es en efecto el adelanto; 
|a pero)^aenQÍ(L en el mismo estado, y más aun ei re- 
troceso, son excepciones; pero ¿son imposibles? ¿Se 
pnede decir con seguridad que no se realisarán? Lo que 
' ya ha sucedido, por más que cada vez haya mayor di- 
ficultad en que vuelva á suceder, ¿se puede depir j^b- 
solutainente que no suceder^? ¿^ra la civilización en la 
edad media lo que habia sido en Greda, en Roma y 
en otros pueWos aun mas antiguos? Admiramos hoy los 
restos €|e los mpnumentos de aquelh)^ pueblos: calp^- 
If^ll^QS y queren^os adivipar, pnea no loa oonocemoas oon 
exactitud, los medios qiie empleaban p^ra t^n magni- 
ficas y grandiosas construcciones. ¿No es posible vol- • 
ver al estado de decadencia de la edad media? 

« — • 
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Pero ea la maleria de que se trata, eo la cual do 
cabe aoa demostracíoii matemática, no se paede cali* 
ficar dogmáticamente lo que sería retroceso y lo que es 

adelanto, debiendo creerse que lo que en un tiempo, 
atendidas las clrcuostancias, es uo verdadero adelanto, 
sería relropeso en otro tiempo, y tn^e-cma. Cierta - 
mente, cuando nuestros antepasados amortizaban, no 
creían retroceder, ni retrocedían eo realidad. ¿Tan co- 
nocido nos es el destino del uaiverso, tan sabida la mar- 
cha futura de la liumanidad, que podamos asegurar 
que lal medio no se empleará, que tal sisltjiiia no se 
seg;uirá, que tal proceder, adoptado ya en un tiempo, no 
se adoptará do nuevo? Es creencia de muchos, de coya 
creencia participo yo, que la amortización, en general 
V ndiijliiisiralivamente considerada, no es beneficiosa: 
otros creen lo contrario. Es muy común , es una espe- 
cie 4b moda, el hablar en absoluto contra la amorli* 
zacion. La moda puede variar y creerse aquella pro- 
vechosa, modificados tal vez su objeto y su forma, y 
hasta mirarla con entusiasmo. Entre modps de ver tan 
, diferentes y aun contrario^, tratándose, lo repito, de nn 
punU) que no permite la demostración propia de las 
ciencias exactas; entre la opinión general de estos tieci' 
pos y la de los pasados, que es conocidS, y la de los 
futuros, que es ignorada, pero posible que sea diversa 
de la actual, ¿quién es el juez? Nosotros creemos acer- 
tar en estos tiempos: igual creencia tenían, pensando 
lo contrarío, los hombres de los tiempos pasados. 
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• ' VIL 

La ley propuesta, dijo además la comisión, es una 
revdueUm fmdamenlál en la manera de 3ir de la- Na- 
don Espaíiola; calificáDdola en seguida de ^ojjpe de 
muerte dado al antiguo deplorable régimen , de fórmula 
y resümen d$ la regeneramn polUica de nuestra patria. 
Produce, eu efecto, vm revolucíoo fundamental en la 
iijaiKra de ser tic muchos pueblos la parle de la ley 
relativa á la veota de bieaes de propios: la produciría 
la falta de pago de -la renta que sustituye á la que ren - 
dian los bienes de los establecimientos de beneñcencia: 
no creo que la produzca en ningún caso la venta de los 
demás bienes, inclusos loa del clero, cosa relativamente 
tan pequefia, que en su misma pequenez hallo una ra- 
zón para que la Iglesia haya sido fácil en consentir en 
ello, heducido el cullo y clero ai miserable producto de 
los bienes que le habían quedado, claro está que no 
podría subsistir. La enajenación de aquellos de los bie- 
las de propios que no constituyen exclusivamente una 
renta, y que. en todo ó en parte se aprovechan en co> 
mun por los vecinos, es !o que produciría más que todo 
una revolución funda nienlai en ¡a manera de ser de los 
pueblos á que pertenecen; y como estos pueblos .son 
mochos, y machisimos sus moradores, resultaría una 
verdadera revolución social. Conforme en la venia de 
los bienes que constituyen exclusivamente una renta, 
creo que exigía gran miramiento la de los que se apro- • 
techan en común por los vecinos. Se ha hecho en la 
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la ley uoa excepcioa respecto de cieiloe bienes, pero 
ni la excepcioo me parecQ bastante, porque á más del t 
aprovechamienlo de los pastos, hay machos y de gran- 
de importancia que corresponden en común á los ve- 
dóos; ni preo que se iien^ hoy, y menos qi^e tendrá 
eo Icaacesivo, todo el rigor qne se debe emplear en el 
campHmieDto de aquella excepción. Mayores segurida- 
des que las adoptadas hubiera yo creído conveoienle^ 
para la venta de los bienes de JbieoeficeDcia* Estas ae-f 
gurídades habnan sido generales, sin necesidad cte 
ellas especialmente paia la venta de aquellos bienes, " 
ni de uingunos otros, si se hubiera dispuesto invertir el 
producto de todos en la compra de la deuda existente 
ó en obligaciones ó acciones de ferro-carriles. 

Que la ley de i." de Mayo es el golpe de muerta 
dado al antiguo régimen, esto es, que por ella se dis^ 
pone todo lo contrario de lo que en otro tiempo se babia 
estableciiio y se ci'eia lo íoas útil, es evidente. No lo 
es, ai menos para mi, que sea la fúrmula y resumen de 
la regweraeumpolitiea d$ nuestra patria: la medida de 
que se trata es, en mi sentir, esencialmente administra- 
tiva, y adoptada de cierto modo, es basta social: polí- 
tica no creo que lo sea en si misms; pero reconosoo 
que puede hacerse político todo lo qne se quiera , y 
lina vez que se ha querido hín-cv polilica esta cuestión, 
I9 será desde entonces y por este motivo. 

Política se biso, y politice fué la discusipa; y es Úa> 
tima grande, no solo que fuese así, sino que se tintase 
de un asunto, que debiera ser ageno á ella y que es de 
(a)|to interés, en (os pr^s^o^ c^ajouras de una revoittQkNi& 
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ÜiaBfiBMile; pero se lidosideraba somomenCé beoeficioM 
h de8aii(iortíxaoibii'dd''lft maiiém tfm proyectó y se 

realiza, y se quiso aprovechar los aiomentos, á fin de 
no correr ei riesgo de qae después surgiesen obstácu- 
los para adoptar la disposloión; 6 ^aé, comenxada á 
ejeeatar, iio se realliase por completo, como había su- 
cedido eo otras ocasiones y lo recordó la comisión. 

Aon asS» s^ suspendió la eijecacioB de la ley de i de 
Mayo y las* posteriores dietadas sobre la lúateria, y el 
Ministerio O'DoDnell, como se ha dicho, acordó llevar- 
la á efeeto en ios términos en que se aerifica. 

Ym. 

£n el presente opúsculo se .trata del asunto ad* 
mimstrattvaaieiite considerado» y se omttifé por tanto» 
al reoofdar lo niAs interesante del dicftámen de la co- 
misión, lo respectivo á la polilica. 

Refiriendo las disposiciones dictadas sobre la mate* 
lia en diferentes époeas, y las vicisítiides prodacldas 
por los aoontecimíentos, se iáice: 

(Las de Cádiz (las Córtes), de eterna y fausta me- 
moria, con la intaícioní profanda que posdan de todo 
lo grande y patriótico, dieron por el pié á los señoríos 
en 6 (ie Agosto de 1 8 H ; y las de la segunda época 
constitucional, dignas sucesoras de aquellas, decretaron 
la desamortización de los bienes del clero regalar y 
de los Jesuítas en i7 de Agosto y li^ de Octubre 
de 1820, supi imiendo los mayorazgos y vinculacio- 
Besen W2 de Setiembre del mismo año.» ■ ^ 
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f En 'la9 íJLop TeafipippQS absoluti«UB da i Sil 

PQi^:4e hQ«4iQ^49A # l»^/C<H1^$ 0^99 tapnlueii» al 

reo?tó0r en España el régimeií represenlativo, reprodu- 
4^pp^, como eia ju3lo, qa^tucal y iogico»» 

p^ayorargos y á los bieqes c(pl clero regular; expendién- 
dole i^,4^^i*9E^ft^QíJ.fift;^ ^^M§\>\m^Qú^ al 

cLos iiiieeso3 polí^lpo^ de 1845 pac^Kiniroii ¡pcv ¡lo 

menos ios etectos saludables de tales medidas: el alan 
exagerado de concillarse \^ beoevolencia de la córte 
ilü Roma, y la ni^taral tendencia de los partidos con* 

servaclores á respetar lo , qiúíftwl© Y aj^pmien lo^ 
p^Ad()i,.pr9{iiü(y;rpü ju que siempre prQ.4wpep: primcru, 

ceso.» : ' *•* • j¿ 

•Fuera\ d^ Ifi^ decretos d^ U de Junio de *8Í7 

maestrazgos y enoomi^^ril^siede^ ^ -dA $Mi$wbff«, ><»V' 
zando la ^uspepsion de 1^ dff lp9 Uw9$ d$t hfiiKgianda- 

. 40a, santuarios y col radías; y de ?5 d^l ipi^WQ, .^ que 
PFdQoO. l%QHf^eü^&*0Q di3 |ps prppip3(dG!prfi|^t^d(«, 
QnyQS>ofc(sto9 se ^^p(^d^r<y^;ó niás bi^^e ^qlafop 
, Octubre de aquel ^00), ls( rwccion 0919196 Rt- 

.8qfk.(pásóflaeops decididos; y declf^radod, peip biüi¡M^e 

objQto, h^st^ 4^v^Wer 9t lo^, ^^«vo 

Se expoüüA loft.fe^ft?ícÍQS9§.ffiaftl|ftdQ?, qae,g^ 
i.i . 
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f L» coHHsiop dc9t al baea juicio de las Cértei calr 
cular fiii gran, número de prop^tarioa, pdfit aiemprQ 

tevokidon, qheerMrá 69i| ley, llewl«^ A efia^lot y se 

Uuailará á llamar de paso su ateocioq aabre el ;uj meato 
eonsiguieate de lamaleriii ímpooü^Q y del CApM qíT'* 

■ 

€pero de lo que no puede prescindir la comiaioil 
68 do iodioar, aiquifra ügaraiQeu(&, qiu^ ea virtud 

4o la Ifif fotfvofm», «Mío pAbücOk ««yaa Ki^iw 
aiAiialea oDQdíflípaea aoii «okmiiát há de vigori^iir^e 

foizoeamenie, dando así lugar á operaciones hoy imr 
posiblaa 6 rbii¥)^6, y m eoUmrfo iQdis|)enQ^t>l9a par# 
ragnlamr to adAiiii«(r«cíon» afe^odar A Jw Qb^acMHiw 
eorríentes, y rmnover los obatóculos que paralizan loa 
progresos de la agn««itDr9« df^ ia, mdii^tria y M 

f U daolaramoB ea venta ^ losMfoea hay «moff 

tiiado^, hace dueño al Estaba de una garantía solida á 
par qm cuantiosa; y m oSm^ doda alguna que, d^ 
eaa ^n^m» pniAiála.ileiiiiiíatQiyi^ d^ Gobieriip 
liberal y enérgico y prudente, loa oapilales lioy sin 
empleo en laa naciones próspera^t han de «iQuir , 
nataralmeote á íijk pala doiNierl^ aobran otó^^ qp 
iQTirtfra0« y el premki |^ mano /feser i^ayor 
que en i^ing^n QiíOr» 

«La deaamQrtonioa hará tambi^ pofible xprpn(4 

1» mlí»ij9í«« de le» (DfiaMnf obr%B p6MiP«.qpe ;fii ^ 
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« 

tado de atraso del país reclama con urgencia; levantará 
y eomolidaró d crédito p6tlko; y dando al Gobiomo 
loe midioa dé nkdarí m fin, los prempuestoi dé ¡fastos 
y de ingresos^ acabará por eximirle de negociacioues 
ftempre onerosas y á la iomoi alidad ocasionadas. » 

«CooTiene» en primer Ipgar, tener presente que el 
Esllado, segoo la ley» solo vende en proveeho prefrio 
aquellos bienes de que es hoy dueño cü virtud de dis- 
pofiiciones anteriormenie sancionadas y imiveraalmenta 
coosentidas. » 

c De ese modo» .no solo jsin perjuicio^ pero con posi- 
tiva ventaja de todos, se estrecha el vinculo que enia- 
. sa al Estado ood sus diferentes miembros; y el crédito 
pfiblíoo» boy en Bspafia objeto de sollcitiid solo para 

el Gobierno, y de especulación para un reducido uú- 
mero de individuos, llegará á' ser considerado, cual 
oonviene qoa loaea« como el bien común, como el 
barómetro de la prosperidad pública. » 

Tratando de la aplicación del producto de los 
bienes desamortixable^ según fuesen pertenecientes 
al Estado é á las corporaciones, ae baoen afgunas 
excepciones, y se continúa diciendo en el dictámen 
que C6S una, y la más grave de ellas, destinar los pri- 
meros ingresos de lo perteneciente ai £stado á cubrir 
el déficit que indudablemente habrá en el presupuesto 
del corriente año; y la razón es obvia. » 

c Ese déficit, consecuencia forsdsa é inevitable del 
despilfiirro de las administracionos anteriores» y resal- 
lado, además en parte, de la supresión de la coolribu* 
cioa de consumos, y en parte, do la baja oaturaf de 

t 



todas lad rentas eo los primeros tiempos de toda revo* 
iocion 680 défidt hace hoy, y haría en lo sncesivo» 

imposible, si do se extinguiese, la nivelación de los gas- 
ios con los ingresos, condición fundamental y sine qm 
fiati del órden severo» necesario en la administradon* 
económica» simmio de fuerza y de independencia para el 
Ministerio de Hacienda, que en el estado actual de las 
cosas no puede con.el conveniente desembaraio dirigir 
el departamento importantísimo de qoe es cabexa. > 

Tratando especxaloieDle de los bieoes del clero, se 
dijo: g , 

•Por lo que respecte A io pticedente de k» 5wiiM dU 

clero, bienes que se f>enden en fnrtud de lo estipulado con 
la córíe de Roma en el articulo 35 del último concordato, 
y que, en saairds laeomision, tendría derecho d Es$íh 
do á que mudasen de forma por causa de uiiHdad pú- 
blicaf aun cuando aquel articulo no existiese, se manda 
convertir, comaea el coocordato (nismo se establece ' 
y conviene al bien del £stado.t 

«La comisión admite que se emitan en este caso 
nuevas inscripciones intrasferíhles; porque» habiendo la . 
Nadon de cubrir ei déficit qoe en el piesapoestó del 
culto y clero dejan las ventas de sos bienes, no ofrece 
inconveniente alguno el qoe así se ba§^.» 

Las disposiciones d^ proyecto, que con lev^ mo- 
dificaciones 9e convirtió en ley, se verán en el apéndi- 
ce, comprensivo de las principales dictadas en la mate- 
ría: apéndice qne ha parecido conveniente para que laa 
bases sobre qoe recaen las reflenones qoe se harán, 
puedan fácilmente cousultarse. ' , ' 




Si las esperanzas que se fundabao y se faodaa ed 
• la dflSMDortiMcioo, ae reatiian ó no por ooflipleto^ \q * 
domoiCMfá él ltai|ioi no oabíeodo kof^ eomo qoeda 

indicado, la dümostracion acerca de los resultados en 
ú porvenir, paedeo hacerse cálcuio» más ó meiMi Íüí^ 
áaáoñér Aanoeiar los aoíoB^ y las moMa aa fqa 4a 
apoya», es al ai^j^ dal ftoiaaki opteQ«la.r 




Habría error evidente en alribuir miras poKlióas á 
aala pobUoaeioa, 6 ea creerla electa de maievalancia ' 
partido qoa.dicték ley da I»* da Mayo f k» paatarím» 
réa^'ó á loacpaeliaa oomplaMo svajeeanoaf vaspaelé 
délos cuales seria aua más mjQsta; porque si alzaron 
la suspensioQ de aquejas iaya& aa ia parte cnrüi, la 
aaip«ii8ioano<aMbadacf«lida|Mit iiia0Biia oira ley, 
sino por an GolMeine Mterior, j respecto de la parta 
eeiesiáatica» bao obtenido la coDÍorondad del SMo 
Padii«, prooedíéBdaaa á 1» voala áelaalMei^ ooala» 
gitimidad, sia 9» h» 'ü métí esenqwÜDaOileaga uaáá 
que opmier eonira cilci. » 
' Qan toda veirdad y franqoeaa,. cm el' foéa proCuilio 
atarreacíaMoalii liatdiofao, y hi lelteia^ ipw iaooBOiaa 
en todoa reclitnd de tnteaeioii^ ek desea a^ pa^iétiaai 
Sia aepiraeioa ¿^iguoa en mi raliro, del cual a(d úesm 
ni espero salir, tal maniMyEimi^ftdp^iifi^ JUVjt^ 
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proVcKwdü) DO necflfiária, pues erf áíleódcr h*ét§#'^ 
eaalquie^1lti«to ({IIB m «Itibuyese, déte teuersé 

no ya posibilidad, sioo la probabilidad de ^rtÁv eri toi^ 
piDiiá»IÍ0i»$ Bo débi^üdo flingua eáéOi ser 

m«VDt0rfN«taáiil&^ SujeftáodolM déKátf kittgd á ta épl^ . 

, oiacion de ias personas compel€»*€í¿, y píifá éSíí' áí^^ % 
toiitei al peiKi^o que ck hecho se presentará á Itf 

m^mt ii9éeberá pftteer tfhwdr propio dé (|ffléft,< id^ 

iiieiido por klolós á la verdad y á 1^ juéCléiáv futidii esal 
, pi^atíiidad'ito eiraf ea «f becá(^- ({úe de 
haber ya errado; y si, á pesar de todo, se 
frirá, tal sufrimiento estará saperabAidantemente com* 
pensado con la prosperidad y el eograndecimiento de 
la Nación. Entsuaote al jaicio que, desde luego y antes 
de tocarse de hecbo los resaltados, deba formarse, los 
hombres pensadores, y especialmente los que tienen á 
su cargo la Administración pública, no Harán aprecio 
alguno de eftos cálculo?^ sí lófiT^én errados á primera 
▼i^; pero si les diesen alguna importancia, si produ- 
jesen la dada ice rea de la extensión de los resultados 
y del tiempo en que hayan de obtenerse, y el conven- 
cimiento de la posibilidad de que sea necesario, para 
atendét" á las obligaciones del Estado, imponer á la Na« 
* cioD nuevos y grandes sacrificios, mucho se ganaría, 
pues serian más equitativos y meiios onerosos^ en que • 
foesen el resaltado dé la anticipada y madura reflexión 
del Gobierno, 



Digitized by Google 



Entre aquellas obligaciones, todas sagradas, hay 
algunas que deb^ mirarse como más sagradas aun. 
A esta clase correspondea las deJadenda pábSea» cuya 
forma tomao las que se conlnieD pdr ^Nto de la des- 
«mortizacioD. 

Hao sido estas obligaciones atendida» como mere* 
cea serlo de algunos años á esta parte; to.son # la 

actualidad; no dudo que lo serán en lo sucesivo, y creo 
que, si en algún caso y tiempp íaltasen ios recursos 
para llenar todas las del Estado, oo raeaeria )a iaUa 

4 

sobre lae de esa. clase; pero, cualesquiera ^oe finsen 
las desatendidas, sena esto muy lameniabie, y evitarlo 
debe ser el fin de la medilacion previsora de los que 
gobiernan. 



mm m derecho, m mm. 




~ Vof á éoBiMíar Ja doeirbia que {irofeso ea ia ijaai^ 
lia; no fKynfiia^aonaapoiuÓDdolalMieiia»- tener 

aplicación práctica en la parte ea qae no ha prevale- 
cido, cuaado está ya para terminarse la desamortiza- 
oidn» atoo porqne así ocuMponde» tratando de j^opó- 
alto tan importante aflunto. 

Por lo mismo que jíucdc haber muchos que dosien- 

tao de inia creencias» quiero exponerlas y sometedas 

á la censura de las peiioma «ompefentea. 

■ 

• En ciertos j, determinados casoa» con ciertas y de^ 

términadas condicioaes, é interviniendo la autoridad, 
ya suprema ya subaUerna, espirituai é temporal, lo- 
dos los bienes han .atdo> ensjenabtes». y lo eran por lo 
tanto los comprendidkNi en ]« .ley de 1/ de Mayo 



de 1855. Todos ellos han podido enajenarse, y se han 
enajenado en cierloa casos. No se hablará de los bienes 
reatengos, mostreneos y los demás que per^necen al 
Estado: este, como su legitimo doeño, ha podido ven- 
derlos y disponer de ellos cómo ^ cuándo lo haya tenido 
por eOAfa^eiife. Lo»bkiÉea q«e iMn |tottettl«klo á la 
Iglesia, no solo los del dero secular, sino los que bajo 
cualquier concepto deban o hayan debido considerarse 
eclesiásticos, han sido y son enajenables con la auto- 
ridad de la Iglesia. En el . derecho canónico se hallan 
previstos los casos en qoe era, no ya permitida, sino 
necesaria, la enajenación: propter mccmtatem, propter 
uíüiiatm, propter j^kuam. Aaí es que en todos tiempos 
yépM»f tffilij^ss y nvodatm, se «MMMnrttfnce- 
skttiésípobtífícias. ó del oslado eoíesiáfi^iooy para vender 
bimeéf dpíicandosu producto ooncierto.teiiiperamento 
4 IM ueneaidade» pÉblieatf^ 

9s énsifeMbdá )i^af«rm»te/ ;mf|orid8d 
Real, los bienes de mayorazgo, no oh8tinit<^que teiíiim 
posla ftHHiaeiont érr^loá lai'leyfisv'^^ciÉáoier de 
iaepujcMbte»» f lo ermt eo gmral y «n atealnto» posé 
la sola voluntad del. poseedor na bási>aba pañí la ena* 
jenacion. 

Los bienes de propios .^i vaktíos, los de los pueblos 
en general, se han podido también veader en eierlos 
«osos y se han fendidfo con aprobtfcioa'^te la autori- 
diHl suprtma disl Bsiadie'^ Y por Wmd^ se^fan veainidé 
sil oMsioMs^ siil>fi» nadie lioyit ifli$etMloi nanÉa rmh 
petta de mi leafitimidad, I* enajenación é& im bieutís 
áe ibencácencia> é iHRitriidciwi públiiMu . • ■ < 
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ViBio le trata de u|^disposickn gMeral acere» de 

la enajenacioa de k>6 l^oes iodiea<jo»i nó de las yeó^ 
tas paroialea qae» en eiortba eaaoa y cea ciertas 
drcnnstiiiiriad, de kam p^iMo verificar y se lua . ve* 
ri&;adü sieiDpre. A\ examinar el asunto bajo este 
aspectOi loe bieues de que m trata puedeii c<m8ider«ir&6 
d^díde» ea doÉ grandes gropca^ toaeepiiBájmAo al 
primero losde eiriolef eivU^ y ^^^^^^^de Qsráo* 
ter eclesiástico. 

JBq onanio á tos finmeKos^ lesqae msm vi por aadie 
se hav oonsiéeradb.eslesiáslieos». losM EsladOt de les 
pueblos^ de uenefitíencia, de instrucción pública, todos 
ios que se esiáa vendieado deade que eo 1858 se ai^ 
te suspensíte general, iiidiqo6 a^Heit mmm^ año i|He 
estaba por su desamortiiaeíoBi eomo lo estoy e» tési9 
gensi^a); por la desamortizacioo coiivemeaiei&eAle be- 
cImi (no se trataielMira de Ji iaveraioii del pcodiicto)^ 
iNÉíeedo opinado alempre y opiniMide q«e pueden ven- 
clei^e legitimamente con la autoridad boU del poder 
teaiporaif en virtud áe una ley. Creo qpe b#jD este 
pqntO' déantorídaid, de feonHed^ naiáar ÍM(f que. deitír 
sóNdanmileconir» la enajeBSciea que se está peaKis»' 
do. Moctios soa de optoioa contraria: la luia es esta y ' 
h» manifilsslo Ihmaiaentct. No oreo que les bienes de 
qn»Si0 trata teogao. el earácler de perpélna é krevoea- 
blemente inenajenables, y lo teadrian, coiiio lo bahrtaa 
tenido los de mayorazgo^ si se supone que no hay fa- 
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cuitad en el poder supremo del Estado, ni de consi- 
guiéote eo oadie, para acordar su enajenacioo. Ea tal 
supaesto podría hacerse ígualmeute el del caso, dilfcU, 
pero no imposible, de que loc^o/ ó la tnayor parte de 
los bieues de uoa oacioa perCeliéciesen á maoos muer* , 
tas» y faesen perpótoa j absoiatameDte ioeDájeoables, 
quedando la naoioii sin vida^t privada de todo moví- 
miento. Esto se resiste al buen sentido, se conoce que 
es absurdo; y para no oaer ea tal absurdo, necesario 
es f^iiocer que ha de babero el Estado la facultad 
de disponer la enajenacioo de los bienes de que se 
trata. . / 

Sea pemitido decir aqiii, aufiqoe esto toca á la 
«onwdiencia admínistratiTa aoo más que ai defecho, 
que el objeto esencial y primordial de la desamortifa- 
cioD debe ser el de poner en eirculacion los bienes -de 
manos^ mvertas, para mejorarloa y anmentar por este 
medio la riqueza pública, y no en caso alguno el de 
especular y lucrarse directamente. No adquiñe|do por 
lo lauto el Oobíemo los bienes por un' •precio aliado, 
debe abonarse al legitimo duefio el prodncto llqddcf 
total que se obtenga en la subasta: y si bien, con la 
explioita autorisacion de la Iglesia^ respecto de sus 
bieñes, os nataral, coavéaieote y aun neoesario que 
el sobrante se aplique á las necesidades públicas, y al 
Xesoro en su representación, no se debe considerar 
sobraste sino aquello que quede después de d^tar ooo- 
▼eníente y debidaáiente á las córporacbnes, antiguos 
propietarios de los bienes. 
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IV, 



Respecto de loa que bajo cualquier iispi^oto tengao 
el carácA* de eclesiéstioost de ioa que flejhan 0QiiifNraft« 
cfido-eo el ooncordato de i8Si y en eiiAenwDio eele^ 

^ brado con la Santa Sede en 25 de Aí^misIo de 1859, ya 
expuse mi (^ioion en el año de 1858. KiU eropoofor- 
üie é loqoe se baeétipulnd» en ei referido: cQiiT6$iio»,á 
k'OesioB ífaé' haee laügléisia de los bienes á fayor d^ 
Estado, que, dueño de ellos en su virtud, puede vea- 
derios legitimamente, y vá á realiianlo. Eihai;^er»EeiCurj- 
rido á te Santa Séde, y el haber eelebcado con.ellH.Ql 
coBveino, por nadie puede impogoarae. Machos le 
creían necesario» cuya creencia be tenido siempre; 
' loa qile piensao de diverso mode^ ao póeden menos ie 
tonslderarto conveniente. . * ' 

• El Sumo Pontífice ha obrado con el acierta que I© • 
es propio. Sin otro carácter que el de un ^úbdUo ü^l 
de la Iglesia, no pretendo, Ai.considero.qde me sería' 
líeMin» exaininar ]os motiyoB. CioncíbOy am embargo, 
algunas de las razones que pueden haberse tenido para 
elio. Ha exigido S. S. que se ratiüque k la Igledia el 
derecho de adquirir, y cedido al mismo tiepnpo, en 
general, los bienes que ahora posee. Se puede dejar 
de poseer: no se debe renunciar el derecho de adqui- 
rir. La coriediid de los bienes que restaban á ia JIglesia» 

como ya queda indicado^ [Niede.bafaer iaflilido 

Dotación independiente del lodo y por completo, 
como la Iglesia desea, y contribuiría yo, si es^i^vAer^^ii * 
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mi mano, á.que ae diese, no parece posible/ Dotadon 
de esta ciase seria la que percibiese la Iglesia y pudie- 
se exigir por si misma^ como la que consistía en la 
paile qué lo oomepoiuüa ^ll Joa aaj^iimidos cliealDOs, 
oomo el prodaelo <ie las fineaa de au propíAid. Esta 
producto constituye actualmente poco más de una sexta 
parte de su dotación, y eon él^solo, por lo tanto, no 
eataite dotado el ealto f de». GMiqaiepfí otaa dota^ 
cioQ tía do pagarla el Estado, y ba de hallarse sujeta 
é las Yíeisitadas por que ei Estado pase. Estos rasooes, 
eatre otvas bmoIhis, ^puedeo haberse lamdo ep conaido- 
radODi So el eapfrito benigno y da manaednmhra dd 
Gefe del cristianismo debe haber hallado fácil y buena 
aoogida, no resialiéiidolo el dogaui y la dpc(rúia» w 
eoaeesion que qnita el ptetezto para noavaa iaícaecior 
Des del dereoho, para uueva violacioa üe folüpiaes 
|>actos. 

€eilebraiio d eoBvenia, > Yerífieada la oasifMi por el 
áoeü» leglliaio, do hay ya esestíoD de dereohp aceren 

de esto6 bienes. Su venia, dispue^^a por una ley, es 
k|[ili«Mi. £sle m tiene reladon dgoAa ocmk invmklii 
y aplieadon dd psoduetoc la 3«Bta fieda no. ha mtea* 

venido, ni puede ya intervenir en ello. 

Por el citado convenio, así como por el concordato 
de ft8&l, m ba roeoqoddoá te Iglesia d derecho de 
adqdri^. Loa btenes qoe ad^alm en virtud de este 
derecho, solo por ta iglesia, su dueño» dooo su atitori* 
zadon^ podrán empeñarse l^gílúpiamente» 

Ia «nafavadon de ealoa bienes es, de aetts^^nte, 
logtllffla; pero ¿lo íutí igualmealii k di¿»pa^cion iJb la 



• paste 'reláÉm'¿-4iiOimta:4ettMtl^^ 

Este jpüQfKi 86 e?E«niD«fá eapecialmei>t6 m otro logar. 

• Al trattir en derecho de los bien^?, oomprendién- 
dolos todofi (i), DO ae ha hablado hasta ahora de la 
•jp&iaoiim de a«pred«filQ. Coiiftidemda «iJisMialMQp 
68lB Mmú' ^^^tó, es«iiaaiiolodci€Mi¥eBi«Mi& ge- 
aeral, y por oonsiguiente de adminUtracioD« Mirado 
bajo Qste pi^DtQ de vista» oooaífttiije el prfufápai ohieto 
dal pfei^Dto aptefaloi 

' rPtro BBttt de teraiwaf lai mdieaeiQMfl relathiB 

al puBto de derecho, precigo es decir que si lo hay en 
la suprema polQBteá tecaporol (sQ aupoae al oeoeafao 
de la- Iglesia i^eapesMi da los bie^iei^ifiia )e pertaeoeq) 
para dispooer la veata de.ios imf^f BU firodDcto cor- 
responde á ios dueño3< • . • 

Este es on efecto necesario, una consecaeícia na* 
toral y precisa del derecho de propiedad. Si los bienes 

tienen dueño, si pertenecen ¿ estq dueño, al mismo 
■ « 

daÍBr de escnttfü porla* coal haya adquiriA) lo« iireiies un estableci- 
pi^to ó CQrporap\9q, se ha dispuesto, como ha «D|id(f .bocona, iM^rca 

de la aplicación tln lus hiciios para el caso de una disposición goncral 
que itapidak cuutmuucioa de su priniinvu destina, tai preachbcioD 
es respetable y debe eamplifie de una manera conciliable con la oSspo» 
sicitm general. De estos caSws espaciales no se habla, ni podría di-cirse 
nadtl contra los derechos (rae teugaa familias ó personas determina- 
das. Igualmente respetable es, y d<»e eottndemse respetado, el de- 
.Kcho q^^ tfiigí^ ^08 Patropo^ a los b^nes d<)t|d^f de la fun49i:;iQn 
suprimida, por lo determinado en ella misma, con arreglo á iás rfia» 

l»sM>M)Q«&¿ifiiM>i|)Ms,a«aeiite8.444$^^ 
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perleiiecMi necesariamente el preeio, en el caso de^né- 
}enaiiloD,% corresponde el producto 6 mía de este • 

precio. Haya, en buen hora, en el supremo poder del 
Eslado la facultad de disponer la ea^jenacion de cier- 
toa Iñenes: reconózcasele la de determinar qnc los bie- 
ness tengan ó no el carácter de inenajenables; que los 
poseau ó QO loá pueblos, los establecunientos, las cor- ^ 
j^raciones de cierta dase: heata el momento de la ena- 
jenacioa iian sido, y al Teriftearse esli son dueños de 
los bienes, dueños con arrí^glo á \ú fey, que les reco- 
noció ci derecho de adquirir y les ba recooocido el 
derecbo de poseer: j asi como no se ha poidido legíti- 
mamente privarles de los bienes qne -eran propiedad 
suya, asi no se podría legitimarneute privarles del pre- 
cio de ellos, mía ves que se enajenen, ni de sn pro> 
duelo 6 renta. Esta renta, subrogada á la dolos Ueaes, 
pertenece legítimamente á sus dueños, y les pertenece 
como un efecto propio, como uua consecuencia nece- 
saria del derecho de propiedad. 
» 

VI. 

¡La propiedad! La propiedad es un derecho eoexis- 
teiito coa la sociedad, si se supone al hombre siempre 
en sociedad: es un derecho preexistente á ella^ si ae 
supone la exístenciaMel hombre aislado, sin estar re- 
unido con otros. 

Si ia imaginación coloca' al hombre fuera de socie- 
dad, se concibe la propiedad como necesaria aun en 
ese estado; sí<Be coóádera á- loa* hombrea tratando die 
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reuiiirsQ en sociedad» también en esa siluacioD se con- 
cibe la propiedad como indíepeDseble. La propiedad es 
el fondaineiito principal de la sociedad: en el hecho 
coexisten, y cot^xisten necesaria roeule: en nuestra luia- 
ginacion, ia propiedad es aoteñor. 

Cuando ee/hao diclado laa eofiBUiuoioBe8,.exitli a ia 
sociedad; y al eatablecep laa bases de so coii8iit«eion« 
más bien» de su reconstitución ó de la maoora de con- 
tinuar, la primera de toda8:la8 badea ha sido la propio* 
dad, oomoiquemiaüa. la soeiedad, y de cooBigaiente 
la propiedad, antes de la- reconstitución. 

Por antigua que sea cualquiera constitución, ella 
ba recaído, .sobre: la aociedadi y de ooosigoi^nle sobre 
hk propiedad; y ai se tupooe la prinutiva formacioQ de 
una sociedad, necesario es s|uponer también la pro- 
piedad. 

Considérese^ aunque lo oreo paramenle imaginarío» 
«a estado en qoe.no hubiera sociedad, y ae verá oómo 

aun en ese estado la propiedad es necesaria. Supóngase 
un número de hombres ocupando, un determinado 
distrito, fu^ra de toda aooiedad, aía reconocer gefo 
algoQO, áxk tener oin^a ley, .QingaQa regla bajo que 

regirse. 

En tai situación, la tieirra, loa prédios todos se re» 
, pqtan oomnoes, nuüius^ jpt^' o^eufiañii$. ¿Quién tiene 
derecho para privar A uno de elJos de ^que* se apropie 

un pedazo de lierra, que constituya de él uíí predio, 
que lo cultive del tnodo que pueda y lo aproveclie? 
,;(j^i{^ndo tqdos igual derecho» siendo aquel pedazo de 
''3iem áb\ prímero que lo ocupe, no estando ocqpado 

u 
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yn por otro^ ¿quién podría legltiitiatiieiile impedir te 
apitopíack»? Tál (kbe 8ap(MiérM «i érigeii «le !• ptf»* 
piedad los predM. Ocoptonéo cada cqéI un psáAici 

de tierra vacante, mientras esta alcaniase para todo 
el qae deseára otra parte de eUa; oooiervaaid cada 
uno iin oposioioii «I pedaio ifñt hnbíera ocupado, ya 
porque cada mal tuviera la porción qüe apeteciese, ya 
por su mayor krtakaa reepedo de ios cied>ás; aquella 
pcMrcxw de üem sena traamilida á ani éatoeadientaa/ 
Bu muchoB casos habría oonlíéiida: naa • miama fAirt» 
cioQ de tierra seria deseada por muciiog; ocupada p(>r 
ano, podria eate defeocteria con éxito, fior ai y ayuda- 
do de los propias^ de sus partídanoa, de irt».pfiilegÜ0B. 
Si, por el coatrarío^ el compelider y loBStrfesmiti mié 
fuertes^ y el primer ocupaate era yeacido y desalo- 
jado, ia apropiaciOD del veocedor, aaoqae no teirieado 
més títnloa qae la mayor fuena, auiHiaé tidiMi «b sa 
origen, podría k gitimarse y se legitimaria con el üem- 
po. TrasmitiéQdola y siendo respetada esta Iraami^ 
sioa, negaría á consUiair una legílima ptDpiedmd. POt* 
ilegitimo que aea €l -engcn^de oha posesión, Itega "á 
perderse la memoria de éi; y la posesión, ia mera ocu- 
pación viene á convertirse en propiedad legíttiim. W 
Hampa, más -ó toem» largo (nb «debé-éxigirse, ni -lo han 
exigido las leyes igual eñ todos los casos), lo legitima 
, todo. Cicerón dijo que la prescripción era'elUn de toda 
Mdaiaaoiott y 'del pdliglro de plaítoa (1). Tmttnldo'dé 

'(1) At usucapió fuodi, hoc est, fiñis soUicihiáinU, tíe píriciiU 
lttt«m, non a patw,reUaquitu«^ sed a,i^u8.~;Qipi.. m^ooa,^ 
'á.'CiaBilia» to. f ^ 
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Gp^ipnpo? cuyp principio es \^ usurpación y la fuerza; y 
dicho bien, á mi parjccer: suprímanla fT^cf^pr 

jPropieíted t^mbipn habría, en el estacio dp qye se 
vj^4i^bl,ando, j^Qbre la§ (Qq§a§ ;íí.ií«bl§§. fi^^^o 

que caída |9no,||ivj,era en los íílileSique IjijJbiese 

W^g)l^f}P; 6 ad(ju,irido do otrps, jpar^ §11 u^o. Las vi(> 

^ sef Í^D txc^cij>4)^^ jr ^ppr p,lr|i pfir|e, fa(Bi;a qiúi; fae^ 

sy púmero, do cop.8ti|Luiriap derepho sino después de 
Iqgi^m^díis GOQ el trascur^Q del tiempo. IgualiiiQnt|B 
indisputable sería, y no oieiios se respetarla ea^^^^e* 
la ,pixi|pi^ad j?qbre obi^tps ^li^eiofic^os/ spbre 

Ip^ (rutqs ^le la tierra^ .procedentes, bien de la porción 
de ella qufi i^no se lui!)iese apropiado, bien de la que 

y ,<ípi)?erva89 jpjíf^ p^ ,8"«te#ot- ^frecieüdp )a tierra^ 

en la p^rte de ella que se conservase común, estos 
frutos al c|^e lo^ cociese, todos [)odrif n tomarlos^ y 
lVf,<^í^ spjr^ el 5tfp^primerp,los recogie^^ 
y prppio ,<j¡e ísop^n^rt^le d|0 tp^s^B las sitqaciooes 
imaginables^ cpie los individuos procuren adquirir y 
' (íop^ry^ir jp nece.^,rio^^i;^ su iilimenlp, lo necesario^ 

rp, p^ra el tiempo en ^ue la tíerra no ; présenla fritos, 

CHP9f*^.f:=^ iWen^prqntp^cj^üja ü^í^e^idad safi^k 
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feeha én no momento dado se féprodoce en breve; • 

que es necesidad de todos los días, y que no en (odas 
las épocas del año oos ofrece la tierra sus productos. 
Igaalmcnte natural es que los padres procuren lo ne« 
cesarío ' para el sustento de sus hijos. El fruto que ano 
hubiese tomado y guardado en su cabana, para su aft- 
mento y el de sus hijos, no podía legítimamente 
serle arrebatado. Podría serio físicamente, absoluta- 
mente, por la faena; pero Ta foeraa, ya se ha dicho, no 
constituye derecho. UnicameiUe en el caso de conser- 
var uno frutos que no necesitase para su alimento y 
el de sa familiat y de necesitarlos otro, tendría dere** 
cho este otro para tomarlos; pero fuera de este caso 
excepcional, no puede dudarse de que los frutos guar- 
dados por el primero coostituyeseu una legítima pro- 
piedad* 

Se ha hablado de los padres, comprendiendo, por- 
que la locución es general, el padre y madre; y pudie- 
ra decirse que, en el estado que se ha supuesto, 
ahsolutamenle salvaje y antisocial, el padre poede no 
conocer siquiera á sus hijos, ni hallarse por consi- 
guiente en el caso de procurar su alimento, y mucho 
menos do prodigarles los cuidados de que, más y 
por más tiempo que otros animales, necesita el hombre 
recien nacido, íalio de la posibilidad de proporcionarse 
la subsistencia. Supóngase así en buen hora; supóngase 
un padre menos solicito y cuidadoso qne mochos de los 
irracionales, que comparten con la madre el afán de áfí- 
inentar á sus hijos, supóngase que el padre ni aun los 
conoce, ni tiene posibilidad de cuidar de ellos, como 
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Trá- 
tales hijos, y qne considerándolos extraños, no les pres- 
ta oij;igMQja atolla*. üe^ Ja, aladre no puede decir^* 
fi(ro.jtanlo; l/^ auidf!e,,c()ttp.lp(|^a, aaa 1^ íiracicHiiüe^ 
los conoce, los nutre con propia leche, ánico ali- 
mento posible al principio» los cria, los acaricia, les 
procera, deapuea ,otro .g6iierQ de ^joatenlo, no dc^a 
4a pnidigMes niagua. coidadio miaaUaa neoeaitaa 
de él. Supóngase en tal situación á una madre, refu- 
giada coa sus hijos en la cabana: ai para su aUmento 
.propio y el. <)e ana. peqoefiueloa cogia-y. gaardab|i 
^aJgnnoa frates, ¿no constituirán eetoa una , propiedad 
suya, propiedad de que magua olro podría privarla 

ooa depeclio? 

ra. 

Tan incueslionahle es, por tanto, tan sagrado el 
derecho de propiedad; derecho que nace df^ la natora- 
!éka; derecho anterior á toda ley civil« ai ae supone np 
estado en que no haya leyes civiles, ni regla alguna 
establecida por ios homlarcis; der^hq preexistente á la 
sociedad, si ae aopone vu^ apiado anterior á,eUa; dere- 
cho que, en (oda sn extensión, aplicándolo á todo lo 

^que legitimamente ae hau apropiado lo$ hombres en 
un prmcipio, y 4a ha ttaamiüdo de^pii^a pof los me- 
dios qne han eatablemdo jas .leyes, dehen nespatar tp- 
das ellas, asi las secundarias como las fundamentales, 

. todas las ConstitMciones. Anterior á estas, y aun ante- 
rior á cualqaiera sociedad, aaponíendo no tiempo en 

\qi|6 laapdadad .no hayi^ existido, es al, derecho, de 
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^t^ddád, dbibó áe fiá Viáio; U ^édad no ^ede 
* éScttlif «á derecto, y teriM eir Vütto éBtiiblétt»^ rét- 

fék fíjütíáméntaleg, coíistitutiVas dd las naciones, ^iñ 
ífícóübbérlo y éiii lléspetarlo. 

Be pma, y eltó ta ijiM Há hébhd Ifl lé^ mt, 
Wl^9iñeñti» tíú iSaói sé [Ittéde, »flei«lili di8|«illér Ifc 
tíüa fiucá détóhmiíifada por causá dé nlilidád ceWfefal, Jr 
dáiído pi^éViaoiéáié sb Vátor; pero üo sé [jüéde con d^ 
^bb atát^^ IArel^óM«é ta pi^opi^dttd, fió áé ipttMfe 
privar á nadife dé ella en otro caso ni forniá. Para estb 
hó hky {)Odér legitimo éú hiáguua lostitucióii ül j^k"- 

La propiedad no paede anolarse por áfU^tttti CXMtt- 

titucion, por ninguna ley civil, como no puodeii auular- 
86 por la ley civil el dereóbb de propia defensa, ni otro 
alguno de los dereehoa naturales. Anular la propiedad^ 
éden^iás, séHá ahtílár la sóciédaá; y lá \hy dVil lá supo- 
ne, pues no se dictáHá siquiiSra á no eiistir la socie- 
Ihd. ^ 6á ^ióiiú 4úe ilé f^^é dié^üer» y éé ha di§ - 
piÉÜé^ tá éteyüñ^ ^ai'té dé taá ftadittbéá, bo eú k)d«l, 
¿ufe, 'éb el caso de exigirte lá tiitífidírd )phW6i\ 6 p^é- 
ral, 80 prive á üü individúo dé ¿u pfopiépád, dáúdbfe 
firéiMiilén^tt ^^H6bl6 cMíi|4Ídb ó éltt[]tefk'idl)dttdaiilté« Coto 
ftt& j^Véa^tkM^dóUi, y dd)6 éh dálié éxcepd^* 
ñál, há dispaé^tó M ley civil de la propiedad. Esto, *y 
^gtíiáéhtbi^ %á 'áso» Cdnfo (¡taedá lékptiesto, tódb ¿ 
t[aé % há k^fab y V^o pddéj^ haéér, taó IbéÉ, ttl iMa 
cosa. Guando hnblo dé podiír, no hálalo ^det podér -de 
'he^ y abálalo, sino dél poáét en jiiétíóiá, eii IrakOn, 
ite^ méAio, ÉiMtüIraf: id jf^imUM^ ^ttM 
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/«rtf jH>mmti#. Este poder no alcsDza para dispoBer 
nada cqoira la estticija y efectos naturales de la pni- 
|io(¡aii 

Reconozco diferencias, a( menos creo qoe las iiay, 
«nUi» la pfopíodad de dorias oorporaciooos, de ciertas 
i p ommm 'oooriles y ia piofiiedad de k» |Mrrtieala]ies« 
He úUmí émtm i€mfp09mmm8i^ pomjm kay algunas 
que, para ludo y para el efecto de qne se trata, deben 
•coniiádcarsa como individuós; eo^poracjoDes qu^ tienen 
los pÍBlDos dereobos que estos; asoeiaoi^nes «oloriaai- 
das por la ley, isa independieiites en todo del gofoienio 
dí^l Estado como aquellos. En la pro[4edad y en todos 
U» deredm» eiwio y di£)o que estas personas morales 
SOB enteramente igneles á ios «sdlvidnos paKíoalares. 

A otras corpuraciones 6 personas morales , á las 
ique tifinen cierta dependencia espacial dei Gobierne» ó 
f oe en h^foierai están essteeida^ por él, como los es- 
tableciroietttos de beneieencia é instrucción pública, y 
basta cierto punto los pueblos, me refiero al decir que 
ffioonono difereDoia entre su propiedad y la de los 
ptrlicHiflfes, y «sii»TClerido al manifestar antes qué 
ODcneatro m el poder supremo del Estado facultad 
para «üspooer ia ^na^natíion de los bienes qoe les per^ 
Insoso, po eseyendo que en ama nación pueda haber 
•ÍBgunos que tengan el carácter de absoluta y pcrpé» 
tuameote meoajeoables; pero cualesquiera que sean, ó 
* jeeopongan, las diférsBclas entre la propiedad de los 
liaMíe^ai^ y la «deeieitas'corporaélooesi *bay nn pun- 
to que debe mirarse oon el mismo respeto. Este puuto 
■es >el de ramecer que el predo de la venta de una 
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piopiedad cualquiera, corresponde á quien correspon- 
diao lo8l>ieue$, y. que debe dejarse á su disposición, 
y para sa oso, en los nuismos términos que lo étUkm$ 
aquellos. - . . i . , .w> - u 

La ley civil puede admitir ó nó, puede ó nó autori- 
.zar uoa corporación diaiquiera, puede ó nó reconocer- 
lo el derecho de adquirir; pero ana vea^tdmílido y re- 
conocido este derecho, se llama, y lo es, corporacim 
jicúa, y la propiedad que baya adquirido con la autori- 
aacíon de ia ley, es de todo punto legitima y respeta • 
• ble. Reconózcase, en buen hora, como se ha díeho^ al 
poder supremo del Estado la facultad de disp ner que 
ciertas corporaciones no continúen poseyendo bienes 
raices, y de acordarla enajenación de los que posean. 
El precio de estos bienes y el rendimiento^ natninl de 
ese precio, es uua propiedad suya, tan legitima como 
lo eran los bienes, y, lo mismo y en los mismos tér- 
minos y con las mismas condiciones que ellee, coms- 
.ponde á la respectiva cnr[;oracioD. 

He aducido estas consideraciones, expoaiéndolas 
f[xleRsam,ente, con pesados y hasta refutiendo las idens^ 
annqne su eminciacian no era precisa para el objeto 
principal del presente opúsculo, porque en los tiempos 
¡presentes se debe aprovechar toda ocasión para irneul- 
.e^ar lo sagrado de la propiedad y el respeta que ie. le 
,debe. 

Grande servicio hizo á la sociedad M. A, Thieri, 
jiublicando en 1848 su excelente obia Ih la frofudM^ 
superior á todo elogio. Quien desee ver proftmda y Id- 

luiaosameüle tratada esta matt^na, debe . consultar la 
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obra de M. Thiers. La fuerza de la argumentación y la 
claridad del lenguaje, parece que qo pueden llevarse 
más allá. Sio- relación alguna^ ni auQ cooocíiiiieDto per- 
sonal, con tao eminente escritor, tengo la mayor oom- 
placeocia en consignar aquí el entusiasta juicio que he 
formado de esta producción. 

VIU. 

Suele decirse, y se dice oon error» porqa^ se dice 
igerameote y sin reflexionar, que por nna ley puede 

hacerse lodo. Nó: hay cosas que no se pueden hacer 
egitimameute (hablo siempre dei poder en derecho) 
por nna ley. Por una ley no se puede destruir la 80< 
ciedad, que es anterior á ella; no se puede hacer nada 
contra lo fundamental de la sociedad; no se puede 
hacer nada» en lo esencial , contra la propiedad y sus 
naturates efectos; no se puede hacer nada contra lo 
estipulado en convenios solemnes, celebrados legíli- 
mumente con el representante de otra potencia » sin el 
consentimiento de esta, en cuyo caso se hallan los tra- 
tados y los concordatos; no se puede hacer nada que 
destruya lo estipulado en los contratos legales que el 
Gobierno haya celebrado con personas que adquieran 
derechos en virtud de ellos, si no convienen estos in- 
teresados, iiay otras niucbas cosas (¡ue no pueden ha- 
cerse válidamente. 
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DOCTRINA DE DEBEGOO 

iraspecto 4a loa Jbienes eclesiáaücos. 



1. 

Titlláiidd dflpéoMMnte d« «xaimnar si {)or la % 

Jenadon de ios bienes del cVro y ios demás eélesiáa- 
tiüos (1), cuya enajenacioo, habiéndose obteoiiio ia 
totofórmklad de h Santa Sede, se realia hoíy mo toda 
légitimldadv se reoordntá que la oomlsioti de tasCSoB»- 
lituj'ente^ adujo en el preámbulo del diciámen de 
aquella ley las dos sigoientes razones, deseovueltas y 
^jpliinádás la disensión: f/qae estos bienes se 
Vtendiíili eh virtud de lo estipulado con ia córte de 
Homa eo el artículo 55 del úUioio coQcordato: 2.* que 
él Estado tendría el derecho á qoe tnodasen de fomm 
pde tiátfsa ile atHídad pública, aan caand^eqoel arti- 
culó TIO existiese. 

Seánalitarán^ por su órdao, estas dos rasooes, 

{i) Bajo la denominación de bienes del dero, de míe se usará 
siempre para simplificar, se comprenden todos ios eclesiásticos. 
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siendo conveniente, al tratar de la primera, recordar 
algunas de las disposiciones del concordato. 

11. 

Por el arlicuio 29 se dispone que se establezcan 
donde sea necesario casas y oongiegaciones de &eak 
Vicente de Paul, Sau Felipe Neri y otra órden de las 
aprobadas por la Sania Sede. 

Por el 30 se manda qae subsistan el instituto de 
las Hijas de la Caridad y otras varías cornuoidades 
religiosas de mujeres. 

En el 51 y 33 se fija la dotación de los M. R. Ano- 
bispos y R. Obispos y de los curas»- y se dice que unos 
y oíros disfrutarán los palacios y casas destinados á 
su babitacioUi y los jardines, huertas» casas de recreo 
y heredades conocidas con la denominación de IgUdih 
rios, Mamos ú otras, que no se hubiesen enajenado; 
excepción que se ha hecho, con luás ó menos aiupli- 
tad, en todas las leyes sobre venia de los bienes del 
clero. 

En el artículo 55, en el cual se fija primeramente 
.la dotación de ios semioarioa conciliares, se dice en 
seguida que el Gobierno proveerá á k. subsistencia 
de las- casas y congregaciones religiosas (son las de 
varones) de que habla el artículo 29. En cuanto al 
mantenimiento, se añade, de las comanida4es reli- 
.gioMB (olaro está que son Jas de miqereB* Qvod ad • 
Ccmobia Sanetimoniaítnm sustentando refertnrt dice 
la versión latina)» se observará lo dispuesto. en el 
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aHíettlc»i90, es el eoal» sagiin fle ha'fiato, aevhaUft 

de las eemiioidades religiosas de hembras; siendo una 
de las disposicioaes la de que no se proceda á la profe-. 
sion' de ningUDa religiosa ala que se asegure aaiea au 
aabsisleoda. A estas comaDidades (& las mismas) y en 
su representación á los prelados de las diócesis en que 
se hallabao los conventos, se dispone easeguida que se^ 
deToeWan los bieaes de aiiperteneiieía que está A en por 
der del Gobieroo y que no han sido eoajettados; cuyos 
bienes, en consideración á su eslado actual y otras 
particulares circonstanctas , se manda qoe enijaieii 
los prelados, en> nombre de las comunidades religiosas 
propietarias, procediendo inmediatamente y sin demo- 
ra á la venta en subasta y con intervención de perso? 
na nombrada per el «Gobierno, y cooyirlíóndose el pro- 
ducto en inscripciones intrasférlbies de la deuda- del 
Estado del 5 por 100, cuyo capital é intereses se dis* 
tribuirán á los referidos conventos Se vé que basta 
aquí no se babia nada de los bienes del oleroi 

Sobre el citado articulo viene el 38, que Uala de 
la dotación dei cuito y del dero^ diciéndose en eJ nih 
mero prlmere, en que se expresan los fondos con que 
ha dé atenderse é eWo, lo siguiente: f I et- producto 
de los bienes devueltos al clero pop la ley de 3 de 
Abril de 1845.» Se expresan los demás medios de 
dotación, ydespues se aiade: cAdemás se devolverán 
á !a Iglesia desde luego y sin demora lodos los bienes 
eclesiásticos uo comprendidos en la expresada ley 
de 1845 y(}iié todavía no hayan sido enajenados, in* 
cítisos loaqaemtan'de laaconiiqliiades: reUglpsiS'de 
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irnos y mras bienes y la evidente utilidad que hfli (Je 
resvitará la Igie&ja, el Santo Padr« d^^j^e q^^ s# 
«ipital se OMmerta iomediitoMiiie f m deinqra ^a 
kisoripemas ialraeíerlbles de la deudü del BM^fl^ iM 
5 por 100, Gbgerváoéose cxadamente l«t iurma y re» 
glas eslabiecidas en iel arUeuLo 35 <OQtf rQíf)^^0(9i9 Á i|| 
veifet de tos Mums de iae Tfiii^fiMwuji 

La ée S AMI d» 1645 á<qne i9 iiftíiei^ el 
arí ionio mencionando, decía eo bu articulo üpico: 
tiieiiQ» <tei €|&ro «eeaiar .do eii»iaa^09,, y 'Ci^ya vent^ 
ae «naadó snapender por fteal Moa^eMé^ JiUip 
de 1(^4, se devoeiven ^l mmmü ol«ro>» £1 üjsal dppre> 
to de 2ü<ie Julio de 4844 (en Ja ley ge iacur-re exi ia 
eqoivocaeien Boatehai de ¿hiiBArl» Mml árdfi^) ^ dijo 
(«rtíottlo i .*>: «Se fluepttide ib ^la 4íb ta» twf^ ^ 
eto*o «eeiilar y de las icatnaQidadoe religiosas d^ ropDp 
jas, -basta qoe el Go^diermíé^^omcd^^oü las C6rle0 dQ- 
termice la que caiurcaga;? diapoaéé)d<ia» j(artíci|lp,9»^ 
que los ptaodactof en neal» de ^boa tbleoea ae laplica- 
sen al manfeoimieoto tlel .clero secular y de las reli- 
giqsaa. £0 ios iúeoea qu^ se idfiAOQW^S^OP ^ 
cím «A)<iAir, cuya •amyiknBaíOQ ae awifid6 auapeto^^^ 
ia oooi(ireBdieraii jloa de kmmndadus^ ^imila^f sai^ 
tmrios j *tof radías, aunque no se hizo «spocífiea npen- 
oioD de ellos. 4^ar esto seria oegarJa^i46Q<)ia, por 
Mr ua 'heebo iCODOcido el -:de habisrae snajpifipdúlo la 
Tenta de diohoa bienes, ioom Ja de loe qiie propia y 
especialmente correspondían al ckHTO, y porque Iqó de- 
oiel»4^QaterioniaJa^pfiaaB £ii6ra;iÍD4iida«.n9M 
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áe^staibre ik 4647 «0 «lió k mipmim40W mit« 

' Htéi ¡MTUwirics y cofradias^ pr^veaida por Real de- 
creto MÍ9 de 1^44; dUpoúdoa que -«a úe^ 
neMM p0réM dé 2 4to Qiiihmdel mtaa» ^» Amt 
el de 7 de AiMnide 1848, Be mtidó proceder é k 
venta de dichos bienes, cayo decreto ee ieepibieii 
•k «tolo jior Bi dé ii de lolio ^i§téM^ 

fin cCMifo gru^ ^ elaaes deben ocioeetee l«e lMe« 
nes d€ que sf> trató y sobre los Guales se dispuso coo 
Meditada dñtincion ea «i coeoonklo: 1.^ ice bimm 
fMpíeey fecuUnreedelaa ¡0leaiae>6áeLcieiie.ea0oÍer« 
<fee iieron detinlloe á este en «Hrtud dek lef de Z 
de Abril de iSÍ9: 2.* los bieocs de ^oroonidades re* 
ligfmNM de JmU ^ r mi 5.* loa bieoea de eeiiHinkbNiee 
nllgíeeaa^wwM»: i/iee fannea 'de henoandedea^ 
ermitas, saíituarios y cofradías, que, como de eala 
lierteDODCia j oé de la del cieno secular» ao ineroo 
bfcjele<de la leyde 3 de Abial de m&. 

De bledos éstos UeneB ae diapvao eoo diaUncion, 
ateodieodo á su nalurakiaa y lorigeíi, ea .el ooocordato* 
Loa del «leio eeonUv, é eeaJea ifnemnpraode el gni« 
pe l.%.ae4ii|iieaPDn diUndotatñen^el eali@ y delK3Íe«i« 
dotai;Í€ni estarble y permanente, y se dtói la rmU\ de 
eaos bienes el pnmer lugar: Joa froeedeeles de iaa'COi' 
-flSttMdadea ralígioaao 4e hmiéra$^ oampreididoaen«l 
^mpo S/, ^ebím enlre^rae deade -luego á los Deapeo* 
(i vos prelados, peno é cnijdad de>preeeder á sa enaje» 
tiadam. Beelan loa doe flmpse aiÉKiflraa>5/ y4.% tea 
froi«d«olas de toiaottanidadaa nligufaaide mrmm, 
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y l(M/pertea«ei8ateséAarinMlaMM»i>^^ 

y'M/hMifiM; De-ambos se habb disCíola y.aéparadaH 

mente en el artículo 38 del concopdato Se manda de- 
volver á la Iglesia uxíos los bienes eclesiásticos no cotn» 
prmMo9 9n h0sápniaém¡iy <b 5 4« AbHl de t^ *(.yft 
se ha deliioelrad<^'qoe estos bieaes boq «vidéntémento 
k)8 de hermandades, ermitas, santuarios y ioofradias)/ 
imlutos ¡os qm rakmiie ias eemuméaéss' mlij^toto iát 
MfWMf . Pero aitaididaa las círcaoilattQiaa BcUraleB dé 
unos Y otros bienes^ se manda proceder ú 6u veata eo 
la forma prevenida respecto de los pi-ocedeotes de>la8 
comunidades reügioaaa de hmbrasi, -Las paiabras imn» 
y otros fefieren evidealemeaté á.los Üe kia 

grupos 3.* y 4.", no pudiendo efsto ser más claro, di 
odreoer la menor dada. Se comprende ljiaii,^ poco que 
se reflonoiie, la>roedítadoii coo que seiprocedió al dar 
ese .destino á cada clase u grupo de bienes. Lüí> que se 
hablan devuelto al clero en virtud de la ley de 5 de 
Abril de i 845, oonstítuiaD direetameiiie noUpc^piedad 
del-elert>)iy era d».extric(o derechb su devolodon eo 
plena propiedad al legítimo dueño, para que los' tuviese 
estableoieaie, dáadaae á su ptiodacto el ^primer .iupr 
en lá dotaeiao permanenle del cubo y dero. b¡e« 
nes proccdcrjíes de las comunidades religiosas de vare»- 
aes y de hembras eran bienes eclesiásticos, que consti- 
luyeroD' ana >|irQpiedad de díchto eomuaídadea religio- 
sas, nó^l clero 'Mular, y que, extinguidas' aqueUaa, 
conservándose solo algunas para fines dcteroiluados, y 
. acordada una aueva 4loia9Íoa de ellas y la maneF^tide 
onn^liislai Do podito déi^olaeraQial qiie>baimieido9|i 
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k^timo daoQO. Se acordó sa emyeiiacíoa» y se dió á 
flQ renta, mientras oo se eniyeoasea, la aplicadoa más 
análoga y equitativa. Se entregaron á la Iglesia, por- 
qae eran bienes eclesiásticos, para venderlos y perci- 
biendo entretanto la renta» que se impataria en par* 
te de so dotación. Restaban los bienes de herman- 
dades, ermitas, santuarios y cofradías; y el Gobier- 
no creyó conveniente su enajenación, y gestionó para 
ello, y oonvino la Santa Sede, y se acordó en el 
concordato, y se determinó en el artículo 98 que se 
procediese á su venta, como á la de los p^oc^dentes 
de las comuQidades religiosas de varones, aplicando á 
los que componen estos dos grupos las palabras unos 
y otros bienes, en la forma prevenida respecto de los 
procedentes de las comunidades religiosas de hembras 
por el articulo 35. 

En el artículo Ai se dice que ia Iglesia tendrá et de» 
recho de adquirir por cualquier título legítimo , y que su 
propiedad, en todo lo que posee ahora ó adquiriese en 
adelante, será solemnemente respetada. £ste respeto 
solemne á la propiedad de la %lesía sería una burla, 
si ia potestad civil, sin su consentimiento^ pudiera dis- 
poner la eus^jenacion de sus bienes. 

Para concluir sobre este asunto se recordará, y no 
se hará más que recordar, que después y sobre tales 
disposiciones, viene la contenida en el artículo 42, en 
el cual se hizo lo que se llama la sanacion de todas las 
yentas anteriormente verífieadas* 

15 
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ID. 

Lq déndllá rélacion qút jpt^ec6de de las diá^cié^ 

ne§ del concórdalo relativas él asuhto, pródulfié ütilá 
demostración evidente do que la venta de los bienes 
dél dérO) díspúé^a solo por la potestad civil; erd 
trliWa á la» presiMripcIbbos del mimó (xíMótílM. SU 
adquiere completa ccrlidumhro de oíío lüego que sé 
examinan aquellas disposiciones. Pero supóngase qué 
btibieéé áljguiio pará qm&ú, despue» tié haber ^oáM*'. 
bdo éobro etiés, 6e ofreciese todávfá tUpmai dúdü. 
¿No debería servirle de criterio la inteligencia comúá 
de cfúantos hábian ititerveaido tn el bodcóVdáto, 
á)»i por parte de la córte Póntificiá, ti6tm del Qél^ie^ 
no de S. M? ¿No seria esta una interpretación autén- 
tica, decisiva de toda controversia! ¿No bastaría tam- 
p66o la iateli^úcsa utúVeraal y óóóátatitd? 

f\ désdó y lá es^raniá de vtenir á un ah*egló túá 
la Santa Sedo, produjo la ley de 5 de Abril de 184?^, por 
lá caal se devoleierMi ál clero sus bienes; devOlüd^ 
tfdér, bs^éadoae bédho slü restifecioAeiÉ, sin cé^di(ii<^ 

nes, sin explicación alguna, significaba y líe v¿iha enkh 
. küismo nombre el reconocimiento de ia propiedad en 
él bleró. El tÓQCiordáto se aahélábá )^ tódos 
ün -e^ú bléh: bs lléttkfti^ de ^iéilé opíMon púS\&- 
tón votar contra áquelíá ley cuyas disposiciones ¿ró 
eran conformes ¿ sus ideas, aun peráiéiíidó lá iéépeírttttcá 
del avenimiento, si no podian obtenerlo por otros 
medios, pero todos lo consideraban como un gran 
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bien. Desde que se coinenzó la negociación, de la cual 
íüé un trámite imporUotisimo la ley expresada, hasta 
qoe seioeMró el coneordiito en i85á» oaaotos iotervi- ' 
Dsenm pof una j oUa parte en las negoeiacioiies, pro* 
cedieron en el concepto, sin que sobre esto se ofreciese 
é midie dnda» de qae los bienes devueltos al clero 
por ]a4ey deS da AbHl de 1845, lo habian sidb en 

propiedad, para que ios poseyese y disfrutase estable- 
mente^ nó para qi^ se vendiesen; y esta íuó igualmente 
ia «veenda univeraai dwanSe la negodacioiiy al oele^ 
iMrarse y despnes de la celebranion oMconkdo. 

Si en él se hubiese dispuesto ó autorizado la ena- 
jenadpn de los bienes del clero, ¿cómo no sé habría 
comenzado á realizar, lo mismo que se comenzó la de 
los bienes procedentes de las comunidades religiosas 
de ambos sexo^;, de hermandades, ermitas, santua- 
liee y totedías? ¿Poede cre^érae qve tuvieran rapog^ 
aianeia iá enajenarlo^ con el consentíniento de ia Igle- 
eia, los hombres que terminaron el concotxiato, los 
qae redanaron la enajeaaekMade algunos bienes qoe 
no estaba antes ccnvennia, y la reclamaron hasita el 
punto de haber corrido el riesgo de que se frustrase por 
esto la negociación? Guando de ellos se abriese tal 
anapeAa» ¿se poOrin teoerde lodos los qoe gebernaron 
basta í%Wt ¿Se podría tener de todos los hombres 
políticos, sin dislinoiOQ de partidos, ninguno de los 
««ales iemit6 la m en ^1 Paríamento sebre esto? ¿Se 
• M>iera ile|íaiD de hacer tan josta y laa popala>r teda- 
■macion? ¿Habría guaR^ado iguataienté silencio la pren- 
ja^^especistoeate áa amararía el Minisieriei? 
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Ed caatro años trascurridos, desde la celebradon 
del concordato hasta qae se dictó la ley de 4 .* de 
Mayo de 1855, no se hizo uoa sola reciamaciOD, una 
sola indicacioo, ni en el Parlamento, ni en la prensa, 
ni siquiera- en loa casinos y cafés* ¿A qué, por último, 
la ley de 1. de Mayo, en la parte relativa á los bienes 
del clero, si su venta estaba autorizada por el concor- 
dato? Un simple decreto^ mandando ejecatarlo en esta 
parte, hubiera bastado para anbsanar tan punible omi- 
sión. Estas consideraciones me parecen concluientes; 
me parecen abrumadoras. 

IV. 

Viniendo al secundo de los fundamentos aducidos 
por la comisión, á saber: qae 0I Eslado tendria dereekOf 
por causa de ntilidadpáíiilica, á que los Henee mudasen 
de forma, aun cuando el concordato no autorizase la 
venta,, diré qae esta es una aplicación» á todas luces 
errónea y abosiva, de un principio admitido como justo 
y provechoso; pero creo que no debe negársele el mé- 
rito de la novedad. La comisión se hubiera abstenido 
ciertamente de consignar doctrina tan feconda en con- 
secuencias funestas para Ja sociedad, si hobieia me- 
ditado en ellas. 

Hasta ahora se ha creído generalmente, y en este 
sentido se haUan concebidas nnestras leyes de expro- 
piación, asi la de partida como la moderna, y las 
de todos los países en que está autorizada, que pue- 
de, que debe tener lugar individoalmente» respecto 
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de fíocas detarmioadas. De la expropiación de las qae 
co general posean (alea corporacionea, doade qaiera 
que eslén situadas, no asigoables determinadamente, 

sino por la corpoi ación á la cual pertenecen, no se ha 
tratado en oioguna íey de esa clase. Se conslraye un 
camino de hierro, ana carretera; se abre on canal; 
y la dirección por determinado sitio unas veces es 

forzada, porque no hay otra, otras veces es la más 
conveniente» porque otra exigirla costosas obras. £1 

■ 

camino y la carretera han de ser de oso coman, de 
aprovechamiento de todos. Hay, pues, utilidad general, 

pública, en que se les dó tal ó cual dirección: si para 
ello es necesario ocupar una finca determinada, se 
expn)[na A su dueño, sea quien Aiere, dándole sa valor* 
En estos y otros casos semejantes puede privarse 
de una propiedad determinada á su dueño: esta es la 
expropiación por causa de utilidad pública. Disponer 
que, por la que se cree haber en ello y con el nombre 
de variación de forma, se vendan lasGncas que poseen 
los pueblos y corporaciones y establecimientos deter- 
minados, es dar á la ley de expropiación una inteli- 
gencia que nunca ha tenido, que por nadie, en ninguna 
. parte se le ha dado, y que los mismos autores de la ley 
de i.** de Mayo y los demás que han sostenido siempre 
la opinión que prevaleció al formar dicha ley, no han 
sostenido jamás. En el caso afirmativo, les hubiera 
bastado, en cuaiqiera de las ocasiones en que han 
ocupado el poder, haber expedido un decreto aplican- 
do la ley de expropiadon forzosa y mandando vender 
los bienes. 



• 
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Vídento sería da84e luego, aun prescindieodo d() 
l^s ra^ontís indicadas y de la8 que ^ Q^^poudrén, do^la* 
rap era utíiidfid públipa» y eo este Bi)|wie9(o flqlarmioar 
la enajenación de Uenea ea geoenJ. X41 lay 4e espfíh 
piacion por causa de utilidad pública debe ser, como 
k) pfli, una dUposicioa general; díotada de auiemdao; 
ata OQDsideraQion á caaos de|»niiipado8$ ain aAber i 
quién ni Goáodo ha de eompreoder; pediendo la| 
vez alcanzar á los miamos autores de la ley; cualeqien- 
do las reglas aplicables á casos hipotéticos y futuros. 
Dictarla para m caao de actualidad» crear era Uamadn 
otilidad pública (y se dioe creara porque si existia en 
realidad, no era precisa la nueva ley), es injusU) y 
violento, es un ataque á la propiedad, 

lUtitidad pública en la venta de loe bienes del 
clero (1)1 Neoerario es distinguir entre aquellas cosas 
qu^ soQ objeto de demostración matemática ó que $00 
evidentes para todos, y las que están si^etas á la qpir 
nion» que puede ser y es una ee determínadop indivi- 
duos, y diferente ó cootraria en otros. Que hay utilidad 
p(íblica en que la direccioa c(e una vía ó de un caoaJ 
. aea por determinado aitíp, y que la bay en otros 090^ 
aenejantes, es evidente para todos; y sobre ello pue* 
den dictarric leglas, cabiendo el ^buso solo ea casos 
singulares (en todo puede b^b^rlo); pero que la haya 
del JIM8010 modp en la desamortia^cíoii de los MeoM 
del clero, si bien este es mi modo de penrar, auno el 

(i) La razón aue dió la comisión, y cuanto se expone pan reba- 
tirla, es aplicable a lodos los bienes que comprenden las leyes de des- 
amortización; peroeneldictámeodelacoimsiooseadujosoio respecto 
de la venta délos del clero. 
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estimar absurda la creencia de los que opipan lo con- 
ly^io, E^^ iQs fi^p^pos pa^^dos se. ||a creiíjp y ep 

yepidf^ps pqede cireersQ fttU (a poa^ton por q( 
diero 40 blene^ raicea, y en general la atnor|»aciOD« 
. oipi^üü tiempo se ha c(udado, ni puede esperarse 

se dude ^l^ft fs utilidad pública una de cp? 
IIPÍ^G^(^ y que §fi ^Irec^on .iea la v^h recta y mepo^ 
pos^a posible, combjoad^s todas (as circanstancias. 
Pi^poniendo hoy la enajenación de los bienes amorti- 
^^|]os, á pretexto dp utilidad publica, Ips bienq§ qnedaa 
yeodido^, y aer^ es^ril ref pepto allqs la cr/Sjencifi 
contraria en el porvenir; temor qne no puede abrigar- 
se respecto de la vía de comunicación fiel canal. 
£#ta^ ^idicaciopjfs copffi^cen á demostrar qve para la 
expropiación debe ser t9ii jnppncusa, tai^ evidente la 

i^ti)idad pública, que sea uaiversalmente recoDocida 
0^Í9 .4|B Ja reg^a ^^i^er^)^ nO de ^ jii ap|ipacio|i 4 
caso especial» que puede ser a^iya), que qp fa^yfi 
99bre ello ^divergencia de pareceres. 

jUtilidad puLilu al No creo que la comisión califi- 
cas^ 4e utilidad pública l^quepodia resultar aLclerp» 
^i^o 4» io9 biepo9> proy^mente 4ei ^im^entQ 
ref^ que produciría su precio invertido en deuda pú* 
blica. No la tenia en ello el clero. Imputando el pro- 
clgcto e4#u jdotacig^, y bab^ndp e^ia d§ cpfafl^íí^ 
* por éí B^t^jdo» seria paria él indiferente qae los bienes 
rinjc)i^seo más ó menos. Bajo este aspecto, además, el 
clero respecto de^ifs t^i^^^ e^ )p|^ismp que pualqu}pr 
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particular respecto de los suyos; y así como seria on 
graode abuso de lenguaje calificar como utilidad pú- 
blica el mayor reodimieatoqoe darían los bienes de on 
particular vendiéndolos é invirtiendo sn precio en den* 
da del Estado, asi lo seria el hacer la misma califica- 
ción respecto de losbicues del clero. Nó: la considera- 
don de que produjera más ana propiedad lni\jenándoIa * 
y empleando su precio en otra cosa, no ha sido^ ni es, 
ni puede ser una razón que justifique el hecho de pri- 
var de aqnella propiedad al doeño. Si esto pudiera 
sostenerse, fácil se presentaba el medio de extinguir 
ó reducir coüriiderablemente la deuda pública. Seguro 
es que, tomando el término medio del producto de la 
propiedad en Bspaña» asi rústica como nrbana, no llega 
al 4 por 100. Ffjese, sin embargo, este tipo; arrebá- 
tense todas las fincas á sus actuales dueños; véndanse 
y déseles la renta necesaria para formar el 4 por 100 
que hoy producen: resultaría un crecido sobrante que» 
aplicado á la desamortización de la deuda, la extingai* 
ria ó reduciria mucho. 

¿Seria esta razón bastante para expropiar á los" ac- 
tuales dueños? La extinción 6 reducción de ia deuda, 
tan beneficiosa sin duda al Estado, ¿seria un motivo 
que pudiera calificarse de causa déutüidadpíMicaf^Teí 
la expropiación? Guando se habla de utilidad pública, 
bii supoae la justicia, que es primero. Muchas cosas 
que serian convenientes, no pueden hacerse legitima- 
mente. La conveniencia, al menos por el momento, no 
es la regla de la justicia: si se atiende á la conve* 
niencia definitiva, suelen andar juntas* 
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b toda» parM Ifóde iiiáiíiralorla prafMad'i^ 
que la rauta' páMíea. Atraque el mayor prodaole de 
esta respecto del de los bienes inmuebles sea tan con- 
áderable ea todos los paisea, y aparaaoa, eapeeialiiieD- 
te éo el Daestro^ taa remoto d teaaoeD qne'ta poMkm 
de uoa tinca seria más provechosa que la del mismo 
capital invertido en renta poblica, debe aio embargo 

raooiiooerBe esta posibilidad. 

^opóngase aoa finea/cuyo valor en la adaaKdad 

es ciento, que produce tres: inveitido este capital en 
deuda consolidada» produce seis; pero esta ienla no 
puede ntmca aosnenta^ al paso qae la de tres que boy 
rinde la fmca, puede tener, lo mismo que el valor ca- 
pital, incremento basta < el doplo, basta el triplo ó 
más. Produzca inucho ó poco ana propiedad, es 
igualmente respetable; sa disfrate^ más 6 meiies 
pingüe, seguu sea más ó menos esmerada la admi - 
oistnicioa, es un efecto de la misma propiedad, tan 
sagrado como ella. Si de ese modo se entendiera 

la utilidad pública que se exige para la expropiación, 
un déspota ó una asamblea rcvolucioDaria podrían ar- 
rebatar BQ propiedad á lee individaos qne Iw plogonra, 
á protesto de estar mal administrada y ser poco pro* 
ductiva: se hollaría así en §qs cimientos el sagrado de* 
recbo de propiedad, y la sociedad seria un caos* 
Sé que puede esto suceder sin aquel protesto; pero 
es mucho más fácil que suceda si se dá; y en caso 
de cometerse tamafia violación é iiyusticía, me parece 
mocho menos malo qne se ostente y se muestre *des¿ 
carnada, y no se barnice con un dorado aMtIi. La ooi^ 
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obno aparecíQga 1« ii\j«i6UGia: que* vefic^ prQir»'^ 

. iWlúiiid naUicftl SupoQgai y «oe» qvo, iil mFiiQar/s 
fai 60 «1 dídáDM» 4« oonisifiiii, 96^ p0Dt6 en h eoi^ 

Oúmia que resüUa |il Estado^ do cuyo cargo es com- 
pletar la dotacioD del culto y olera, (\qí mayor produíh 

dt* li^iidtUaioMa, el pwdaolD á» Nni Ihmb «M 

cieno, invertido el precio de ellos en deuda del Estado, 
iUMchú mayor, ¿limaos eata &a patiie (k U aatut 
film dio ImbieoM, eft pafle 4e «h jpppo pnovedUN» 
administradoD. Fácil a§rá demostrar que ui una ni Qln| 
circunstancia dahao derecho para diapooar 4e fiíio» m 
eoMAotiiDieiilo da la Iglesia. 

Go mnto á la naUvaleia do loa bieaes, mttr 

do en todas partes , y especialmenle en España, 
mayor el valor y menor de consiguiente el producto 
de la pfopiadadiiiimi^falé/iiie «1 d^ la mÉt(i(pnaBCiiidD 
ahoM da 'k aémii daitt oion aducida acoaea do ia paBibi-^ 
lidad del caso en que el producto seria iquyor), no hay 
OH ^8ie f uoto di£arencia alguna entre los bienes ^el 
olero y ioB db in partwiilaii y asi oomo ao bay éei»f 
oho pana expropiar á los partioalaraa fiof e^te moto, 
no Ip había p^ra expropiar al clero. 

. >£a üaaottí.á lo sagoadi»^ aabido aa qoa loa bienes 
dlalfllaro|iromoeaáa.düoaciimes éJegadosqae haa 
hecho ios particulares, usando del permiso délas leyes, 
^ j|ua.ban podidabaaor <Hm iaa coadieioaes, Qxpikitas 



6 implícita», q90 teyim ttfPÍdQ p^r QQpv^^if^tef, ha- 
biendo podido no aceplaróu aquellas liberali|j£|(i|f(f> % 
las condicioiies no se estimaban admisibles. 

Stipóiigase que la ^donipisMncípii ^ f/m^Mnim^ 
mala; que este mal pro venia de ser una corpor^oiop, d^ 
$er el piero quieq adm¡QÍstra|)a, y que esa adn)ÍQÍ(^) 
oicNíi era 94)WÍMt«meiite inméjonibl^, 4^ tm^Wfifl 
aqqellw donaciones, an^s 4e adquirir esUw Inenos, 9) 
Estado tenia la obligación de mantener el culto y clero 
por o^mpieto. Si su fio^pion a>mptQ]^ importaba ^eiv- 
to, y loe bienes pitpdpciaQ veipte, mnm* fdl9ÍiM#tf»r 
dos por otra mauo, hubieran ppdido producir cu£|rept^, 
el Estado siempre gap^b9> siofupjre fie ^horrabu (o^ 
veiptp. ^flémú podría ser qioIíyq sofioi^i^tQ jtm If 
«apropiación, para la venta fqraosa 4(ei los bien^ y la 
Inversión de su precio en cosa más productiva, la ciri- 
pujíistancia de i^^ber d^ rendir m^? Los bi^xtes S9 dii^ 
roQi y las leyes aqkráaban pstfis (|^fÜY9Af Q^tlwwfp 
que los babja de administrar el- derq^ Sjí los donantes 
hubiesen tenido conocimiento de qne^ por ser ppíi^ 
prodiu;tiyaiaa4aúoistf«cioQ, ha|)i#p 4e 9QWiD9mi 
puede creerse qoe mqchaa 4b aquellas lil^ralidiMles 

no hubieran tenido lugar. Y si hoy exLste la utüidad 
publica quejustifíca la expropiacioi) y.l^ vetU^de^s^^ 
bienes» la (labría habido en sn ^iempp par^ ^o fii^plar 
las dádivas qae se ^ícíenMi eo el cenpepto de que 
el clero habia de conservarlos y adm,inistrarlos, y ha- 
bría #ido ^oble y justo maoifes^r 9^19 S0 adjQiútiap 1^ 
de bienes raices, á condición de v^nA^rlo? y idjir 
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' La importancia del asunto permite repetir, aunque 
se hará dándole Daeva forma» ana de laa razones ya 
indicadas. 

La conveniencia de la inversiou ea renta pública 
del precio de los bienes de la Iglesia, ¿es, ó nó, la uti' 
Udad pMica qoe la ley exige como necesaria para ta 
expropiación? La alternativa no admite medio. ¿Lo es? 
Pues en este supuesto, los partidarios de la desamor- 
tiiadoQ tai como se verifica, los autores de la ley de 
i.* de Mayo de 1855 , han podido y debido, cuando 
han ocupado el poder, realizar la venta de los bienes 
de que se trata, sin necesidad de ninguna otra ley, 
¿Nó lo es? Sin duda lo contestarán asi, y lo contes- 
tarán con razón. Toda lev debe fundarse en la con- 
veniencia general; pero esta conveDÍencia general es 
cosa may diferente de la utüidad pública qae autoriza 
la expro{ñacion. Conveniencia general se creyó sin 
duda que habla en la supresión de las vinculaciones, 
que se hizo, no por la ley de expropiación, sino por 
una ley especial* Anterior á la investigación do si exis- 
te ó nó esta conveniencia general, debe ser el exá- 
men de si hay ó nó derecho para adoptar una dis- 
posición, y en caso de no haber derecho para ello, no 
tiene siquiera lugar el exámen de si resaltaría ó nó 
conveniencia general. Pues en el supuesto de no estar 
comprendida en la utilidad pMiea que autoriza la ex« 
propiadon esa conveniencia general, sostengo que no 
debió dictarse una ley de actualidad, una ley ad hoc, 
para la enajenación de estos bienes, porque la expro- 
piación debe ser^ como queda indicadiOx objeto de una 
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ley preexistente y general,* ley un jDarÍQt^ri^Bpe* 
cíal; ley más bien fundamental que aecandaria, aleñdliU 

da su grande imporlaucia y trasceDdencia: y creo, poc 
todas las razones expuestas, que uo se pudo coa de- 
redio acordar la enajenación ém el co^sentíoiieiilo 
de la Iglesia. 

■ ■ • 1 ' 

V. • 

Cuando estas razones fueran de todo punto inefica- 
ces y errónea la doctrina que sustento, la conveníeii- 
cta habría aconaejadp eiempre qne ae bobiese recurrido 
al Gefe de ia Iglesia para realizar con su acuerdo la 
venta de ios bienes, y que solo en el caso (que no de- 
bía recelarse) de baberae nesgado á dar sa. aaentimifiiit 
lo con condidones razonables, se bnbkBe llegado 
al violento medio de realizar la eniyenacion sin su 
anaenda. 

Se ha indicado qne el caso de negar el oona^nli* 

míoüto no era de recelar. No lo era, en efecto; porque 
la Iglesia» en io que no lo redsten el dogma y la doc- 
trina, ha mostrado siempre la mayor. oondeeoendeD- 
cia. Sns recnrsos, pingües en algmi tiempo, han yeni* 
do en auxilio del Estado siempre que ha tenido nece« 
«dad de ellos. Los bienes de la Iglesia^ acnmolaciflil 
deluda á la piedad de los fieles en el trasourso de 
los siglos, han sido el patrimonio de los pobres; y 
aquella acomnladon se ha dismimiido muchas veces» 
vendiéiidoae bienes para atender á las calamiéadeé 
(Públicas. El pastor supremo, animado del espíátu de 
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caridad» cte úodtiiliaeióki, de paz y de mattsedambre 
4Éé ttoé JlihfM á lili h^MA, la cual no solp ha ad* 
nlliéo los á<ÑíiM0i8 de la ciViHtacfoo, sino que Ifr ha 
traido á Ja Europa, que se ha acomodado, ea \o que 
la*áoettriiia ita iasdoriato lo ha petmitído, á lodaa laa 
▼ariacioiies qoe la diversidad de ^locas ha ptMhiMo» 
no se habria negado ciertamente á consentir en la ven- 
ta de ios bienes para dar á su precio ana inversión 

más productiva. 

• . . • » 

VI. 

Birtwio taaateo, io fre <e iia aiptoto ttm íí»b»é* 
talCafale, at^arteieMoaaQ óbvfii ala oonaaiitli- 

mienlo de la Iglesia no había derecíio para enajenar 
los bienes del otero» parece á primera vista aorpreodeo» 
te, éibiawte recnracerse tMiem fft y sana inteMaon éa 
todos los que contribuyeron á esta disposición, que se 
adoptase. Reflexionando un poco, sin embargo, se 
Gompreode oómo^ teaieiido cada eoai ana raion daoi»' 
va» ipddo fomané reapeotivamente su coicíeada.. 

Persoádidos todas de la oonventencia de la des^ 
amortiEacion, esta disposición del ánimo facilitaba el 
oúüveiioiiinéDfta y hacia qué ei'mbr ocupase fáciloiaÉo 
íá 'el lugar de -la ifadoo sólida y verdáderaM I^lca'éu • 
este punto todos los partidos, basta que uüo de ellos se 
haya pronunciado por ooa optnioa para qué el Otro» 86 
ÍMlÍBe, á aeguic la tonátBúá. fia la iuatería de 4|ue aa 
Mla^ 4a opíniob aatabh fomada muy 4h aaiaaMÉo; y 
esU fpreveDieioi^ adquirida cuando no se tix]f)ei;alla 
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con las dificaltades de la reatizadon, parecía hacer ex* 
casable un exámea detenido. 



Alganofl liabria.caya creencia faeae la de que et 
poder temporal por sf solo está facultado para disponer 

de los bienes dc^ qae se trata. Si esta era la opinión y 
esta la coocieDcia de los más intluyeates, no hay nece- 
sidad de apelar á otro motivo* Las razones qoe estos 
emitieran, razones que podían estimar convenientes 
para la generalidad, eran fácilmente aceptadas por los 
demás. Es mny cómodo descansar sobre la condena 
cía agena: basta á los más oir el parecer de las perso- 
qae gozan de reputación é infloeocia, para seguirlo 
sin profundo exámen. , 



* 
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RIQUEZA DE UMí. 



h 

m • 

* La desamortíiacioii» dando al precio de loa bíeaea 

)a ioversion que se le dá, producirá un considerable 
aumento en las obiigacioaes del Esiado. Unos lo consi- 
derarán mayor y otros menor mientras esta sea ma- 
teria decálcalos respecto de lo fatoro. En otro lugar 
expondré los mios y los datos en que los fundo; y no 
esLá lejos el dia en que el resultado sea patente. Hoy 
conocen lodos qne ha de ser grande, sin que en esto 
quepa divergencia de pareceres. A este aumento de 
obligaciones ?e espera que ha de poderse atender des- 
ahogada y supQrabundantemeote coa el aumento de 
las rentas, propordooado al crecimiento de la riqueza 
pública. No será, pues, inoportuno hacer aignnas in- 
dicaciones acerca de la riqueza de España en lo pasa^ 
do y en lo presente^ y lo (|ue pnede esperarse que sea 
en el porvenh*. . 

España puede ser, y debe aspirarse á ello, mucho 
más rica de lo que es: que sea uoa de las primeras 

namonea en riqueza, lo hacen dificü so topografía, aa 

i6 
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cKma y otras circuostancias. Es hoy más rica qae lo 

ha sido en tiempos pasados: será eu lo futuro más rica 
qae hoy: muy rica ni lo es, &i lo será sin grandes es< 
faenos. 

España es uoa nación eminenCemeote agríoola; su 

principal riqueza es la agricultura. Esta ñquezaes, si así 
puede decirse, la más pacífica. Los habitantes dedica- 
dos á la agrícultara sen morigerados, sumisos, obe* 
dientes; son ios que hacen menos difícil y embaraiosa 
la gobernación: pero esa riqueza es, en cambio, la me- • 
ñor de todas. Dad un pueblo exclusivamente agrícola, 
Y selá BéoeÉaríamente pobfB. Goanto nés tenga- de 
agrícola, taoto menos rico será. EHo ha sido en todos 
tiempos, lo inisD^o en lo antiguo que eu io moderno, 
fin ios tiempos anteaos se pondera la riqiieia de Tyra^ 
grande^ aunque fo^s y de corta doracion: en lea 
modernoá la de Inglaterra. Para ser muy rica España, 
de consiguiente, es necesario variar hasta cierto ponto 
las condieioaes de su existencia: anmentar fil eomeroio» 
mmentar la industria. 

Siendo hoy cusí exclusivameotc agrícola, sería por 
eUo solo pobre con relación á otras naciones, y á esto 
ae agrega su dima y su topograíia» que no liivoreoeti 
oíertameale. fil oGma es (eoaplado en la mayor parle M 
territorio, y en algunos disu itoses hasta cálido y ardien- 
te, no teniéndolos habitantes grande disposición para (si 
trabajo, y necesitándose menos qae en otras Jatitudesiiam 
proporcionarse los medios de subsistir. Generalmente 
es seco: en la mayor parte de sus provincias llueve me- 
.nos de io se desaaria y ae necesiIjBUPia» Una coiiBidA* 
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Q€ptib}0S de producdoü y de cultivo. Así, teniéndola 
pQQQ más reducid» que Francia, se yé evíat^meocHr es 
h pmliMiQioo. Qm lodo» los ríos BOU torréales «» fatt 
épooas de llinria^ y se passQ á pié eajiite en una gráo 
parte del año. Est9 sequedad del clima ioíluye en todo« 
y lóay ospeoial y p^nuotossiueiite en ia eonslmafúoa y 
emtmrvmmi de los osmioes, ssí los férreos^ come te 
ordinarios, uDos y otros más difíciles y costosos que 
QtrAS partea, porque lo accidentado del tenoop 
exige grwdes evptaiiecioiies y grendes obras» y pt»- 
que ks fuertes lluvias eo uDas ooasfoaes y el poivD 
producido por la sequedad eo otras los destruyen 
ee po«Q Ueoipo ^ los deterioran. Una grande parle 
' de los firolos del suelo de Espafia^ frutos que tíeneii 
en si un valor, que lo tendrian graude eü los puntos 
de consumo, no tienen ninguao en los en que se 
prodocen, porqoe folta la. demanda y falta ia posi- 
liiBdad (hablo de la posibilidad qne esté enlatada con 
la utilidad) de conducirlos al punto en que se utiliianan. 
Dimana esto de la ialta de oomttnicaoíQnes, lalta 4pi^ 
es y ha de ser grande» que puede remediarse y se está 
renicdiando en mucha parte, pero que no es posible 
remediar del todo. Seria lan^c^ario para «dio qua cada 
carretera actual fuese un camino de hierro, y cada sen- 
da de tránsito ana carretel^. Seria necesario gastar lo 
que no se puede, lo que no se tiene ni se tendrá nunca. 

En el trascurso de los sjglos^ habiendo Jheoho en 
oada «00 de ellos jo p09t> fUB las einmstaoeias jMn ptíi^ 
mitidp» la nadonjse báUaris boy en eatadiidemucbe 
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mayor iidelafilo: necesario es, sin embargo, feeonocer 

las dificultades especiales, á más de tas generales y 
constantes, que se presentaban en machas épocas. 
Pensar en lo que puede ser España, considerar sn 
clicDíi, SU topoLM afia, todas sus circunstancias, es propio 
de k)3 qae r^aa los destinos de la Nación. 
' Generalmente se dice, asf por nacionales como por 
extranjeros, q»e Espafia ^ mny rica. Hay en esto 
algo de exageración, coiilribuyendo á ella en ios 
primeros el deseo y cierta especie de vanidad, no 
censurable, porque en parte es propia dék carácter na* 
cional, en parte nace del amor á la patria; y contri- 
buyendo en todos la consideración del grande atraso 
en qae nos hallamos, de lo macho relativamente que 
f ndiera^baberse hecho y se ba dejado de hacer. ' 

Cuatro í:;randcs períodos pueden considerarse para 
apreciar debidamente lo que se ha heclio y se hubiera 
podido hacen i."" el de la domioacion romana: des- 
de la de los godos hasta e¡t fia del reinado de los 
Reyes Católicos: 5.° el de la dinastía austríaca: 4.'' des- 
de Felipe V hasta el presente. 

m. 

« 

i-r Dorante la dominadoa romana, Espafia llegfi á on 
alto grado de prosperidad y grandesa, ei se la conside- 
ra como una de las provincias de aquélla república 
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que «vasalló al mando, y áé aqael vnto imperio, mo- 
cho más eficaz que la república para el desarrollo de los 

iotere&es materiales. Sin embargo, este, y mucho menos 
aqoeUa, no. cuidó, hasta el grado que hnbíera podi- 
do, del fomealo de la riqoeia, la onal no creció lo que 
habría iodudahiemeole crecido, á ser España una na- 
cion indepeodieote. Se atendió, como al prineipai obje* 
to, á las conveniencias eetrátegicaa, á lo que redamaba 
la conservación de tan Importante conquista, al esplen- 
dor y ú la grandeza, y á la satiaíaccion del orgullo de los 
dominadores. Se edificaban circos y anlUeatros, cuyos 
restos aun eicitan nuestra admiración: se oonstruian 
calsadaSf de qoe también se conservan trozos, que 
atravesaban el territorio; oalzadas menos suaves y có- 
modas que las carreteras actuales, pero más resisten- 
tes ^sólidas» ^trataba del paso de los nos? Se faci- 
litaba por medio de puentes monumentales, de que 
puede servir de muestra el de Alcántara, cuya entrada 
engrandece un templo, en ei cual se lee una inscríp* 
cion, sin duda de época posterior, de que forman parte 
los versos siguientes: 

Pontm p&rpUm mamurum tu smeuh mmdé 
FéGÜ dkmanooUUari» Lae$r; 

frases pagánicas, insostenibles aun por la sola razón na- 
tural, pued que, en su acepdoo literal, asienta, la 
perpetuidad de este mundo (i): frases atrevidas y or- 

(1) Me ualti la sospecha de que, al descifrar, hace pocos anos, la 
iincripdon recordada, se leyoao la letra • en el a4jetiT0 p»pekiii, oon* 
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^MhÉáá, étt camto 9e «üaiiciji lá dnyftctótt del putítíUb 

mietitrds ^exista el mundo, pero que háslá ahora, trád- 
curridos cerca de diez y ocho siglos (I) no ba desmeu' 
úáó el tiéttipo. ¿Se Mcetitaba cottdtidr el água i un* 
firoMitélott iiDportánteYSe eoti«tfüiaii aeaédndxM, de qtie 

■ es modelo el de Segovia, el cual, pareciendo al ojo in- 
experto ameunzar ruioa, ha desañado y desafia los si- 
gkñ, y «iitt nos entUBiaflina. Se levaataban, eü fin, 
lúagtiffieos ttoaamealds de todaé dafiei, qne eaurtnei 

descubriendo cada dia y admirando. Nos asombran 
estos moDu meatos, signos permanentes de poder y de 
gráttdiodidad; pero el desarrollo de loe HiteMes mate^ 
Háles ee aténdió poco. No eMk esto propio de a^oélleé 

tiempos de esclavitud y do dominacioü por la fuerza; 
y ni el grao número y la distancia de tan diversas pr^ 

vlaeiás lo permitía, ai á k» empenidoreB, eayo foieadé 
Mfia'ser iñpeve, y moclio meaos á les ptoéAasales» oa^ 

go temporal y de fan corta duración, se presentaba el 
alieieate del resultado inmediato. £1 interés de unos y 
tltm, y modbo más el de les procónsules 6 ^mMif 
tos gobernadores de las provincias, era el de la expío» 

cordantó con el BUBlauUvo f}i^tuíi {yrisa^ú de im diis veraci^ citados), 
habiéndose ta! vez eniDlcado en la inscnpcion él adverbio perpetuo^ 
palabra qiie ticní» la misma medida. Se dp'^mnece esta sospecha, si la 
• inscripción estaba ciara y no borrosa y confusa, sobre lo que no ten- 
go dato alguno, fundando meramenle en el trascurso del tiempo la 
presunción de que lo estuviera. La única razón de haber concebido tal 
áósppcha, h poca oportunidad que ofrecía la Inscríprinn para im- 
Ur, inneciisana é incidcntalioentej^ como de co6£| liviaii^^ sobre lA 
cual no cupiese siquiera controYersia', de la doradon del mdndo, oan- 
dsjpvr sentada su perpetuidad. 

(i) Sabido es que el puonle de Alcántara, como otros muchos, fué 
cortado en tiempo de la guerra do la independencia, y se reparó íiace 
poooñ años. Estas destrucciones, hechas As piraaénito, litn el que 
flidA i^hwbMi «oatvs k Miidei de lii ote. 



iMMEi del iDMBaiitd, aé la prepairaeiQa tonta, Mt 
tO0a y daradera de producios, por pingües que Umm^ 
para un tiempo lejano. El fomento de la riqueza exigía 
estabilidad ea el GoiNetiio» so. presencia inmediata» y 
exÍBlaiuria f»ropía de la Naden oomo naobn índbr 
pendiente. Si los dominadores hubieran aplicado los 
iomeasos elementos que poseían, loe que emplearon 
fm laejgrtiKtioBaa obras de otro géBero qoe ae lutt 
Mferído; uno solo de eOos, el de los esolavos, á eonsr 
truir vías de comunicación, á la apertura de canales, 
á loa riegos, á la agricnltnra, á fecundar loa veneros de 
larlqoeia piública, la NaeíoQ ciertamente, auBsentáBr 
dose á la par su población, habría adelantado muche 
en riqueza. • 

IV. 

Aunque el segundo periodo comprende realmente 
doSf y ÍMfi de otras consi^eraeieDes seria índíapensabie 
agrupar en el uno lo pertenemente á bs tres siglos de 
la monarquía goda y en d otro lo relativo al tiemipo 
poateriorp do es predso dividirlos y eoasíderarlQs sepa* 
ladamente cuando se tnta de la extensión que lavo 
la riqueza pública y de los obaLáculos que se tocaron 
para sa mayor deaarrelip. 

Bn nao y otro tiempo fué igual la oreenda rebo- 
sa: en ana y otra época^ compensándose las ventaísB 
con los inconvenientes, causas diversas, pera radicales* 
hicieron imposible el mayor adelanto. Durante la do- 
núQioien gdlioa» España foó una, tenieiide por limites 
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desde Narbooa ea la Galia oríeotal, batía el río Ador 
en la parte de Ocideate, y loda la Maarítania Tingitana 

basta el Atlas. Desde esta época dejó de r^r provincia 
cartaginesa ó romaDa y pasó á ser reÍDo: lavo aa solo 
sefior; tavo represantadon naeional en los conoilloa; 
tuvo una sola religión; tuvo un código geaeral, respe- 
tando los fueros muQicipales como leyes locales; pero 
todos estos elementos favorables y tan podéroeos se 
nentraliiaron con otroe en contrarío sentido. Las dos 
terceras parles del territorio fueroa para ia aristocracia, 
y ya se conoce que esto no favorecía ai desarrollo de 
ia nqoeia, para el que presentaba una grande dificul- 
tad, al priacipio de aquella monarquía, la agitación 
que produce un cambio tan radical, la necesidad de 
atender principalmente á establecer y cimentarlas 
nuevas instituciones, y la dificilísima y lenta obra de la 
trasformacion de las costumbres. La cuestión econó- 
mica fué la causa de la desaparición de aquel Gobierno, 
qne dejaba solo la tercera parte de las utilidades al 
pueblo, el cual abrió las puertas de Andalucía á los 
agarenos, que solo exigían el diezmo. 

Tan agitada época, y do duración corta en la vida 
de una nación, fué completamente estéríl para el oljeto 
deque se trata; yaparte de loque provenga de causas 
comunes á una y otra época, como la creencia reli- 
giosa» el ser la nación independiente y otras, general- 
mente es relativo al tiempo posterior á la monarquía 
goda lo que se expone acerca de este segun4o 
periodo* 

Desapareció aquella monarquía y cesó el obstáculo 
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ndícal que opoDia al desarrollo de la ríqueia la mei- 

quioa ^arte de los proiiuclos que se habia dejado al 
pueblo; pero sobre viaieron otros no menos poderosos: 
la goerra oon loa mahometanos, la divíakiD eo machos 
y diversos reinos. 

Con el período de la dominación romana forma 
contraste^ en difereotes punios, este segundo. Tiempos 
los primeros en que todavía dominaba el paganismo, 
se construiaD magnfñeos monumentos prolhnos: iimpos 
los segundos en que ya brillaba la luz de la verdadera 
creencia, se edificaban suntuosos templos, supliendo el 
ardor de la fé ¿ la pennría de las circanstai&cias y á la 
escasez de medios. Los dominadores del mundo tenían 
oJ grao elemeolo de la esclavitud (abomlaable en ái, 
pero fecundo para el objeto de qae se trata) y otros re- 
cursos Inmensos: sus sucesores carecían de ellos. Du- 
raiUe la dominacioti de los romanos, el estado normal 
puede decirse que fué la paz, pues luchas como Jas de 
Virialo y Seriorío , aunque largas en sf, aunque tan. 
empeñadas, aunque tan gloriosas y sostenidas con tan 
heroicos esfuerzos, pueden mira ¡ se coraooxcepciones de 
aquella situación: el estado normal de £spaña, en casi 
todo el abundo período , fué el de guerra permanen- 
te, habiéndola sostenido con los moros por espado de . 
ochocientos años. La lucha fué constante, con treguas 
de cortísima duración; lucha, no para mejorar la exis- 
tencia, sino para existir» Tan laiga guerra, y la domi- 
nación por los árabes de ona crecida y la más rica 
parte del territorio, impedían hasta pensar séria yfruc- 
tóosamente en los medios de acrecentar la riqueia pá- 



el sosiego necesario: oo era posible, como se faA dícbo» 
Irabajar para vivir Q»e|jor, cimdQ era oe^i^aArio údim- 
te la eiiataaeía 09iilni m atiiqii0 conitoiia. 

A la caasa indicada, la guerra oonalaiile y MMidMa^ 
tada, se agregaba otra, también gravísima: la división 
da España oo mochos y divamoa rém, di^emtaa m 
l^gíaiacioB» oa ooBl8i»ÍNPaa, en «Km*, en idiopui, y W 
vtnieroa á serio en necesidades y en el carácter de kw 
babilaates. 

Sin enbaigo, ae pioonraba aabreponerae A tan ft^ 
pitalea oMácolaa: ae aproveabalMui eoanlo era poslUa 

los escasos medios de que so podía disponer y los cor-r 
tísiaios periodoa de traína en. la lucba. Se erigiao» 
cono qooda dicha^ Mtnoioa lamploa» aovadiMndoaa 
aai que la fé vence los qtie parecen imposibles» y de* 
mostrándose hasta dónde aicanza la volontad fírme, 
enérgien y eficai; y anncpie pdocípabnenla ae oansni- 
taba é U> qae la y la piedad sugerían, ae proenraha 

también el fomento de los intereses materiales. Si el 
adeiaaU) no fué el qae hubiera sido á* m tropeaiur^e 
eQntalesnbitáDntos;alnofiHó||i«ide, ^onaíderadn en 
af y abaolotamaote, M mayor del que debía esperarse, 
teniendo que superar aqudias dificultades, y fuá gran- 
ea con ralacioa á las damáa nacionea. Sagpvia Uei^á 
naa inmensa altwa: el mercada de Medina del Gaaipn» 

de cuya extensa población quedan veslígios, era el 
regulador de Europa: en los paises ocupados por kn 

ámbaa an el^ la ngiionllnraf fomaolada <m faan* 
4a«<Qhva9<d6 riego, á m grado de perfepciofi qna 
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El período de que se trata terminó con el reinado 
de los Reye» GatólioDs. Cualquiera de los tres grandes 
y capitales hechos qpe se debieron á ios aoguatca mo^ 
oaroas, haría la gloria de un reinado: la reunión de 
los tres hace gloriosísimo el suyo. Ya se comprende. 
* que los tres grandes hechos á que aludo son: el com- 
pleineMo de la midad nadeMl; la eonquMa de Gra^ 

nada, último asilo de los árabes, que fueron definitiva- 
mente expulsados de Espafta, y el descobrimieato de 
las Américes. 

La unidad de la Nfaoioti, en ouanio á reg^r ub solo 
soberano pueblos qae habían formado diferentes reí- 
QOSy se había completado coa la reunión de las oo/tú-^ 
ñas de Qasl91á y Amgon: la unidad admküatraíliva en 
obra respecto de la cual no cabía otra cosa que una 
lenta preparación; y muy especialmente la legislativa» 
4|U6 aun no ae ha <>bteoldo» 

Gmegnida la unidad en el aentído expuesto, con- 
ven m que el poder del monarca fuese el único, y que 
{hese verdadero, nó un poder á medias y efimero: em- 
presa grande y düeü, que bahía de encontrar tea» 
fesistencla en tas cime que lo haUan eompnfüdo 
les con el trono. 

. AM, tos Reyes Católloaa de^ran á si^ auMom 
una pingue herenoia» RabiaÉ eom{Mado la unidad 
naotoaal y asegurado el poder de los monarcas come 
único poder supremo; pacificado el reino » expulsando 
á lea agarencst y dilatado loa horíaomea «apafiolaa eon 
el descubrímiento de laa Amévíons; (rea feeuudea ma« 
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oaotiajoftile úifMm$ ^ no se ongiban; tm niadiiM 
podiBrosfaiiDOs, ú se ntifizabao, de aerooenUurla: po- 
diendo en este coucQpto decirse que se hizo mucho 
Dará su íquaento, 

V 

; .Tan pingüe berenda do se aprovechó: al cMtrario, 
tirvió para nuestro empobrecimiento. 

El período de la dinastía austríaca, excluyendo sus 
últimos tiempos, fué el periodo de nuestras glorías. 
Eramos, no sola considerados, sino respetados. Us 
armas espafidas se mostraron trianftantes en : todas 
partes. A este periodo pertenece el siglo en que más 
resplandecieron las letras y las artes, el siglo de oro; 
en est^ peiiodo florecieron Fray Luis de Granada, San- 
ta Teresa de Jesns, Eximio, Ribadenetra y Vives, maes^ 
tros en la Teología iiiíslica ó dogmática y en filosofía; 
Nebrya (aunque alcanzó poco de esta época) que, for- 
mando en realidad la l«ngiia castellana é ilustrando la 
latina, abrió la senda recorrida después con gloria.por 
Matamoros y otros; Gregorio López y Cavarrubias, 
profondes juristas; Zurita , Ambrosio de Morales y Ma» 
riana, elegantes historiadores; Cervantes, sin. par en la 
novela; Lope de Vega, Calderón y Tirso, cuyo ingenio 
admira el mando; Fray Luis de León, Garcilaso, Her- 
rara y Riqja, tan eminentes en la Wmi Juanes, Zur- 
baran, Muríllo, Coello y Velasques, émulos de Rafael; 
Berraguete, Becerra y {Montañés, admirables esculló- 
la Ma^hittc^» i>Uoes y Herrera, señalados arquitectos; 



Alonso Caao que» cual otro Miguel Angel, abarcó con 
ézilo las tres arles; y tajiU» otros que respiandedermi 
w los ramos indicados y en todos los .del ^aber ho- 

mano. Pero jay! si seria en vano buscar en otras na-* 
clones competidores Ue algm^os de ellos; si la que ba* 
llia contado 6 contaba entre jos kyos á Jimeiiesde* 
CSsneros, á Fray Luis de Granada, al sin igoal Genran-» 
tes, á Lope de Vega, á Calderón y otros, podía ver sin 
envidia á Bicbelieu, á Bossnet, á Fenelon, á Moliere^ á 
Radoe y á los demás varones ilnstresde la nadon veel* 
na que brillaron eo una ú otra de las ciencias y las 
arles indicaias; en administración no encontramos 
nombres que oponer á los de SuUy, G^lbert y Targot. 
A la gloria que se bnsoó en todo y se adquirió; al cul- 
tivo de las artes que podian llevarnos á ella, no fué 
correspondiente la adopción de los medios de fomen- 
tar los intereses materiales que podian producir utili- 
dad. Los intereses materiales estuvieron en completo 
abandono: se les miró con desden y hasta con despre- 
cio. Mi las victorias de San Quintín, de Pavía, de Le* 
panto y las demás, ni la erección del Escorial , padié- 
ron aminorar los funestos resultados de la pérdi- 
da de Portugal y de ía expulsión de ios jujdíos y morís- 
eos (por más que esta medida sea justificable bajo 
diversos conceptos) y de otros acontecimientos de in- 
mensa trascendencia para el efecto de la riqueza de la 
Hasion, Las guerras, ca» constantemente emprendidas 
en pró de intereses extraños, fueron sostenidas con 
grande honra de la? armas españolas; pero fueron, no 
yaestériies, sino muy perjudiciales paca ios intereses 



naclooaieB. A las guerras exteriores se agregaron 
Uabieo las ioobas inlesUQaft^ igualoi^to fuaestas; y 
oDasy ^mmimft los reewsot qu6 M kilMeritt 
podiifo iplioir ai ibinento de li riqneia. 

Si lo que ge gastó en m^» guerras se habiera in- 
vertido en akrír etMloB» ea ooiMiiir vías de comimU 
• ceckMi y en oirat obras féprodoctivad» ¿euáalo ao 

hubiera crecido la riqueza pública? Asi pues, debién* 
doae atender, para caliñcar una época delermÍDada, ai 
espirita foe e& «Ha predomina, ése iendeiicía y á loa 
heclm qae prevalecen geDeralneete y fbrmaA ia 
gki común» presciDdiendo de uno á otro que puedan 
relmacarae y qoe serian liecbos aislados y eonBtl*^ 
Ulírian eioepeíones, el periodo qm se examiiia M 
de noUdad para el fomento de ia riqueza m España. 

No foó más fecuado para ese efecto, y fué casi ne- 
gativo para el de la gloria, el período coarto y último» 
deads Ftíaipe V Iiasta la revolncioa iniciada con ino» 

tivo de la guerra de la independeocia. 

£pooa d^ decadencia bajo todos coooeptos, ea lo 
filineral, el periodo de i|iie se Irsta Ipó «na condna» 
«ion del enlerior raspeólo del olvido y abandone d« 
los iatareses oiateriales^ sin serio en cuanto á ¡os triun- 
ios debidos á las armas» m en cuanto al esplendor de 
lucÍBscüa^ de las letras y délas artes. 

GeneralmeoU nos fué adversa la fortuna en las 
gneczas: las otenoiasi las letras y las artes decayerais 
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la riqneia pública decreció; y do solo decayeroo y de- 
creció relativamente, habiendo conquistado otras na- 
cioaes un lugar muy superior, sino que decayeroo y 

ddMdO iilMilQiMneite» lialiiNiila MHMMÜdó en 
reattdád. 

Al comeiiiar este periodo, se iúviertea crecidal 
Bui&aa en la áNtacíon del Reaiaiiíode Sm UdefUMi» 
queriendo qoe ta Mrie de Madrid ttotieiettinliíitt m 

V^rsalles; y q&íq ae hito cuando no habia carreteras de 

tas proviooias á Madrid, y meBoa de wiaa provinGiaaá 

Atgaii Monumeiito de contétiienie grandícMad» 
Cdmo el Palacio de nuestros reyes, recuerda ese pe* 
ffede: filgooos ettoa en que ee osieDta la MgoifioeiK 
éát ceno^ iniiiiSD y la «duaiMM y algunas ^Ma de 

conocida utilidad, como la cortadura del Guadalquivir y 
el canal de Aragón, se verificaron desde el reinado 
de Qáriúe IM^ y se ialmitami y proyeciatoti olraÉ. Re^ 
ttaole el justo afi» de f^metitar k» imeraees taalerta- 

les, afán que bien pronto hicieron estéril y extkifi^iíB- 
ron la guerra con k República francesa y otras no 
ttüeo de^ciadasi y después ta de ta tadepehdio** 
oia> tan gloriosa como perjiidicial para la prosperidad 
de la Nación, de qae fué conseoaencia la pérdida de 
ma fMMie 4e tas Anénoas^ 

Aei, ^tríete y sentible qtie sea, preoiso «■ wth 

eonocer que desde los Reyes Católicos hasta oueslffdd 

días no ha fasluida adminiatreoion en España* 



vn. 

Aálmira dertamente qoe» habíóadose debido al reí* 
iiaiio.de los Reyes Galóticos, entreoíros, ios tres aooa* 

teeimientos capitales que se han referido, el comple* 
manto de la unidad oacional en el sentido indicado» la 
paciíicBdoD é indepeiideiicia de Espafia, expulsados 
enferamenle los árabes, y el deseobrimiento de las 
Americas, no haya tenido lugar el adelanto que tan 
poderosas causas debiao producir, y nos hallemos en 
do atraso considerable, relativo y absoluto* Se explica 
sin embar^ esto, reflexfonaedo sobre lo que ha ocor" 
rido y queda trazado á grandes rasgos. Kl comple- 
mento de la unidad oacional en el sentido expuesto, 
pnes en otros conceptos aon no se ha realisado, era 
4A»a lenta porso natoraleza^ descoidada largo tiempo, 
y en la cual debe reconocerse que se ha adelantado 
macho en nuestros días. £s6 acontecimiento y el de ia 
expnlflíOQ de los moros no fueron sino la remoción de 
•dos grandes obstácolos; cosas de grandísima importan* 
cid, necesarias para el fomento de los intereses mate- 
fíales, eficaces si se aplican á él los medios conducen- . 
tes; cosas que no producen ningún efecto, si estos me- 
• dios no se emplean, como no se han empleado por 
espacio de tantos siglos. El dcscpbrimíeoto de las 
Attiérícas ha prodoóde el efecto contrario: lo que más 
debiera haber oontríbuido al aumento de la riqtiesa, 
es precisamente, yo asi lo creo, lo que más ha contri- 
buido al atraso. 
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Por una parte, se didmionyó la poblacioü de Espa- 
ña, Y se dismÍQuyó la industria, porque oo babia con* 
carreDcia, una vez qae eo América se cOosumiá lo qné 
se llevaba, bueao 6 malo, j lo que se llevaba ex- 

clusivaiiienle por los españoles; y por otra parte, ñus 
bicimos menos trabajadores, menos industriosos de lo 
que éramos j mocbo meaus de lo qüe debíamos ser. 
Contando eon el dinero que venia ^e las Amérieas, se 
cuidaba poco de adquinrlo con el trabajo. Las cuantió* 
sas sumas que se recibían del nuevo mundo» se aplica- 
ban en- parte á las atencfonesordinarias, en pairté á las 
de la guerra. El dinero venido de las Américas encare- 
ció naturalmente el valor de tudos los efectos de Europa, 
6 lo que es lo mismo, con la abundancia del diner6 bajó 
el precio de esta mercanda y subió relátivaiaente él 
de las demás. 

Por efecto de todas estas circunstancias que no 
hago mas qae apontar^ España se halla en un grande 
atraso: necesario es reconocerlo, aunque cueste traliajo 
condesarlo: se baila en grande atraso, y su reposición 
es obra lenta y de mucho tiempo y trabajo» ' - 

VID. ■ ^ 

Al ver que la Nación se halla oó tan ¡próspera como 

pudiera estar, muchos, olvidando las caus.ns indicadas 

ó eatimándoias menos poderosas, lo atribuyen á otras, 

ouya influencia exageran cuando menos. Quién baila 

en la unidad religiosa el motivo principal de nuestro 

empobrecimiento rel^tivo^ creyendo que con la iiber- 

i7 
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tqd de oqUíó^Bspaña h«br¡a igaalado m r\qmn I las 
oacioQQ* más florecientes , ó iiabi ia superado: 
quién vé e% el libre (m¡M$t w abuncUiaUAÍinat gianao-* 
tial dot recursos» 8llfíoi^ll(es gari* oubrír todai) las aten» 
clones del Estado, aun supuesta la di^miuuQiua que 
caudaria, ea aiguoos, ios eiist^teid* 

. Aoqrqa (le do^ pniqefQ. dir4k qwi aim auponieiulp 
que la U|)eftad de calM» hubiera prodacúto 6 habida 
de producir inmensoB bienes maleriales, se habría de- 
bida y se dQberia» e/e%m nwpfioci^ÍQStf esemeias» 
prescindir dn losínlaresieB de esle géseno» oDnserw* 

do, como felizmente se ha conservado y se oooser» 
va» 1^ upidi^d ifcligiofia; pero» en mi aentir, bay ea 
aquel, aupáoslo «ancha esagemiop* Sio uagar que ha* 
hría algo mynr uArpei» de bahltaates eo España» 
y algunos más capitales aplicados al comercio y A ia 
indu«iüria> s^ia^ lo mao y lo oUx> muobo neflos de lo 
qiiia se oree: .y ppc otra |KSffte« esta baaefieja» i|ne>ii«i- 
tralizan males de consideración, y que no se obtiene 
completo smo después de llegar á ia siluaciOQ de 
absoluta traaquMidad' sobre esle poalo qoe prodoosa 
la virtuosa resígnactoo de qdos y el indiferentismo de 
otros, es pequeña compensación de los desastres de 
las guerras religiosas que España, como otras naciones, 
babria teiMdQque suf^^ qnq pafeee no 

tomar en consideracioii les partidarios de la libertad 
de cuUo^, ios cuales coosiderao el ^tado floreoteate 
en qua^.QOo etla (oo por isUa) se baUaa boy otras pá^ 
donss» despees de aquellas desastnoaas y saa^rieolaa 
lup^ia^/ 4^{>cüai)Cieiido, m^t^ma üo seria oadi^ £á^ 
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En cuanto á lo segundo, haré miiy ligeras indica- 
qioüQiii, Qo creypado, .que cabe olr§ cos^ ai trat^^r ia- 
(^deotalmQqle a&ni^o tan fjrav^^ que ^ det^ato 
cíjanUfícw^D^» y COD tanto empeño y ardor, por hou^ 
.hi^cs eminentes; aleruéüdome solo á lo que dicta el 
Jttven se(itic|9, para ii^f^icaf lo (jue boy, im el.Q&U(ÍQ.ao- 
iVial 4^ lAa,|i^j3«t^, me pare<» pi^ptiim»^!^ . más 
cipaa(. . , . 

Que los derechos de aduana inoioJcraiiJos y exce- 
|ÍVA9y (IcijO^ de favpreicer el desarrollo de h jAdMAt^ilW 
qg» d^ ler el^liyíel^ IPffiiifíipal49 «qn^ ioipue«tQ^ulp 
rea^ingen, porque alimeolan la perei^ y, quitan ^1 
estímulo para la actividad y el adelanto, rae parece in- 
di«did>le. Qm tpdfts J^a #4dHaM<Ías debie<;i |)fro|l(egerse, 
9HQ0 ep prinw )ffgair« áuo i coa(a de efifn^fi^ y «^<^ 
fícios, aquellas de qqe sean materia obji^tos n^Qr 
aid£^), y cu segqnda Ims que l^e^an en el misiapiQ paÍ9 

etoiAQPHii^^d^ .pippia» 4i m m '^a^» ya.preiar 
daa y o9q9p$0||D^l|dofi en 0llaagr4i)d09.c^tiüii^ «(M- 

qu^ se crieasQíi ¡nd^bi(ÍgiiDenle, coiwo sucede m gene,- 
* ral á la Catalana, es para mí igualmeate jug^^iéA^^l^^ 

$ji^r l<^.AraQpei}ef^Jii:^taa mgii^^»Í»^^ J 
gppireQ^ia oa^oiiaU /s^ qoacd^ílaa «yieiipíqsfV 

preferentes del Gobierno. . - 

. .perpiOQ.iiiftiteW ^ MQ^.relíaja prudente iwíft^.íJflr 
|1% arpQC^I, : rebfya. iftW^biQ (i Jba .cm«$ígu9.,.y 
dííParirqHo d^ |a ipduajtri^ ii}qe defca aer prptegi^ife, y 
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tulencos distíiúgaldos y presentan oomo sumameíite ven- 
tajosa, como la panacea universal, ine parece (foe 

seria ^grandemente funesto. 

«Ñus traería, dicese, la abundancia, el consiguiente 
desabogo Y grande proeperídad* Nos reduciríamos á 
produbir lo que puede producirse con baratura. Satis- 
faciendo primero el consuriiu interior, resullaria un 
considerable sobrante, que se exportaría en cambio de 
lo qne se imporlase. Un derecho n&ódicoy no deprotec* 
cion, sino como recurso, cuadruplicaría la renta ac- 
tuai de aduanas. ¿Ci mo se han de exportar los pro- 
ductos naturales de nuestro suelo, si cerrárnos la 
puerta á la importación, ya coa probibidonea absolutas, 
ya con exeesivoís derechos arancelarios que equivalen 
á la prohibición?» 

£ste raciociuio, producto de la imaginación excita- 
rá por un patriótico deseo, es risoe&o: la realidad no 
lo sería. El deseo más sincero y eficae no puéde ha- 
cer que las causas dejen de producir sus naturales 
efectos, qne los iiombrcfi no se d^en llevar de los im- 
pulsos de sus mtereses y obtemperen á ellos, aunque 
el resultado de los actos individuales sea perjudicial á 
la generalidad. 

.:>' La importaoiOD no seria 'Ciorre8|K>Ddieiite á la expor- 
lacioni ú\ «ata á la producción interior: la primera 

seria proporcionada á la posibilidad y conveniencia 
individual, y la segunda á las necesidades de tos paises 
6oQSomidores« El particnlar que' necesita un aitíeulat 
. f^rcMiura la tnayor 'Ventaja posible, adquiere el ¡aHié ba» 
. rato (suponiendo. igutti calidad), y io obtiene exlraujero^ 
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si lo consigue á menor precio, sin cuidarse del interés 
general. Aunque la Nación tenga un crecido sobrante; 
de productoffe oo se ezpprtar^ sioo Jo qiiei éí consumo 
exterior estíja, siendo las necesidades de los puntoa 
consumidores, nó la cuanlía ni la oiavor ó menor bara- 
tura de la jH oduccioH, las que pueden detorminiir : la 
cantidad y el precióle los productos que se esporleou 
El libre cambio produclria ciertamente una grande 
importación al priíjcipio, y ()or algún tiempo seria con- 
siderable el resultad'^ del derecbo físcalr porque la d^r 
manda serla grande» apresuráncfose- todos los que ne- 
cesitasen cualquier aríiculo á pedirá los paises extran- 
jeros los que pudiesen obtener en ellos con más ven; 

La importación se pagaria con la exportación haala 

donde esta alcanzase, y el resto con dinero. He dicho 
hasta dmde alcanzase^ porque me parece evidente que 
la primera seria mayor qqe la aegunda: en la aotuali* 
dad, la producción., interior sobrante es nienorqne lo 
seria la importación , y el más efíca? deseo no al- 
canzan á suprimir el tiempo y el tra))ajo nei^esarioa 
para que, creciendo progresivamentot pues qqe esto 
no. puede ser una obra, repentina, fuera correspondien- 
te á lo que se importase. 

Estose veriticaria en los primeros años, como be 
manifestado: esperarlo permanentemente, ni: aun por 
mucho tiempo, me parece un sueño: la importación y 
de consiguiente ei producto de los derechos de arancel 
tienen un Umite necesario^ que los más vehementes y 
patrióticoe deseos* las pomposas demo9trficiónft8,de 
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ventajas qoe próducina ia importación llevada ál má- 
ydr griido, no pinedén haoe^ qué sé 11*88^96: eate iímité 
^ de 1Ó8 tMloñ dé pagoi. "Se Imría "áéaáfé Vaego 'diAk 
hkS prodíicciones interiores, pero no alcaníátidó est^aá, 
seria preciso hacer con dinero el pagb de io que ñxlíÁ- 
06; maft el iliúero llégttí'ia (ámbíen á no faadtB^, j teomó 
00 tos ^abiati de Xtaer io qoe n6 padl^semdA págar; 
se rcducii ia la importación, y se reducirian los iiagresos 
{jtxyeedeates de ella^ y todo esto se verificaría aiites ide 
qdé bubiese trascarrído el tteto|[)o tieoestóirio paré ^aé 
la (irúidtic^ioó ibtéríor llegase al gi*ado i^iie se d^a. 

OOhcibo perfectükmente t\ne la lil)ortad comercial 
produciría baratura, porque debiendo ser, j^r ejcm- 
pla, de euatro la utilidad Decesaria para una expedí^ 
tíott réddndá, 6 dé icfe y TOlelta, regulárúiétité Véntajo- 
Sa, puede oblenerse la ganancia de dos en la impoi la- 
ti^n y de otros dos en la esLportacibn ; al paso que ha^ 
hiendo de refdaciráe á la suegnttda» es necesai'k) Iráscár 
en élla sola el beneficio dé cuatro, fel béweflcfo tdlkf 
necesario pará que la expedición no sea ruinosa, y 
l^ljáv. para ello los productor qtíe faajfaóci de i^xpor^ 
láñ^e «"méMr pHécio dcfl* qüe lóibtébdríaa en er))riitfCik' . 
caso. Esto es evideuie, pero {)or taucho (Jue auraeií- 
te el valor de los írulos que se ^pürlen y dií^iuinuya 
el de qué ^ iíb))6i-'Vén, e^os bán de mw alguno, 
yhó Hé inlrododrán 6i no ^ pagab; y es necesario te^ 
ii€t ibis primeros para darlos en pago, y tenerlos so- 
brántes, y que los necesiten los extranjeros y no los 
énbbentt^n EñejWes j inás baratdb . ero oEros (laotoa, 
para qítié loé démandeíiv ' 
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ÍÍÉtó se Verifica ria aotfes díi obtener la abundante 
produccioü interior que se apetece, para lo cual esele- 

la iDdustria cuya materia la constituyen objétós de ne- 
céiMafd» qae redáiiia ffúvíáé t^it^cióa; lá Mascria 

tíida con ^rande^ capitales, ocúpando muchos brazos, 
que tambtea necesita de proteccioo; la industria qae 
fiélíe elemtibtodddvida pk*op¡a» ávtiqae íód tetoga ina- 
yclfés (jMs ftáfséd, que igiialtiiétifté l^blátoü algundi 
todas móríHan: y cuatido se debiera haber llegado á 
iá abondancia, tocatido la vt^ntoroda épdcá que laa 
líBoelialtfieiile se aoaltteiá, eéiitietoanes de knilesde fámU 
Uas, sustentadas antes por la industria que habia des- 
^apat*eddo, yacerían en la más espantosa miseria» bus- 
tíítíáb éít yáúo ocájpacioQ, aonqúe foe^ agéna á sué 
fiébiU», j^ties las fataas dé Ya prodticcíóo arcóla, i % 
cual quedaríatnos casi exclusivattiente reducidos y cuya 
«xteasioii tiene siempre límiteB marcados, no basta- 
fian, y mentíé de próntó, p&ra lleniíraqtfél vacio; y los 
consumos diSTiiinulriim ízrandonicnle, y la riqueza de- 
crecería» y todos los productos y rentas bajarían , y !á 
misma prodiccílon dél propio «lúeté se Yéria bien proo* 
to abMIda, y nos enoOooflratiaiHos en la situación más 
miserable y abyecta. 

Si: miserable y abyecta» aflictiva, degradante f 
|idb6 hrdependitants además es la situación de on pue- 
blo que se coloca en el caso, nó de obtener de üíro vo- 
Ittntariamente» aunque sea por un precio subido» ar- 
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licalM de neoesidad que. pudiera, teoer» más 6 menos 
bpeaos y con mayor 6 menor ventaja» en el propio país, 
8ÍD0 de haber de obtenerlos necesariamente del oxtran- 
jeio«, porque en el interior no los hay» habiendo dejado 
desaparecer Jas Indoatrías que loa habrían producido. 
En el caso de una guerra y de interrupción de relacio- 
nea comerciales, importa poco carecer de los tejidos 
ricos, de la porcelana, de la quincalla y de otros artí* 
cdIos semejantes: las telas ordinarias, la loza común, 
la quincalla del país pueden llenar las necesidades; pero 
la carencia del hierro, del carbón y de otros produc- 
tos de esta dase produciría grande penuria, y llegado 
aquel caso de conflicto, aunque hubiese medios de ad* 
quirirlos, se obtendrían á costa de enormes sacrificios. 
He hablado de los resultados que, en mt sentar, da- 
ria la libertad de comercio, de la situación que erearie^ 
si se esto Meciese. ¿Llegará á establecerse? Me parece 
probable. Tiene ardorosos partidarios; y la voz de los . 
qne anancian siis inconvenientes, desaparece con el ea-> 
tmendo de los que predican sús ventajas. En los cálculos 
respecto de ios resultados de disposicioneíj cuya advp- 
don se desea por muchos, no dictadas ann, y que ae 
apetecen con el objeto de mejorar^ es grande la ven- 
taja de los que proponen innovacioacs, que presentan 
como fecundas en prosperidad, respecto de los que 
sostienen lo existenic ya conocido, cuyas desventajas 
(que las ha de tener, como todas las cosas de este 
mundo) se locan de presente y han de parecer mayores 
qne las que realmente ofrezca el proyecto anunciado 
para lo fatoro, aun suponiendo que se vislumbren. 
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hay postura que no eosaye oí paeieiite que sufre agur* 
(ios (ioiqi^^s. ... ! . . . . ' . , ■ - : 

. . ' • . ' ' 

Cuando dicho que la riqueza agrícola, que es la 
que predomioa od Espilla, si bien la máaaólida y paci* 
fica, «8 \b menor de todas; cuando deseo por ooosiguieo> 

te que á la riqueza agri<x)la se procure unir la del comer- 
cio en primer iérmino y la de la iadusiria ea segundo, 
no deeconoEqo^ imporlaacia de.^qnella, >ni descoque 
se aminore en lo mas mínimo. La riqueza jigrícola ee 
la primera de todas, e;^ el prígen y fundamento de to * 
das, y es absolutamente necesaria eo toda* nación. Con 
ella sola puede un pueblo subsistir, más ó menos pros- 
pero. Sin ella, por rico quu sea en una ocasión dada, 
podrá en otras ser pobre y hasta dejar de existir, por- 
j^ue podrá no tener en un. tiempo los olemeotoe que ha 
tenido en otro; podrá faltarle el consumo de la industria 
que produzca, y en cambio de la cual obtens^a los ob- 
jetos de primera necesidad; podrá f¿iitarieel comercio. 
Esto depende de los demás pueblo^: la ciqaexa agrícola 
depende del propio suelo.. Pero una vez asegurada y 
mejorada cuanto se pueda, he dicho que se debe pro- 
curar que se unan á esta riqueza la comercial y des- 
pués la industrial. , 

Inglaterra ofrece oñ ejemplo flagrante de cnanto 
se acaba de exponer. Su riqueza agrícola está t^n 
atendida como puede estarlo, y es todo lo buena y 
todo lo grande qne puede ser» Pero laglaterrai eacuya 



nación Se ba hecho y se hftcfe títtatílb ^ ñéúo por lá 
agricuilura, do estaría tao próspera como está, üo téti* 
dria ni la pobladon di ios recbrsos qoe tiene, si se hu- 
biera limitado á ella, si noliubiese uaido el comercio 
cou todo el mundo y la iodustria que lo alimenta. Ai 
hftbtar -de ha riqueia en general, y esp«teiAlmbiil/6 4e la 
de Bspafta, al decir que fispafia es^oatri eteliisivaiiféiH 
le aí^rlcoía, riqueza la principa!, pero la m«*nor de toa- 
das» y al desear que en el porvenir se agreguen á esta 
ri^am las del eomerdo y de la industria, aó he dieho 
cierlatteiite nada nuevo, Mda qoe wo esté al alcance y 
# en el deseo de todos: mi vehemente parlicipacion de 

eae convencimiento geaemi y de ese deseo nniversSI 
me ha heobo decirlo. 

X. 

El mismo deseo toe \mpf^ al Indicafr Ids medkis 
que íieben emplearse, y con qué resultado debe espe^ 
rárse qae se en^i^een, para el aumento de la tíquete 
pttbKsBi. 

lis ui negable que de*>df> el principio de la revoló» 
ciOQ se ha hecho pará el!o más que en muchos siglos 
anteriores, habieaiiáo impedido nuestmís dfecotdias In* 
tesiiuas hacer tódsviá más. Desde af^ué^a épodA hafMa 
el presente ha duplicado por lo menos la riqueza. 

Batamos, iaiMablemente, en tia de adelAnto. 
-BMrtael pBrtüíb, ertaHan loa komisires que se te atrt* 

buyeaie^ exclusivamente. Todos los horal)i'es pób!ico> 
y bodes los partides han contiibiiido á esta obra, pare* 
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ciettdO ijfié Ée obedece al espíritu, á la ieodeoeía del 
siglo. 

Si eft ii úénm de ISegar ni maydr gmdd |>08ibie d« 

rk^ueza no púede menos de lifiber truMoniMná) eA 
odanto á ios medios que debian aplicarse, al grado en 
qm áébk esperaríé apasd «e <»bteigaai los resollados^ j 
ai tiempo üeeesario para «obDeneilos^ «o eMráá aeoi^ 

'des todas las opinionés. 

Sieodo Espada emiDetitemente agrícola» el fomento 
de está ríqtaéfeá, base y fondattietito de las otfas^ reéla^ 
ma en primer lértnino todos los afenes. Ix)s camines de 
hierí-ó, los Canales, todas las vias de comunicación con»' 
tríboyeti poderésaiaente á «ste fio* Se ba irabajado y 
se tl*dlirAja ton tal objeto (manto espado; pero la seqne^ 
dad del cííhia v lo accidentado del tí^rreno hacen im* 
posibles loé canales en el oúmero que los tienén cier- 
tas nacionés, y ha^n imposibles 6 muy costosas otras 
tbras. 

Respecto de ri^os y artefactos en que sea el agua 
la Alerta motris, se ^ict6 una ley en I8i8, de la cual 
'ál9 hacb Aplicacioáfreeoenté, annuorándose ¡sm díaría«> 

¿nehte concesiones con arregío á ella. Asombraría el 
• ^mero á que estas llegan, siendo de oonsiguienie i»- 
e^lciriable io Hjae tíe tiebéHi al iotetés indívidnal ien esta 

maferia, en la cual, por las rarones indicadas, no pue* 
den Ser mucíios los trabajos en grande, los cuales tie^ 
nébiqué sérobjéto de emjpreftas qtae acon¥eia<ó en qoé 
intervenida el Gobierno. 

El principal cuidado debe ser multiplicar las co- 

munttíadones, qne anmentan el oensumo in(»rior y a^ ' 



mionUii la exportación del sobi'ante, á cuya expor- 
tación coalribuyc no menos la prudencia en los aran- 
celes» en fijar los der^bosde íoiroduccioo, atendiendo 
á conservar y fomentar, oomo qneda eKfwiesto». la in-> 
duslriü; pero sin prohibiciones absoluta», ni exorbitan- 
cia en ioa derechos que alíenle á la pereza, teniendo 
présenle que la imporlacioo debe ser, en una situación 
permanente y eslable, correspondiente á la exportación,. 
pue& bcria absurdo querer que la segunda fues^ grande 
y dificultar al mismo tiempo y restris^r la* priniera. Por 
efttoa medios se acreoentará el consumo y se abaratará 
de consiguiente la producción. Así, aunque auaicateel 
consumo inteiior, por el aumento de población, se 
aereoenlarán también, resultando un sobrante que pue- 
da exportarse, los productos naturales de nuestro suelo. 

Entre estos productos debe contarse el importanü- 
eímo de los minerales en que abunda España, y cuya 
explotación se debe atender con el mayor esmero, J^a 
facilidad de las comunicacioiíes la hará raás fecunda, y 
aumentará su aplicación y «u consumo. Con razón es- 
tamos orgullosos .de poseer abundantes criaderos de 
carbón de piedra y de hierro, más eslimados y eslima- 
bies qu6 ci oro; de cobre, de zinc, de plomo, de plata . 
ydeotroa metales, y de tener el de aiogue, casi ex- 
clusivo en>l^ropa. Aumentándose el consumo en el in- 
terior con la facilidad de las comunicaciones, se íacili- 
tarú también la reducción de ios minerales y la expor- 
tación de metales. 

A lodo loque se ha ex()uesio es consiguiente el au- 
mento de pobiacions aumenta de que es susceptible con- 
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• veoientemeQle Espafia^ auoqae tío ea ei grado que ge- 
oeralmeme se oree: aumento que en 'fiarte es naiaraK 

en parte puede y debe procurarlo el poder público. 
La poblacioQ agrícola no está expuesta á lag crisis y ca- 
tamidades que la iodostríal, ni ocasiona tanto» conflio 
tosá los Góbtérnos. Manirás no traspasa los límites na- 
turales, esto es, mientras no excede de la que puede 
alimentar e^ propio suelo/ ^ cóntenientev es el primer 
elemenlo de poder: y de riquesa: caando'traspasa aqoó« 
líos límites, excusado es decir que se pioduteii ¿frau- 
des conílictoá. • - 

Puede, do isonsigmente» aumentar por esto :motí* 
la riqttexa de España, porque puede aumentar 
con vénien temante su población; pero no hasta el pun - 
to que se cree á primera vista y que sugiere la simpla 
consideración de 'su superficie, comparada^ con la de 
otras naciones. Siendo poco menor que la de Francia, 
esta comparaciou nos llevaria á elevar la población 
natural á más de treinta mtlionesde habitantes. Sin 
onibargo, lo montañoso y- estéril desuna considerable 
parte de su superOcic dá á conocer el error. En tan- 
to que Sierra-Morena, ios Montes de Toledo, Extre - 
madura, • y aun otros distritos presentan grandes des - 
poblados que reclaman la colonización, emigran mu- 
chos habitantes del Noroeste, del i>íorte y de la ílosta 
de Levante. Si debe, por tanto^ desearsO' y promovérsé 
el aumeoto^de: pobiaoton, déte promoverso moderad»^ 
mente, considerando que hasta cierto grado será uu 
elemento de poder y de riqueza» y que el exceso lo 
Mti^-de ooiiOicto>y'de'pem]ria.>^ . 



será aomeotar al mismo tiiwpe riqueza agrte^litj y 
deben haeerse pera ello los esfuerzos posibles, 

Creotendo la riqueza agrícola y teniéndola taoibien 
comerciai, la íaduslriai seria proppvciofiads á aUos^ 
May díataate aoa luiUaiBos de fvodiieir (&%o^^wi4» 
an corlo námero de articulo») para nosotros y para 
exportar veatajo^meale: se oecesUaba para ello priq^ 
diíQia oen eiacha leayor baraMira:. ae fiee^aitabe ne 
camhf o radical eoftre Gapaña.y laa daméa nacloaee, 4^ 
creciendo la industria en estas respecto de aquella. 
(Wo DO oios hallamos tun dtgtíui^ei^, y debtüiios iispirar 
á llegar á eUotp de prodif clr* en <áísrtqs af ^tflos, (o me- 
cesarlo para el úrteifor, y queaola sean objeto de im^ 

pürtaeioD olroe en equivalencia de los que se QxpQ|[> 
tea, alimontando de esta mauera.^1 {HMi^'cip^ 

Iodo eete pfíleinoa y debióos desear, lodo ^esí^) 
fodemoa y dcbemoa esperarlo; pero ¿basta qué grado 
debe creerse que llegará la riqueza y de consiguiente 
ka coBtñbuoioDes y realas piÁbiicaa? ¿Se Qbtaodráa 
pooDto estes reaollados? 

Lá cifra kqms ea un tiaeipo lejano, -saponieii^o la 
pensüveiaocia y la aplicación coQslante y sucestya áe 
todos ii^ «edioa» UegeiráQ ia riqjHeia púbüi^ y las oosr 
iribockniflt y neolas, es iiideteriDiiiable hoy ó incaJair 
lable oen acierto. Puede úmca mente decirse que, en la 
hipóiesis establecida, será inakensa* s^rá . mayor de le 
apiepaedealioot ereecsfi. 

•Mas Meslfo» ealcolas no paecta lleNráne á «ni 
liempo tan lejano, ni se trata «iquiera^fi hacerlos para 
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. p^rvaofr mf»^ prAsiM; ^mmaír que «IcMunrá 1» anu 

yor parle de la generación actual, porvenir (concre- 
Utodo estas ob^ervaeÍQDQAdl objato del presente opús- 
auld) i iff t f # (rt» oi)mp la loMiMMcion de la Tenia 
4b 1o9 bienes qu^ 90 deaamoriiBaB. 

Calculaíido para ese liompo, creo que el aumento a 
dí9< Í4ft i3<^r4bjuc4<i^eB y vaoias» propoeoioaado al d&k 
riquaia gaaemt» tieado ya §raDda j habiapda da sar 
cada dia mayor, no secá el suficiente par|i llenar las 
oMga^iOnfía dai £«^adQ, compreudidad iae que aueya- 
naale w coatraaa* Ia olm da ia ragananiokm coi6- 
pleta de Bapaña, taa descuidada por aepacío iíb tantoa 
siglos, ea obra muy larga y de mucho trabajo. Núes- 
ifa dasoo y ouaalra imagiaaeáOB la baca» breve, apa- 
taQÍéndWa eoa teatp aaliela» que alguna» veces nós 
parece tocarla. Lentos también y sucesivos deben ser 
ios. rasuUados que uoas vece^^ dejándonoa Uevar de 
«oeslia» desea» aa naa figa«a que vaaraa á ceñsegair 
fisr oaatfdaltt y nooientáaeeneale: otras veces, al «vei* 
desv^oeoila esta ilusioo, ^os parece uo haber alcanza- 
dúoiaa iaD^ oiÉiiiiip pasta» holneoéo errar aa laa doa 
deaiioiaa* 

Aunque deben esperarse grandes resultados , no se 
pyede presoindir, pare comprender que no han de ser- 
la taato, de laa obsiáoaios nalwaleejr imposibles loa 
oaos de )v«acas» los otras>qiie exigen eDarmes gastos 
para supenaHos. Se ba hecho mérito de fo montañoso y 
estéril da una grande porción del saalo; dé la sequedad 
4^ ollipa<á&4li mfor parte 4a laa pNsrínciasj de lo 
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lorreatnal denaeslm rioB, exbaastOB.dé^gaa la mayor 
parte de) año; de lo aocid^tado de) tarrenp; de otras - 

Güncuostancias. 

^ CuQodo se trata del aumento de los ingresos» se 
eatieode el aomeoto relativo; y hablaiido de este^ temo 

que no sea tan considerable como generaínaente ge es- 

# pera, como se io prometen otros, más acertados acaso 

éa sus. presagios. Nada importa para él efecto de que 
ae Irata^que cüiezcan mochó los ingreses, si «reoeo én 

la misma proporción las obligaciones: es necesario que - 
00 aumcQlcQ estas, ó aumenten menos que aquellos. 
SI crecimiento de las oblígacioaes ha de ser» en mi 
juioio, poco menor que el de los ingresoa* ffiy en ellas 
un anmeiilo que es consiguiente y proporcionadQ á los 
.productos; y aparte de esto, las circunstancias especia- 
ies de Espaila •hacen que muchos gasflos abselatamen* 
te necesarios sean considerables. Nación corttinental, 
neoesiia de un grande ejército: nación marítima mis- 
mo tiempo, necesita de grandea escuadras: nación ca- 
tóUca por la misericordia: divina, el sostenimiento del 
culto y del clero del>e ser y os de cuenta del Estado. 
£n los deoiáJi gastos hay algunos que son proporciona* 
dos á la extensión superficial, productiva 6 improducti- 
va, oo pudiendo serlo la población, ni los «ingresos á 
esta última. La construcción y conservación de lascar- 
reteraa» de los canales y de las demás vías; la vigilan* 
cía que se ejerce por la guardia* eivU, por los carabíne* 
ros y ^oi oíros moJios; el serviCio de correos y otr<^ 
seballan en ese caso. '« 
. Xa) ufi iw juiísio . sobre to^que ha máo, lo; que ea y 
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lo qae debe esperarse qae sea ea lo faturo la riqaeza de 
España. Ed ol atraso en que ae eocueatra, sin culpa 

alfi^una de este siglo: en \o costoso y difícil de la rege- 
neracioa completa que todos deseamos, mi opioíon ha 
sido y es que el producto de la desamortízadon se debia 
haber iuverlido íntegramente en obras reprodactÍTas, 
aplazando para el tiempo más próspero que esas mis- 
mas obras-nos trajeran, todos los gastos que pudiesen 
dilatarse, y atendiendo por otros medios á loa del día 
que fuesen absolutamente necesarios. 
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DATOS. 



I. . 

Tiempo es ya de tratar el asuato más directamente, 
y oportuno asentar algunos datos, datos tncontroverti* 
bles, dedaoíéndolos de las disposiciones legales dicta<- 

• das sobro desamortizacioa y de otros docameotos pú- 
blicos y oüciaies. 

A £a el ^yecto de ley que produjo la de i.^ de 
Mayo de 1855; en el ioforme de la comisión; en su 

discusión, siempre se liahló de la reducción do las 
cargas públicas, señaladameatc, de la dismioucion de 
k) deuda: su mejoramiento se presentó como uno de 
los principales objetos de la ley. En esta, como en 
casi todas las leyes de la materia, parece que sus 
autores trataban de engañarse á sí mismos. Por el ar- 
tículo M fie dÍ9tK)ne que los fondos qoe se recaudaran 
á consecuencia de las ventas que se reaKzasen¿ excep- 
tuando el 80 por lüO procedente de los bienes de pro- 
pios^ beneficencia é iastruccioQ pública, se destiaasen: 
primero, 6 que el Gobierno cabriera el dófipit del pre- 
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supuesto, M h bulritr0 (se dice) año earrwUéi y 
después que el 50 por f 00 de lo restante y el total in- 
greso en los aáo3 sacesivos se destinase á la amortiza- 
ciOQ de la deuda pública coasolidada, sio preferencia 
aíofUDa, y á la aaioHtsaqíen. mensual de la deuda 

aoiortizabie de piiLuera y seguiida dase, coa arreglo á 
la ley de i.° de Agosto de ttí^i, y el otro 50 por 100 
á obras páblicas de interés y utilidad general, sin 
que pudiera dársele otro destiuo bajo ningún con- 
cepto, exceptuándose 30 imlioues de reales que se ad- 
judicaban para el pago de las consignaciones que hasta, 
la lecha tuviese hechas el Gobierno con destino á la 
reedificaciou y uepumcion de, las iglesias de ii^spaña; 

adoptándose en los actápulos aiguíenies minuciosas 
j^ecauciooef para asegurar laiinivQraianr da lo deslinar 
do á la amortización de la deuda* fil 80 por 400 dul 
producto de ios bienes de propios (arL i^), y lodo* <il 
de los Umos di9< bsnefimoía'y de^ iastcumou páblica, 
si las cotporaicmes competentes no hubisran sólieitaiáD 
j obtenido otra aplicación (art. iO), se maiida lüverLir 
en La compra de títulos de. U d(3uda consolidada^ di^r 
poméiid^se, oomn ya so ha dicho en loa resfieeljvaB 
artículos, que se emitan inscripciones en faivor del 
ql||ro«t de ios puQji>ÍQ8» j( los esta^kícioueolasi á fue 
perteuisaen íqsi hienes. 

Se habló hifietéjtieaflttente m Isi lof de' di feit, M 
presupuesto: si lo hubiere, se dice, en el año eorriíenttk. 
Que Ip h«^, y considerable, se sabia bien, pues- sn 
esla concepto sn haWa díolado la ley de S2 de Febmo 
aAtpV'Qr,. por la cual ae autorizó k emisi^^u á& LíUiIüs 
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de la deuda ooiMolidada al 8 pm* 100) eft eanikiad eu^ 

fioionte para obtener 500 millones efectivos, con defi- 
no á amortizar .eo otro taoto d^da flotante dei Tesoro; 
aatorúsftckmdeqiie ae hm uso en 51 de fMeyo y 1.7 
de Diciembre de 1856, -emitiéndose la primera vei 
493*447,000 reales, y la segunda 754.573,815; en 
iedo 1 ,848.020,815 reales en tiiolM 

Por lÉ ley de 14 de Jolio de aqiiéi nitoo aüó 
autorizo la emisión de 230 millones de reales tin bille* 
tes del Tesoro, apUcabies üaioa y exclaaivameate ai 
pago de faieoea dactonalea y redeneidii de censos y liH 
ros. De esta autoriíacion se hiio uso: se emitieron los 
230 miiiooes en billetes, habiéndose obtenido por aü*- 
tíoi^cioD voluntaría 200.991,1^ fs., y pot* la fon^ 
aa el resto, ó sea 25.008,840; se han admitido efetóS t 
billetes en pago de los bienes que se han vendido, y • 
el importe, por tanto, oon los intereses devengados 
hasla él momeale de la entrega, ha tenido ntaa Inver^ 
sion diferente de la amortización de la deuda, aumen*» 
tada desde luego en los 1,248.122,815 rs, en títulos 
del 5 por 100 emitídos en el aflo de 1856^ 

.Por la ley de 1 1 de Jnllo de 1856 (artfenloB adida* 
nales) se concedió al ministro de Hacienda un crédito 
de un millón de reales, para que pudiese aplicarlos á 
los gastos de la diMclon y administraron de bieáéa 
nacionales; y se autorizó al Gobierno para realizar los 
30 millones destinados á la reparación de, templos. 
Claretes que, si el Gobierno ha usado de- ésta autoriza- 
don en la parte relativa á la reparaden de templos, la 
cantidad que liaya destinado á^llo, dentro de loé 30 
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milLones, asi como el milloD del cfédito coacecfido al 

miüistro de Hacienda, no ha podido invertirse en la 
exUacioa de la deuda. De amortización se habló tam- 
biea» reiterando y confirmando las dispoaiciOBea ante- 
riores, en esla ley. 

Por la de 1.° de Abril de 1859 se concedieron al 
Gobierno créditos hasta dos mil u^Hones de reales, rea- 
Usables en odio años« á contar desde 1.* de Enero de 
aquel, destinándose á satisfacer estos créditos pagarés 
por bienes nacionales, el sobrante del fondo de la' re- 
dención militar (á este sobrante se le dió otra apUca«- 
oíon por la ley de 29 de Noviembre de aquel afio), el 
producto de la enajenación de ios edificios y terrenos 
aplicados al ramo de guerra, y los reintegros al Teso- 
ro por tas anticipaciones (l obras públicas. £ste crédito 
de dos mir millones se amplió á 467 millones más por 
la ley de 7 de Abril de 1861, en que dispuso la iiia- 
Bera de vender los bienes del clero, según lo acordado 
en el último convenio con la Santa Sede; destinándo- 
se el producto de las ventas: 1.* al reembolso y amor- 
tización de la deuda con interés: 2.* á cubrir el dcficit 
de 2ii millones que, en los ramos aplicados poc la • 
ley de 1/ de Abril de 1859, produjo la nueva aplica* 
don que la de 29 de Noviembre del mismo afio dió al 
fondo (le redención: 3/ á satisíacer la cantidad de 
467 nuliones en que se ampliaban los créditos. Se dis- 
pone que las dos terceras [Nirtes se apliquen á la amor- 
tización de la deuda, y la otra tercera ¿ satisfacer los 
678 tnillooes á qae se refieren los dos áltimos nú- 
meros del articulo segundo^ asi como el exceso» si i 
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hobiere^ de esta tercera parte, y el de los recorm 

concedidos por la ley de 1/ de Abril de 1859, á los 
gastos por ella autorizados; i n virtiéndose estos produo 
toa ea Jas deadas oopaolidada y diferida. Se manda 
á oontíniiaGioii en esta ley, qae de los tílaloe qae la 
junta de la deuda recoja se conviertan 900 millones 
en inscripciones á favor do la Caja de Depósitos» á ia 
eaal» mientras sobsistan en ella las inacrípcioaes, se 
entregarán y pagarán los intereses» qnedan^o afecto 
8u valor al reembolso de la parte de la deuda fio [ante 
que proceda de los descubiertos definitivos de presu- 
poestos atrasados, negociándose las inscripciones ne- 
cesarias cuando se hubiere de hacer esfe reembolso, y 
• amortizándose las sobrantes. Se autoriza ai Gobierno 
para qae» sin peijoicíd del derecho concedido á los 
compradores, poeda negociar en pábitca subasta las • 
obligaciones necesarias, ya para reembolsar inmedia- 
tamente ios 458 millones que, procedentes de déficits 
de presapneaios anteriores, figuran en ia deuda flotan* 
te, presdnámdo de la prém compra dé tíhdai, ya 
para aplicar los productos á la amorti^acioa. Aun cuan- 
do es muy ancha ia esfera de lo posible, no se creyó 
qae lo era, 6 no se advirtió, el caso de no alcaacar el 
producto de los bienes del dero al destino que se le 
dá por la ley de 7 de Abril de 1861. Se aplican (ar- 
tículos 2° y 5/) las dos terceras partes á ia amortiza- 
ción de la deuda pública, y la o|fra tercera á satisfocer 
el déficit de los 678 millones á que se refieren los pár- . 
rafos 2.° y 5.** del articulo 2.° Necesario es desde lue- 
go que el producto de ios bienes pase de dos mil mi-. 
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UoBCB pira qm no haya déficit aíno el exoeao de que 

htpotétieatnente sé liabla con repl9tteion. Después de 
estos dispQ^icioQes vieoea las de ios ar lieulos 4 / ai 9 . ea 
laa «salea ae habla de las ínacripcíooea per valor » 
ttáñíA de 900 auHonet; j liego elertlcal* 10, e& que 
se auloriía al Gobieruo para reembolsar inmediata- 
mente los 456 millonee de la deuda flotante, prescin- 
dmdó 4é ia prima compra d$ iUuioi de que trata el 
artSeak> 4/ Bl reembolso de estos 458« mílloiMs y el 
cumplimiento simultáneo de las anteriores disposición 
nes exige que el prodocto de ios bienes pase mucho de 
tras mil millones^ para qoe hayo exceso. 

Loe eréditoé de S»000 milbees y 467 después, 
con el reembolso de los 458 de la deuda flotante; el 
de 250 milloDés de la ley de i 4 de Jallo de 1855; el 
de loe 5i (en la parle qoe se hayan aplicado) de los 
artículos adieionales de la ley de 44 de Julio de 1856, 
han salido en parte ya, saleo y saldrán, casi en su to- 
talidad, del praducto do las ventas de* los biénee que 
se están enajenando y de los del cleto qmr van á ena- 
jenarse. Recordando las dos emisiones de I85Ü, quo 
importaron l,S48.1i¿2,845 reales en títulos del 3 por 
too» la emisión de los S50 millones en billetes y km 
créditos por corea de 9,500 milloaes de reales eíboti* 
voó, concedidos por (¿is leyes que acnljan de recordar- 
se, es caloulable, jOOD grande apronimacioo, la cifra á 
qaeHegsrán las obUg|CKmes de esta procedencia lue- 
go que, coneamada la venta de ios bienes; se haya 
realizado por completo la entrega de las ioscripcio- 
lies, que con repetición se ha ooiandado ea ellas dar ' 
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fj idm» á los pooblOB y á lo» e«tilri«eiime«lai* 

No 68 elfMPeaenteopúseulo on escrito de oiposieioa: 

no se traía de lioslilizar á ntogua Miriislerio, á uiaguoa 
persoDa: se asientan, ó más bioa, se recuardao heohoa 
públleqsi incoiitestables, y se dedoceo las oonseenoft* 
ctss que parecen legitimes. Bs an hecho que por le 
ley de li de Julio de 4855 se autorizó la emisión de 
250 millones en billetes, al tipo de 90 por 100^ admi- 
sibiee» con sn interés de 5 por ^00, en pago de los . 
bienes; emisión qu0 se verificó, y cuyo prodacto se he 
consumido. Es igualmente un hecho que en 4856, 
usando de la auiorizacioQ concedida por la ley de 22 
de Febrero del aOó anterior, se emitieron tltolos por el 
valor equivalente al efectivo de 500 millones, y que 
ecslos 500 mUlones se' han consumido jaiubien. Es un 
hecho que por las leyes de 1/ de Abril de 1859 y 7 de 
Abril de f S6i se han concedido al Gobierno créditos 
por 2,467 milloüLs (iíectivos, crédUas utilizados en una • 
gran parte , siendo, natural que lo sean en el re8« 
to (i). Es. un hechA que sobre todos estos gastos y lo* 

(i) Hallándose en prensa este volumen se ha presentado por el 
Gobierno á las Córtes, con fechu 2 de Enero de este año, un proyecto 
de ley, en d cual se propone un aumento de 351 inittones de reales 
para carreteras, por ampliación á los cr^itos abiertos mi la If^y de 0 
^° de Abril de 4839, y se deslina para su pago la cantidad necesaria 
de los productos de ventas de bienes del clero, rp|)ajándose de las dos 
terceras partes de loa mismos que el artículo de la de 7 de Khtü 
de 18fcil aplica al reembolso y amortización de la deuda [miélica: 
y en la eij^siciun que precede al proyecto de ley del presupues- 
to para d ano próximo, desde Julio del eonrieato á.lulM^de IS54, 
presentado al snsoio tkmpo por el Gobíento i kis* Gdrtos , so 



dos estos oréditós se auCoríxó al Gobterno por la última 

de las citadas loves para reembolsar los 458 millones 
procedeotes de descubiertos definitivos de presupues- 
tos aotenores, cuyo importe está suplido por la deuda 
flotante, y se maodó que 900 millones de los títulos 
que se comprasen ó recogiesen, se convirtieran en ins- 
cripciones á favor de ia Caja de Depósitos, quedando 
aüBcto BU valor al reembolso de la parte de la deuda 
Sotante que proceda de los descubiertos definitivos áe 
presupuestos atrasados, según antes se indica (1). So« 
bre tales datos, se repite, puede calcularse muy apn>-< 
. ximadamente el estado futuro, pero futuro próximo, 
del Tesoro, y el importe de ia deuda pública. 

* 

Pero más que la demostración, que pudiera lla- 
marse demostración á j^rtori , deducida de los datos 
expuestos, satisfará, porque será más fácilmente per- 
ceptible, la siguiente, que puede denominarse á post^ 

* rtort, fundada, no solo en los datos referidos, sino en 
otros tarabiea iaooocuaos, porque son oáciaies y pá* 
'blicos. ' * • 

Hay dos comparaciones cariosas y de importancia 
quehacer: i.* la del importe de los gastos públicos en 

^ la actualidad cou el de bace diex años: 2/, y esta es la 

«xpresa detaUadamente lo ya invertido por enoDta de loa créditos de 

que se acaba de liaccr mención. 

{{) Se expresa asimismo en la exposición del Gobierno citada en 
la nota precedente el importe de los défxcils de los presupueatoa de 
tSSS, 1860 T 1961, importantea en junto iS8.3Se,3S4-43. 
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de más interés, la del importe aetoal de loa gastos con 

el de los ingresos. 

Véase el resultado qao ofrece el presupuesto de 
4853 (I), ya según el presapoesto mismó, ya según la 
cuenta definitiva del año: 

« 

INGRESOS T GASTOS DEL ESTADO EN EL AÑO DE 1853. 



GASTOS. 



OBDlItAmiOS. . . , 

EXTHAORDINARIOS, 
lEPaOUDCTiVOS. . 

' TOTAL . 
incusos. . . . 



Pr^ropoerto *b 
su primitiva 
V forniJidoD. 


Presupuesto s^'gun 
Bf fijódeutro del 
a&o de ISo?. 

Ra. fn. 


Re«i)lUdojx)r la 
eaeola (reoeral 
detlBÍtiYa. 

RS. YD. 


1,200.708,742. 

18.587,788. 
197.7«n,8i8. 


1,240,636,471. « 

35.025,388.?4 

2i;).913,a00.ií 


1,200.601,808.10 
30.467,784.12 
199.706,764.1i> 


1,426 028,348. 


1,492.475,360. 7 


4,430.776,337. ' 


l,43i 229,348. 


1,431.229,348. 


1,408.799,995. 



Resultando un déficit de 21.976,362 rs. 7. 

De 1862 no hay hasta ahora más dato que el del 

presupuesto aprobado por la ley de ^4 de Mayo del 

mismo año. 

Véase el resultado que ofrece: 



PHISOFüfSTOS. 





INGRK80B. 


GASTOS. 




Rt. va. 


Ra. va. 


(Ordinario.. . . 


2,009.938,000 


2,003.853,536 


¡Eitraordinarío. . 


566.498,166 


566.498,166 


Total. . 




•^:-'í.:!:-i,702 



dando de consiguiente ei sobrante de 6.084,464 rea- 
les vellón. 

(1) So liH elefíido «'1 ;ino de IHiiJ, cuyo presupuesto f?i> Tormó con- 
cienzudamente (aunque no por esto digo que se formase bien), porque 
su importe mayor que el de todos los vaos antwiores. Elde 18o0, 
en la administracipn de cayo tiempo tuve parte, «atando á nii «ai^ ¿ 
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El resollado. del preBiipiieslo del afiade 1853, j 

el de 4862 que eslá en ejercicio, son los datos para la 
primeru comparacioa; y el mismo cálculo del presu- 
paesto de l8dS Im «uminivUn para la seguoda» 

Ed 1855, segao la cuenta defiiiili?a , se gastaron 
4,430.776,557-7; y en 4862, si se cumplen las pre- 
dicciones del presupuesto, se gastarán 2,570.354,702. 
liOB gastos en este año exoedeo é los de i853 en más 
•de mil y cien millones, y claro es que exceden aun más 
I los de ios años anteriores. 



IV, 



Entre las observaciones que pueden hacerse para 
explicar este aumento , ocurren nátoralmente dos: 
i.*, que en el presupuesto de 1853 no está comprendi- 
da, como en el de 4862, la totalidad de los haberes de 
los empleados activos y pasivos : S.', qne el mismo 
aumento creciente de las rentas pdbticas lleva consigo 
un aumento proporcioíiado en ios gastos. 

Ciertisimo es lo uno y lo otro. Se disminuyeron los . 
(laberes, con alguna justa excepción, como la de loS' 
militares en servido activo; disposMñoa que muy á ná 



d^rtamentodeHaciendi, hié antorier al arreglo de la deuda que 

knfHMO nu«v«s oWigaciows: í\e ISiil comprendió solo una parte de. 
pstas obliffaciones, habiéndose pngadn los intereses de la deuda que 
produjo el iirre^lo, desde 1 do Julio.del mismo año: el de 4852 coti- 
prendió la totalidad de las obligaciones indicadas; pero no ae. trajeron 
áél deudas atrasadas. Trajéronse al de 1853, practicándose para ello 
la correspondiente liquidación, todas aquellas deudas , para que desde 
diobo añ) hubiese un ntMTO drden, y no quedase nada atrás , así como 
ae «XMDprendió la totalidad de los intereaea de la deuda s guñ el 
BueYo arr<»írlo f'or esto e<í «n importe mayor que el dek|paaoe aot^ 
riores, y pof ^to Be ha elegido pora k cemparaeioii* 
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^^em estimé tteceMrtii part s n U sftiflw étf hMhd al ol#- 
m y á k)s empleados activo» y pasivos de Ioóhb clase», 
eotDpteadidos e» la detorntimiciáni, náa Jo^ (yse pw^ 
dHilaii aftlea. Lo^saaldoa y aMígoacioiMa mo por tegla 

geoer»! en Eíjp¿*n¿t, corno en loda»6c»si toÓBs parles-, 
iosaécMHitee en día, y mucho máa íBautieieatea, si do 
aa pagw por aompletoi Viiapail» d« eaCa ínmMmk 
ea en defto9 mpiMdoa valtmtaHa, porque pmvieae 
del iwfo y deseu de vivir con ostentación; otra paite ea 
prodacída por el encareciiiiieDU) crecienfea de* loa olign^ 
load» Ift viét¡0 IteaAer I85i hMii el pteaeMe harf ooa 

•diferencia tal, que bien puede decirse, ai meaos jo así 
lo ereo» qoe la parte de haber que se percibía oiUoDceB 
. i«Ka máa qoe la totalidad en el dia. Si» embargo, da*' 
' b26 davae entoneea lado, y deOerian he^ aofocntavie 
ios iiai)eres; pero ni eatonees ateaaaaban , üi boy ai- 
caaaaft loa racarsoa ordioaFíoe para ellov y el fM^ eala^ 
iMi ancaagiida. de la Hacíeiida pábliaa eatimba que ao 
debía, eu aqael>lae circuDStaaciaa^ apelar á recursos en- 
firaordiaanoa para luugua oL»¡eto, y opina qoe ea nia- 
gonaa dM>e recvrrirae á ellea pora loa» ordinarios, 
tantes y permanentea, eocno lo ea el pago^de loa sooMea 
y asigoaciones. Por esta razón confleso que tal vez no 
habiera yo auprimido el jdeacueoto cuaodo se suprimió: 
para pagarloa por completo , como recooozco qué ea 
josto, considerab» necesaria uoa seguridad absoluta; 
deseaba que ios recuraos ordinarios faeaea suficientes 
paraelto^ así eoara-eaaiido lo faera», oootributria por 
mi parte el aamenlo-de aaeldos, proporeioDada al a«- 
mmk> ÚQ valor de todas las cosas. He liaMado y hablo 
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de esto hipotétioameate: he dicho y digo que habría 

considerado neccsana la seguridad completa, fundada 
en la sufícieacia de Í09 recursos ordinarios, no habien- 
do ni el más minimo temor de que algún día pudiera 
retrooederae. No digo que no pudiese fondarse esta se- 
guridad en oirás razones, en cálculos acertados: no di- . 
go que no hubiese esta seguridad. Por más que yo no 
la viese» ni la vea hoy, otroa pueden veria, y yer me- 
jor que yo. El que está en el Gobierno tiene más me- 
dios de acertar. 

Aparte de esta digresión, que se liallará disculpa' 
Me en el autor del presente escrito, y reconociendo 
este que son justas las observaciones indicadas, dirá 
que el importe de la parte de haberes y asignaciones 
que no se pagaba en i853, rebaja que cesó en Mano 
de 1857, fué en el de i856, último del descuento» 
' la cantidad de rs. va. 45.^2o,309-4i, y que el aumen- 
to de los gastos que lleva consigo el que han tejido las 
rentas, es también conocido; componiendo ambas -ci- 
fras una cantidad pequeña, conipai ada con la de más 
de mil y cien millones en que excede el presupuesto.dei 
afio actual respecto del de 1853. . 

V. 

La comparación 9.% la comparación entre los gas- 
tos y los iii¿^rüaos, que ofrece el presupuesto de 1862, 
ea de suma importancia. El presupuesto ordinario de 
gastos asciende á 2,00«^.85o,536 rs. y el de ingre- 
sos ¿ 29009.938,000; el extraordinario de gastos á 
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^66.498,166, y á igual cantidad el de ingresos (I). 

Es evidente, y así coosta en el presupuesto, que 
lo9 ingresos extraordinaríoB proceden, .en su mayor 
parte, del prodoclo de las veatas de los bienes: no lo 
es menos que los gastos extraordioarios, por lo gene- 
ral, merecen esta calificación; pero lo es del mismo 
modo que, si en lo 'saeesivo no ocurren estos gastos* 
.ocorrirán dros, mayores ó menores, y que, en un tiem* 
po indefinido, los í^astos de necesidad ó de utilidad 
han de ser siempre mayores que los ingresos. 
' IVatándose ahora solo de consignar dalos, se 
na el objeto con haber manifestado el resultado de los 
presupuestos de Í853 y 4862, y del proyecto que aca- 
ba de presentarse para el año próximo. * • . 



VI. 



Más directa relación qae los datos expoestos tíenen 
con el objeto del presente opúscnlo los que se van á 

(1) Se ha presentado recientemente, como queda dicho, el proyec- 
to oe ley de presupuestos para el auu prúumu, cuyo resultado es el 

I Onlinario?;. , . . 2,00^.692,262 
1 Extraordinarios. . m 170,348 

Total 2,5iS.862,610 



INGJkBSOS. 



l Ordinarios 2,108.638,000 1 ^ ««« qic 

{ EKtraordioariM. . 420.170,348 j 'i»5¿8.8ü8,348 

Solinnf». 9.945,738 

Comparado el importe de los gastos, sr pim dicho proyecto, con.el 
de los del presupuesto vigente, ofrecen un aumento de 9i. 838, 726 rs., 

Llos ingresos el de 98.700,000 «que se obtendrá por el reudimiento 
las contribuciones y rentas hoy suluisteDtes, manteBidas en lo ge- 
nera! en límites a^' s'us presentes cuotas y tarifas, por ampliacio- 
nes que en algunas se profoaen y por el establecimiento de una nueva 
imposición.» • * 
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coüsfgnaf, relaüvos M ífhpúrie dé \at áemh púNicai éfá 
185^, at atimeuto |)rogre6ivo que deadé éotonces ha 

tenido y á la Mima á qtíe asetade m la aotaaKdad. Co^ 
aocitfo €»io, salado el firadocta dé h/Á Méoés fá vm4^ 

doa y el importo de las ioseripciaoes dadas, y eaicula- 
do el de kiaqueaun qoedéa qae veiidér, se puedo igual- 
oMmlo caleolar la Dlira á qae, i^eríficifda por damplolo 
la eDajenacioft^ Heaiará ía deuda pública, en la coal se 
rafuoáeQ las obdgaciooea que el Estado eootrae por lá 
venta de loa Itiaiift», piieelo que itClHia atf prací» y 
otttoen oqairaleooia do él nifiOrípciofMi do la deuda 
del5f^ori00. 

No debo perderse do vista que la cantidad impoos* 
tá en la Caúa de üepóaitoaf^ llegn y» ó ao aproxinm 
á i, 600 millones: que es probable que venga un dia 
en que sea forzoso el reintegro de la mayor parte de 
aquella suma» si no se hace antea voluntariamente por 
propia oonvomeneíc: que, ae» volaiAaríli 0» foakoao» 
no se vé otro medio que el cié emitir deuda perpetua: 
que la emisión para tai objeto babrá de ser considera- 
blief an tm y airo ca«y, y ¡o aaria machú tíOá en el 
segundo; y que los intereses ée tal emisión serán 
siempre mayores que lo que cuesta hoy la cantidad 

* 

gAistentc en la Caja de Depósitos, £n esto, y en no. 
haberse etpadíde ann todaa ka inscripcionés qoe ha* 

brán de darse por ios biene» rendidos y los del clero 
que van á venderse^ debe fundarse el cálculo de la ci- 
fra 4 que llegará la dendir públiea. 

£1 siguiente estado demuestra lo que se ha pagado 
ó calculado por intereses de las deudas publica ^ Üo^ 



tante del Tesoro, y el total; siendo de advertir qae loa 

dalos respectivos á los años desde 1852 á i 858 inclu- 
sive, ae han tomado de iascueotas generales defínilivas, 

ék \dá ^Aéi>ó¿6tíM i^é^Mf» á^Uim para loa mi^ 
ttiOI^ años. He aquí el estado: 

Auo*. rj ^de )í ..Jt ll.devít . » de 

•ttudt páblioil lolaote del TMoro* imbasobligaeiooei. 



1852 Í83.9M,63^ ^ , 7.ooi,a28 « lfii:n{0,n83 i9 

l¿o3 193.6Ó4,Í^ÍOÍO(l) 30.;H(í,919Í8 223 9í8,7»i0 * 

18ífé 189.341,¿44in 41,214,715 «» 230.555.962 8 

1855 222.821 .396" . 33.520,960 75 25^.342,357» 

18:»6 25íí 539,464 S«(íy 25.íi8?>.15á« 284.524,dl7M 

1857 280.441,4<0 64 17.m,762ff ?Í(7.7Í^173*^ 

•1858 280.587,393 66 2S.WM8«'» 305.654.3:)0 8 

1859 314.081,596 27.000,000 # 341 .081 ,r)!M3 

1860 328.674,637 27.0m>.noo 355.674,637 

1861 339.018,752 :;í..' í27.0UU,000 366.018,752 • 

1862 354.086,445 32.000,000 (3) 386.085,445 

(1) El amnento con&idcrabltí que sfs a(|viertQ de^ ÍW]i¥>i^t^ de 1«« iti» 
tsensde bi cteiida flofanle en el ado de I8S3 respecto del de 1852, 

consiste en que en 1853 figura el importe de los quebrantáis déteos 




por el primnr ronropto. El ¡inportH de los respectivos á la dcüda 
üolante del déficit de ant^ri(^res presupuestos, se h^ia imndadp au- 
EOfliAar id mismo liéfieit en las d!8|S6ilció¿e8 de ejecacioti de dicho pre- 
sapuesto. (Art. 6.'* del Real deerelo^dp de Diciembre de 1851.) 

Aun cuanilo Ac la eu<'nta definitiva del pre- 
supuesto ordinariü solo resultan por ubligaciones • •■ • , 
de ia deuda pública. ....... rs. vn. 240.539,504 46 

i queauoneotados poi los íniraeaes de la flótknte. . 25.985,153 » . 

asciendcQ en total á. 266:524,€57 69 

se advierte que, comprendiendo en el presupuesto^ 
extraordinario ei crédito para ia amortización de la 

deuda amortizable, que importó. . . . ^ , . ..•■ia.g99,'95g M 

cuyo eréiíú figiira en los presupuestos ordinarios 
de todos tos demás anos, asciende el de este de 1856 

con dicho gastQ á los rs. vn. 284.524,617 54 

(3) En el proyecto de los urosupucslos para el aao económico 
de 1863 á 1864, ya suben tas onligacíoiies dtt respectivo i ta deuda 
públtea i 411.941,071». 

19 
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V. 



Preseolado el imporle sacesivo de las obligacio- 
060 ordioariaB de la deuda pdblica y de la flotan^ del 
Tesoro» véanse ahora, eñ el estado slgqieiite, los pre^ 
supuestos extraordinarios de los cuatro últimos años 
desde 1859 al de ÍH^^, segua las leyes de los mis- 
mos, y las canüdades destínadas ea cada uno de ellos 
para amortización de la deuda consolidada y diferida. 

Para simplificar, se expresan antes los objetos de 
las respectivas partidas que» con levísimas difefénriafl, 
flOD los mismos en los Quatro afioi* 

♦ 

FAAimAS DE DMaUESOS. 

1/ Ingresos á metálico de los bienes vendidos de 

todas procedencias. 

2/ Sobrante del fondo de snstitadon del servido 
militar. . 

3.* Emisión de billetes del Tesoro, arnortizables 
coa el producto sucesivo de ios bienes del £stado y de 
corpbradones civiles. 

4/ Reintegro qae deben hacer las provincias de 
la 3.* parte de subvenciones de ferro-carriles, satis» 
fechas á las Empresas. 

5/ Derechos de Aduanas por material de obras 
páblidaá* 
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. PARTIDAS DE GASTOS. 



1/ DevolactoD de logrem de ejercicios cerrados. 

2.* Gastos especiales de las ventas de bienes. 

3/ Para amortixar billetes del Tesoro, de emisio- 
nes anteriores» 

4/ Para obligaciones del material extraordinario 
de todos los Mioisterios. 

5. * Para amortixacion de la deuda consolidada v 
^fif^ridd 

6. " Para subvencioDes á metálioo é iolereses de 
obligaciones de ferro-carriles y estudios. 

7/ Formaliiaciones por índemoísacíon de derecho^ 
de Aduanas del material de obras públicas. 

INGRESOS, 

na 1889. AflODEiSaO. AfiODB iaSI. AÑOOKiSSI. 
PARTIDAS. - ^— - ~ 

Rí. ytí. ns. yt). Rs. va: Rp. yo. 



1/ 132.142,000 214.112,655 245.430,613 456.399,706 

2.' 30.000,000 M M » 

3/ 105.116,000 79.812,000 162 884,000 90 098,460 

4. \ » 10.000,000 20.000,000 20.000,000 

5, \ Memoria. » » » 



TOTAL 267.258,000 303.024,655 428.334,613 566.408.166 

GASTOS. 

1. » 1» 1.463,782 » »> 

2. *. 4 708.780 4.350,000 5.417,800 6.887,000 

8/ 6.000,000 )) » HO.718,355 

4. * 235.5SÜ.960 262.200,000 367.337,638 364.236,080 

5. " 7.500,000 13.755,000 23 000,000 13. 000,000 

6. ^........... 13.468,260 22.155,873 32.570,475 42.156,731 

7. * Mc^moría, . . ^> » 



TOTAL....... 267.258,000 303 924,655 428 334,613 566.408,166 
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Se Yó por 68toB presupaestos, 6OÍOO0 desde 1855 en 

que se han destinado c«D^dad«9 á ia amortisacion de 
ia deuda pública consolidada (4), lo a[jlicad(> para este 
objeto* Sumadas las cantidades destinadas á él en di- 
chos cnatroaños» impórtan poco más de 57 millones (2). 

Lo calcolado ea el presupuesto del año 4862 por 
los productos de la venta que han de cobrarse en el 
nnsmo año, es ^Igo más de 456 oiíUdimb y es» no 
solo calcalable, sino fácil de saber» el imperle de kis 
bienes enajenados hasta fin del ejercicio, por los plazos 
vencidos y que vencer&o desde 1855. Compárese una 
cantidad con otra: véase el importado lo wyenadOt 
comprendiendo, si se quiere, únícamenie el de Icápla* 
zoá veacidos, y el importe de las caolidades destinadas 
para amortización de la deuda, y no se estrañará el 
aumento progresivo de esta, y podrá calcularse la cifra 
á que llegará, si se continúa del mismo modo, cuando 
se cont luya la venia de los bienes. Haciendo la compa- 
ración solo respecto del presupuesto, es notable el r^ 
soltado. £n 456.599,706 reales se calculan los pro- 
ductos de las yentas por vendmientos de I86ÍI: 13 
millones se aplican para amortización de ia deuda con- 
solidada y diferida. 

(1) Aunque en el presupuesto extraordinario de í sp compren- 
dió un crédito para amortización de deuda consolidada, ao tuvo efecto 
la inversión de cantidnd alguna pam Mto, sino solo para la deuda 
amorliznble de primpra v segunda clase, cuyo crédito aejó de figurar 
en presupuesto ordinario del mismo año, no obstante io cual, se ha 
comprendido en ei estado lyspeetivo anteriormente. 

(2) En el proyecto del presupuesto extraordinario para el año eco- 
nómico de 18^)3 ^ ISfi-i, que asciende á 420 i 70,3 iS rs. vn., solo se 
aplican 16 para hi amortización de deuda coiisolidada y diferida, que 
«nidos á los 57 apücados en los años anteriores, hacen 73 nüUoaáS* 

(3) Pan «i ano prásimo se presoponeii 342.372,100. 
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I>Bbé advertirse qoe las cantidades de 1 3 millones 
60 t85», áé%^en i860» áé 32 en IS6i y fie 42 
en Í86S (do se hace mérito de loe piccM) úatítUgah* 
áéié en los prestípimstos pñra snbvenciones á ferro-car- 
riles é intereses y aniorlizacioa de obligaciones (en el* 
Altiflio bay temiiied para estudioa), son diversas y sepa- 
Midas dé'fas qoe en loé misMos anos sel hanf aplicadity 
para lo^ intereses de la deuda flotante y de la pública. 

« 

Vengamos ahora á la emisión de inscripciones que* 
hasta el présente se han expedido por el precio de loa 

■ 

llimB*eMjeMidoB, f al importe de las eanCidadea dea^ 

tinadas ew el presupuesto de la deuda pública para 
pago de intereses de las mismas. * * 

Sabido ea» oomo en su lugar se recordó, qae por 
el concordato de 1851 se antorízó al clero para la ven- 
ta de ciertos bienes, á condición de destinar su impor- 
te á la compra de iitulos de la deuda consolidada, para 
convertirlo en inscripciones intrasferibles. Por efecto 
de la venta de fincaa hecba con arréglo á dicha ley, y 
prévias las operaciones consiguientes para reintegrar 
de su importe al clero en inscripciones, se le expidie- 
ron eslaa en 1854, en cantidad de 26.161» 152 reales 
vellón, eonlrenta anual de 784,734 rs. vn. 

Pero auiique tanto al clero, como á las corporacio- 
nes civiles, debieron expedirse también inscripciones, 
9on arreglo á la ley de 1/ de Mayo de 1855, por las 
v^tas de bienes verificadas desde entonces, es lo cier- 
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to que basta despaes de las leyes de 26 de Marzo 
de iS5á y 1/ de Abril de 1859, no se poso expedito 
este servicio. • 

Eq el presupuesto de 4859 no se distingue lo qoe 
en ia deuda consolidatia correspooda para el pago de 
Intereses de ioscrípciones; y aunque eo el de '4860 
figuran por interés rs. vn. 26 millones, 50 en el 
de 18Gi y 53.990.000 reales en el de 18G2, no se 
distingue la que corresponde á inscripciones intras- 
(dribles (en las que deben comprenderse las del dero 
y corporaciones civiles) y á las de propiedad de partí- 
Guiares. 

Pero tenemos este pormenor en el estado . de la 
deuda pública de fín del año de 1861, que se publicó 
en la Guia de Forasteros del de 1862, según el cual, 

resulta lo siguiente: 
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^sto e¡ lo qne resulta emitido hi^ta fin del afip 
^^i86l, ipfiriéndose que ai clero se le baii eí.[)edido 
|D^ipciocK3S por todo el importe de ^ bienes que te 

' fueron v^idos haista la saspension. dispuesta por ^ 
\jíQ3\ decreto de 13 de Octubre de 1856, pues poste- 
^ormeoiLe ^jcoq arreglo ai convento de 25 de Agosto 
i 859 no ^^e oonata si se b^n enajequidft ya alga- 
bas fíoQas da esa procedencia. Y- respecto de cofr 
^j;acLopes civiles, como harj sido y son diferentes !o§ 
fig^n^s establecidos para ii^ji^idarles ^ abonarles el 
koporíe de sns bienes enajenados» .carezco de datos 

■ para fijar e\ estado en que se encuentre el reintegi)6 • 
en inserí gpione^ 

Ya se, dijo eqisu bigar correspondiente que por el 
imporu total de los bietfes énaj^ados á las mismi^ 
corporacipnes úx\\gs hasia ^ 'de Octubre de 1858, y con 
solo el descuento det5 ^or 100 de los plazos no vei^ 

' cldos, se W reii^graba desde jupgQj expidiéndosela 
las inscripciones nominativas; y que respecto 4 
enajenaciones posteriores, se estableció y observa un 
sistema d^jíerso, que^ consiste en^.emitir á upas corpo»: 
rabiones inscrípciong^ equivalentes por ahora 4 lo 
vendido, sin perjuicio^de completarles ea su dia liaste 
el tot£4> d¿^ las eo^jenacignes, luego que, reintegrack) 
el estado de sus anti<^q$, se realicen los ^jasog fina^ 
Ies, y.cn no liquidar á o(ras, ni entregarle^ inscripcio? 
nes sino ér medida que el Tesoro vaya percibiendo, al 
vencimieoio de 1^ r^pectivos plazos, el igiporle de 
las ventaa.(i)w 

(f y Con fecha 2. de Enero de i 86a iia presentado el Gobierno á las 
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*Mo considero oportuoo calificar ui auQ ^xam^ 
m estot diversos sutemás que suponga pnqiual ^ 
. ñsi^ipalté cumplidos; Es indudable que el precio ej| 

que se báñ enajenado los bienes es mucho mayor del 
qüQ corresponde al capital d^ las inscripciones expedi- 
da fiasta ejt día; que e^a» 9de«iá^ cfeberáu luuDeqr 
taifse á ine^da que vayai^ vfincíenfllp lo^ plazos; que || 
venta de los bienes pro&igiie, y vá á verificarse tam- 
bién la de los que reslaa del clero, debiendo expedicir 
se-nueyas inscripciQpes por el. precio en que se ve% 
dan; y que cuando termine la enajenación ^e todo y 
hayan llegado los plazos, el importe de las inscripcio- 
nes del^ ser igual al 80 por iOO de los bitío^ de.l(^ 
pueblo%y 4;la lolaKdad de lo< correspondientes á k» 
estableoknientos de beneficencia é in8truocio% pública^ 
á las órdenes militares, al clero y- á todos los que 
son del:£stttdo. 

Galf^leae (pogn^ haoersa muy aproximadameitf^ 
el importe de las inscripciones capital y sonta c^g 
8e,expi|;{^n.ó se c^^o expedir.. 

Cóftes un prometo de le«, dirigido á qayfmedan entregarse (iesde/ue- 
00 Siglos ^ebl0S tltnlcM ^\ 3 por iO^consoli&dOy en eqdÍTalencia ¿ 
108 oieneft de i|ropios enajenados, siempre que paró ello ol)tengaD Ut 
prévia autorización corrospondieiito; en cuyo^ caso se hará la liguí» 
dación rebajaqdo primeramente del importe de los pagarés de. ios 
comprad(|res de los bienes el 5 por ^00 anual, y dándose por el resto 
á los pueblos títulos de Ií^ deuda expresada al cambio de US por ÍO(K, 
valor con el qupon del., semestre siguiente al de la entrega de eiUK 
efectos por lasjoocinas del Estido. 



REFLEXIONES. 



I. 



Sobre los datos expuestos deben recaer las refle- 
xiones que se hagan. Los cálculos de los parlidarios de 
ki deramorluacioa tal como se verífica» ofreceráo le* 
soltados, no solo divenos, sino contrarios á los que 
ofrezcan ios cálculos de los partidarios de la amortiza- 
ción, si hay algoso» ó de los qoe opinan, como opino yo, 

* 

qoé habría sido más conveniente realiiarla de otra ma- 
nera; pero tanto los unos como los otros debeü apoyar- 
se en los datos expuestos, que son incontrovertibles. 

Siendo mi opinión que el prodocto de los bienes qoe 
se desamortizan debiera haber tenido ona inversión 
esencial y exclusivamente reproductiva^ y que no lo es 
en parte la qoe se le ha dado y se le dá, no veo Uson- 
jeroa resottadoe: los que opinan en oontrario sentido, 
los veo halagüeños. 

Si mi temor, es vano» si depende de estrechez de 
miran» si hay error eo mis juidost los despreciarán las 
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personas competentes. Sí por el coQirarío, estasUegasea 
á persoadirse de qae eolre las flores hay espinas ocul- 
tas, que á la abundancia y desahogo presente es de 
temer que suceda una época de escasez y penuria, se 
podrá pensar preparar el jffí/ÁVto remedio. 

IL 

Es evidente qoe á los fistos del Estado, ordinarios 

en una parte (no es ocasión de examinar so importe, 
aunque desde luego se reconoce que es relativamente 
pequeño)| se ha atendido y se atiende con el producto 
' de los bienes, que son objeto de la desamortisacion. Qae 
esltío consií^nados con más ó menos acierto en tos presu- 
puestos ordinario y extraofdiBario ^disliaciofl que.yo na 
puedo oeosorar, paesie q<i«»b hioa»lai«lMn)v Oguranir 
dOi a» uno de sqoeHos presapiMStosial§«K>s que^ )tétm 
ran debidO'fi^rar en» ei oir^^ será cueslionide* formai 
no lO'aSfda^asenoia^diibtfvdo» raoonoeepmi qnaili» onv- 
iiMiiiiiias> qu^ otras obligaciones! soit, y nadies Iv negSK' 
rá, en parte necesarias, en parte susceptibles de neduc- 
cion en oasO'de penuria. La. utUidsid y ataveaioncí» 
loda»to»§|astoa»es< evidénta;: I» reeoooaso, y |o¡alá 
los rectirsost ordiiiarios< y aataral^alcafBoaQi e» toda^ 
tiempo para atender átelipsi y ái muchos mes! Pero in~ 
diapanoabltees ceder á^la dbv» é'irrefleitUeiley) de 1» 
neoesídadi preciso es* q«a loa gestos^ se*amiba oontlaai 
ingresos; y si en períodos, largos para lu vida de un 
hombise^ cortos para la de* unai nación, pueden y suele 
habaiHdasolveés m adapl«iio*ffladíaB> aiIraoiidiiMióa 
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-til- 

ó violenUB» puedd hacerse frente ()or algún tiempo á 
gMl<w «QjpeiiQNS á 1q8 monos perouiaeolas, esta si-» 
taacioD anomal títiM oii tteiúo» y llega un Itempo 

en que la DÍveiacton es forzada, mayores las privacio- 
oes, y taa sensibles como irremediables los efectos de 
aquella nivekicm. 

Siendo evidente que á una parte de ios gastos se 
atieode con el producto de los bienes que se vendeo, 
no bagf media en la siguiente disyuntiva; ó ooando se 
ooQciuya la enajenación lia de haber reciinos petf 
otra partea ó lian de qnedar sin llenarse algoaas de las 
atenciones. Esto es evidente, y no puede negarse, asen- 
tado el bocho ioouestionablc, el hecbo que todos ce* 
nocen> el hecho que se halla consignado en los pcesib- 
poestos y en tea cnentas» de qaé á nna parte de los gas* - 
tos del dia se atiende con el producto de los bienes que 
ssí están vondieodo. 

De esa disyuntiva unos de los hombres públicos se 
atieiieo al primer miembro: otros al segundo. Los pri- 
meros dicen qjue cuando se concluya la venta de los 
bienes» cuando se realice por competo te desaraorti« 
lacioa» habrá por otra parte los recursos neoesarios 
para ateoder, no solu á los gastos actuales, sino á los 
mayores de entonces; que ia riqueza pública habrá cre^ 
«ido y tes rentas habrán aumentado, y que este au- 
mento producirá recursos abundantes para todo* 

Es innegable el aumento proi^resivo de la riqueza 
públios^.y por oonsiguienle de las rentas. ¿Será este au^ 
manta suf^ríoc» igual ó inferior al qpe ha habido y ha 
do babee ea los gasUMff fisto ea la qpe debacateutenor 
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aieodo los que tíeneii ea primer término el deber de cal* 
eolario los hombm qao rigen los destinos de la Nadon. 

Sin los datos que suministra la dirección inme^ 
diata de los negocios (mblioos, á mi me parece de temer 
qoe la cifra de los ingresos sea¿ en el tiempo fatoro á 
que me refiero, menor que la cifra de las obligaciones, 
si bien reconozco que, así como no se esperaba el con- 
siderable aumento que las realas han tenido de doce 
años á esta parte» pueden tenerlo mucho mayor del que 
.hoy tienen. 

CuaDdo el autor de este opúsculo se hallaba al 
frente del departamento de la Hacienda pública, mu- 
chos eran los que, viendo el aumento progresivo de las 
rentas, y abrigando grande confianza en el porvenir, le 
estimulabaa á que tratase de un empréstito^ que no 
propuso, que nunca quiso proponer. 

Bl aumento ha tenido lugar, siendo mayor aun del 
que yo creía: lo anuncié, aunque menor del que se ha 
obteoido. Fui parco en los anuncios, ya porque, como lo 
confieso francamente, noesfleraba un aumento tan con- 
siderable, ya porque siempre íjc deseado que los resul- 
tados superen á los vaticinios. Reconociendo este au- 
mento tan crecido, pregunto sIq embargo á los que, 
presagiándolo mayor que yo, han acertado: ¿Creían que 
habría igualmente el aumento que hay en los gastos? Me 
responderán seguramente que nó, porque los cálculos, 
acertados sin duda, que se formaban, no habrían sido 
tan lisonjeros en el caso de ser igual ó mayor que el 
aumento de los ingresos el de los gastos. £n el atraso 

raspéelo de otras nadones de Eaxopá á que hemos ve- 

fe • 
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nido, no ciertamente por colpa de Ja generacioo actaal; 

la folta de tantas oosas necesarias y útiles; en 6l des- 
caído en qoe liegaron á caer ramos Unporladtisimos; en 

la peüuria y escasez general; en el justísimo anhelo por 
aluir las fuentes de la riqueza pública, recursos mucho 
mayores que los obtenidos y qoe se obtengan, hallarían 
provediosa inversión. 

* 

¿Es cuerdo recurrir á empréstitos, como lo es la 
desamorüzacioxi en cnanto al resultado de gravar al 
erario con ona carga perpétnai para atender á estos 
objetos? A tal medio me resistí constsntemente, no cre- 
yendo haber llegado al caso en que fuese oportuno. 

Dos cansas me parece que pueden jostifícario: la 
niDoesidiBd y la ntilidad. Guando hay absoluta necesi* 
dad, como puede haberla en el caso de una guerra 
justa» no hay que atender á otra cosa sino á satisfacer 
esta necesidad: se recurre ál medio del empréstito si 
hay medio de hacerlo, y se hace con las ventajas que 
sean posibles. La utilidad aconseja el empréstito para 
invertir sn producto en gastos reprodactivos* Los 
empréstitos de esta clase no dismionyen la ríqaeia 
pública, sino que la aumentan: es conveniente y utilí- 
simo recurrir á ellos: todas las naciones han recurrido; 
y no seria hombre páblico qne merétíera este nombre 
el que se opusieae á ellos. 

No he hablado del caso de contraerse una deuda 
para pagar otra qne precise 6 convenga astisiácer» por'» 
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f^m ea este caso y tn olro^ semejatites se sabrsgíi büa 
aut^á en lofÉr de oira^ se ocatrae oii eüpi^llld j^ra 
esiiagair otre^ i|o le grava me^anieiite ál fiatado^ qaie 
eatodocfuesétrata: 

Recúrrase al empréstito por necesidad ó para gM» 
toareprádacliros, aeáebeii ileiiarieomtaealir/doaooii- 
díciooea,*aiia absolatameote neceiairia j- oira grande- 
mente átil: primera, que no se invierta el producto del 
empréstito ea las obiigaciooes naturales y corrieates del 
Estado; aegoada, qae ae amorticé en más ó menos 
• tiempoy ea decir, qüeae destine «nnoantidad anaél* ma- 
yor ü menor según los recursos, una caulidad, por pe- 
queña que sea» para la amortizacioa. 

Lo primero ea óbyiOf iocnestioitabie y tankersal* 

« 

meóle reeonooide? á los gastos y obligacieaéa ordína* 

rías se debe atender coa los recursos también ordina- 
rios y naturales; cuando nu sucede asi, báy desorden. 
Si loa recursos aon escaaos, anméoleoae basta dobde 
sea posible; y coando se baya tocado este límite, de- 
ben snbordi toarse los gastos á su importe. 

La conveniencia de lo segundo es evidente para mi. 
Neeoneibo empréstito álii y eoilvenieittemente deler« 
raHiado, sin- amortiiacion. Por pequeña que eea la can* 
lidad que se destine anualmente para ell«(j se verá que 
la obligación acaba alguna vez, y esto es convenienií- 
aimo¿« asi para el deudor, comb para el acreedor, y de 
este moda podrá contratarse el empréstito con mayor 
ventaja. iNo se objete la imposibilidad, porque, según 
los recursos con qae se deba contar f»06itivaniente, la 
oanti^ funde m mayor ó qienor,. y puede ser iwiy 
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RUI^ .cifio ^ de) ppjepip |a (|le8ami()rt¡iacioQ oo 
ifH jdebido inyertirs^ f^^i absolulamenle nada, ep los 

gastos ordinarios. Si hoy se alicnde !i ellos con el pro- 

9«® '9f^°??y?í^ P,ip^»ctó9 que w pbleD^a, y 
más qae haltera, de pecp^itaráQ para atender á las 
nuevas obiigaciones, á las que se cootraca por efeclo 
de la veotay ^uó sucederá coaodo no haya bienes que 
vendeit Esta dirán lodos lúe hombres pfiUioos y los 
que lio lo son, y lo dirán oon lundamento. El esta- 

A l^s obligaciones y ¡gastos ordínarípa» se ba dicUo, 

d^be aleudarse con Jos recursos lambieD ordinarios, 
prpi^ui^pdo ^a^i^a^pQtarlos eo lo^posible. Reconoció esta 

Gonstituyenles en el dictámen con que presentó el pro- 
yecto de la ley de \ .* de Mayo de 1855; se ha recono- 
9Íf|o,pQr Ipflps^ en todos tiem^, pero no^^ieiq^re la 
práctica ha sido conforme á la teoría. Cierto es que para 
ello se necesita grande fuerza de volontad. Exigir esto» 
es exigir á un hambriento, rodeado de abundantes y 

o^«Í?ÍHí?, WSPi?"^^' ^que nonios ^tp^jup, ^(fuaadp además 
tiene la esperanza de, reponerlos; pero á la severicíad 



— soe — 

a 

de los priocipios de )]íie'se tieod piüfatodo obnviMid^ 
miento, coFrapOD(fe áqaelIlBi'Grmésa de'Vófinitád: 

A las atenciones extraordinarias deben aplicarse 
medios tambiea exlraordioarios. Procurarlos, y adop« 
' tar los mejores, debe 8#r el priocipal objeto de los qae 
dgco los deslióos de lá Ñacion. Caando se recurra al 
del eiiiprésüfo, debe hacerse íVancauicnte. iMiiprésli- 
tos francos se bao autorizado én diferentes ocasiones: 
ap^aálmeiite se hace uñ empréstito ilimitado, cujfo im- 
porte será casi lán grande como él precio en qae se 
venddn ios bienes,, eiupréslito disimulado, que no lo 
parece y que Ib es ea realidad. 

» r • ■ . • ' 

. Pero del precio de los bieoes, se dirá, se inyíerte. 
casi el todo en atenciones extraordinarias; y estoS' gas- 
tos extraordinarios, de que no habrá necesilad otro 
día, son uiiics, y hasta ncctísarios; y son reproductivos, 
porque contribuirán al aumento dé la riqueza pábíica, 
y por consiguiente de las rentas del Estado. Los gastos 
ordinarios, ios que tienen por objelo cumplir las obli- 
gaciones del mismo género, se satisfacen con los recur- 
sos también ordiuari ís. Él presupuesto, debidamente 
clasificado y dividido en ordinario y eáraordinario, 
ofrece la prueba de ello. 

Difereniesrespueslasque me parecen satisfactorias, 
pueden darse á la óbservucioa qúe precede. Los gastos 
^de que se trata, los objetos en que se invierte el pro* 
duelo de ÍQ9 bienes, y se invertirán cantidades mucho 
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ip^|f»re8„ . ciertainfiMild cpDyaiiieiites*. ,nti}f9lj9MM; 
son bajo cierto aspecto necesarios; pero la necesidad 

es absoltaot esto es, la que se tiene de una cosa pre- 
CÍ8i| para exislir, ó re(a<toa» estQ. ea» la que ae tiene de 
Qoaoosa'precisa para existfr de una manera deterv|ii« 
nada. x\o niego, ni he licgado jamás, esta uiLima: 
.^u\^ejM5t6Qdr4 que bay Ja primera^ es decir, que. de- 
Jbaaicalificavae como absolutam^e ncci^sarioa (lara la 
^istencía de la nación los gastos de que se trata. 

£1 presupueslo extruordmario, lo mismo del cor- 
,iie^te ano que do los anljBi;iores» coaipren^^ . par^d/is 
de gastos que no pueden ealifisarae con propiedad de 
extraordinarios. Concediendo que lo sean en su to- 
talidad los á que se deslioan las partidas referentes á 
aobvenciones, intereses y ajnortiiadon de obligaciones 
de ferrocarriles; á la administración y venta de los ' 
.^enes, nacionales; á la amortización de la deuda, 
,|qóoK) pueden considerarse que lo spn las relativas á 
. la amortización de billetes^ del Tesoro de emisiones 
anteriores y á los de ejercicios cerrados? Posible es 
,.qiie,. analúados estos gastos, se encuentre en ellos 

.i|lgo que^teoga el carácter de eiitraordínario; pero» en 
su generalidad, los gastos son ordinarios y no pueden 
menos calificarse de tales. Partidas de esta clase las 
„ hay en el pres^pu^to. vigente y .en Iqs anteriores: las 
; aeil presupuesto vigente importan más de 140 millones. 
Cn la partida misma en que se hace niiiicacion 
de las leyes .de l.'' d^ Abril de 1859 y ^ de Abril 
, de i861| por la primera de las cuales se coocedié al 
Gofaíemo el er^to de 2^000 wUooes, que pqr Ift.fe- 
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pait U ^n^M tíás dé mi- qWetf pa'^IW 

gastoi á6 óbrás extraordtoarias de todos los iUiaiátí^ 

ikbed (!éliSdlh6 dé btoaoMlÜá^ Lo kóá lili3filUI»B^ 

edificios que se levantan, aunque él Eátládó 
tiene sie'nl'pre necesidad de ellos^ lo son en parCé tík 

ycA^teolbHiénie íosiiebes^Kbk^di^.r^^ mk 
Y ' p^ra conservar ia marina qué pueda y debá ^íte- 
áérsé; perb ttá^ Iqóé 'Son ^ti^áóte dMilÉaí^^ y 
tíai 'réspikXó aéalgafib) dé Ibá InVRcadito; «óMb !k 

iéórtfelruccíb'é dé buqúc^, délié ÓbsehVar^é (\íik jproda- 
cirán uñ gasto permanente y por lo lanío ot^üiiáf. 

• ■ TI. . 

' Pér¿ ¿qi^éfA^(idrlá |í>araélré^^ 

¿Wós '6 extraordinnrios? Imporiará ciertáraenle qde 
produzca piorgües rendiiuieatos, ábundattes medibs 
'plái'r yaOifl^rfa réüta é^airatiÉi^ifó á% ^'Üoy 'dtai 
-'llM'Bíéfaéi^: 'tfltls'^Tlt'gl ob}é^' llé ^üé'^'ii^té, üi^* 
diféredté que íá invetsíOQ se baga en ubóé 6 otros 
ÓEjetoá. Sean gastos de eéta 6 de i^déHá élíídé» I6lq(to 
1^téi«& c¿ fefiélr éii emtb'ie immáñh ftíf'dbl^ 
'cfónes del Estado por la que contrae de pagíár la renta 
que corresponde al precio en iqiie se enajenan ios ble- 

pitecib de Ids mtemds bifet^s. ' - ' * ; - ^ 
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el aumento progresivo que han tenido (ie|>^p 1^52 
¥Pf#P«ífÍP.Íi^*.q^e,¡^4rán en Ip sucq^vo; y ,|íjf _(l^tj3^# 

u^dl^án, y sop si^ficieptes para calcular á cnáatp lle- 
garán. La obligación anual de la /deuda pública, que 

,^t^jd la.cil^a ,á (jue ha .llegar. Ep el ^r^^ppu^^tp 
vi|gepte, comprendiendo los intereses de la deuda 

Loseguado, esto es, que los rendii;ni€|i^ps 
precio de los bieoes no h]^yde alcamar para satisfacer 
las obligacionéb de que se trata, me parece igualnneih 

(e indudable. 

^ara conocerlo basta recordar las cantj^a^ , 

^j|e la jdeuda por |a ley dp.i/ diMIaxprte jl8¿5, j^r,l^ 
jjie i. 4 de Junio del mjsmo año, por las de 1.* de Abrjl 

i^.A?^?' y ^ ^^^^^^ y-M^iPt»?» ms^siéíf 

^a^^ba^e presentarse. P^ero po h^y n^e(;f|^jujad íí^^r 
Jejf^para demostrarla exactitud de^^^l^ecl^o^^i^l^lfjo 

gsjfpr el Gobier^io, yjif^.fl^pend^j^ 

jl^^ecio de los bieioes enfaenados hasta el,ijifi,^,así,a)t^ 
jp^üede calcnIai|Se,con bastante aprpximacion el que^ap 

o^eadrá <de lcp^q^e,al^Q quedan,^ epajep^r. l^/StíüP 
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invertido en la amortización de la deuda, es público y co- 
nocido, pues consta do documentos oficiales. En sa la- 
rgar oportuno qoeda dicho qae solo en el'^año de 1862 
importa más de 456 millones lo que debe ingresar, 
y 13 I)) i llenes lo que debe invertirse en la amortiza- 
don de la deada. Desde qae comenzó la venta de los 
'bíénes en 1855 hasta el día asciéndeá 57 millones 
lodo lo que se ha desiinaJo para este objeto en los 
presupuestos. Lo recibido por los plazos vencidos y 
* pagados, menos la cantidad, relativamente peqoefia, 
aplicada á la amorticación de la deuda, invertido y 
consumido está^ como so propone en el presipuesto 
vigente qne se invierta lo que se ha de recibir durante 
áa ejercicio* ' 

m 

Resta, pues, únicamente examinar si la zaversioo 
del predo prodacitá los medios de satisfacer laa obli* 
gacíónesqoe se cóiit'raen. La inversión se realiza, 
dícese, en objetos reproductivos: el resultado' de esta 
inversión será el aumento de la riqueza pública y el 
aumento consiguiente de las rentas: de 'este modo se 
obtendrán medios abundantes para satisfacer las nue- 
vas obligaciones. Sin negar la posibilidad de que esto 
' suéeda, loa cátcoioa que pueden boy hacerse racional- 
mente, á mi parecer, no bonducen á ese resultada 
'Contraria á la mi a es la opinión de muchos, y lo repilo, 
tal vez acertarán. Mis cálculos, que pueden ser equivo-* • 
éidosj tíenen poco de alegres y lisonjeros. Laa persó*. 
'ttu competentes, á cuyo criterio someto lod ftmdameo* - 
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tos en que desqa^c^sao, jiu^aráp da e^^aptitu^ ó falta 
de ella, - : 

' P^i^a conocer cuáles de ios objetos de la ioTcrsion 
SfNi reprodoclivos y cakular con acierto los rondímieD* 

tos que deben esperarse, basta examinar los presu- 
pae6tQ6;exlcaor(iiaarios del presento aoo y de los aate- 
ñfuef. Véase la aplicación qqe en elioe se hace del 
precio de los bienes, y se conocerá si se veriñca en su 
totalidad, ó solo en ua^ pequeña parte» en objetos re- 
piXHiiictívoa. iSo lo son» ciertamenté, Iüs ediGcios pCfy 
bJicoa que se construyen, sin decir por esto que no 
sean coovenienüsimos y aun necesarios. No so trata 
de) aauntp considerado bajQ .este aspecto: la conve- 
aienoia y utilidad de los gaalo^, su necesidad relativa» 
dejo dicho que no las he puesto, ni las pongo en dudg. * 
.No íq soq las cantidades que se aplican para amqi'lixa- 
don de. billetes emitidos en los afios anteriores, en 
cambiade dinero ya gastado y consumido. Lo son cler- 
lamente las que se aplican á ícno-carriles, á carreteras * 
y á otras obraa públicas; pero ya se comprende (|ue el 
beneficio 4l6%8tas obras» inmenso 5jyo de otrjp aspee- 
te, no aumentará los ingresos en el grado en que se 
aumentan las obiigaciones 4 C0Qsecnenci.a de la vei^a 
deloa.bmQes» 

■ 

¡Ojalá k)8 reenrsoa crezcan basta el punto de ser 

superiores á los gastos 1 No seré yo ciertamente quien 
ae.daela de eik>» ni quien censare el que se gaste todo» 
primero en objetos de neee^dad». y después en oftjelos 

dü utilidad. Atesorar y guardar, no corresponde á una 
nación; y si eaU) ha sidp poaiiile aignna vez» no. lo es 
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fíoy 'ciertamente eli Espáfia, ni és ]jik'0)^ dM liétn{)6'éii 
l|iie vivimos. Bn todos los pueblos, en todas lasUbRf- 

nesMá eá fdj^ar (le '^tíi^r, 'ó til mm^^e '^^m iodo 
lo que se tiene, y se siente no tener más para invertir 
y gastkr iúás. %n ÉsfAña, más 'ifáeéá tüik ^ekMi,te 

sú^rab, -iém > «ám^ík m. e^úMMm » 

presétite y lo pasadb, se puede juzsr'ar aproxicaadacien- 
le áel porvenir. He dicho, y lo repito, '^tíé'creo en él 
stADe^ló'rnibro (tela M<ittéitt{»ftbH<^, yfortoiM^Éiite^ 

qUe yo creía, en los años aulerio/éé;'f>eh) ¿to'ha 
MígÁiáo 60 el ^rádb qtib'9b'oé(s«)ritÉte^|MíMi^áitf^ 
ttOliWlflfs dbttj^tíibés, tndd^ebdó^l^ (}tte^tfé^ttlií6itlb 

se contraen? Los ingresos han aumentado considerabte- 
É'é^Qte en los dcx^e Últíttios d&(^s, j^ro báti atimeoUicfo 
áÍD^Ud8'l(W'¿aéttts; S^ií^ 

/íÍet*i(es los scguQ^o^y 'y crecerán espee'talfn6¿rt& por la 
'véáta de los bienes. 

ád ífégar repéntiñárnénte al grado que se espera ; que 

ésto ha de ser obra lenta del tíendpo. 'y <qaeiio se p<ie- 
itbi^i^i loiénlo, Vlédtttíi' de qaefllíMa><áiM>hif Mtsly^ 

llegado á ese grado qae no lo alcancen eif^IdiifliMsIft. 

Sí es )iMo í^edcfnbcerlo' ásí, debé reconocerse también; 
^priibero, qae ke e^^erabao' máé |ir(>&to: ' 9egi]iido;^(pie 

y '¿n el^'hiSíhd de 'lió loibéM 
^\^míé ñiifdáfc^e aquella (fédncbión,' tampoco hay dato 
' ffl^áüó'éD que apoyar la contraria. 

'itílco^Éitai'ldá'iBl kÉiiNle la&d IrdesnnortíMisiM, 



Digitized by Google 



t|«ew ao geBeraüciad 8(pk> estuvo ^Hip^osa j))r áf^ 
«Mb, que M ihaNa ya mliiBd« i«d ;flKi TOJWmt ¡m^ 
ittbrki eld» eiertameate objeto de incrédala risa «el 
anuncio »del resultado que ofrece el i^royeoto de ley, de 
preéttpiieÉÍlc»B¡painaiel aDOipróxioiaf qDe^dMipQeieiitiKlP 
miéntemenie el Gobieriio(il). Bl extraordinario, .lauto 
de gastos como de lugresos, importa 420.170,548 íó., 
oaoiiilad algo menor que la<ddL mk^u) presupuesto e^ 
lo§«ioii»aiitea¡of es* Supongo ahora qopttodos loagafijbw 
q«e oompreodé sean «ealmente extraordinario^ tqm 
no hayan de producir algunos ordiuanos y permanen- 
tes, quaiiia oourron. ea lo aoáíe^ivo . olr^ de j^a o^í^q;^ 
fallitte: prasefado ahora de «todo lo ipidíc^o ftpbi|e . 
estos puntos: concedo que, completada la doNaníortiza- 
cion, no haya pi*esupuesio e^traoiy^iodrio.iui ^ ciom- 
fpaiiitani«ii'.eliiird'Mano lastgaB4osq0e<€ioetiene..4qael 
■éi'Otrea^eqaivaleiites: el prasupoesto or^i^aiio-p^ 
únioaimenle objeto de mis reflexiones, el presupuesto^ 
^OfOonUene laa obligaciones - yt los íngr^s qoa.el iGp- 
•élenio eaüGca como comuDea y ordinarios. Sin i Jos 
«^nueTOs reeorsos ique se piden, asciende el, de ingresos 
ái^>^57é^5b,OOO.rs. Si eu el &m4^ i 855, se hubiese 
'aaattciado qoeKeDiel deii863.lijffgai;i4in los prodqp^» 
naturales de las contribuciones y rentas á la qifira ex- 
presada, la í^eneralitlad lo hahria creído una iliisii n; y 
atribuyo á la generalidad lo que yo misiuo habría juz- 
«#i4o: «ie>habna'pamcida on snefio. ¿QiAl habiia sido 
«l^aombro si se hubier^^icho^que la cifra ^xpr^.9da« . 

(f } En el' apéiidice que termina eon dicho proyecto, puede eate 
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qae 2>057 millones no habiao^e alcanzar para las aien- 
cfoúies ordinarias; qae el presopaesto ordinario de gas- 
tos habili de anmenlar en ocho años más de rail y cien 
millones? ¿Qué se nabia de necesílar de Ud crecida suma 
para ese objeto» sin comprender nada de lo qtae se Ueva 
en ta cuantiosa deuda flotante, nada dé lo que se adeuda 
por los concej)los que se explican en la exposición que 
precede á dicho proyecto? Esto, sin embargo, es un 
hecho: el presupuesto de gastos ordinarios «scieqde á ^ 
11,008.692,262 rs., y para éobrirlos, con un excedeos 
te de 9.945,738 rs., se propone una alteración en las 
tarifas de ia contiibucioo industrial y de comercio, y 
de la de consumos, y un Impuesto del 10 poe 100 del 
precio total (peage y trasporte) sefialado en la tarifii 
de cada ferro-carril. 

La iaversioQ del producto de los bienes que sedes- 
amortizan no ha dado ciertamente aun todos sos resul» 
« lados: que se haya comenzado á tocarlos, es lo que lia 
debido esperarse y fe ha realizado y se vé. La riqueza 
pública y de consiguiente las contribucionea y rentas 
han tenido un considerable aumento; pero ios gastos , 
lo han tenido mayor. Creo quo seguirá el de los pri- 
meros, pero creo que seguirá también el de ios se* 
gundos. 

VIH. . 

Al calcular el aumento que debe espararse en 'ios 
Ingresos' y ét que también éan de tener los gastos, 

ocurren consideraciones importantes. No parece natu- 
ral que el aumento de los ingresos, que sia duda se ob* 
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tendrá, siga ana regla fija jéconstante, de 

un año ha sido de dos y en el siguiente de cuatro, 
deba coolarse conqoe en el lerccro sea de ocho, y asi 
loccslTa é indeiiDidamenle. Nó: el aúmeDto, qoe por 
causas especiales sea de veinte en un año, puede ser 
de cuarenta ó de diez en ei siguiente; será mayor, si 
hay causas especiales que lo produzcan, y menor sí no 
lásbay. • 

Tratando del aumento que no proviene de causas 
excepcionales, dehe esperarse grande en ciertos casos; 
y no dóbe contarse oonqtie siga siempre en-la misma 

progresión. El consumo, principal causa de él, no es 
infinito; y sobi^ todo, oo puede crecer en la misma 
proporción én que haya crecido anteriormente, cuando 
las causas que lo haq producido no puedan seguir ta 
misma progresión. Por olra parle, está especialmente 
ligada con el consumo^ y con el aumento de rentas que 
esle produce, la mayor 'ó menor cantidad que todos los 
. que dependen del Estado perciben; y si dele producir 
grande incremento el tránsito de la sitüacion de perci- 
bir menos y sin puntualidad á la de percibir más y con ^ 
exactitud, no puede ser esté Incremento siempre pro-* 
gresivo. * 

Haciendo aplicación práctica y concreta á lo ocur- 
rido en nuestros días, "se comprende fácilmente que el 
abono de mayor canlidad y más puntual por los suel- 
dos y asignaciones desde 1850, ei cual fué mayor en 
losafios siguientes, habiéndose desde 1857 satisfecho' 
loé haberos por completo, y el arreglo de la deuda 
en 1851, de que fué consecuencia el pago, verificadp 
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prqcodteooía. han debido i^roducír en los afip; k^roedia * 

tos yn grande aumento de consumos, ypor c^nsiguien- 
16 i^s rentas y auo de Ifis .QQ^^ribu^iones : pprq^e 

^p^ionada.á ,Í98 ,ve€m9f .®5tP^fít»M^P,^? 
,efec(08 estancados ) por coD8¡guieI^^e de es(^ renta; |p 
la iíiiportacion y de consiguiente la renta de aduanas; 
4 * lo 800 las traosaccíoDes y de coosiguieote^idei:ec|p^d^e 
tji^l^ y de hipot^ca^; lo .es el c^^uin^p ^e |odo6 
los objetos de él; Jo el valor de todos los (riólos; lo.es 
^.dfi ia propiedad, y lo es, auo^i^e.ein.jií^ejoyr ff,^^ 
jr m^no» dimtaiqeQte» ja j^bla^^^ 

|l|9s efectos d^l pago puntual de tollas l^s o|bli|^a- 
, dones del Estado son de .más impoi lancia de lo que 
> j^jiQera vista ap^reifjB. %c|py^^Pf|o^á la .c(a^|e pj[olp- 
Kiri?, CQnQppndi;áQ aca^p la ipiUi^.^e los ^biten^es de 
la Nacipn los que viven de los recursos del Estadp. 1^1 
cloro y^^Qiiqs jjí^s que e^^tán dedicados^al^cullo;^^! ejefci- 
,tp» la inarína y todaa sas depppdpncias; 1^ i^a^stratoni 
y todoa lp3.icaríal^; los enip>lea^08,^^f del Estado como 
^ de las provincias y de las municipalidades; los depcn- 
d^^i^tes de ^s cla^^s joft^ndas; los (^[^e ej^erceo^cua^l^iú^ 
t ra profesión» qae en gran parte están sostenidos, asi 
ppp^o^^ps artistas y meqestrales, por los qae ralben 
fM^ío ó .^.^/SP.acion, íorní^p c^n 41^ f^milias^una c|^ 
^líAf^eroslsioia. .^l, es.ffe.m^u^^ .fiP^rtaDdfi el ap^-, 
, míjnto de ingresos que, ppr el mayor consumo, por jel 
• íüayor numero de transacciones, por otras causas, pro- 
,.4uce el puntual pa^p (jp t9das.}^s,,9jp)iigaciones del £s- 
^^^^.gi^esgpwia^^^ lasiti}aci(fnde 
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glo en que hemos estado, ée notaHsi la sfibila diámbo-k 
cion del válor de iéáás las cosaS) de todoajos objeioa . * 
M \i yidUi dé ia t»H)t»f6d«Nl; fcl |iMliM€idftéiíÍ»llr«a^ 

P^iro el aumesU) obtenido por tan poderosa causa, , 
chaHKtelá qae no pútíié ser indefinido, ni alquierá pr9> 
#mVd!; >^9feifo «II yttüo é6pMr, {Maado» loa fttiAieitié 
áht^^ en qae él tt^oslto ha producido sus efecloa pbr 
completo, uná progiresion constante. So debe esperar 
él iiicf0lii^lo^<(üé prOdiiO)g(a lo» ferro^salrillaa 7 >4eMs 
tIMk YéfMdáctl^á^; él ísiuiiieáto isoMlMité M irOmf^, 
del movimiento y de población; el que proviene d^l 
cofijonto de todas las causas, sin poéerse «designar néa 
ü^fíébíál y «deCérminada: el fugo ewlo y fttiril«ti ito 
j^ede proídUiHHo mayor *dé1 que ya ha piiNNioM6. 

Cuando se calcula, jn r (anlo, el incremento progre - 
SiVo de los ingresos, debe ten^ao ea ocpaiiáeracion 
ijne la ehlísa üidfoeda no puedo ya ítIigHo, y'nnnqbe 
%8lli ^tíáüfiá isea soloimala 'de nnfchas, dete^aiWiiG ion 
^énta su desaparición para la posible eiacÜUid dndoa 

IX. 

N6 menos debe meditarse en el aumento movitabie 
^tilffili^ciOiiés Hfxe ocasionará ol^deloa ii^vefOfti^ai «te 
<ié dbtiefie,'OiiMno=cs'de eefiefwr! AfMirtedeoiertos «tas- 
tos que son inherentes al incremento de las.rcDias, uno 
de los actuales delEstado, el mayor, el imponte de iioa 
mmm y ^llÉil^OnOB^ituriÉí^de 



i 



81 MCOQtípáak como se desea» eo progmloa». f * 
crece la ríqaeia pública y crecen proporcbualiiieiile 
las rentas» encareciendo succsivameule todos los obje- 
iea de la vida, aumeiilaiido el valor de la propiedad, j 
el precio de 1 js jornales; los sueldoB y asignaciones, hoy 
^ ya relalivarnenle corto^, serian de lodo piinLo insuficien- 
tes. Se iia dicho .que iodo está .relacionado: la cifr^ do 
loe iegresQS es macho mayor cuando hay m^ riqaen» 
cuando el valor de la propiedad, de sus frutos 6 rendi- 
mientos y de todas las cosas es más crecido; pero á 
«ele mayor valor ^ proporcíoniulo nficesariamenle d 
predo de los jomalee, la remuneración de loe aervicioa 
que se preslaa ea las profcsioneá libres, los objetos to- 
dos de la vida« Querer el propietario qae los productos 
de a» finca valgan el duplo» por ejemplo, de lo que va- 
lian, teniendo también la finca misma on valor del dn-^ 
pk), querer esto y querer pagar por [os jornales la misma 
eantidad qae antes; que la remuneración del módico, 
del abogado, de cualquier otro pmfesor, sea tan módi- 
ca como era; que el alquiler de ia casa, el vestido^ el 

anisado» los objetos todos de. consumo, para él y su. fa- 
milia no le cuesten más, seria una pretensión e&trava- • 
gante y estúpida. E\ jornalero, el menestral, el prole* 
sor, el eqipleaiio, que obtenían ánte^ por una cantidad 
dada, mayor 6 mennr, según su clase» su familia y sus 
dronnstaoclas, los oljetoa precisos para la subsisten* 
cia, necesitan hoy |5ara obtener los misiiios objetos 
cisí el du|^o, y necesitarán el duplo ó más^ si continúa 
la progresión hasta el grado que se desea. 

La nivelación en necesaria, indispensable: en cuan* 
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to é los propietarios, los trabajadores, los menesirties, 
los que ejerceo uoa profesioa libre, puede hacerse y ^ 
hace oatoralmeote: el valor de la propiedad es ¡Hopor* 
donado al de sos producios, y al de estos ;y d» ledos 
los objetos de la vi Ja el precio de los jornales y la re- 
ipuoeraciQa de todos los servicios que se prestan vo- 
luntaria y coDvenciooalmente. Al que recibe sueldo 
del Estado, no le es posible procurar por sí mfsmo esa 
* nivelación; pero ella es lan necesaria para aquella 
' clase como pera las demás, porqué el sueldo» que coa* • 
síste en la misma cantidad absoluta que antes, se ba 

• redncído á la mitad de aquella suma relativamente, 
pues apenas alcanza para obtener la mitad de los ob- ' 
jetos que anteé se obtenían con él. La nivelación, 
tanto, se bace por tos poderes del Estado» aumentando 
ios haberes en el grado preciso. * 

Este aumento de los gastos, necesario en tal caso, ■ 
neutr$I¡2a en otro tanto el de los ingresos, que, apli- 
cados al suf)lemenlo de los sueldos, do puede servir 
para atender á otras obligaciones. 

Por una y otra cansa, y por Qtras, aunque menos 
importantes; porque el aumento de tas rentas, en lo que 

• proviene del puniual pago do las ohligaciones, no 
puede ser progresivo, y porque del que se espera por 

' otros mfitivos ha de ser necesaria consecuencia el au« 
menlo de una parle de las obligaciones, soy lan parco 
y hasta tímido en mis cálculos respecto de los que se 
baoen generalmente: por esto creo que, aun cuando^ 
haya aumento en los ingresos, no será tan grande 
, . . como otros esperan: por esto temo que, contando con 
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el que tengan también las obligaciones ordinarias, qo 
alcancen los reovraos para atender á ella^ y 4 ^9^^ 
impoM ta deMDortizaflioQ, irerífioMikdft it l^^ 
^ que se realka. 



Si 96 hubiera adoptado y seguido otro sistema, hfi- 
cíéndose la inversión (exceptúo los bienes que jeorre^p/)!^ 
d«B al fiatado)«D iammpra d«ittiilos# Ja ¿t^sf^ií^ 
(ento^ »! Mofaío del oMivadOf oea^lteodp ^lop tflfilQB 
en inscripciones que se hubiesen dydo y se diesen á los 
doefioB de los bieiasi efecto habría si^o y sffia del 
Ibdo diferente y moy bemoSoíoflo. #a JB|iii|if||il|^r. j|i 
deuda, «m parte eaaettosa de la existenti^ estarj» ea 
manos que no pinlieran enajenarla; de lo C|ial ser^ 
oenecaeacumaiural eLaoineiilo de ajO f^M^endo 
calcularse la cífi» .á qtie habría llegfado y llegaría. 

Como resultada uecesario dol ^isteraa que se sigue, 
ios gastos han aumentado, aumentan y aumenlarán 
enoiuieniente» al gaao que el ,pr^o d^ la deuda 
ka enoedido en peoo del que aleaoió eo 185^. 

Aun- más provechosa l>ajo de otros aspectos^^i 
Mbd menos propia paca «levar el preciptde Ui dexida» 
babnaaido'la iaveraioo eo acoíones ^pW^cUa^ 4e 
ferro ^carriles, en cuyo interesanLe asunto se ocuparon 
las Goostituy entes no muciío tieiQpo después, de díí^cjüi- 
tífila ley de i."" deélay<K£$(a.iQV6csioQ no l^brMitdjiii^ 
»iMkai¡do la &ivá de la deuda, $acapdo de^la circulapijc^ 
.lUla^jpa(te de.el^; pmo i4inpQ((^p lftifrf^)ria imff\fifl^<j[Ot 

* 
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pnebbs y p«ht los MábMmietttd»/ di;^^ áef^^ 

bienes, teiiiendo también rma renla mucho mffyof qtte 
6l reQdimifiDto dichos bieoea» y asegurada ooa el 
camÍDO respediTO, fioca de piogttes prodactos en la 
actualidad, con esperaiuatde darlos mayores cada día. 
A este término pueden aun llegar los pueblos, sasli- 
tnyendo, prévia la aatorizacion qoe previene ia ley , á 
lasinscripciOQeB de denda p4Mioa^e recibeD/taira<^ 
«ióiíes áobllgaclooe8deaq«eH8' dase. ' ^ - 

Adoptáaduse cualquiera de ios dos indicados mo* 
ém, eompresdo que sé imbría hecho lo que exige el in- 
enestionable derecho de loe duelos de jos bienes: que 
la generación presente, no conservándolos, pero dando 
á los dueoos su equivalente, de un reodimieiito lan 
seguro como eB{K»íble» oorrespooderia á- las «genem:- 
eiones pasadas que los acttmalaroDen beneficio de la 
Iglesia, de los pueblos y de los establecimiealos; y 
qife no se incurriría en la censura que tal vez harán de 
• la preaeote las generaciones venideras^ •< 
Parece que eolre hi generacioa aotnal y las pasadap 
y venideras se ha eütablado una especie de lucha, pug- 
aando ter presente, para vengarse de las primeras por 
las cargas qoe le kan iegado, «n imponerlas aan m%> 
yores sobre las segundas: lucha, en que tratándose de * 
los bienes de los pueblos y ( oí peraciones, no tendría 
justicia la generación actual que ha dispuesto y dis- 
pone» en su mayor parte, de lo que las pasadas acu* 
melaron en muchos siglos. Empeño parece ser, no de ' 

hombres, ni de partidos, ni aun de nación determina- 
ai 
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ÁQs, «no (gfioml aa la ió|K)Qft pmeBt^, éí maiilinr 
lodoS'lMueooBOBiqiia «e ¡Mdett Ceaer á-ttano, iiti 
{imp 6D i8o origen, naturaleia y procedaeoia; elmlnÉr 

isolo á lo .picote y ao S^tm ea el porve&ir. 



Goadairé recordando lo que he manifestado al co- 
oieaw* AipríaoipiQs ^ ihaUáadofle auspensaB 
las leyes de desamortiMeíaii, apiovecMIa apoftiBaidad 
que se me ipresentó para exponer mis opiniones sobre 
Ja materia. No &e .pensaba eatoaees ea akar la sos* 
•peasioa. Lo qoe dye ea .a^aelia época» ^ Jo qae 
dejo iexpoasloilioiaea el présenle opúsodo, áá'ácch 
üoccr cuál habría 8Ído mi voto respecto de la des» 
amorlúacioa» si eatonces se bubiera. tratado de eila; 
i^otí es hoy misBO aii opiaioD respeole da los miilte- 
dos, realisándola^deia manera que se realiza. 

Esta opinión es de poquísimo valor. Deseo que 
mía cálculos sean eiténeos, y los resultados tan próa> 
fam.yiallces aoaiO'feiiBralmente se espera. Si por 
desgracia no lo faerea :tanl% if se advirCkie que lo 
habrían sido en el caso de adoptar otro sisteiaa, 
podré decir ea todo tiempo: ijiiaattan .poitii, fed. 



XI. 




Digitized by Google 




La yenia general de los bienes eclesiásticos, acor- 
dada por la ley de 2 de Setiembre de 1841» se suspen- 
dió en parte por el siguiente 

REAL DECRETO D£ 4¿i> ÜG^JUUQ DE 1844. 

Art. 1.* Se suspende ia véala de los bienes del 
clero secular v de las comunidades r t liLMOsas de mon- 
jas, hasta que el Gobierno, de acuerdo con las Góries, 
determinen lo que convenga. 

Art. 2.° Los productos en renla de dichos bienes 
se aplicarán desde lue^o íntregos al mantenisiientü del 
clero secular y de las religiosas. 

Art. 5.° El ministro de Hacienda queda encargado 
de disponer lo conveniente para la ejecución del pre- 
sente decreto en todas sus partes. 

• 

UT DE 5 -DE ABKJL DE 1845. 

Artículo único. Los bienes del clero secular no ena- 
jenados, y cuya venia se íiiandó suspender por Real 
órden de 2t) d(¿ Julio de 1844, se devuelven al auamo 
dero. 

REAL I^CAETO DE 25 SETIEMBRE DE 1847. 

Art. 1.* Se alza la :iuspensiou da venia de bienes 



qae perteoecieron á hermandades, ermitas, santua- 
río8 y cofradías, prevenida por Real decreto de 26 de 
Julio de 1844. 

Art. 2.* Eq su consecuencia se procederá á su ena- 
jenación en los términos prevenidos por la ley de 2 de 
¿ietiembre de 184! é instrucciones posLerioreí3. 

Por decreto de "1 de Octubre de 1847, se maodó 
suspender la ejecución del anterior. 

Por el de 7 de Abril de 1848, entre otras disposi- 
cionrs, st^ maudü proceder á la venta délos, bienes de 
ermitas, santuarios, hermandades y cofradías, cuya 
disposición se dejó sia efecto por ei de 11 de Julio si- 
guieuie. 

DidPOSiClONES DEL CONGOEDATO DE 1851» APUGABLES k LK 

^MATERIA. 

Art. 29. A fin de que en toda la Península haya 
el número suficiente de ministros y operarios evangé- 
licos de quienes puedan valerse los prelados para 
hacer misiones en los pueblos de su diócesis, auxiliar 
á los párrocos, asistirá los enfermos y para otras obras 
de caridad y utilidad pública, el Gobierno de S. M., 
que se propone mejorar oportunamente los colegios de 
misiones parn Ultramar, tomará desde luego las dispo- 
siciones convenientes para que se establezcan donde 
sea necesario, oyendo previamente á los prelados dio- 
cesanos, casas y congrí^p^aciones religiosas de San Vi- 
cente de Paul, San Felipe Neri y otra órden de las 
aprobadas por la Santa Sede, las cuales servirán al 
propio tiempo de lugares de retiro para los eclesiásticos, 
para hacer ejercicios espirituales y para otros osos pia- 
dosos. 

Art. 50. Para que haya también casas religiosas 
de mujeres, en las cuales puedan seguir su vocación las 
que sean llamadas á la vida contemplativa y á la acti- 
va de la asistencia de los enfermos, enseSaiiza de ñi- 
flas y otraa obras y ocupadoaest ao piadosas como áti- 
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* Ies á los pueblos, se conservará el instituto de las Hijas 
de la Caridad, bajo la direcrion de los clérigos de Sao 
Vicente de Paul, procurando ei Gobierno su fomento. 

Tnrnbien se conservarán las casas de religiosas que 
á la vida contemplativa nunan la educación y eosaúan- 
za de niños ú otras obra.^ de caridad. 

Respecto á las demás órdeues, los prolados ordina- 
rios, atendida- todas las circunstancias de sus respecti- 
vas diócesis, propondrán las cisas de religiosas en que 
convenga la admisión y profesión de novicias y los ejer 
cicios de enseñanza ó de candad que sea conveniente 
establecer en ellas. 

No se procederá á la profesión de ninguna religiosa, 
sin que se asegure antes su subsistencia en debida 
forma. 

Art. 5!. Se fija la dotación de los M. RR. Arzobis- 
pos y RR. Obispos, diciendo expresamente en uno de 
los párrafos: «Además, los Arzobispos y Obispos con- 
servarán sus palacios y jardines, huertas ó casas que 
en cualquiera parle do la diócesis hayan estado desti- 
nadas para su uso y recreo, y no hubiesen sido ena- 
jenados. > 

Art. 33. Se fija la dotación de los curas de todas 
clases, y se dice expresamente: «Además, los curas 

• propios, y en su caso los coadjutores, disfrutarán ias 
casas destinadas á su habitación y los huertos ó here- 
dades que no se hayan enajenado, y que son cono- 
cidos con ia deiiüuiiaaciüu de igiesarios, mansos ú 
otros.* 

Art. 35. Después de fijarle por este artículo la do- 
tación de los seminarios cout iHares, se añade: •£! Go- 
bierno de S. M. proveerá por los medios más condu- 
centes á la subsistencia de ia¿ casas y congregaciones 
religiosas, de que habla el artículo 29. 

En cuantoal manteniniiento de las comunidades re* 
ligiosas, se observará io dispuesto en el art. 30. 

Se devolverán desde luego y sindciiiora a las mis 
mas, y en su representación á los prelados diocesanos 
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en cuyo territorio se hallen los^ conventos 6 88' halla-* « 
ban anles de las últimas viciaitBdes, loa bieaes de m 
perteoeflcia que están en poder de^ Gobleitio, y que no 
han sido enajenadoa^ Pero tenteodoSa Santidad en oon- 
sideraoion el estado actual de estos bienes y otra&par* 
ticulares circunstancias, á fin de que úon-SQ^pooducto 
pueda atenderse con más igiialdaé á lee gastoe del cul- 
to y otros generdes^ dispone que lospiefidos, en nom- 
bre de las oofliunidadse religiosas propietaisas» prooe* 
dan íBmediataiBettte y ski demora ár la venia de los* eir 
presedoe bienes, por medio de subasta» pAblicas he- 
chas en la forma canónica y con inkerveooMni de per- 
sosa nombrada por el Gobieeno de S. M. El producto 
de estas< ventas se^oommtirá: ett insoripcíanes intrastbr 
ríbles de la deuda del Estado del 9 por ICK), cuyo ea^ 
püal é intereses se distribuirán entre todos k» refetidos 
conventos, en proporción de sus neoesidadés y circuna* 
tandas, pare atender á los gastos indicados y al pago 
. de las prasioneede los refi^osos qne tengan derecho 
á percibirlas, sin peí juicio de que- el Gobierno sapln 
como basta amii lo que fuere «necessrie para él eom* 
pleto pago de dichas pensiones hasta el fiilleciiiueito de 
los pensionados». 

^..38. Los fondos con qne ha de alenderse á la 
dotaciea del culto y del dero serán: 

1.^ El prodhictode los bienes devnettasfalclero por 
la ley de 3 de Abril de 1846. 

%} El pundnoto de las liowenas iis lá Santa Gnih 
xada. 

S."* Los productos de las enoomienGUis y laaeslf as- 
gos de Í8B eoalro óvdanaa- militares vacanles y qae • 
vacaren* 

4/ Una imposioioB sobre his propiedadesiráslioas y 
urbanas y riquezaf pecuaria, en la cuota qne sea nace*- 
serio para: eomplotar la dotación, tomando en cuenta 
los productos expresadas en los párrafos i .^ ^.''y 3.% 
y demás rentos que en io sneesivo, y da acuerdo con 
la Santa Sede, se asignen á esta ol^jefio. 

i 
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El olen» MtmdiBrá ealii Hnposi^ perdMéadote 
en frutCN», on especie 6 e^i dinero, prévi6'coi!»ierl&qaé 
podrá cetebm eoQ Ibs provincias, con loepueldos, cod * 
Jas parroqeii^ó coa loe pertteolel^Bi y en loscaeeirae» 
oesavtoe 8erfra«zi>iedo jpor las aetoridadee públlcas^en 
ta eobranffl de esta impoeicíoD, aplimdo aleféelo Íoe 
medie» «ataUeoMiw pem el colMro dé \w oentribo* 
ctodee* 

Además se devolverán á la Iglesia desde luego y 
sin demora, tedos loe bienes elestásticod no compreodi- 
dte en la expresada ley dé 1845 y qnelodayfá oo ha^ 
yan sido enajenados» inclusos los que restan de lab'co* 
manidédes religiosas de varones. Pero atendidas las 
circunstancias actuales de unos y otros bienes y la 
evidente utiHdád que ha de resultar á la Iglesia, el 
Santo Padre dispone que su cajiital se convierta in* 
mediatamente y sin demora en inscripciones intrasfe- 
ribles de la deud» del Estado del 3 por 100', observáis 
dose exactamente la foruia y reglas establecidas en el 
artículo 55 con reíertiacta á la venta de los bienes de 
las religiosas. 

Todos G<tos bienes serán imputados por su justo va- 
lor, rebajadas cualesquiera cargas, para los efectos de 
las disposiciones contenidas en este ariículo. 

Art. 41. Además, la líj;]esia tendrá el derecho de 
adquirir por cualquier título legitimo, y su propiedad 
en todo lo que posee ahora, ó adquiriere en adelante, 
será solemnemente respetada. Por consiguiente, en 
cuanto á las antiguas y nuevas fundaciones eclesiásti- 
cas, no podrá hacerse ninguna supresión ó uoioQ sin 
la intervención de la autoridad de la Santa Sede, sal- 
vas las facultades que competa á los Obispos, segua 
el Santo concilio de Trente. 

Art. 4^. En este supuesto, atendida la utilidad que 
ha de resultar á la religión de este convenio, el Santo 
Padre, á instancia de S. M. Católica y para proveer 
á la tranquilidad pdlilica, decreta y declara que los que 
doiJante las pasadas circuaslaucias bubiesen oomprado 
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en los dominios de España bienes elesiáslicos, al tenor 
de las disposiciones civiles á la sazón vigentes, y es- 
tén en posesión de ellos, y los i]uv hayan sucedido ó 
sucedan en sii?^ derechos a dichos compradores, oo se- 
r«Hi liiolestadüs en ningún lieiupo ni manera por Su 
Santidcid ni uor los Sufíios Pontífices Sus sucesores; an- 
tes l)ieu» asi ellos como sus causa-habieDles, disfruta- 
rán segura y pacíficamente la propiedad de dichos bie- 
OQS y* sus emolumentos y productos. 

Por elart. 44 se declara quedan salvas ó ilesas las 
reíales prerogativas de la corona de España en confor- 
midad á los convenios anteriormente celeLrados enlre 
ambas potestades; y por el 45, que m virlud de este 
concordato se tendrán por revocadas, en cuanto á él 
se oponen, las leyes, órdenes y decretos publicados 
hasta ahora en ios dooiinios de España, y el mismo 
coucordalo regirá para siempre en lo sucesivo como 
ley del Estado en los propios dominios. 

, LEY PE i." D£.|áAlO DE 1855; 

En su artículo I.*, endinerando los l)ienes (]ue se 
disponía poner en venta, se dice; Se declaran eu esta- 
do de venta, con arreglo á las prescripciones de la 
presente ley, y sin perjuicio de las cargas y servidum- 
bres á que legítimamente estén sujetos, lodos ios pre- 
dios rústicos y urbanos, censos y foros f)ertenecientes 
^1 Estado, ai clero (i), á las órdenes miiilares de San- 

(I) Como los bienes ?r^m!n.irio!=í rnnrüiarps son en rralilad 
bienes del clero, no se ¿xtraüará, siquiera para que se fea el contras- 
te,, el recuerdo de dos Reales órdenes dictadas en 1 i de Enero de 165G 
de Diciembre de i 858. Por la primera se resolfió que los bienes 
e los seminarios condliarps friesen considerados como pertenecientes 
á instrucción pública, lo que se eiitieode solo (se dice en ella) respec- 
to al patrimonio que km semimiríos posean por éfeeto de fiindiiciones 
ó legados, no siondo aplicalilc á cualestjuiera otros que, figurando en 
los inventarios de dovoliirion al clero, hayan estado imputados á estn 
por cuenta de la asignación hasta la promulgación de la ley de 4." de 
Mayo, los cuales, aun cuando algunos BR. Obispos los hayan destinado 
á cubrir las obligaciones d'' !os establecimieiitns ritndos, son propie- 
dad d^ la fja^iOQ, por cuanto esta cobre en su totalidad ladoUciou 
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tiago, Alcántara, Calatrava, Monlesa y San Jaan de 
Jerusalon (i); á cofradías, obras pías y santuarios; 
al secuesfro del ex-infante D. Cários; á los pro- 
pios" y comunes de los pueblos; á la beneficencia; 
á la instrucción pública, y cualesquieni otros pertene- 
cientes á manos muertas, ya estén ó oó mandador ven- 
dar por leyes anteriores. 

El artículo 2/' exceptúa de la tíoajenaciou los edi- 
ficios (|Lie ocupan los ebtal)leciiüientos de beneficencia ' 
é instrucción; ei pylncío de cada Obispo y las rectorías 
ó casas destinadas para iiabiiacioa áe los curas párro- 
cos, con los huertos ó jardines anejos (2); las huertas 
y jardines pertenecientes á las Escuelas pías; los bie- 
nes de ca[)ellanías eclesiásticas durante la vicia de sus 
actuales poseedores (3); los muntes y bosques cuya 
venta no creyese oportuna el Gobierno (4): ia^ nníias 
de Almadén; las salinas; los terrenos de aprovecha- 
miento í'ornun, prévia la declaración de serlo, hecha 
por el Gobierno; y por último, cualquier ediücio ó 

del culto y clero. Como fundamento de esta disposición se «ñado que 

lós productos de lo^ pxTirpsndos bienes se inviertan en sostener unos 
establecimientos que tienen por objeto la enseñanza de los ramos ó 
€8tudios espííciales de una carrera del Estado.— Por la secunda, dicta- 
da en contrario seiftido, se revocó la anterior y se declaró, do confor- 
midad con el dictámen d»M Tniiisejo de Estado en pleno, que lo?» bienes 
de los seminarios sun puramente eclesiásticos, atendido su orígeo y 
ai|ticAcion, y que por lo tanto no se baUabui en estado de venta 
mientras suaeislieae la suspensión decretada en 23 de Setieiñlire 
de 4856. 

(1) Por Real decreto de i 3 de Setiembre de iHóó se declararon 
en estado de venta y redención las fincas y censos que correspoDdm 
á la obra pia de If ^: Santos Lugares de Jeni'Jíílen, con sujeción 
é los trámites que dispone la ley de 1.'' de Mayo é instrucción de 31 
del mismo. 

(2) Sobre este [)unlo se lian dictado varias disposiciones, pero In 
que rige es lu «establecido en el concordato de 18i>ly ratificado en el 
convenic de 2i» de Agosto de 1859. . • . 

• (3) Sobre esta materia se han dictado posterionnente la ley de i5 
de Junio do 1 R'oO y otras muchas disposicioiies, y se halla pendiente 
un proyecto de ley. 

(4) Sobre esto se bao dictado muchos Reales decretes, Reales' ór- 
denes y otras disposiciones, y está pendiente un proyecto de ley, que 
no se fpcuerdao, porque no conducen ai objeto principal de este 
opúsculo. , ■ 
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fiÉca cuya veota no creyese oportuna el Gobierno ( i). 

En los artículos 5.°, 4.° y 5.° se manda proceder éi 
la venta de todos !ns bienes rcíerído?, en {ios subas» 
tas, una en la eai)eza del partido y o!ra en la capital,, 
si los bienes fuesen de menor cuantía, esto es, si el 
valor en tasación de la (inca ó suerte no excede de^ 
iüJJOO reales, y en tres, si excede, verifieáBdose esta» 
tercera en la capital de la monarquía. 

El artículo G."* obliga á ios compradores al pag:o en 
metálico de la suma en que se les adjudiquen las fin- 
cas, en la forma siguiente: 10 por 100 al contaiio» 
8 por UK) en cada uno de los dos primeros años, 7 
por iCOea cada uno de los dos siguieates» y 6 ppp 
100 en cada uno de los diez inmediatos; de manerai 
que el pago se verifique en quince pliaios y catorce 
años» pudiendo «itioipar ó dMOontu» oao é» ná» plaiov 
afc&por 100. 

Por el artículo 7/, en el cual se dictan oegtaS' re»* 
peato de los censos que se pagaeo en especie, se dia^ 
pone la redención de los censos, capitalizando al 10 
por 100 los que no excedan de 60 reales de rédjyUM, 
cuya ledoncioo se verificará ü oontado, y loAqa» 6K- 
oedan, capitalizándolos al 8 por 100^ stM^g^ d 
contado» y al 5 por 100 si se pa(^ á pl^iOB» qjue sa* 
rén diec flo aiMve años.. 

En elartíeolo 8.** se manda proceder á la venta de 
los censos en subasta bajo ios tipos y coadidones esla^ 
bfteolda» en el artículo anterior, pasaao que sea; el plato 
^ concedido por este articulo para te re<teiicioni» qué 
' ei é» seÍA mem (2). 

H) De esta facultad excepcional se ba usado en alguna ocasiou. 
(2) EnTtée Febrero d» 1859 Mdietá otra ley, que trata solo á$ 

los consos y su redención, declarando como censos los arrendamientos 
anteriores ai aoo de i 800, ampliando y aclarando la precedente de des- 
amortización, y concediendo para la redención un nujívo plazo de* seis 
meses más, á contar desde la publicación de esta nueva ley. 

En 23 de Mayo del mismo año se publicó otra, por la cual auto- 
riza la redención de todas ias cargas que gravitan sobre la propiedad, 
bien sean espirituales é temporalea, dotes ó pensiones en fovor da al^ 
auna ifileaia, memoria, obra pía 6 estaUedmieDto de íostnicGleM di»' 
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El 9.* dice que ol (Inbierno asefjuríirá á cada esta- 
blecimiento de beneficencia ias reiifas que divSfnita en 
la actualidacl. compensando la perdida que pueda sQ- 
frir en la redención ó venta de los eensos con el au- 
mento que se oblenpa en la de los bienes inmuebles, 
y que cuando no haya aumentos ó no tenga bienes el 
establecimiento, el Gobierno cubrirá el déficit con lo& 
fondos del Tesoro (1), 

í*or los arüculos 10 y H se declara que el pago 
del laudenio en ios enfiteusis será de cargo de los com- 
pradores, y se perdonan, con ciertas condiciOBes, Tos 
atrasos que adeuden los censuarios. 

El dice así: «Los fondos que se recauden á con- 
secuencia de las ventas realizadas en virtud de la pre- 
sente ley, exceptuando el 80 por 100 procedente de 
los bienes de propios, beneficencia é instrucción públi- 
ca, se destinan á los objetos siguientes: i." A que el 
Gobierno cubra [tor medio de una opcracicm de crédito, 
el déficit del presupuesto del Estado, si te hubiere en 
el año corriente. 2." El 50 por 100 de lo restante y el 
total ingreso en los afios sucesivos, á la amortización 
de la deuda pública consolid;ida, sm preferencia algu- 
na, y á la arnurtizaciou mensual de 1» deuda amortiza- 
ble de 1/ y 2/ clase, con arreglo á la ley de 1.** de 

■efioencia, pobres é parientes. Se dispone que diehas ctrgas puedan 

redimirse entregando on papo.l do la deuda con Intrrr'í una renta igual 
á la cantidad necesaria para el cumplimiento de dichas cargas. Se dice 
que los poseedores pueden redimirlas en el término de un año desde la 
publicación de la ley. Si el importe de las cargas no excedieie de 60 
rerili ó al verificar la redención resultase una fracción ó pico que no 
exceda de dicha cantidad, podrá ei redimiente verificar el pago en me- 
tálioo, capitalizándose en este caso al 6 por i 00, y en el primero al 7. 
Por el artículo 9 se concede la facultad de redimir dichas cargas á 
plazos, satisfaciendo en once anos una cantidad doljle en metálico á la 
que habia obligación de pagar anualmente. Los titulos que se reciban, 
arf como el papel que el Gobierno tiene obligación de comprar, se 
convertirán en inscripciones intrasferibles de la deuda pública, por 
una renta igual á la que se convierta, en fayor de la fundación de que 
prooedan los tftnlbs, t se entregarán a la eorporaeion respeetÍTa* 

(1) Para el cumplimiento de esta disposición se dictó posterior- 
mente una Real órden en 25 de Febrero de i85d, y se han dietado des^ 
pues muchas disposicioaes. 



Aposto de 4851. 5.* El 50 por lUO restante á obras 

públicas de interés y utilidad general, sin que pueda 
dársele otro destioo bajo ningún concepto, 'exceptuán- 
dose 50 millones de reales que se adjudican para el 
pago de las consignaciones que hasta la tíícha tenga 
hechas el Gobierno de S. M. con destino á la reedifica- 
CKNi y reparación fie (as iglesias de España.» 

Scíiun el articulo 13, el 50 por 10 n del producto 
de las ventas de los bienes comprendidos en el ante- 
rior, destinado á la amortización de la deuda pública, - 
se depositará en las respectivas tesorerías; y según el 
44, la Junta de la deuda publica dispondrá que estos 
fondos ÍDp:resen mciisiialinente en su propia tesorería, 
y no consentirá que en ningún caso ni bajo pretesto al- 
guno, ?ea la que fuere la autoridad que lo intente, se 
distraigan del sagrado objeto á que están destinados. 

Por el artículo 45 se dispone que el Gobierno in- 
vierta el 80 por 400, producto de la venta de los 
bienes de propios, siempre que no se les dé otro desli- 
no, con arreglo al artículo 4i^ en comprar lilulos de la 
deuda consolidada al 3 por 100, que se convertirán 
iamediataiuente en inscripciones iutrasferibles de la 
misma á favor deiios respectivos pueblos. Los cupones 
(artículo 46) serán admitidos como metálico en pago 
de contribuciones. 

Desde el momento de realizai^se la venta de cada 
finca ó suerte (a rls. 47 y 18), el Estado les asegurará 
(á los pueblas) la misma renta líquida que les rindie- 
re; y luego que el Estado hubiere percibido una suma 
e juivalente á los adelantos» se invertirá el saldo, si lo 
hubiere, en nuevas tnsoripciones iutrasferibles á favor 
de los pueblos respectivos (4). Estos podrán (art. 19), 
COQ arreglo á las Jeyesi prévio expediente y aprobán- 
dolo el GobiernOj emplear en obras públicas de utili- 
dad local ó provincial, en bancos agrícolas ó territoria- 
les, ó en objetos análogos, el 80 por 100 del capital 

< * 

(i) Y« se ha dicho que sobre este punto se handictwlo muchas 
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Ifrocedeiile de la yeata de sas propios» eo todo 6 en 
parle. " ' 

Por el artfcalo 20 se dispone que el producto fnCe»' 
gro de la venta de los bienes de beoefioeacia y de 
instraccion pública, si las oorporacionefl compeCenteB 
no habieron solrcitado y obtenido otra iaver^od, se 
destinará á comprar litalOB de la deuda consolidada 
al 3 por 100, para oonvertirloB en inscrípoioDea m- 
trasferibles á favor de los referidos establecimientos, 
á los caales se asqgnra desde luego la Tenta líqaida 
que hoy les produzcan sus fincas. Los cupones serán 
admitidos á su vencimiento como metálico en pago de 
cbDtríbnciones (i). 

El artfeulo 81 ordena que» realisado el total impor- 
te de la venta, se verificará voa liquidación» cuyo sal- 
do, después de reintegrarse el Brario de lo qae como 
renta babiere anticipado, se invertirá en la qompra dé 
títalos de 3 por 100, que ban de. convertirse en ips- 
• cripciones intrasferibles á fovor de los respectivos es> 
tablecimlentoa(2). 

En el 22 se dice: t A medida que se enajenen los 
bienes del clero, se emitirán á so favor inscripciones 
intrasferibles de la deuda consolidada al 5 por 100 
por un capital equivalente al producto de las ventas, 
en rasoQ del precio que obtengan en el mercado los 
títulos de aquella ciase de deuda el dia de las respecti- 
vas entregas;» destinándose (art. 25) la renta de- és« 
tas inscripdones á cubrir el presupuesto del culto y 
clero que la ley s^le. 

£1 Ululo 4/ y áltimo de la ley contiene disposicio- 
nes generales, ya eximiendo del pago del derecho de 
hipotecas las ventas y reventas de ios bienes de que 
se trata, durante los dnco ailos sigitientes al dia de so 
aiiyndioacion, ya disponiendo que en lo suceSvp no 
podrán las manos muertas enumeradas en el articu- 
lo 1.", salvo en los casos de excepción del articn- 

(ly2) Váiaelaiiotadfilap^lgílninluiMr. " 



Jo 2.% poseer pradkM rtMcoB ai iirUanos, ceoioe ^ 
foros, dispODÍendo qne se vendan ó redimaii los que 
adquieran y se Invierta su producto sc^o se deter- 
'ttina en esta leyi ya respecto de loa anreodanueotas 

.peadieotes. 

fin 5i del flúsmo mes y año se expidió una ex- 
tensa y minuciosa inatmccíoa para el cmaplifloiento de 
la preoedente ley. 

iBT na 14 BB jouo na 

For ella se autorizó Gobierno para emitir 230 
millones de reales en billetes del Tesoro, aplicables 
-única y exclusivamente al pago de bienes nacionales y 
redención de censos y foros; billetes que devengarían 
el interés de 5 por i 00, siendo el tipo de emisión el 
de 90 por ItVO, admitiéndose en pago por todo su va- 
lor, teniéndose, para el abono de intereses, por ven- 
cido el mes corriente de la fecha; procediendo el Go- 
bierno á la (listribucion de los billetes sobrantes entre 
los conlribuyenles de más de 500 reales, ?i, pasados 
30 días dcstlc la ptiblirarion de esta ley, no se hubte- 
.son ( übierto voluntariamente los 230 millones (i). 

Para la ejecución de esta ley se dictó el Real de- 
creto de 2ü del mismo mes y año, que trata tambieo 
de otros puntos. 

(i) Babíase dictado en 22 de Febrero de 1855 una ley autorizando 
la eroisioa de títulos do la deuda consolidada al 3 por 100 en cantidad 
suficiente á obtener 500 millones de reales vellón efeetivos» oen destino 
á amortizar en igual cantidad deuda flotante del Tesoro. 

^ virtud de esta autorización quedó sin efecto la emisión de 120 ' 
miñones en títulos que, para suplir en 40 millones efectiTos el Tsdo 
qu( (irjó la supresioiirlrl ¡inpuesto de consumos, sr- habla autorizado 
por otra ley de 7 de Febreru del mismo ano, cuya anulación se biso 
por la de presupuestos de 25 de Julio. 

Para la negociación de los KOO millones de reales yellon efectivos 
se verificaron dos subastas de *IUu1ob de la deuda consolidada n! '^ por 
iOO, una en 31 de Mayo y olía en 17 de Diciembre de 1856. aue die- 
ron por resoltado, la primen 200 railtones efodhros, omitMnaoM en 
títulos 493.447,000 reales vellón, vlasegonda 300milloiies efectÍTOf, 
enitiéodoae en átalos 7MU^73,ai6. 
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m '14 bb ijqIi» ||íiátiGioii^ «i ¡de 1856. 

* 

"Se^ackré por^éHa la da «9 (de A^wío^úbMH (rea- 
tablec¡da.pcir ideofelo'do 6 de Febiero cb'ISS^), y ila 
de 1/ de Mayo de 1855, sobre capellanfas colativas, 
dictando vaitengkn. 

GoDsidtaudoá la anidad déla materia* aonqne se 
-^MrótelMen «üronolégíco, ae^ieferiiin üpá tos dispo- 
flkaones qaé «obre este asunto se dictaron posferior- 
mearte. 

>En^28 de Ifomoabre lie dsSM se eapidíóton BAl 
decreto 5ospendiendOi(art. iJ*)lQS(efectos del det6 'de 
Mirciro del'mismo'afio, por el qnewreslableeló la ley 
de 1 9 de Agosto de I84i nobre^peHanías ogivas de 
'pa'it^oalo familiar activo ó pasivo y demás íoadaciones 
¡Éidosas de igaal clase; dispooimdo (art. fi/) que qne> 
daseii'en sospenso y no se admitiesen deaaaodas hasta 
<niieva'provideaeia» los juicios y fodamasioaes ^len- 
dienléa<en los tríbanales, «sí ripéete de la división 
"óBecnlarisacion de loa biene» comprendidos en díebas 
Nodaciones y capellanfats, como solm >el deret^ 6 
'saeederisn (ellas.— Por otro iteal decreto de 50<de A - 
ciembre (i) del mismo, se sospendideleampiimiealo 
de la ley de^Si de Mayode aqael afio sobse reden»- 
'don de M»rgas espirituales y temporales» sa veeoBocir 
«miento y^denuncia, y de la instmedon expedida 
para su ejecociontné de ilaiio; ire8tableciendo(aH)iea!~ 
to 8.*) el^Reei decreto (se insería en segoida) de Í0 de 
•Alirll de 1852, dictado de acuerdo de ambas potesta - 
des, para dar una orgauizacion, conforme al coocorda- 
(x>, é las comisiones investigadoras creadas en 42 de 
Octubre de 1849. Se manda (art. 5.**) que cesen las 
Juntas de redención. Las redenciones ultimadas (ar- 
'ticnlo 4.'')'C0Q fecba anterior ai Eteal decreto de 14 de 

{{) Por Real óráen expedida por el ministerio de Hacienda en 20 
de Enero de w dicUroD wias regks'pan el cumpUraiento de 
tiste decreto. 
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Octubre últíino, peodieDtes solo del otoi^amiento de 
escritora, se forioalimAo, eoidaiido loBip^ 
ticulo 5/) de qae se instalaseo las oaevas comisiones, 
y ofreciéndose (arl. 6/) qae el GóbieniO' «ebria eoncf- 
oimiento á las Górtes en la próxima bgislatura» 

• ' ' . . ' . 

LRY DB II DE JCIUO M 1856. 

♦ " 

Por el artácnto 1/ se exceptuó dé la yenta, adeoife 
de los bienes comprendidoa en la ley de I.? de Mayo 
de I8&5, la dehesa destinada ó que se destine al pasto 
del ganado, caso de no tenerla exceptuada en virtud 
del artícuk) segundo de dicha ley. 

El 2.** dioé que la venta de las minas del Estado 
será c^eto de leyes espedales. 

El i.^ declara comprendidos ^tre ios bienes del 
olefo, y manda proceder á en venta, los que se hallen 
disfrutando los individuos 6 corporaciones edesiásticas, 
á excepción de las capellanías oblativas de sangre 6 
patronato de igual natural(»a; peco si sus productos 
constituyen la cóngrua austentacioa de aquellos en los 
términos expresados en el articulo 8/ de la ley de 16 
de Junio de este año, se emitirán á favor de cada uno 
de ellos inscripciones intrasferibles nominativas de la 
renta del 5 por 100 en cantidad igual á las rentas que 
actoalmenie perciben, cuyas inscripciones quedarán 
•anuladas ¿ la muerte de los mismos ó cuando obtengan 
prebenda ú otro beneficio edeaiástico. 

' Por el artículo 4/ se manda entregar también ins^ 
crípciones nominativas, intrasferibles, por una renta 
igual á la que han percibido en un deoenío, á los co- 
mendadores de las órdenes, caducando las inscripcio- 
nes á su Meoimiento. 

fin el 5.^ se dectara que la exención de la casa mo- 
rada del párroco se entenderá de una sola casa por cada 
feligresia. 

En el*6/ y 7/ que se considerarán como de menor 
cuantía las fincas cuya tasación ó capitalizafBÍpri:iio.^- 



Digitized by Gopgle 



Oqdt <le :^>000-Tea)es, ? f de «noi^ coantía rías qoe «x* 
t¿úm; haciéodose lacfipiteliiacioD/hiqoiíei üpode aiil) 
por 100 para los predios ül^bwiot y un 4 por 4 00 para 
loa rúsiiooa» deiiqttiéwloatt> antea al IO^|[K>^; ifíú ¡¿r la 
atoíaifilracion. ' ( . '-n. 

M.1 •Pbr«l4!.% 9/ y 10 se dÍTideo los bieneb en dos cla^ . 
ses, primera de); Ealados y^aegandatjde eorporacioüca 
civiles. Se comprende A ta firtaKera clase: {firiflitifO^ 
los bienes del £stado, que son los que Uevaa €s|e nom* 
Im;: S/, los dei clero j el 20.;poc%IOe de 
p|t>pios; 4^% iQB.deiii^raecioiifiáblica saperior cuyo$ 
producios iogfesen en las ojds del .Salado;. 5.% los 
de las órdenes iDÜttares de Calatrava, Santiago, Alr 
cántara, Montesa y San Juan de Jerusalen; 6.% loa 
del seoaestro del eiLínfonte D. fikrUm; U kisdeilaa 
ooScadlaSv ^oluras pfaa» aaotaaríos y deniás manos muer- 
tas no QQ^prendidaa en elaitUculo siguiente; y los 
destinadas á la cóngrua aoalentacioo de ben^oia^ 
do3 y demás eclesiásticos á que se hace referencia en 
el articulo 5/~-Y se declara de 2.' dase: I."" el 80 
por 100 de los bienes de fMtipios; á*** los de beneficent 
{^.,3/ ios de instrucción publica cayos productos no 
ingresen en las cajas del Estado; y 4.* los demás .bie* 
n^ qute bajo diferentes denominadoneSfCorfeaponden 
á-las provincias y á los pueblos. , 

, £1 artículo 1 1 dispone que el Estado se incautará de 
los bienes del clero y de todos los demás que se detar 
lian en el artículo 9, respetándose como propiedad del 
n^i^mo para los efectos de la venta y para la recauda^ 
cion de sus rendimientos. Se exceptún ei 20 por lOÓ 
de propios, que seguirán adrnirnslraQdiO>i(q|9 ayunlj^míesh . 
tos hasta que se veritique su venta. 

Por el 12, que los i)ienes pertenecientes á corpora- 
ciones civiles que se refieren en el artículo 10, cootH 
Quarán administrándose por los actúalas ppseedtKjai-^ 
tosía (jue tenga efecto su enajenación. ; . 

El que los bienes de corporaciones ciyiles, inr 
9(tt^>4.^iPCir. iQOi4&Jpp^^uoa, laai ilOilnayor aomo^di» 
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flM|3léÍ7 tep feitaiite» w<d iifléihnili» 4é m^ñé. ^ • m 
ih' flt Í4rqae1a kiBd»iiOÍIi»ci0 ámM k&'teMoitfi^ 
arreglo á lo dispuesto en las ley^ de WftpiAt 
1«5B ^iddeíMMosdbtiMd; ^fo plira#)itafiM las 
reoHvH <xNitseMi9i 4 toa «rréndaltiitob meftiW^''U 
afliD 1009. aerá naocMrioqaejasfiltoaaii «looali^ 
iiiDdDd»eaaext>raaar -i" 'i/i.i 

il> BUl5;* queite émitiMó dente tabj^ á fhvor iel M 
ro iii8(nt|iiMpBB4gliMBiia^ la deuda cAnidililMh 
dtl3>br iOO i}aé tiradNmi''«l ittierés igual á ltiMittlí» 
dad fwffm le esialtah impbtadfla liateaiia lleid» bM^ 
w» 4ue poMui do Í4''ti0>||tf«ó<d0 f9i9r((»aya i»élllli 
aobolBidá (árBcaie 16) |rtPoMefii k>'«iiá> tiqutdtcMi 
gpmral; y al Bti predetcto ^ ' aiayiir^'AMi 
eripcMtees.qoe le ¡MyüÉ ido ^trégiim» m ttttMMf^ 
rániéalaaihaaia completar aiqael prodoelo. 
n Seienitipáa adímlsnio iasoripdcMea' á fifiHSf ^di6 iík 
MMIal (arUi 17 y 18) , dbrM fias. MmtílItíB y 
danlBiiiamÉflaüéruiav ooMftBiícaa d laleileá, tío^rt^ 
iaa aotai^alaiitia á las que poaeMMdb V/ de'lffÉyo 

it fiecwel aulimilo 19^ bielidadid Éfetado^cpieMim 
de menor cnantía, se pa^arén^=W ^álóé ígliaHé»^ 
lilwláadOMel'alióftó^de 5 for fO(H y láy máft, id léá que 
anticipen ano é míá pláMWi < i * • 
í piar4qsarliBiiloa90^M yi9a^di6pób^ que el Stí 
pár^iíM) det iptodunto d€i>lda Mdaeá del E^ado qüe 
|f6Hla ley de 4.* 40 Mayo ae édMIna á la atúmh^tilúa 
dit>la>déudai fyódrá pagarse <ea^iiieiáli<» 6 ea<{)»péli db 
la deada consolidada 'ó dif^tidÉ^; etftebdíéndóse que ié 
qiie<f6'8ail^^a'«n efectivo eeaplídai*^ á 
télior dé^ lo prei^eritb en la 'feÜbrída ley;^ qtie si tió at« 
oaaMÍse á lqsiS ttiltones destinados á la amortlzacioD, 
quedará el Gobierno antorisado para cotnpletárlá coin 109 
fondos dftl' Tesoro- El papel de la deuda cujm'úirá al 
cambio medio del valor á qoe 9e cólica ei día tíateriór. 
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A las per^0QáB qoq veriñtfuefi iJa énlrega en pDp^ii^^ 
les deducirá el 2 por.1G0.^l > • ' ' ■ / .í;l>i:H!f> 
Por ül ^3,'qüé!kys fcíehefe pfefteQtó^tes á cOf^ra- 
oiooeB cÉTiíes ^guirán i^agáaddsé 6q oaBtálieo^ preoiea^ 
in6Qtel ■ ' ■ ' ■■ ' •>* 

;> ' P^r 24 y que km ftwdo» procedentes di* osííéb 
énajenaofcso^ pusafán á k Caja L(Bneral defi6pó9íioá!p 
§us mK^uréaies, dt)6iiáQ€k)ge el interés'de ^ fQit 100$ 6l 
ettál, 6i i|o: bastase á ^obnt b venta ^ual qut^ fiir^dfl^ 
oili te fínica r 86 coiÉipl0tMHdel ^&pi^^ '< 
i i Por los íSíl í^^ ÍHcluBii^i quo toda* lasl^osra ven* 
Üídas 'ba^la la puMie^croá ^^ta ley re paga ráti en 
p\üití^ en que iberon auuooiad^v pasand^) ías obfii^a - 
c iones y los pla:^or pé!3íéiRiit©4 de lias qwe ( orft'^f^^ 
á'CorfK)PM!ione8 á la Cwja 'dét'D«i>6í*it(j8, 08Í como los 
fóQdos que hubiesen inéi'esado eu eí T<ísoro por ventad 
ó nedeociooes veiíificadas hást^i el día y que corresjwn - 
dan A piieWos 6 odnporacitírtes, pfóvia la'OofhRp^n¿ieBM 
te liqBÍdaoion. Las oanudiadeR que el Teísmo paga^'pot» 
estp concepto eQ billetes, le serán remíegradas rt»^ 
primeros fondos: los censos y demás c*fgas «pie tengan 
sobre si los bienes de corporaciones civiles, se rebaja- 
rán del phádo dalijifiimvlev qttÁdMido SU' pagd 'á cargo 
dei comprador. 

- Los ¿rUc«los 5i>^ al Sil^ it)eUiBi«re tratan 'de ka^venta 
de 'finóte hijtíolefadfís manGomtinaimeA*e. > ^ » 

PííT* 56 se ^«Ha al Gobiepii» par» acorfler to 
conrtinuawon ó la my^flerofl, con abotmide p©rjuioio&íjd»el 
contrató de Hn'eQdaü3ieii&» cuaado (haya de 'oetislotiai^ 
gíBvefe <mebratil(5í6. 

Por el 56 se diapooe que ptrtrá pí^escindírse 4^ 
públíoaíicilaotfm parft el arneod© da la« íkioas «rÍMPiia» 
destinados^eJtclusiváinnnte é oasas de monedia. ' , 

En el 37 se determina que boIo M^exigílñá ai me- 
jor postor !r idenl'dcKl de su persona y Joraicilio; 
sobre lo <euéi< aeidittiú ^l» Rtai «ótiÉbti átt^ li •dd^f^ebrero 
de 1860. 



Digitized by Google 



OKMIps^porA el.caso de. no p«gá^ \k 
flabmta, y para el de ínsolveoda. ' . I : < 
-tiu Por . lofr aiilOttlesi i al 43 • y últiiqo , 36 derogan, 
Cjiwo era Qittuiilfiitpdbftlfta dii^a^^ 
la presente ley; se aatoriza al miDÍstro de Hadendaipam 
qiiQ ^'D las negia» dfí taagjcte y papUaUtínl/iy para 
qoi^. disponga; toa reglamlBOto» y tcdo lo eoQdiiflenle{:á 

' la iDve8tigaciDQ»da loasbienéa teiMÍíbleB.y á'ia0ÍI&lar!Ía 
€j9i9iici¡oii(.y jiwfliplimíeat^ de'rlaa 
anteriores; y se. ««^irufei iguidaittiÉa^^á^ OobaMdjfala 
iwolyfiriiliS'dlMiaaque paedao leao'tnr'iojbreíflttiMileli* 
geii(?iA y aplioa<^Q, oyeadfiálieio«ae¡jÉrde:EiilidOr4^tf 
trjyt^aQal ceatebQkiao aiiíhlibíatret^^ cuenta ^ 

b»C6(r^.delaafiltiHracÍDBes!q«e'li^^ . . 

^;»! pQr:ai1icttloaadidkaale8iecontodl6)al>i^^ 
BildeDda.nB crédito ie uti .millón de mies paranqoe 
pudiese apIicarioa^áloagaaloB^é Jai díreccifm y adflií*^ 
iMStracíon de ineoeanacíoBaks; y al Gobierno pi|ra qii6 
nealíiara,^ 30 miUone|- deatttadoa.á la reparaoNO de 
tem^^os, .; . j ,< í*.- .1 i'"- • ! . " I' í!" 'j 'i 

. ,« • Wlebpe^eael'i / hort.f,. -s" :< i • '\ > 

«Tm4iK|ii>enKsoidMleinfci^ 
raiones de Estwla expuartasipon «1 >diíbí81^ -dOí'flaf 
«Renda, y. de-iacaerdot.oo» e&:GolM4íiD «de inialstM, se 
Mf^nde» ba^ta.qis»«e: m«^hm4a que conrespondufie 
lat;|brnift^liveDiente;>tei:venUde ItíiibjeDea del.clei» 
secular devueltos al mismo conforme áiaíJey de l/,d4. 
AlbnL:dll^fil4>WL>iif|RI(i ministn»<|a Hacienda :<ait. .2/) 
qiMria.0ncpqga(lOid4>laí4Qee^ del preaeDie>ilee^to^ 
del que (^jrtooffaieAle^ÁRf^rCiieiiUivé laajGórtte. ij> u 
.«'irCMel^'CfttemUenelii. ím. :- i, tr. i-) 'u4 

H;to(iiia>pimedft.iipar AiiMfáe^ deMdaiittaiB'<míiHitros • 
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f ió refrenda el presidente, duque de Valencia, dicién- 
dose en ^1: t Atendidas lás razones que me ha éxpuéí^ 
to mi Consejo de ministros, he venido en decretar lo si^^' 
guíente: — Quedan sin efecto (art. í.**) todas las dispo- 
siciones fie cu?ílquiera claSe que sean, que de algún 
modo deroguen , alteren 6 varíeri' lo conVerildb en 
et concordato celehrndo con 'la Sania Sede en 6 de 
Marzo de 48fil.^Por los respectivos nriinlsterios (ar- 
tfCtílo á.*) se me propondrán inmediatamente las medi^ 
das oportunas para que tenga desde luego cumplido 
éf6cto el presente decreto.» — En seguida se insertan 
los articDlos desde ei 38 al 45ÍQclu$iTe del concor- 
ükio. •■ ' • ''^ '"''^-'^ 

' ' Bü doQseooeDcia, y al día sigaiente, se dietó el 

-•''■Á ■ RRAL OnKBfO DE 14 lUÍ'OCTUBRE DE 1856. " 

Le precede también una exposición de todos los mi- 
nistros y lo refrenda el mismo duque de Valencia; y 
en él, de conformidad con lo propuesto por. el Conse- 
jo de ministros, se dijo: «Se suspende (art. 1.') desdé 
hoy en adelante, la ejecución de la ley de 4.° de Mayo 
de 1855. En su consecuencia (art, 2.*) no se sacará á 
pública subastíi finca alguna de las que dicha ley orde- 
naba poner en venta, ni serán aprobadas las que se ha- 
llen pendientes. El Gobierno (art. 3.*) propondrá á las 
Córtes la resolución definitiva sobre la observancia de 
dicha ley.» - ' ' " ' ' ' 

Por Real árden de i2 de Noviembre, expedida por 
el ministerio de Hacienda, se hicieron las aclaraciones 
consiguientes para la ejecución de los Reales decretos 
de 26 de Setiembre y 14 de Octubre, aclaraciones fon- 
dada» en el respeto de los bechg^ consumados. 

• i LÉt DÉ 26 DE MAMO DE 1858;*' ' 

Por esta ley se atttóriíó al Gobiernó jiara pótier éii 
ejecución kMtpreaopttestóa ^eDerales del Estado corres- 
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p^qdientea al nysijK) §6q, ea la f^riQ^ ec^ (|f#,^ ^9l>i# 
p^^e^t^do á las Cócl^e. .^io perjuicio de las ^HeracioK 
OQs que eo ello^se hi^^Q al e^amioarlos yd^nU^^, 

Bjgieroa dichos preeufuíiestos od virtud de eaW ley^ 
y en ellos soa notables también do»^ disposiciones, en 
1^^ que se resolvió; «Sin perjuicio (arfc* 4/) de lo qu^ 
df^finitivament© so acnerde respecto de 1^ desíiwor' 
ti?5acion, se aulorijíi al Gobierno para a^ilidiqa^ qon 
1^ fornaalidade^ de iusirucGíou, los bieoe» del Estado, 
del secA^estro de D, Cúrlo^ y de cQrporaoiones oivil^, 
,\endidoa confornae á las ley^ de 1," de Wítyo 
d^ y It de Mi^ d« ifli56, antes de wp^r 
dirse el Real decreto de 14 de Octubre de dichQ «oq 
flp 1856, y cqyosi remata quedaran por t^«vU) enton- 
ces pendientes de aprobación.» «En equivalencia (ar- 
tículo 5,?) de los fondón y pagarés de propiedad de las 
corporaciones civiles, ingresados en el Tesoro hasta el 
dia, 4 con^eoMW^a ,d^ las yentaa de bienes y raden- 
piopes de censos de su perlanenoia, verificadas conr 
fQff»^ á las leyes de 1." de Mayo de ¡1855 y H de 
Jwlu> de 1856, y de los que ingre^n en lo SHicesivo 

;efect(» (Je )p dispuesto en el art, anterior, se e^cpe- 
dirán desde luego á saj fiivpr ins<;ripciones ooníinativas 
con ¡nlorés de 3 pnr tOO dovengado desde 1/ de Kne- 
j^ últiino y pagadero por jibuioétres vencidos, al car»r 
iíip,dp 100 rs. en inscripdofteg por 40 del capital que 
i;esulte á favor de <;ada ayuntamierUo, establecimiento 
ó corporación; descontando los pagarés al 5 por í 00 
^nu^l,, conforn^^ establece paf9 los que los suscwbijeron 
el i?rt,,^/ (|e ia cilada ley de de Mayo de. t«5$; 
p^diendo el Gobierna en ca^ de utilidad feQ«9oeidft 
y justificada auioriiipr la v^a de laa^iineortpetena» 
cooforme á las leye# .y. .reglamentos!, y-pr^fin^MiMb 
versión en rentas del 5 por i 00 al portador.» 

Como se y^, pof: qsl^^.dispo^icjpp^ Be Irs^oá una - 
liquidación general á las corporaciones civiles por el 
WRom tptal de sus bi^iw« veíwiido9 ,icle«d#i4ii ley 

4i A§y%iMi(f i^vMm^if pigoicnon^^ 
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ftfif¥^iones inirasfepiUeíí de la ámáñ (^oosolidadí^ al 
3.^r ,iOO; para cayA.^eoucion se ei;pidió íx» leobs* 
1^ de Hí*yo d^l misTO ano de iH^^S !a jcorie^^diepr 
le ftaal inatraccioii» coa roglaa eUras y t0rmiDa»U»{ 
cpiedando aplai^ada la resolución lop:is!ativíi rñgp^qlo á 
la c Q nt\^ üAcmx . c u m p 1 i m iap^o ó m o d i li c; a c lOO de^ • 
fe^s de (lesamuriiaycioü dfl^lS5$( y. ií^Si). - ' ; ^ i . . 

Peí o poco tijínapo después, y precedido de una' ex- 
posición ( levada á S. M. la, Reifia por ai,Qo0$(^d'^ 
ministros, manifestando la conveniencia de dejar sin 
efecto el RQgi.d«ci!«)tO(ieteAA4:4eK}cyid)rfiide lb56» se 
expidió el 

«Los pTíHlios rústicos y urbanos (art, 1.°) de pro- 
j^^dii^^ del Estado, io^ del secuestro del ex-infante Don 
CárLoQ, Jps de bepeücQacia 6 in^triíccion pública, \w 
dft tea pr(>VÍpciíW y propios y oowunes de los pueblos^ 
¡y^lQA.parl^QeoieQtea á f nanos qouertas de carácter oi- 
vrt, ¿Qlaüado» en ^Uidi) d« Y<eíita por la ley de í-** de 
da 1S55, cQntiniii^áD enajenándose, Qon arreglo 
4 lia mimsí ley y 4 i» de 41 de h&o de Í85Q. Haala 
qiie lasGórtes (art. 2.*) resuelvan los tipos de capUe- 
\)mtíf«l^.qtm^W lo^uceaivQ b^yao de regir» argüirán en 
^spenw te redeníJioq y veníia de ios ceaeoa, foros y 
ünce/s de .amiiid#nMeníQ9!:aDte^^^ de 1800, 

deQl«^a4oíl'<)9t^o ceo^Qe pOR el artr 2/ de la ley de,87 
.deJ^ehr^cQuA laSft^mrSfloteervapán^art, S.*») los re- 
glaine^,,Íui4(riU0(^M, ir ári^^Dies .aiUeviormente da- 
das para ejeoaQíon det la3 n^e^oicmdas le^sí ^e 
.i^?ii«^N9faid(^4i9^ y H de,lQÍji((^dei8Q^.cifi(o«ípcíiae 
refieren Nfix^ i» ñnoas ^Jí,pve^%$ m ú 
ilfmVy i .** El Gobierno- («rj^. 4.**) dar^ opoilapftMQfe 
ifwcpm ^ ini^ftte^ df l pri^MPh» A^l 4e(9emu para cayo 

eumpUmii^nto^Q adppUkrfof^ifl rffiioÑitarío 4!^ 

.dn ia^ ^isppeitíiones «convenientes. R i m.m*^ 
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lleva el Real decreto que acaba de referirse, estableció 
dos é|X)cas distintas, la ana anterior y la otra poste- 
rior, para ia liquidaciim y pago á las corporaciooes ci^ . 
vites del importe de sus bienes enajenados y qae sá 
enajenasen con arreglo á las leyes de 1855 y 4jB56, 
•egun después se verá; 8:«í como liana bien se hicieron 
por las leyes posteriores alleraciones importante» sobre 
-el deslino ó aplicación que por el fiatodo liaya ée darse 
al prod«etode4aiveet«a. ' ;'i 

Por ella se dictaron las bases para la redención y 
venta de caiiii» (aé IMIa de laé •cotveapoiidieDtes á 

corporaciones y manos muertas civiles cuyos bienes se 
mandó vender por el decreto de 2 de Octubre de 1858 
referido). Por el art. i .'^ se manda hacer la rédeiiaioil 
aobreles bases ¡^ignientea: LM censos cofos réditos no 
éKoedan de 60 rs. ¿naos, se r6dimiráa''al contado, 
eapita Usados al ocho por ciento: los que excedan ae 
redimirán ai contado, capitalizándolos al seis y medio 
por cieoto, f en término de nueVé años y 40 plaice 
iguales, capitalisáoAoloe al ouatreySO céntimos por 
oieata.' 

' ' E Loeqne se paguen eo ebpecie^ se regelAÜ&O'pOi^ el 
frecio medio del decenio; y caañdO consistan en un 
. tanto de la producción, lá nb fuere posible indagar lé^ 
productos del decenio, servirán los del (]aiiiqaeiiio, y 
-en tu defecto los del iltíiiio bienio. ^ los ceosoá exce* 
dieren deM rs.' y ellipo ' reconocido en la inipoaicioa 
ásl^ 9eí8 y medio por ciento, se redimirád segon el 
JiDismo t^'de la ttnpoáóioii, si seliiciére al contado, 
y al cinco por ciento si se verificare en lés 10 plaxob 
ilpiailss. En- los articiiioB sigoierites se concede el'|fMo 
•de ocho mesés en la Península 6 Mas Baléares y il^-en 
Gaínariaej f ^ ^ditetan diáiposieionds' respeoib de los ceii* 
sos inorados y de aqddHM caya iredeoeíbaf so hialla pe- 
^jfllida antea dtffiéardOMto^ étté^^ 
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Poir«llaiae««tolrii6.al Gobierao para coaoiair.t'yifli-r 
tificar lia Gciaaqaioi con ila; SuAH'Sede. CpoBta da iia 
aok) arilcoioíqtteidioe/lifil) j^Sa^anlmnta 9l Cobleroo para 
concluir y ratiioaMla itoov^Biiio oaa la Saiita 3^da,^:aQa 
el objeto priocipalinieBle de aobMiar tos iií^es ealet 
aüaCtoos^ de cóa^aieiia alMi aeap» en imicrípoioii^ 
mlreaferíblte' de :lá,«d6nda <N)iMlida(í^ tre» por 
die9i6,>y paca laprawatan poií»íttscvip(»oae« de la 
oiaíaapeoíeelifestiiáela'dQlael^esdet^ aftilo y defoib -31 
aaf fidooifioieae 4.'láaidkieaiiai<mpeclíWff'f 00090?^ 
áto IgMaelidareabo d^adi^MteoúBígDacío^nt.elar} 
Uealoiit ooaoordatOtv y aln ^qne • ae impate, en m * 
datackmet Impdrlé dé te reata» qae:p«9Ííefle i^oi^ 
an'loÉueeMVD<» • •'•:••{ 

. urr OI 4 m ABaiL DB IMQ» 

i. '& dsodeJá ley precedente, : ae manda piiUioffr 
yatiaamreoBíi^iey'del Biladd, el eanveoio aelehrado 
aod ia Sania Sede en 95 da AgoBlo y'ralttcado.en'T f 
da ndmntire de 1859 qae aa lDaerla.-*Por el arr 
tionlo i/, al Gabiamo de S. M., desaoao de «iegorar 
íl ^glóMa j)erpéliianienia lil>pa0Íftpa poMMáon de 
üíenes y darechfie, y de prevenir ledo aMitIvo deque 
(iaa'yiolado'elaDlalnne.«meMr(laloce^ I4.de 
iManttde 1654 , pfoiáele á la SáMa Seda qae en ader 
taate ao ae.haffá tiSngaMs: venta, r«oolBiolíloion, ni qlra 
aspeóle de. enajenaetedb Ioé didioa liienes,< sia la ne- 
cesaria aqiaiinitaioii da la mlaíaa Santa Sede: Oamíeiir 
da .(a»t. .2.*) llevar dettaltiaanMNile*4 efealael plaii 
dQvdolaaíant'del callo y clero, aonvienen laa- partea 
'conimfanica' ea>>te >pnillM aignientea} Priaaeramenle 
'(hrt. Sw^ae ra^bae da.mievo>flHiiealaieate el Jihreiy 
plpno; déreeko de la^Iglasla |bara« adquirir^ reteMr y 
iiia«li:tiotaar en propiedbd;y ainiilHQÍtaoioi).ni reflf^^^ 
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toda especie de bienes y Tilores, ouedando derogada 
cualquiera di8poíi«liíií^^ ooQtrairio{ 91 nialadameate 
la de 4 / de Mayo de i 855 en cuanto ae oponga; oo' 
cMDpilláddbde en ta «iotaididn )o» bieUei ^00- W Virtud 
611 6m>(deti8Cho adqtttera 1» Iglesia y posea 6»<adeláli* 
fd.^Eu virtió det mitsmo derecho (arU't'éi!^ *recoM* 
aiéndo eí Oobierno <de S. M á ta %lQírfÉ'baDKr*^pie^ 
tarria ateaolala de^odoa loa Menés que le f|ieroa'fdé« 
Vü^MOs por el'OOfiCMNdatO y^iÉbída >efÉBlilerÍK;ioa á>laa 
HftNsiAiétáiKÉis qne Mnáleaní, «eliGottíerbo'^iS. lltiha 
p^opaé^ á la'éaM-Sedeiidaieoaiai^aoloiirdMMaiá 

oi6«diy et^biorto'micambk» déNoiMis^f '«ifldiaDte.Be 
csitoíáii iMha ttl fiiMaulov iiÉh^ 
Mefl^déru^pov ciento ooii«oltilafli^'Oiiantair«éái<iMm^ 
'áÍlriaií|tara-Mwir tdl IMI diohqa bianearpftit* 
matacion (art. 5."*) qae la Santa Sede, daaéeaaLde tena 
dotación segara é independiente, oídos los Obispos y re- 
conociendo en^éf MioHcinalila asa^opQtMidad de la Igle- 
sia, DO ba encontrado dificultad en que se realice, que- 
HHtiÜb 4]i!kiddos (art« 61O y en propAe<ládé la-lglesia de 
iibd*i[fi6^8v' todas loB>b iM (ie é ¿noroefBdflew4oBai€an- 
loaBf y 55'ilél<!oacofd8to dé l85l,q«bflbaMuMK^ 
jliVdinés, palaéios» eto., l|»i<oáfld8destinÍHlas4 Jaiabb 
Mkw de fosftttmtstos eon'avÉ hiravioe y cacú(ios «00- 
Jds, caritoéidoa ba^ 'las: dénnÉninaniiMieB' de i$késiaiHo9f 
M¿i»os y atrás; lo»' odifiaiosi da loa «einiiiatiosr oon ste 
siaéjós; la8-i«bM]iiteC!to 'fy>oasaB^ile' oomitete 
géiiMl Mío» Ini «Mcioa ^imjiawi elv;«lidia para el 
(Iftílto^ aal'OOiilO' loa qoe^se'baA^ osoy 
ij!iílbHa«bn'de^iélei^im^dal*fto ceino(|loa 
tl^'isÉ^delañto Mfscleallaen á' lalaB)díjéíai^ naia^Mi- 
fáiídese ea*1a dbtflídoir nitfgimdj d»vktt (febea ten^iae- 
itidaéien ésto anlieotcK Ene él raísatbraeídloe^'eii'fio» que 
)IÍ«tidi>1a*«íiKdadfdikL'iigl«é» ql nMivo qodrMnfta á 
tsi Sa«%áf*Sfllld'á'«liiiitfp la' «mesada' •|inrnniáoion rd0 
V^NaVeftV'sí '^eviiil^ttaaijlpócesM já8tiniira<al*0Íispn;qUp 
por paftibidaiíflaróii^ai«ai|clasi»ix)n^ éifliDil^|^MÍa 
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^^^^ 

QlN^i¡)O0 la eatirDací0« ihl ip» Mwm wieto^ i la p(^r^ 
mutocioa (m^n>7'i'')» se entregarán wiimd^MlfPt^ í^ 
acuello» io9QripQÍon|iajilirifi(6ri))lea (que se impiUarlP 
on la cbMiMrioid<;faai por el coiDpleto valor 4^ lo&a^i^iiooe 
Mw» .oomo.fim^ vftior -Vj^aj de U)s qu^ haa aidp 
aoajdiMMto despuea del coi^cordato^ y los Ol^íap^ bar 
n&o ai Salada ferwai^iou de loa irefeQidQ^ MeDea^rTr- 
Loa ¡Qlereses da ><)$i9^iqacnpcÍoim(arits. 8 - y ft.*) ^ 
f^bligA ni QfQ^^moí Á pagarloai menaiia^m^^} 4^4í ' <>QWo 
á dwr ó la tglf)aiai en aii>aaa4a que por di9p«isiQiQn4^ 
W tHiloridii4.i(pa»pi>r?al la^^rtoli dei traa por oiantoiU^ 
gtte«á aofrir cualqai«ffaiÍMtXM«Wiii^(t ó r^uocíoa^Jantas 
iilacripeio.Qes d^ Ufi^pto qne^e aa^tlKiy^* cuaalas ^can 
^^9ariaa para cml^rir list^ogii^manie ei impofí^e aoMai 
de iaaque vao á eaiitirse 4£av0r deja Igteüia.-^ii^ 
biooea porteuecieut^e (art, 40; á qapellanTa?» oojatiyaa 
y á otraa semejantes fu«daoiooaa ^iadoaas faywiUarea^ 
serán objeto cíe un oaovenio particolar oelebrado entre 
la Santa Sede y S. M. Católica.— Se ratifica (arts. 11 y 
12) lo estipulado en á¿| arl, 19 doj ooncordato, obli- 
gándose el Gobieino á satisfacer á )a Iglesia, por razón 
de las oargas idipuestas, ya 8obre los bienes veodidos 
como libres, ya sobre los q^e abora se le cerlcD, una 
cantidad alxadai que propondrá utta comisión mixta en 
ei tt rniioo de un año; y asimismo, en eoríforfiftidíid de 
lo dispuesto en el ari, 55 del coDeordaLo,«di^iribuir(áí) 
los,. Obispos éntre los con ventns d© monjas existentes 
aa sus respc'iiyas diócesis las inscripciones correspon- 
dieotesg ya ó los bienes de su propiedad que ahora se 
cedan al Estado, yo á los que se hubiiarea -vondido^eo 
?virtud de dicho concórdalo ó de la ley do i ° de Mayo, 
iiupuu'fiidoae la- JwLa;ea parte d^tm dotaciotJ.— Qu^da 
00 su fuerza y vigor lo dispue^fo en el coaoordato ücci - 
ca (J4 supiemeoio que ba de dar al ii4^do para el pago 
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fambion cdanto prescribe en losátui: 95^ y 50,^blU 
gáDdose el BstUdo ttdemá6< á'OoéíétrttSt.laB iglesias ciiiti 
«frooo8idareii'neeedana8, á conceder penéioDés á lois 
pocos religiosos existeotes legós ei:!ClauBtraclos, y á pro^ 
^eef á léí dólacinn délas iiióDjaB dé oliciól cape(taáe«^; 
Mcríslanés y culto de las^ígl^ésias de retigiosats en ca^i 
tüécesls. - En el art: Í4 >e habla déla admin'rsiraciOQ 
y destmo delta renta de la Santa Cruza^.'^^Or el 16^ 
de¿laríladdée propiedéd ' de la Iglesia la impr^icioo 
anual qne paira completar sa dotación se estableció!) en 
el páitafo 4.* del art; '58 del conéordato, la cuahsé 
repartirá y cobrará en los lémlnos allí definidos^ Se 
obliga sin embargo el Gobierna de S. IS. á acceder á 
toda itMtancia qne le haj^n los Obispos para convertir 
iaá cuotas de ímposídatt en inscripciones de la deuda» 
•ea loetórniiiiosetipresadoseiilosarts. 7.*» 8/ y 9." de 
^esté-convenio. —A fin de ccffltoi^r exactamente (art. 16) 
lli cantidad á que debe ascender k mencionada impo- 
aiddn, cada Obispo, de acuerdo con su cabildo» hará á 
la mayor brevedad un presupuesto definitivo de la do- 
tación de su diócesi!!, y para determinar las asignacio- 
nes respecto de las cuales se estableció en el concor- 
- dato un máximun y un minimun, podrán los Obispos, 
' de acuerdo cnn el Gobierno, optar por un término me- 
dio cuando lo exijan las circunstancias.^ — Se procede- 
rá inmedialn monto (arts. i 7, 48 y i9) é la nueva cir- 
cunscripción de parroquias; el Gobierno, seí^iin el ar- 
ticulo 56 dpi concordato, acogerá las razonables pro- 
puestas que para aumento de asignaciones le haí^aíi 
¡os Obispos en los casos previstos en dicho artícnto, y 
señaladamenle la relativa á seminarios; no pondrá 
óbiceá la celebración de sínodos diocesanos cuando los 
respectivos prelados estimen conveniente convocar- 
los; se pondrá de acuerdo con la Santa Sede respecto 
de la de sínodos provinciales y de otros varios puntos 
árduosé importantes, y cooperará {\ ün de que se lle- 
ven á efecto sin demora tes disposiciones del concor- 
dato qutí aun se haUao'peiiétdiilea' de ^jeGttetcMi.-^Eil 



üigiiized by Google 



ley ital .^c|i9']fay0; de 1855; datounMudose (an. 21) 
qua elfNreteirte «Qtoireiiio^fldicim «lirigeiiie y solem* 

goAMlaiÁ eHíBspftDi :perpéuiiiiii^iile,r,«>iiiQ tey del Ba« 
tide> del.iMMOiMdp que, dlobo «MMordtte^i • • t; , 

f í iPor estii ley.seedppitfiHi iiitiiortaBleftdiíf^^ 
60 eqanlo A la apKeaeipa;dp Joa todoa preoedeates da 
iriBnlaa^ 4e flacas namcmaleB y redeaotoaea de oaoto0» 
tanto aalértom eciiiiQKpaatenoreaá la,k(y de 4/de 
Alay0¡deiM55, ^T de.FQbreüo y U de Jalio de i85Ai 
Re8dL4^ek>?4e. Jde Oc4ut>re de 1958 y ley da 11 .da 
lfcirto.der'l85ttt íoaaio lainliíeQ res^to de la Hqnida-; 
eiOD y pagoiA li^^iM»pQraoíofieg cí^Jes del , jaiiiiQrte-d^ 
8U9 bienea rMtjaaadoaif que se enajeaaa eoo ^I!re^ 
Af:laftiiiit«jláatleyea 4o 185l&y iSM, rígíéndo diatíata^ 
fieglas pafii:etii;eiatftgra.á laa.aiMii)a8aorporacionjeg{)^ 
las ventas }«iaoteriores, yaii!P8Íeirior9a;4':la féobadel 
2 de Oci«bfa.d9: t'851^ de qae a«terioivienlift(ae' kiaa . 

/! ;Sa> eoBcedieron al GobieriK) créditos extraordia^r 
rMls<(aii. 1 .").ipor 4a suma d^ dq» m\\ mUloaes de reai4 
les, realiiabieB^en añcis« .¿ coata^ d^sde 1 áp Eoerq 
de» 1859;; ae espreaaa (arU. . 5r ) laa caQtidade$ 
qae'de este total crédito secdea|iii¡BtO'é cada miaisteríQ - 
e.ü dicho período; debiende pi^aaa^ai: el Gobi^rap á la^ 
G6ries (aci. 4.*) eop el preauptifialp ;de ft88Atia distvít 
bucion de las obras y servicios, y i|(i^>pi|^Qd99e (arld 
cqlo 0.0 Jiiacer. aplicación á njOj^uDa obra ó servicio 
ciiyo proyectó' y pivdsupy¿(61i6 WbaMfiA 
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nprolMrdmi Um lie^ids 6 t-ecúrsofi qv^ se ipUk^fá 
alsoiíi' tiempo para bbtener y destinadlos dód íiiírt mito 
n©Sttl eícpreíiad6 servicio, son: en primer lOgár (^t.ft.') 
elifapoftft total de pagaiiébéttináiicodocoinpradorcfe 
bienes wacíOQes por eífecfto de tentas antiBriores élaiey 
de 4." dé Miiyt) de 4855»: en segundo, la suma total de 
pagarés de cortiprddt>res (íe bienes del filado, de cor* 
poracioHes oivílés y otras procodertoias por rea- 
lizadas hasta 9 de Octubre de 4858, con arregkf á las 
teyeá de 4/ d# Mayo de 4855 y 14 de Julio de 1856^ 
en tercer<>, ifel prod\icío de la^'Vetitaalieohas desde á de 
Octubre de 4858 y que se hagan en lo sucesivo, de 
las fincas, céfiros' y fortjfe del Kstocío, siBtuestro?, ins- 
trucción pública ^üjferior é inferior» beneficencia y el 
20 por 100 de lo*; profiítts d© léíl pueWos, el de \9Íi dos 
terceras parteií del 80 por 4'00 restante, -y de la tntali* 
dad lie los de las provincias, deducidos gastoí> de 
ventas y la parte aplioablé ñ ia amortización de la deu^ 
da, según las dos lites nriendiniaadas;^n cuarto, losso- 
bradtefs del fondo déla redención militer (4); en ejuinto 
el prtMjudode la ena^eimcfoo de í(Mrtíflha<^i(lniefe,'edifi^ 
clos iníUfátes y terreno*; mandirdc^ n^lic^r al materlírt 
de^giaerra por la ley de 5 de Maríode 1856; y en sexto 
y áltimo lii^ftr, los reintegros q te t^aVan de hacerse al 
Teso?-o por las anHcipaciOhes á obi^tí publicas; cnyos 
i^utáos' sprvirdü lank) píira ciibHr \o% <Tédit08 de los 
áí,GO0 luiliones, conoto p*ra la amortización d« los va- 
lores que el Tesoro emila con el misruo objeto, y con el 
dé átéftdferal pago de las subvenciones de ferro-carri- 
les. Para cubrir las di fe r<»nf^ia «4 ffue resulten etílre los 
ftfrídoíí que fin tralrabrtte deban invertirtíe, y 'los que de^ 
ban realizarse (art. 7. *'), se emitirán billetes, qUO-sénO- 
gociaráfti [lor sti^riciones 6 «siíHaetes públicas^ y cuyo 
itíspdrte y e4 de sus interese*? se artirtrtíífeprán ooft loá so- 
branies <qáe ?ti los aftOB ^acesivos ofrezcafo loa ifígrewM 
de e6ta'*-prooedef!icia. ' ■ • ' ^'^ ■ 

(O Por íá ley áe 29 ¿e I^OTíieiml^re ¿el inismd áño fSKd ke dió o(ra 
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pffTj (MO, í la» «odaib rui Jm . «oirogimi m >1m 4p9mi]f 
iogWblaaTBgias'fligiiíeQtesc i/rpov IpftpagarégtppONan 

la ley de pr08iiptHi0lo»:'deSQ:.idi Man» <lQkiai$nio 
ÉBpK]80ii¿»iíaiili«j9^^ la» imrípoío^ 

iea.caii/}kRloré0€lQBda!lsi*.4e .Eairo M |u^pio «óO% 
im^tadaiifalt;}Uimlra .«ywikialeiEi 
tA c|el«bpijbfil^i»daijfi^iiM IfOMíaaiaa 
ottpóilMioMtiidaapim id; dis9«Hitodoi dushok pagapém 
al :5;por:|00(al «iob^ 2A'lainMeii:aGi«iitaKt|piF^ dasdb 
M0O(á«cadft>eMUafiiiliaiitoid9 benetenneiaióitBtffujif 
cktt pttiliQa.MfeHt)r^ por laa.niaiitas haabaa ckade.2 (te 
Octabna ide . l85iB> y «aaeHinaDMoMi por ias que: j^D^da^ 
lante-se gftaftatfiaei» el >momeaN> 6li^iwrloa bíanaaieiUs» 
Moles itoneft temijeiitedoae^ ílaaaitíj^aQe» eqü.liiterds 
daada al día. de la ja^fadipaokm de!llia'reapaeilva8..8iir 
iHNMa» fiaRi aaai.fenÉa aí.aio. MÍgp^&, é. Ja. . lí^da qua 
brodiufMni^D: eliUáiod afreodamieatObapItc^dM Al 
^jei«^(raglft.3.')iiaai.aanibio.di»>la8 iol^ qiia 
eilaa esUblecimiaiUoB recibieren, ^aaí^oinadaa^lfweci^ 
de Ja^fialaft d^ Madrid ddia da ía adiadíyewrtc» 
aÉba8lf»,^ipnMKáfMl^ iatarase» dadaajíagos reaímdoa 



1 1 nw 











néü di8iJoft veioimieatofi mliigpDÓxintosi deseontadoaill 
6i|Ar iHO al afio; y ulteriantoaaie (4/) ó medida qm 
aaifealilaiiiloa^tlNlgarós restantes, becha& las, aplicación 
na&ímedaaaíiaa á cubrir las jnscPMHáooes dadas á loa 
mismos ^taUaounifQmHíielaiaQefideDOia é iDStnic<cion 
públiíoaLibfeiotV 96 hs eotcegaráD-ias .demás iDscripcio- 
ee^qAe «correspondan, .vialdHÍtadds ulif cambio medio de 
fia»Balaaieniel mes aiilei?íoü a) del yenoimiefaiQdeJeis 
pagaüés» y eoa interés deséeulajimismt^ifeobaj/íiif^üel 
aaSeapioidaiina ^i!^ éje(^l^HidlKlaci>anta ,q» i ii afc j 
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leéj^¿icMlqiitoiii dsf -km' ¡títtíá&tínímúú^' cKjpir&ié» 
oonla vtBBItf lie rá^tecs «o tsotDpeoBaié taf dIniiáN 
^^tte dtr la 'lÉíBiM padíorá éipéií0antarfiorlaf«* 
deaeM Mi 'omM»: 'Má lié ¿iidblft >dél flatadQ-d 
aboiittM4lak>^ibiiBiida'd6'iMte que'ooiitra él/éMible^ 
claiMdmiilMire; y respecto de lareorponíeioiieyiini* 
nieipales y provtiioíalfla (6'.%'7/ y 8.^)ae dispone que 
de los iMeáea ' veiicM» deépues 'del f de OcIdM 
de 1^8, y qüe áe véndaft eH lo éoeeqivo» una lemraí 
pertíi ingrese ^ ae rariem en te Caja genénAde Dep6¿ 
ailiia, á dia|K)éSéion de las aliabas j^eoii iillaréa de -4 
por i06 al ttfie» docay6taÉpofi»'p!Mlrá»haner oaoan 
la km» y eba<kr iatúvittoíoa ^ eerre¿|xxida; y del 
laipotie de laa dos lerama partea iiealaiilee;'asf'oaBBo 
de lo qactateanoeD por iiiieresósr seles ebU^ueorian»^ 
biea imdetaMd toseripoíaiÉea kitrasfsrH^ 
al cambio 'laedlo déla Bohn de^iMadritf«n elmea an- 
tener mlr del mdaiiéaio'de'loa respeotiV<)s paganés; 'y 
eon interés desde la íéoba de este ? enckaieaco; en in:* 
teMgencta de qne á ios pueblos ^ no habiesen nsadd 
de la re^emi de la tercera parte á la féeba del veneá^ 
miento del últímo pagaré» se les entregarán inscripciones 
valoradas al cambio medio de la Bolsa de Madrid en el 
mes anterior al del ál timo vencimiento por el príDcipál 
é intereses del todo é de la parte de reserva de que no 
habiesen hecho uso; y de que las íoscripcioaes que se 
entreguen á las corporaciones mencionadas, podrán 
enajenarse^ prévia su conversión en tHulos al porta^ 
dor, en los casos de necesidad 6 utilidad, con sujeción 
á las leyes vigentes, lo mismo que si se hallasen obli- 
gadas al cumplimiento da compromisos válidamente 
contraidos, con arrei^lo a las leyes de 1.^ de Mayo 
de 1855 y 1 1 de Julio de i 856, para deslinar el lodo 
ó parle de sus bienes de [)ropios á ia ejecución de al- 
guna obfd de utilidad pública, después de haberles 
descontado lo que deben reintegrar al Estado por 
las Btibvenciones concedidas á empresas de ferroi 
i^rriie#; attiorizáod06e«(9¿*) el pago enjias te^qr^rias 
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de> provincia do los intereses de las iDSCt*ipcionedl 
Para la ejecución do esta ley se expidió la conve- 
niente Real instruccioo con iécba i.^^'de Juho dpi refe- 
rido año de 1b59. ' - * 

REAL DECRETO DE 21 INB AGOSTO DE 1860. 

Refrendado por e! Ministro de Hacienda, y propues- 
to de acuerdo con el de Gracia y Justicia y con e! 
M. R. Nuncio, se adoptaron en éf vnrias disposiciones 
para la ejecución del convenio celebrado coa la Santa 
Sede en 25 de Agosto de 1859. 

LET OS 7v DE ABRIL ]>£ 1864. 

So dispone por eila la enajenacioD de los bienes de 
. a iglesia, que el Estado tiene derecho á adquirir en 
YÍrlud del convenio con la Santa Sede. 

En el art. i." se dice que los referidos bienes con- 
tinuarán enajenándose de esta manera: las fincas rús- 
ticas y urbanas con arreglo á las leyes de 4.* de Mayo 
de 1855 y H de Julio de i 856, y los- censos según la 
de H de Marzo de 1859. —Por el 2.*, que el producto 
de estas ventas se destinará: primero, al recrnbolsoy 
amortización de )a dcKrla pública con interés, en la 
forma que se establece por la presente ley: secundo, á 
cubrir ei deücit de 214 millones de rs. que, en los re- 
cursos aplicados por la lev de i° de Abril de 4859 al 
crédito de 2,000 millones de rs, produjo la nueva apli- 
cación que la ley de 29 de Noviembití del mismo año 
di6 al fondo de redención del servicio militar; tercero, 
á satisfacer la cantidati de 407 millones de rs. en que 
se amplían los créditos abiertos por la expresada ley 
de i." de Abril de 4859, del modo siguiente (se ex- 
presan en seguida ios objetos de ioversiou de los 467 
millones): De los productos (art. 3.°) que en virtud 
dé esta ley se obtengan, &e ii au aplicando las dos teiv 
ceras parles al reembolso y amortización de la deuda 

S5 
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públlc^i, y la otra tercera parle é Mltísfaccr )m 67B mi? 
Upoes de rea Íes á que se refiereo los í)arrafos y 2.* 
del artíciilp anterior; y i>i esta tercera parle excediera 
de los 078 millones, el exceso se aplicará (auiiíica al 
reembolso y amorlizacion de In deuda pública, nsí 
como el cjíceso de los recursos de U ley de i ° de Abril 
de 1859 sobre los gastos en ella aulort7:idos. — Los 
fondos que aplican (arl. 4.*) al reembolso y amorti- 
zación de la deuda, se ínvenirün en co!uprdsque liará 
la junta de la misma en ios me>es de Enero y Julio, em- 
pleando las cantidades poriiiilad en las deudas conso- 
lidada y diferida — De los títulos de la consolidada 
(arts, 5 al 9 inclusive) que la junla recoja por compra, 
ó queso reciban en pago de las ventas, ge convertirán 
900 millones en inscripciones á favor de la Caja de De- 
pósitos (lo* demá$ tílulos serAn ainorlixados), que se en- 
tregarán á la misma, quedando afecto su valor al 
reembolso de la parle de la deuda flotante del Tesoro 
que proceda de ios descubiertos definitivos de presu- 
puestos atrasados; negociándose las inscripciones en la 
cantidad necesaria, después de convertidas en títulos 
al portador, cuando se hubiere de hacer este reembol- 
00» amortizándose las sobrantes, y aplicándose sus ÍQ* 
tereses á cubrir los que el Tesoro baya de pagar por ia 
deiida fíotante.— Se autoriza ai Gobierno para que, sin 
perjuicio del derecho concedido á lus compradores 
<(art, 10), pueda negociar en pública subasta las obliga^ 
clones necesarias, ya para reembolsar ioiiiediatamen* 
te los 458 miUoiieade la deuda flotante» prescindiendo 
de lapcévia oempra de títulos de que trata el art. 4/, 
j9l para aplicar ios productos de la negoniadea .¿ la 
ftiBortizacLon; no excediendo elioterés del que deveor 
goe la deit^ floiaaie» é corresponda á la consolidada» 
aegun fuere la aplicacioo.^-^ dispone asimismo (ar- 
ticulo 11) que el Gobierno presente á las Córtes la dist 
tríbueioQ detallada de las obras y servidos á que se 
nñeM los créditos abiertos por la presente ley, y dé 
enanta anaaimeote del uso que haga da las antori» 
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cionps que por ella se le conceden en la forma y al 
tiempo que cumpla con lo ^ revenido en los arls. 4.° y 
10 de la lev cJe \° de Abril do 1859. auLorizánJo5cle 
por último (art. i 2) para (Ji. lar las disposicioaes coa- 
ducentes á la ejecución de esta. 

Tales son las pr¡nc¡pil<^s disposiciones que se han 
dictado respecto á la enajenación do ios bienes de que 
se trata, y á la aplicación de >5ii> productos y reintei^ro 
en renta porpéhia consolidada [) ir ( l importe de todos 
ellos, exceptuando los que eraa ya dú piopicdad del 
Estado, 
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para el a&o económico de Julio de i 865. 
aigiialmesde 1804. 

MINISTGRIO DE HACIENDA. 

BBAL OICBBTO. 

De acuerdo cou el Consejo de AJinistros, 
Vengo en autorizar al de Hacietida para que some- 
ta á la cleliberacioü de las Córtes los presupuestos ge- 
nerales de gastos é ingresos para el próximo aüo eco- 
liüiLico de Julio de 1865 á igual mes de 1864. 

Dado en Palacio á dos de Enero de mil ochocien» 
los sesenta y tres. 

Ebtá mmuGADO d« la Rsal hamo* 

£& MiRifTao os Haoikqa, 
PEDRO 8ALAVERRÍA. 

A LAS CORTES. 

Tengo la honra de sometor al exámen de las G6r« 
tes, prévia la competente aotorízacion» el presapaesto 
general del Estado para el próximo año eoondoim de 
Julio de 1863 á igoal mes de 1864. 
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Sos resoltados, comparados con los del presupues- 
to vigente, ofrecen en los gastos ordinarios un aumento 
Hqaidode 94.838,726 rs., diferencia entre 101.471,112 
que aparecen de total aumento por servicios ¡ndeclina- 
bles y en gran parte reproductivos para el fomento de 
los intereses públicos, y la baja de 6.632,386 realisada 
ea algunos ramos. 

Corresponden del total aumento: . 

25.856»526 á la Deuda del Estado, por la consolida- 
ción gradual de la diferida, la que de- 
vengará desde i° de Julio de 1863 un 
cuartillo por 100 más de interés, y 
coincidiendo este aumento cen el prin- 
cipio del año económico, exige un ma- 
yor crédito de 1 4 millones; por intere- 
ses de las inscripciones que se emitirán 
á favor de las corporaciones civiles en 
equivalencia del producto de la venta 
• • , ■ de SU3 bienfiR, y por la emisión de tí- 
tulos hecha para pago de la deuda de 
Francia de 18¿8; 
579,448 á cargas de justicia por nuevas declara- 
ciones heciias,* 
3«600t000 á ciases pasivas, cuyo presupuesto ex- 
perimenta el acrecentamiento consi- 
guiente á la última ley de recompensas 
militares, y á venir á figurar en él las 
pensiones concedidas á las familias de 
los facultativos muertos á causa de epi- 
demias; 

564»834 al Ministerio de Estado, por el aumento 
de sueldo á nuestros representantes en 
América y otras reformas en el Cuerpo 
diplomático y consular; 
l.961»288 al JHIinisterio de Gracia y Justicia, por 
comprenderse la parte de sueldo qoe 
los Magistrados supernumerarios per 
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; cibian en concepto de cesantes, i la 

, asignación acordada para caslos de re- 

' . ■ ... presentación de los Prumolorea üácaies 
de líis Juzgados. 
I0.483»929 al iMinisierio de la Guerra y Ultramar, 
por el aumento del precio de las sub- 
sistencias: por el del nDaterial de hos- 
pitales; el de la Guardia civil, y el ma- 
yor crédito que exilien las obligacioues 
: de ejercicios cerrado» que haa sido re- 
conocidas; 

. 4.640,347 al Miaislcrio de Marina, por el mayor 
número dé baques y auaiento consi- 
. guiento del cuerpo general de ia Ar- 
mada; 

4ié276j775 al -Ministerio de fa Gobernación, por el 
, auíiiento de la Guardia civil veterana á 

virtud de la ley de 9 de Julio último; 

, * el del personal y inalcnal de telégrafos 

que exiííen las nuevas líneas abiertas y 
que han de abrirse á la explulacion, y 
el del servicio de Correos á fin de con- 
. i. tintiar estabiecieniiolo diario en las pro 

vincías que aun careora de esta me- 
jora; • 

14*243^7^ al Ministerio de Fomento paro los di- 
versos servicios á en r^o de la Dirección 
: de Aí^ricullura; adquisición de coleccio- 
nes de pesas y medidas que, en cum- 
plimiento del art. 12 de la ley de 19 de 
Julio do 4849, lian de remitirse á las 
dependencias del Esiadnen qwi son ne- 

t • cesarías; gastos parí fumentode las le- 

tras y las arles; <:(^nerafes de obras pú- 
blicas, v (Je conservación de canetems á 
t causa del in;ivor núinci-Q (Je küóinclros 

, eo oxplolncioii, y para los de inspoc- 

«íoade lerco-caaüas, por llevarse al 



* 
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(imdimesto de iagreioft la ptrle que 
, ÉatisfeoeH las einfresas; y 
S8«MM83 al Mtoisteríode Hacieiida por di aomeD- 
to eo k» ^8(08 roprodttClíVM, propor- 
dona! al qoe so calcóla en los ingre- 
m; el del Resguardo, y priocipaU 
meóte por la mayor suma qoe se pre- 
supone para gaoandaB de jugadoraa do 
< Loieríaft. 



iOf 47iji2 Soma de loa aameotos. 



Así detailklos los objetos á qoe Kao de apKcarae loe 
■syores fondoi necesarios en el próximo presupuesto, 
resnUa que los nuevos gasM tienen completa jostíBea^ 
cion, sin que pueda caiifioarse ninguno de oRos de su- 
perfluidad é inconveoiencia. 

Los ingresos ordinarios con relación á los del ao^ 
tual presupuesto, producen ifi^ualmenle un aumento de 
98.700,000 rs., que se obtendrá por el rendimiento 
de las conlribucioiics y reñías hoy subsislentes, man- 
tenidas en lo iiícncral en los límites de sus presentes 
cuotas y larifds, por ampliaciones qiio en algunas se 
proponen y por el estahlecimieato de uüa nueva im- 
posición (i). 

La suma total de los gastos ordinarios es do 
2,098.692, 26i¿ ; la de ingresos , computadas las 
innovaciones que han de hacerse , asciende á 
2 J 08,638,000 reales; resultando un remaneote de 
9.945,738. 

No afecta el aumento de los ingresos á la cootribu- 

(t) A eontiBuaeie» de 1<m presupuestos, letra D, se propone ana 

variación en las lnrifn< la contriliucion industrial y de comercio; en 
proyp^cfos p«pwialps de la misma frclia se propone ia relorma de los 
aranctiles y de las tarifas de la conlnbucioii do consuntos, y el esta- 
btedmíento del innpuesto de diez por ciento del preeio total (peaje j 
trasporte) se&aladoeD Ift tariCi dd cada femHiaml por el traspcurte de 
Tí^eroo. 
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— Mon- 
dos ietfitpríaU ponáis que podrian justificarlo loa 
' {^randea elemeDtoaison que el Eatado viene beDefidan- 
do eaa riqiesa. En Ica últimos ciÑitra anee s(i aproxi- 
ma á SOO.000,000 io que el Tesoro páblíco ha emplea- 
do en la coostniodon de carreteras y ferro-carriles 
que priodpalmente feyorecen aquella. 
- Distribuye el Gobierno la mayor cantidad de recar* 
sos que el iiaevo pveanpneito- redama por modificacio- 
nes en las tarifas del derecho de' hipdtecas, subsidio 
de comercio y renta de tabacos» y por la adopdoo de 
un nuevo derecho^ en uso ya en piros .pttd>loS| sobre , 

el trasporte de viajeros por ferro-carrílés^ ; . . 

La realización de una suma como la que tienen por 
objeto esas innovadeaes sería impodble de obtener si 
00 se difundiera, en sa mayor pnrte, sobre la baise .de 
eontríbncíQBés ya existentes. Y como quiera que en 
lo que el Gobierno índica, respecto a) derecho de hl-* 
potocas, no propone nada qne no-lwfa estado en otro 
tiempo en vigor; que la alteración en la tar^ dé los 
tabacos no es más que relacionar d precio de mann- 
faetaras que boy prefiere el consumo oon el ^e en 
otro tiempo teaiaD las que entonces oran mds deman- 
dadas, y en el subsidio solo se devan las cuotas de 
algunas dases para nivelarlas más ^ entre d, la 6nioa 
novedad es la imposición que se intenta. sobre los J^r^ 
ro-carríles, y el proyecto de ley que á este efiocto SQ 
somete á iaa Córtes expone las cánsidaradoaes (pié lo 
'¡astifijcan. . - 

No habría sido necesario apelar todavía á nuevas 
formas de contñbacion, si QovacioDes heobas por la 
Administración en los Aranceles de Aduanas y las qué 
adeBiás-sesOmeten boyal exánoen de las Córteé en 
proyecto separado» oo produjeran la disminución en 
que deben cdcularse los ingresos de aqfliella renta, 
jpor más que sea de esperar mayor producto, conse- 
ouenda de todas laS'grandés redueciones de derechos 
en esta dase de impuestos. 

Tampoco han podido reponerse los ingresos de ■..U^ 
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tramar en aquéHas cantidades á donde llegaron los so- 
branles de sus Cajas on años anteriores, por temor á- 
que subsistan las causas que, en el último y el corrien* 
te, ¡njpidieron la realización de lo que se presupuso. Y 
si aua no se reducen estos iniíi'esos para el próximOr 
presupuesto, m¿i¿ de lo que fueron en el corriente, 
es porque so debe contar coa entradas extraordina- 
rias en la isla de Cuba, producto de la enajenactOfl 
de Doa considerable masa de bienes territoriales que 
alH posee el Estado, y de disposiciones que se adop- 
tarán para acrecer los demás ingresos de aquellas pro-, 
▼iiicias. 

De antemano sabe e! Gobierno las objeciooea qufs 
siempre origina la agravación de las cargas púbileíis; 
pero con el convencimiento de que las obligaciones del 
Estado no admiten disminución; con el derecho que le 
dá haber excusado imposiciones extraordinaríaa en' 
ocasíoD en qne las circunstanoÍM y el yeto de laa Cór- 
tes b ántorízaban para establecerlas, abriga la con- 
fianiadeqoe los Representantes del pala no dejarán- 
de prestar su asentimiento á los recursos que exige el 
mejoir servicio público* 

Bl ipresúpoesto .extraordinario , com^nsivo de 
los gastos de fomento de ia Harina, materml de Goeiu 
ra, Obras públicas y-oiroa objetos, análogos» ' tiene se- 
ñalados recnrsos dop tejeros de 1/ de Abril de 1859 
y 7 de AbÜI dó I86J . 

Empleados casi en su totalidad, para fin del pró- 
ximo Junió7IoaT4í9 mtllooes que con. destino á carre* 
terasasjgna_la_priqiera dé aquellas leyes, somete el. 
Gobierno separadamente é las Górtes un proyecto 
para ampliar aiqiiellftveifrathasla 1*000 uillopes» ó sei 
la Goncesion.de «a nuevo erádito por .351 millones. 
En el mismo proyecto de ley se sefialan los medios de 
atender á este gasto. 

Los créditos que para las atencione* del presu- 
puesto eztraordínarb se fijan en el próximo año eco- 
nómico, ascienden á 420j70>3i8, y los iü¿,reaqs es- 
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peíales que coo esta tpUoacioD 9» hao de realkav^ é la 
misma cantidad. 

Las diferenciáis en que el nuevo presupuesto apare- 
ce ea csia pnriQ coa el corr¡cnU\ provienen de los 
plazo^i de ejocücion de los diversos servicios del ma4a« 
riel, y de (jtif^ no se fija cantidad para la amortización 
de billetes del Tesoro, puesto que pueden ser renova- 
dos 6 canjeados por obligaciones. 
' "La pirética en que viene el Gobierno al preseotar 
los presupuestos á las Górtes, de darles cuenta en tér- 
minos generales de la recaudación é inversión de los 
fondos con que por las leyes mencionadas se vá ll8«« 
vando á cabo el vasto plan de obras públicas de todas 
clases en curso do ejecución, bac^ <|ue en este l,uga£: 
eipoDga ios datos sigaíeotes: : > / ^ v > (. ) * rit^ 

Incrrcssdo en o! Tesoro hasta fin de ■<■'.■/ ■■ ' 'M' 
Octubre último por plazos venci- 
dos de bienes desamortiindos. . GBT.S^^Oidyi^ 

Por el fondo de ia sustilucion militar ^ 

en 1859. . . . . . 30.949^593,30 

Por s n l ) V o tj c i o n 08 para carreteras y 

ferrocarriles 2.380312 J3 

Por producto líquido de emisiones ' >>; 

de billetes del Tesoro A rcembol- i ; 

sar con valorea de la desanerli- ^ 

lacion. . ' 593.449^309.^ 7 



por él Tesoro hasta dicha f9$ha fWf cumé 
dé l&i pr9$upU$stéi M^ivoráíNdNrWr»< >'>^''r) cvi 



Por gastos afec- 
tos al producto 
de las venias 
j minoraoioo 
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da ingresos.... 68.214,aOMS 

Amortización de 
billetes del an- ■ . • , 

ticipo de i 854 
y de la erDÍsion 

hecha en { 856. 22.4ii>^ai8^49 

Idem de bi! leles : . : 
emitidos segua : 
la ley de i de 

Abril de 1859. 2i4.436»458^3 
Idem de Deuda 
consolidada y 

diferida 34.53ü,387,8Q 

Pagado para re- 
paración de tem- 
plos y otras obli- 
gacionos ilel Mi- 
nisterio de Gra- 
cia y Justicia... d¿.974»«562i61 

Para material de 
Guerra.... Í87.i50»429,12 

Para el de Ida- 
fina. ; 34íh(^8^648^4¿ 

Para ei de Go- 
bernación 11.6Ü6«á58, 

Para el de Fo> 
mentó 602.123,690.74 

Para el de üa- 
cienda *44688»663»72 

Para estudios, a- 
nualid.'idesé in- 
tereses do sub- \ ■ 
venciones de 

fiern>>carnle8... 55.267^443,49 
Sdplldo p0r el TeáiM para IM 



4 

^ * - ' -.j i ■ >. . I 



H,580.106,267,T2^ 



l : 



L 



'óbligacioneáde que se trata... . 460 072,906,54 
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Para completar los créditos que por las leyes ex- 
presadas se coQcedicroQ á los respectivos Mlnisterioi 
restan las caotidad^ siguientes: 

67.025,437,39 al de Gracia y Justicia. 
. 212. 8'i9. 570,88 al déla Guerra. 
353.301,551,58 al de Marina. 

75.59."'),841 ,.')r> al de la Gobernación. 
517.87(1,509,^9 al de Fomento. 

55,311,336,28 al de Hacienda. 



4,281.757,846,77 en junto. 



En la fecha mencioDada de ña de Octubre, existían 
en las Cajas del Tesoro 1,507.122,470 rs.' en obliga- 
' cienes de compradores de bienes desamortizados, ven- 
cederas desde 18tj3 en adelante: y rebajando de esta 
suma 205 millones en billetes que existían en circula- 
ción, y la cantidad de 466.072,905 que, como se ha 
expresado, tiene suplido el Tesoro por cuenta de este 
presupuesto, quedaba libre para completar el pago de 
los créditos abiertos por dichas leyes un resto de 
836.049.564, nuís 678 millones apíicables al mismo 
objeto, con arreglo á la ley de 7 de Abril de 1861, del 
producto que ha de obtenerse de la venta de bienes 
del clero. . 

Las obligaciones del Estado emitidas hasta fin de 
Octubre, en pago de subvenciones de ferro-carriles, 
ascendían á la cantidad de 351.019,000 que, aplica- 
das á los diferentes cambios según las fechas en que 
las subvenciones de las empresas se han liquidado, re- 
presentan un efectivo de 327.835,837,20. 

Estos guarismos acreditan que el Estado, en él 
trascurso de menos de cuatro años, ha invertido en el 
fomento de las carreteras, puertos y ferro-carriles, 
en él material de Guerra y Marina y en otros servi- 
<ci<^^4^.l4^nqr jmgortaacia, pero no meaos atendibles» 
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]ft enormd Mmft d6.1,668.3454435,93« Racon hay» 
pues, para que, si las necesidades públicas lo exlgie- 
seo, no excosen los pueblos prestar al Tesoro público 
recnníos que atempre serán insignificantes al lado dé 
aquellas cuantiosas sumas empleadas ya. y de las que 
se invertirán sucesivamente en el fomento de la rique- 
ca y en.el acrecentamiento del poder político de la 
nadon. ^ 

El Mido de la Caja de Depósitos por entregas al 
Tesoro público importaba en fin de Octubre reales wb^ 
llon 1»428.55.7>253,61. Deníngusa otra forma, ni en 
mejores condicbnes» podría obtener el Tesoro los fon- 
dos que por negociaciones dé crédito neceata ad- 
quirir para conlleyar el servicio corriente de la Tesare^ 
ría, los suplementos por déficits de los presnpt^tos 
«errados y los- grandes adelantos de fondos que recla- 
ma la ejecución del presupuesto extraordinario, coyas 
obligacionea vencen ccm mucba anticipación á los pla^ 
sos eo que se hacen efectivos los recursos. . ; 

Explicando los orígenes de ese saldo de la Caja de 
Depósitos, empleado en las atenciones del Tesoro, de- 
muéstranse eu esta forma: 

414.604,269 Déficits de los presupuestos aiUerio- 

rés á 1859. 

458.586,594,45 Déficits de los tres presuijuestos de 

1859, 1860 y 1861. 

466 072,906,54 Suplidos al presupuesto extraordina- 
rio, en cuya equivalencia obra en 
las Cajas del Tesoro igual cantidad 
un üblifraciones de compradores de 
bienes nacionales. 

106.971,705,38 Salrio de la guerra de Africa y canti- 
dades abonadas por ia, Deuda Je 
Inglaterra. 

82.425,964,02 Créditos activos del Tesoro por su- 

plemeiilos reintegrables á cargo de 
. ' ' . . los presupuestos de Ultramar y ao* 
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seo — 

tfdpacioaes á eorporaciones mu* 
DÍcipales, províncialoft y oUps seiv 
vicius de la Península. 
4l93*8dS.014,S4 Eusiendas cfectivat en kui 

El importe de estas existencias de Caja, el déficit 
délos presupuestos anlcríores á i859, los suplernea* 
tos al presupuesto extraordinario, el salJo de la giicr- 
tsi de Africa y los créditos activos del Tesoro por 
aniicipaciones reintegrables , forman un total de 
1,263.970,859, i8, cuyo reemlx)lso está determinado 
por leyes anteriores, por obligaciones internacionales 
que se están cumpliendo y por las devoluciones que 
en su tiempo han de hacer las corporaciones á que ei 
tesoro tiene hechos sus adelantos. 

La parte de descubierto á que no se ha provisto 
son ias diferencias que arrojan ios iros presupuestos 
de i 859, 1860 y 1861, y es deber del Minislro que 
tiene la honra de dirigirse á las Córtcs presentar los 
resultados de los tres presupueslos que ha sometido á 
la aprobación de lasCórles, y cuya liquidación finai ea 
conocida. 
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Reunidos los déficits de los tres años, ascienden á 
la cantidad de 158.586,594,43, que proviene en su 
ttila^dad de la falU de r^enis de Ultramar, cuyas ca- 
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j4t l«i»>qiMMi fm em las de Ja P^^fiMiila «o tu 

deacubierto de I59>44.422,04 en dicbosáSo». 
• Ma» 00 hay que olvidar que aqiMllaa promclaa 
baa üi^iaiiiiieoUido, mm ocamJi da la giierra de ¡toa 
fitUidoe*iJoidoa, graadaa perUiitocÍQcea en su laavíf» 
miento comercial, que ha Iraflcendide ai produelo áp 
laa rentas, y qae bim leoido que ÓMtear gaatos laa 
extraordíearíoa y «aaetíosfis e^mo tos que suponae le 
gtterra de Cochinetaa, ló¿ de la expedidoa áe UéjUsó 
If loe de la reincot poracloo de Saolo Domingo. > 
:. Si se tome en coeéta» con respecto á estos dispen- 
dios, que por lo que baoe ¿ la guerra de Gopliioelíiae 
debeo aer teinbeg^daa ai Tesoro» una ves racooocida 
por el rejr de Áaoam la< cenreapondieoie toderaiiiia^ 
cioa; que por lo respectivo á Méjico deberá formar 
parto en se día de nueslFas feolamadoiies, y que al 
gastar con la reineorperacion da Santo Domingo, la 
oaeioa ha acrecido aus dominios coa on territorio im^ 
{loriante, comercial y polUicameote considerado, aquQl 
déficit queda reduddo é una difereoda que, repartida 
en tres anos, apenas merece meecioiiaríie. 

Pa*^ graduar el reaoltado de esos tres presupues- 
tos, aun aceptando el total déficit sin dichas deduccio* 
nes, es necesario considerar la épooi de extraordina- 
rios acontecimientos que venimos atravesando, si bien 
hasta ahora no nos ha producido afortunadamenle gas- 
tos lan importantes como los que la generalidad de ha 
aacioacs lian tenido que soportar. 

El proyecto de ley que por consecuencia de lo ex- 
puesto se somete á las Córtcs contiene, adea^ás de las 
disjiosiciones ordinarias rci'erentes á la fijación de los 
gaslüs y cütnputode los ingresos y al señalamiento de 
la deuda flulaale ea la misma forma que el presupuesto - 
vigente: 

Una disposición que fija en 3 por 100, desde l.**de 
Julio de 186^, el derecho do hipotecas en las venias 
y permutas de inmuebles, como se dispuso por conse- 
cuenoia do la ley de presupueálos de 1845» cuyo áo^ 



racfao 88 íredujo á Sipor 100 por RmI éheMoieil de 
Jodío de 1647: > 

Olni para óuecl Gobierno poedii BKMÜAear-las ac- 
tuales tarifa» 4e tafasMoe; aantenfa&do-ioB precios en 
lasases que jasgfoe máS'CoavefiieBte, basta m limite 
que no exceda 15 por 100>del actual; y 

Otra que traifiere de anas á otras tarifsR y señala 
nuevas cuotas á afganos establecimiéutos y clases sa- 
jelas al subsidio industrial y de comercio^ 

Anteriorinente se ba manifestado ya el fundamento 
de estas disposiciones, que no son las únicas á que 
tendrán que prestar su atención lasCórtes. 
» Por separado, y como más complejos, se someten 
los proyectos ya indicados para el establecimiento del 
impuesto sobre el trasporte de viajeros por los ferro- 
carriles y el de reforma arancelaria. 
.. Taiiibiea se prcácntan: uno para eliminar de la ta- 
rifa de la conlribuciou de consumos todos los artículos 
que son objeto de gravánien especial en !as capitales 
y pueitos habilitados, á fin de realizar la unificación 
de aquellas tarifas, v otro (jne se dii'ige á entreí^ar á 
la actividad pAi iicular, cüíi sujeción Lan solo á los 
regla niímtos de policía, la fabricación y venta de fa 
pólvora, cesando la Hacienda, desde 1/ de Julio de 
1864, en el monopolio de este artículo, cuyos insig- 
nificantes reodimientos líquidos no merecen que el Es- 
tado coarle en este ramo la libertad industrial de los 
particulares. 

Las Córtes, en su sabiduna, resolverán sobre lodo 
k) más acertado. 

Madrid 2 de Enero de ISf^» — Pedro Salaverría. 

PHOYECTO DE LEY; 



Artículo 1." Los gastos ordinarios del servicio del 
Estado, durante el ano económico de i.* de Julio 
iie 1865 á ún de Junio de 1864, se presuponen en h 
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cantidad de 2,098.692,262 rs., distribuidos por o«pi- 
lulos y artículos, según el estado adjuato letra A. 

Art. 2.** Los ingregos ordinarios del Estado, para 
el expresado año económico, se calculan en la cantidad 
de 2,108.638,000 rs , según el estado letra B. 

Art. 5." Los gastos afectos al proíluclo de las ven- 
tas (le bienes del Estado y otras procedencias; la par- 
te de este producto aplicable á la amortización de la 
deuda consolidada y diferida; las obras públicas ex- 
traordinarias; el material extraordinario de Gracia y 
Justicia, Guerra, Marina , Gobernación y Hacienda, 
y las subvenciones de ferro-carriles, se presuponen en 
la cantidad de 420.170,348 rs., conforme al estado le- 
tra C, aplicándose á su pago los valores que compren- 
de el mismo estado, con arreglo á las leyes de 1.* de 
Abril y 22 de Mayo de 1859 y 7 de Abril de 1861 . 

Art. 4.** Mientras e! saldo de la Caja de Depósitos 
poi- sus entregas al Tesoro, que este hubiese aplicado 
á operaciones fio! presupuesto ordinario, no baje de 
740 millones de re;i!es, el Tesoro no podrá tener en 
circulación rluranle ei ejercicio de 1863-64 mayor 
suma de olra clase de valores de los que representan 
la deuda flotante, qne la que importe lo suplido por 
ios gastos de la guerra de Africa, el inédito satisfecho 
al Gobierno de Inglaterra por su ministro de armamen- 
to y otros efectos durante la guerra civil, y el desea- 
bierto en que están, por loBtir^ últimos presupueatqs, 
las Cajas de Ultramar. 

Art. 5." Se 6ja en o por 100 el derecho de hipote- 
cas que desde l.'' de Julio de 1865 ha de satisfacerse 
en las ventas y permutas de bienes inmuebles. 

Art. 6.° Se autoriza al Gobierno para modificarlas 
actuales tarifas de tabacos^ aumentando los precios en 
las clases que juzgue más conveniente, hasta un limite 
que no exceda 15 por 100 del actual. 

Art. 7." El Gobierno rectificará las tarifa» de la 
contri hucion industrial y de comorcio con arreglo á las 
bases qae resultan en el adjaDto pli^ letra D. 

U 



Art. 8.* Los recargos sobre las contribirctoríes ' y 
renta<^ púbRcas no podrán exceder durante el áño eco- 
nómico de 1865-6 r áe\ máximum autorizado por las 
leyes y disposiciones vigentes, á no ser que otra cosa 
se dispusiere por una ley especial. 

Madrid ^ de Enero de 1S6d.— Ei Ministro de Ha* 
cienda, Pedro Salaverria. 



RESUMEN DE LOS PEBSUPUESTOS GENERALES 
DEL ESTADO PARA 1863-1864. ' " 



PRESUPUESTO DE GASTOS ORlflNAHIOS. — WRA 

% 

OWgaeioneg gen^ale^dét JSstado, 



Secebn 1.* Casa Real 

2 * Cuerpos Gote^sladores. 

' 3.* Deuda pública. . . , 

i Cargas de justicia. . 

--^ 5/ Ciases pasivas. • . 

Obl^iaciam de lo$ departammtds 
mimstmaiés. 



Sedición i .* Presidencia del CoBSojo 
de Ministros. . . 

2." Ministerio de Estado. 

— 3.' de Gracia ylaétida 



Reales Tellon. 

49,350,000 
2.554,985' 
411.941,97! 

^5.279,561 
150.296,880 



4. * de la Guerra* 

5. * — — de Marina; 
6 .^ de la Gofoemadoii 

7. * de Fomento. 

8. * á» Hadenda. 



8.579,251 
16.753,100 
208.150,207 
391.708,622 
122.666,530 
114.078.866 
100 228,481 
498. 103^868 



. .. . 2,098.692,265^ 
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PRESUPUESTO DE INGRESOS ORDINiPllQS.— LETRA B* 

Reales Tellon. 

Contribuciones directas. . . ... .- 524 ^330.000 

Impuestos iodireclMi y, rec^raos 

eventuales. . . . . . . , 494.400,0í)0 

Sello del Ksjtado y servicios exploíi^-. .. . 

dos por líi Administración. . . : 830.521,000 
Propiedades y derechos del Estado.. : 89.587,000 
Sobrante? de Ultramar, . . ... 1.19.00Q,000 
Nuevos recursos propuestos ea la . 

ley y en los proyectos especWfi». 
. qae se. presentaa. . . • . 51.000,000 

Camj^racUm de loi fresuij^Mstos ofdimrioB* '' ' 

Importa el de gastos. . . 2,098,691262 
Idem el de ingresos. . . •2,108.638.000 ' 

Excedeate de ingresos. . 9.945,758 

PREftUPUESlO BXTRAORDTNARro DE INGRESOS Y GASTOS* — 

LETRA Q» 

' Ingresos. 

Reales vellón. 

ProdoctoB de ventas de inenes na- 
dónales. > 342,37S|iOO 

Reintegros de subvenciones de fer- 
ro-carríles S0.000>000 

Ingresos especialBB pam cirrelens < 

(Memoria) » 

Derechos de Adaanas por material 
de Obras públicas (Memoria). • - * 

Billetesdel Tesoro y pagarés de com- 
pradores de bienes nacionales, . 57.798,248 

420.170,348 
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- ' Gastos. ' ' i . • ■ •! 

Gastos afectos al producto de las 
ventas de biene» nacionales, in- 
clusa la amortizacioD do deuda 

pública y billetes del Tesoro. . . 22.059.454 

Ministerio de Gracia y Justicia. . 15.640,000 

» de la Guerra. . . . • 44.000,000 

» de Marina 96.48-2.815 

' ' » de Gobernación. . . . i2.4i^5,000 

» de Fomento Í72.fi52.598 

» de Hacienda 4.280,000 

Ferro-carriles 54.770.481 

Indemnización de derechos de Adua- 
nas por material de Obras públi- 
cas (Memoria). ^ . . . . . »• 
Ejercicios cerrados (Memoria). . . » 

^ • ' 420.170,548 
Comparación, 

. . Ingresos. . 420.170.548 

Gastos. . . . : 420.i70,548 



Igual. 



rfN DEL TOMO PROfERO. 



Digitized by Google 



Digitízed by Coog e 



J 

Digitized by Google 



f 



X, Digitized by Goo^Ie 



I 



Digitized by Google 



